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^ DE LA INDEPENDENCIA. 

(continuación.) 
IV. 

— Su proclama. — No hace ningún efecto en el 
Cataluña al imperio francés. — Proclamación del 
Cortes de la nación. — Descalabros de los france- 
sstalrich y abandono de esta plaza. — Sitio y ocu- 
■Suchet en Cataluña. — Macdonaid gobernador del 
ida de Macdonaid á Lérida. — Gloriosa sorpresa 
ogavares modernos. — Batalla de Cardona. — Sitio 
ortosa. 

(1810.) 

) en el mando del ejército francés en 
iscal Saint-Cyr, el mariscal Augereau, 
one. Creído de que sus antecesores no 
I blanco para ganar el corazón cata- 
jue él iba á conseguirio hablando el 
' y de la concordia en idioma del pais« 
i sangrienta y terrible batalla llamada 
as tropas españolas fueron destroza- 
ísas, el 20 de Febrero de 1810, Auge- 
atalanes en una proclama: 
ulidad será todavía victima del enga- 
ta batalla de Vich no os ha abierto los 
urbulentos y ambiciosos os inmolarán 
ínético capricho?.... ¡Desventurados! 
dria hacer marchar en un instante mis 
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6 VÍCTOR BALAGÜER 

triunfantes legiones, y destruir esa turba de gente in- 
disciplinada; pero vuestra sangre me interesa. Sí, es un 
doloroso sacrificio para mí el que desaparezcan padres 
de familia arrastrados al sacrificio por la estupidez 6 te- 
mor, y que se pierdan para siempre brazos útiles en un 
país confiado á mi tutela 

•Catalanes, dejad las armas; os hablo como padre. 
Si esperáis á que se dé la señal del combate, ¡desgracia- 
dos de vosotros!» 

El general que dirigía á los catalanes esta proclama 
estaba al frente de un ejército victorioso entonces y re- 
forzado, que era casi dueño de las provincias de Grero- 
na y Barcelona, y que amenazaba invadir las de Tarra- 
gona y Lérida. Sin embargo, ningún efecto hicieron 
aquellas palabras en los naturales de este país, que se 
dispusieron á hacer nuevos sacrificios de sangre y de 
oro para impedir que el francés lo dominase. 

Muy inferior en mérito era Augereau á Saint-Cyr, 
pero había sido éste reemplazado por aquél á causa de 
haber servido años anteriores en Cataluña, creyéndole 
por esto Napoleón más á propósito para la guerra de 
este país, mayormente habiendo decidido que Cataluña 
fuese anexionada al imperio francés, sin consultar para 
nada la voluntad de sus naturales. Efectivamente, se 
había dado el siguiente decreto, con fecha del 8 de Ene- 
ro de i8io: 

«Napoleón, emperador de los franceses, rey de Ita- 
lia, y protector de la Confederación del Rhin, 

•Hemos decretado y decretamos lo siguiente: 

»i.° El sétimo cuerpo del ejército de España se lla- 
mará ejército de Cataluña. 

»2.° La provincia de Cataluña formará un gobierno 
particular bajo el título de Gobierno de Cataluña. 

»3.° El comandante general del ejército de Catalu- 
ña, el mariscal Augereau, duque de Castiglione, será 
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; la provincia, y reunirá los poderes civi- 

uña queda declarada en estado de sitio. 
)bernador queda encargado de la adminis- 
a, judicial y de las rentas públicas. El 
s los empleados y hará todos los regla- 
irios. 

s las rentas de la provincia, tanto de im- 
rios como extraordinarios, se entregarán 
jército, á fin de subvenir á los gastos del 
)as y manutención del ejército.» 
las instrucciones que traía el mariscal 
> el día 19 de Marzo para la proclamación 
iperial que separaba á Cataluña de Espa- 
i revestir el acto en Barcelona de toda la 
í. Vestido el ayuntamiento intruso de ce- 
edidos de sus porteros y maceres, con tro- 
ía é infantería que abría y cerraba la mar- 
) á las plazas de costumbre para estos ca- 
se habían levantado tablados. Una vez 
decreto, y la siguiente proclama escrita 
ano, con que el mariscal lo acompañaba: 

oclama del mariscal Augereau. 

etc. — Catalanes: Habiéndome confiado 
el gobierno de esta hermosa provincia, 
L manifestar la particular estima que me 
;blo esforzado, industrioso y activo. — Ca- 
Is, haciendo la guerra en este país, había 
esfuerzos de vuestro ingenio y amor al 
>s hacían superar las trabas que os opo- 
íza. Sin canales, sin caminos, sin puer- 
:ho prodigios por vuestra industria. ¡Cal- 
ado de gloria podéis llegar bajo la direc- 
bierno ilustrado, paternal y vigilante! — 
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Sí, vencedores de Atenas y Neopatria: se va á restable- 
cer vuestro antiguo comercio con el Oriente. La .patria 
catalana va á renacer de entre sus cenizas. Vuestra po* 
blación, disminuida en seguida de la conquista de la 
América, será más numerosa que no lo era en tiempo 
de vuestro mayor auge. Napoleón el Grande va á daros 
un nuevo ser. Sus paternales miradas las ha fijado so- 
bre vosotros; vuestra suerte le interesa, y estáis bajo su 
poderosa protección. — Napoleón el Grande os alarga sus 
brazos tutelares, viendo que las entrañas de vuestra pa- 
tria se despedazan por el furor revolucionario que os 
han inspirado los ingleses. Su política siempre se dirige 
á vuestra ruina. Catalanes: mostraos dóciles á mi voz; 
abrid los ojos, considerad vuestra situación y los males 
que os rodean, y veréis que si persistís en el delirio, 
vuestra patria va á sumergirse en un abismo de desola- 
ción. Catalanes virtuosos, electrizaos, reunios, obrad 
una reacción saludable; tomad el ascendente y destruid 
el monstruo que os acaba de devorar, y maquina en su 
desespero el plan de transformar vuestra patria en un 
desierto sembrado de cadáveres y ruinas. — Catalanes: 
yo consagraré mis desvelos y fatigas por vuestra felici- 
dad. Entrad en vuestro deber, auxiliadme con vuestros 
esfuerzos. Yo reuniré á mi rededor todos los hombres 
ilustres y virtuosos de vuestra patria; yo me ocuparé 
incesantemente á corregir todos los desórdenes, y os 
procuraré la prosperidad de que es susceptible vuestra 
suelo y vuestro ingenio. En esto se fundan vuestros in- 
tereses, mis votos y mi gloria. — Cuartel general de 
Barcelona, i8 de Marzo de iSio. — Augereau, dnque de 
Castiglione.» 

En todas las plazas, concluida la lectura, gritaron los 
maceres; ¡Viva el emperador Napoleón! ¡Viva el mariscal 
Augereau! En todas contestaron únicamente á estas 
aclamaciones los regidores y los franceses. «El pueblo 
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de Barcelona estaba mudo, dice el P. Ferrer: parecía 
un pelotón de estatuas alrededor del tablado; ni habla- 
ba, ni hacía movimiento de aplauso á favor del empe- 
rador; todos se estaban con sus sombreros puestos, cosa 
bien irregular en semejante acto. No lo era para los 
barceloneses: era sí un objeto de mera curiosidad, y por 
lo mismo no hicieron demostración alguna de aplauso. 
Se esforzaban los maceros y regidores en instar al gen- 
tío que gritase ¡Viva el emperador! pero no recibían otra 
respuesta que una burlesca sonrisa. Reparólo uno de 
los sargentos italianos que estaban formados en dicha 
plaza, y enojado dijo: Questa razza di cani ancor che ci 
abrucciasse non direbbe mai: ¡Viva Napoleone! 

Mientras esto sucedía, disponiéndose así de Catalu- 
ña, ésta nombraba sus diputados para enviarles á las 
Cortes que debían abrirse en la isla gaditana. En estas 
Cortes, llamadas á dar nobilísimo ejemplo, nació la au- 
rora refulgente de la moderna libertad española. Ardía 
la guerra más cruel en la nación; veíase ésta en gran 
parte dominada por extranjeras bayonetas; un monarca 
intruso se sentaba en el trono de San Fernando; los 
mejores mariscales del imperio francés, es decir, los 
primeros generales del mundo, habían venido para afir- 
marle en el solio al frente de aguerridas legiones; en 
todas partes reinaban la desolación, la muerte, el in- 
cendio, el exterminio, los horrores de la más encarni- 
zada guerra; y mientras tanto, los diputados de la na- 
ción se iban reuniendo, y á la faz de sus invasores, 
amenazados sus pechos por las bayonetas enemigas, se 
aprestaron á poner los cimientos sobre que había de 
alzarse el alcázar de la moderna libertad. 

*" * ^ 'a unión de Cataluña al imperio francés, 
lutoridades, reformados algunos abusos 
is simpatías de los catalanes y creado 
alan en la capital con el título de Dia- 
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ri de Barcelona y del gobern de Catalunya^ dispuso Auge- 
reau continuar sus operaciones militares y abrir de nue- 
vo la campaña. Sus primeros cuidados fueron apretar 
el cerco que se había puesto al castillo de Hostalrich, 
y ocupar las poblaciones de Manresa, Vendrell, Villa- 
franca y otras, abandonadas por los nuestros, adelan- 
tándose una columna de 12.000 hombres hasta Valls, 
donde el 27 de Marzo sentó su cuartel general, corrién- 
dose luegQ á Reus, en cuya villa entró el 3o. 

Sufrieron entonces los franceses algunos descalabros. 
Gracias á acertadas disposiciones tomadas por el gene- 
ral O'Donnell, á la sazón capitán general de Cataluña, 
la guarnición que habían dejado los franceses en Villa- 
franca fué derrotada y hecha prisionera; 1.200 hom- 
bres que se enviaban á reforzar la de Manresa, fueron 
batidos cerca del Bruch, y el general Schwartz, que era 
quien había entrado en Manresa y hubo entonces de 
abandonarla, sufrió en su retirada á Barcelona, al ha- 
llarse cerca de Sabadell, una cruel derrota, por haberse 
arrojado intrépidamente sobre sus tropas las gentes de 
Milans del Bosch y del presbítero Rovira. 

Frustrado por el pronto con estos acontecimientos el 
plan de Augereau, que consistía en avanzar bástala fron- 
tera de Cataluña por la parte de Valencia y Aragón, 
para unir su ejército con el que en aquellos reinos ope- 
raba, decidió apresurar el sitio de Hostalrich á fin de 
asegurar la vía de Francia y sus comunicaciones con 
este punto, quitando el único estorbo que se le oponía 
en el camino. Siguiendo el ejemplo de Gerona, la plaza 
de Hostalrich hizo una brillante defensa; y cuando ya 
no le fué posible continuarla por más tiempo, la guar- 
nición llevó á cabo la atrevida empresa de salirse de la 
plaza atravesando por entre el enemigo y llegando, si 
bien que diezmada, al cuartel general de O'DonneH, 
donde fué recibida con los honores debidos á los héroes. 



Digitized by VjOOQIC 



LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA EN CATALUÑA. — IV. 1 1 

El 12 de Mayo ocupaban los franceses el castillo de 
Hostalrich. Un mes antes, el 14 de Abril, la división 
que estaba al mando del mariscal Suchet se había pre- 
sentado á las puertas de Lérida, y un mes después, día 
por día, el 14 de Mayo, capituló esta plaza importante. 
Fuele precisó al francés vencer en reñida batalla y en 
las llanuras de Margalef á un ejército español que se 
adelantaba para salvar á Lérida, y sólo á fuerza de mu- 
cha sangre logró penetrar luego en la ciudad. 

Rendida Lérida, Suchet, dejando confiado el mando 
de Aragón á su segundo, trató de penetrar en Cataluña 
para darse la mano con el ejército imperial que operaba 
en este país. Al efecto, ocupó la ciudad de Balaguer y 
luego la de Cervera; pero no tardó en recibir instruc- 
ciones del emperador para que dejara al nuevo gober- 
nador de Cataluña la empresa de reducir esta comarca, 
dándole á él por su parte el encargo de ocupar las pla- 
zas de Mequinenza y de Tortosa. En cumplimiento de 
estas órdenes, Suchet marchó sobre la primera de las 
citadas plazas, apoderándose de ella sin grandes" difi- 
cultades, aunque venciendo, como en todas partes, obs- 
tinada resistencia, y en seguida comenzó á formar su 
plan para emprender el sitio.de Tortosa. 

Había sucedido en el gobierno de Cataluña, al maris- 
cal Augereau, duque de Castiglione, el mariscal Mac- 
donald, duque de Tarento. Dejando este nuevo caudillo 
bien abastecida la capital del Principado, que los espa- 
ñoles por tierra y los ingleses por mar tenían en un 
continuo bloqueo, partió el 14 de Agosto en dirección 
á Tarragona, al frente de un ejército de 12.000 hom- 
bres y un formidable tren. Para llevar adelante su plan, 
hubo de romper la línea que formaba la división espa- 
ñola del Llobregat, al mando de Iranzo, y hostigada y 
picada su retaguardia por los temibles somatenes que 
mandaba el ya entonces teniente coronel D. José Man- 
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SO, avanzó hacia Villafranca, en cuyas inmediaciones 
hubo de sostener un empeñado combate. Teatro diario 
de estas luchas era entonces Cataluña. No terminaba el 
día sin que en un punto ú otro se combatiera con en- 
carnizamiento: no hay lugar que no recuerde una ac- 
ción; no hay un palmo de terreno que con sangre es- 
pañola 6 francesa no haya sido regado. 

Estaba demasiado alerta y demasiado vigilante el 
ejército español para que Macdonald pudiera sostenerse 
por mucho tiempo en las inmediaciones de Tarragona. 
Después de un reconocimiento que hizo sobre la plaza, 
y en el que fué por cierto muy poco afortunado, después 
de algunas acciones que sostuvieron sus tropas con las 
que mandaba el general O'Donnell, abandonó su pro- 
yecto, y tras de desesperados esfuerzos pudo salvar la 
cordillera de montañas que divide la provincia de Ta- 
rragona de la de Lérida, á cuya ciudad llegó el penúl- 
timo día del mes de Agosto, habiendo perdido más de 
3.000 hombres. 

En Lérida tuvieron una entrevista los mariscales 
Suchet y Macdonald, y en ella convinieron en limitar 
por entonces sus operaciones al sitio de Tortosa, el cual 
quedaría á cargo exclusivo de Suchet, mientras Macdo- 
nald permanecía en el Urgel para cuidar de que no fal- 
tasen subsistencias al ejército. Mientras las columnas 
de la división Macdonald sufrían algunos descalabros, 
de que se vengaban saqueando á Ager y á Cervera, el 
general O'Donnell, por medio de una rápida y atrevida 
marcha, pasaba de la provincia de Tarragona á la de 
Gerona y caía sobre la división Schwartz, que se ha- 
llaba en la Bisbal. Fué ésta una gloriosa sorpresa. Toda 
la división francesa, después de una noble resistencia, 
hubo de rendirse prisionera de guerra. O'Donnell, que 
fué herido en esta sorpresa, fué recompensado por el 
gobierno de la nación con el título de conde de la BisbaL 



Digitized by 



Google 



' •..-.^.-u^v^i^^-jr 



LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA EN CATALUÑA. — IV. 1 3 ^ 

Seguían también cubriéndose de gloria y conquistan- 
do inmarcesibles lauros los tan famosos guerrilleros 
catalanes. En el Ampurdán, llevando á cabo aventu- 
radas sorpresas, poniendo en continuo sobresalto á las 
guarniciones, atacando y tomando convoyes, haciendo 
una guerra que lo era de exterminio para los enemigos, 
consiguieron hacerse un nombre terrible Claros, Robi- 
ra, Llobera y Gay. Este último era comandante de un 
batallón que se llamó de almogávares, en memoria de 
aquellos antiguos guerreros que tanto se habían distin- 
guido en cien campañas contra los franceses, y á su 
frente emprendió memorables acciones. 

Regresaba el general Campoverde de una honrosa 
expedición llevada á cabo en territorio francés por la 
parte de Puigcerdá, cuando decidió salirle al encuentro 
Macdonald y envolverle antes de que pudiese reunirse 
con O'Donnell. Cerca de Cardona sq» encontraron ambas 
huestes y trabóse la batalla el 21 de Octubre, que fué 
afortunada por los nuestros. 

Macdonald se retiró á Solsona, cuya población fué 
víctima de un horroroso saqueo, y de allí volvió á su 
antiguo cuartel de Lérida, en donde permaneció hasta 
el 3o de Octubre. Desde este punto, pasando por Man- 
resa. Moya y otras poblaciones que fueron saqueadas 
sin compasión, se dirigió á Hostalrich y Gerona, y con 
un numeroso convoy que salió de esta última ciudad, se 
vino en seguida á Barcelona. 

Poco permaneció en esta plaza, dejando de guarni- 
ción en ella 6.000 hombres, y poniendo 14.000 á las 
órdenes del general Baraguay d'Hilliers para operar en 
el Ampurdán, se marchó con otros 14 ó 15.000, á fin 
de auxiliar á Suchet, que había puesto sitio á Tortosa. 
ofendió hasta el 2 de Enero de 1811. 
^a y brillante resistencia al principio, 
n los últimos momentos no se portó su 
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10 SU honra y su patria exigían. Al ver- 
;t de Tortosa, se creyó que era ya de 
i efecto, la pérdida de Tortosa era de 
ra los catalanes, quienes veían ya en 
go sus primeras ciudades y sus plazas 
5, Barcelona, Gerona, Lérida, Tortosa, 
uer, Manresa, Hostalrich, Figueras y 
ilo se sostenía firme Tarragona, ante 
habían estrellado las fuerzas de tres 
uperio, Saint- Cyr, Augereau y Macdo- 
sición era crítica ya y no podía tardar 



V. 

I 

iva contra Montjuich. — Se apoderan del castillo de 
oles. — Incendio de Manresa. — Sitio de Tarragona, 
ella los franceses. — Compañías de la embrollayát 
capitán general de Cataluña, — Sus medidas y las 
or. — Ocupación de Montserrat. — Victoria de los 

(iSii.) 

bien el año 1811 para los catalanes, que 
) digno de mejor suerte defendían pal- 
ierra contra la invasión extranjera. A 
o, y siendo capitán general -del Princi- 

de Campoverde, se intentó la sorpresa 
íontjuich. Desafortunados anduvieron 
ros. Creyendo tener inteligencias en la 
rcaron la noche del 19 de Marzo hasta 
rallas, y cuando se figuraban encontrar 

y embriagada la guardia de la misma, 
aba convenido, hallaron, por el contra- 
íante á la guarnición. Los cañones del 
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)bre nuestras filas la metralla y el 
on de retroceder los pocos que con 
iciendo.álos traidores que, fingien- 
con ciertos oficiales fianceses, les 
icuamente á aquel degolladero, 
a fué esta tentativa, feliz hubo de 
n mes se llevó á cabo para reoon- 
San Fernando de Figueras. Qui- 
údidos, ampurdaneses casi todos, 
ínetrar en el castillo durante la no- 
por una poterna, de la que se ha- 
ve. En seguida de estar dentro de 
>n en compañías al mando de jefes 
, uno de ellos el intrépido presbí- 
. seña convenida empezóse á tocar 
dar diferentes voces de mando y 
o aparentando ser un ejército nu- 
3Ía introducido en el castillo. Sur- 
;ema. El gobernador francés, atur- 
;ndo mucho mayor el número de 
5 con toda su guarnición. Sin em- 
arriesgada y tan felizmente llevada 
por la debilidad de Campoverde. 
jxilio de la plaza tan oportunamen- 
necesario, y el castillo hubo de 
los franceses, que mandaron enton- 
abía proporcionado la llave de la 
les 1. 

le un valiente que tomó parte en la sorpresa 
:ro de los muchos héroes de aquella raemora- 
;ncia, tal como la escribí en unos Recuerdos 
1852; 

DOS DE UN VALIENTE. 

i bella mañana de Julio, cuando, montando 

'arios amigos que se habían ofrecido á acom- 
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irada era la resistencia de Cata- 
i del francés y mayor era el em- 
Dor sujetar el país. Macdonald, 
:ia entre nosotros, se distinguió 

r de Figueras para visitar sus cercanías, lle- 
de sitios históricos. 

itria, quería recorrer el Ampardán; el Am- 
) de nuestras antiguas glorias, el lugar sa- 
6 sus primeros altares después de la recon- 
fortad y de nuestra independencia, 
i en los montes del Norte donde comenzó 
jnífica odisea castellana que se llamó la re- 
onquista empezó en Cataluña por el Norte, 
aron las armas cristianas y que regaron con 
Ds.fué el Ampurdán,y allí fueron á refugiar- 
)or la libertad de su patria, así como tam- 
y vigilados por los tiranos conquistadores. 
10, en el que vive desde hace tantos siglos 
recuerdos romanos que allí han dejado en 
quellos poderosos dueños del universo para 

JOS. 

zar nuestra expedición por Cabanas y Pe- 
rancia y nos detuvimos en Pont de Molíns, 
)articular, pero en el cual debe pararse el 
de las primeras casas de esta población, y 
rancia, hay una cruz de piedra que reclama 
e todo amante de las glorias de su patria, 
eligioso respeto á esta sencilla jpruz, discu- 
ido con la sangre de uno de los mártires de 
lumilde su cabeza, y lea la inscripción co- 



rió en este sitio 
mdiendo su patria 
heroico valor 
D. Narciso Massanas 
Junio de j8ji, 
• restos exhumados 
^ de Julio de 1814, 
epositados en la iglesia 
de San Felio de Guixols. 
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por su ciego encono y por el sistema de terror que qui- 
so poner en planta, creyendo vencer con él la tenacidad 
de estos naturales. Una vez, viniendo de Lérida, y en- 
contrando como de costumbre abandonada la ciudad de 

Es un deber del escritor recordar, donde quiera que la encuentre, 
una gloria nacional. Ahora bien^ la muerte de D. Narciso Massanas es 
una gloria nacional. Yo, pues, he considerado como una obligación pro- 
curarme todos los datos y tomar nota de todas las circunstancias que á 
dicha muerte acompañaron, y siento un verdadero orgullo al trasladar- 
las aquí. Es un obsequio que tributo á la memoria de un héroe, es un 
recuerdo que consagro á la inmortalidad de un valiente. 

Cuando retumbó por valles y montañas el primer grito de alarma de 
aquella gloriosa lucha que llamarse debía guerra de la independencia; 
cuando la voz de bronce que llamaba á las armas, saltando de campana- 
rio en campanario, hubo despertado á los dormidos pueblos; cuando, en 
ün. el amor patrio hubo evocado el entusiasmo nacional en todos los 
corazones, D. Narciso Massanas. que era estudiante, se hizo soldado. 
Trocó los libros por la espada. En la gigantesca lucha que se iba á em- 
prender para sacudir el yugo de Napoleón, la patria necesitaba brazos, 
necesitaba valientes, necesitaba héroes, y también, como en las anti- 
guas luchas religiosas, necesitaba hombres dispuestos á ser víctimas 6 
á ser mártires. 

Todo esto tuvo España. 

Veintidós años contaba sólo.D. Narciso Massanas cuando entró á 
servir en clase de subteniente en el primer tercio de voluntarios de Ge- 
rona. Sus buenas prendas y recomendables circunstancias le hicieron 
pronto distinguir por el general Álvarez, que depositó en él su confian- 
za. Massanas fué digno de ella. Señalóse en algunas acciones de guerra. 
Era de un indomable valor y de^un patriotismo á toda prueba. El Am- 
purdán, este país clásico de la libertad que tantos héroes ha producido 
lo mismo allá, en remotos tiempos, en la época de la reconquista, que 
á principios de este siglo en la guerra de la independencia, el Ampurdán 
viú á Massanas ceñir á sus sienes el lauro que pertenece sólo á los va- 
lientes y á los patriotas. 

Llegó el famoso sitio de Gerona, y llegó para dar el ejemplo á la Eu- 
ropa toda de un puñado de hombres deteniendo en su marcha á todo 
el ejército de Napoleón, es decir, al mejor ejército del mundo. Durante 
este sitio la vida de Massanas fué un poema. Las murallas de la ciudad 
inmortal le vieron siempre retirarse el último; los asaltos le vieron siem- 
pre aparecer el primero; la defensa del puesto que se le había confiado 

TOMO XVIII 2 
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s fábricas de hilados de algodón 
loneria, velería y otros artefac- 
)s franceses hacía que los cata- 
)rrorosas represalias. 

desgraciados, manifestó deseos de rene- 
esas como habia renegado las españolas, 
n entablar con él negociaciones al obje- 
;a se ofrecía á franquear la entrada y sa- 
lado á la sazón por Macdonald, éntrete- 
íspondencia con la guarnición hasta reci- 
de Cádiz debía enviar para levantar el 

is negociaciones necesitaba el barón de 

a y que estuviese dispuesto á todo. Se 

te favorito, y éste se sintió honrado con 

•oraetió no faltar á ella. 

10 valiente, — le dijo el barón luego que 

eraba de él. 

—contestó Massanas. 

no desmintió ni su nombre ni su patria 

r aquella comisión aceptó la sentencia de 

renciar con Boquica. 
Eroles^ — con motivo de una derrota que 
ntes ocasionara Massanas al ejército si- 
iroles, pues, había dicho delante de todos 
u faja de general á la intrepidez y al va- 

s, al marchar á su comisión, marchaba 

de cerca por Macdonald que había con- 
ta, creyó que el mejor modo de evitarlas 
ron de Eróles presentándole como sobor- 
ecto infame, infame como el corazón que 
te en que de él surgió la primera idea! 
.Massanas fué preso sin ni siquiera sos- 
speraba, y ofrecido como víctima expia- 
íquica el traidor, por Boquica el Judas 

e de Massanas quedó decidida. Un con- 
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que contrajo Mantesa en esta guerra me- 
on que más tarde las Cortes de Cádiz, por 
g Julio de 1812, decretasen: «i." La ciudad 
ndrá desde ahora en adelante el título de 

obrado en Pont de Molíns, donde estaba preso el mi- 
ntenció á muerte por siete votos contra cinco, 
muerte fué leída á Massanas en medio de un pueblo 
puerta de una casa de Pont de Molíns, donde estaba 
>r rígpr y con centinelas de vista. Luego que le bu- 
lo del consejo, que escuchó sin inmutarse, Massanas 
ibros, saludó gravemente á sus jueces y se entró sin 
labitación. 

io á su general portarse como catalán. Trató de há- 
lelos de la religión, pero su demanda le fué negada, 
litar no consiguió que un ministro de Dios recogiese 
os. 

:és sabía que Massanas era un valiente. Por medio de 
>nfianza hízole ofertas de vida, de honores y de rique- 
los franceses. Massanas rechazó estas ofertas con in- 

e debía alumbrar por última vez al héroe. Massanns 
> al suplicio: el amor patrió vivía en su corazón. 
t Pont de Molíns esperaba á la víctima para acorapa- 
;o con sus lágrimas, sus simpatías y sus sollozos. Mas- 
oyado en el brazo de un edecán de Macdonald y se- 
i que le asistió hasta sus últimos instantes, D. Fran- 
lapitán retirado y vecino hoy del mismo pueblo de 

árcel, Massanas, dirigiéndose á los soldados franceses, 

irá vengada. Un hermano tengo. Eróles y demás jefes, 
:jército que se interesa en mi suerte y que ignora mi 
amarán parte en una venganza tan justa y que clama 
cielo. Temblad, crueles asesinos, y temed el rigor de 
airados por un hecho tan atroz contra un militar que 
las delito que el de haber defendido su patria, 
io de la ejecución, Massanas vio un hoyo bastante 
temente abierto. Preguntó lo que era aquello, y como 
ntestarle, dijo entonces: 



Digitized by VjOOQIC 



LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA EN CATALUÑA. — V. 21 

Muy noble y muy leal. 2.° Cuando las circunstancias lo 
permitan, se levantará en el lugar más oportuno de di- 
cha ciudad una pirámide que constantemente recuerde á 
la posteridad su conducta heroica en grado eminente. » 

— ¡Ah! ¡Ya comprendo! 

Y deshaciéndose del brazo del edecán y adelantándose algunos pasos, 
se acercó al hoyo, lo contempló un pequeño rato, y en seguida quitán- 
dose el sombrero lo arrojó dentro, diciendo: 

—Aguarda, sombrero, que no tardará mi cuerpo en ir á hacerte 
compañía. 

Volvióse inmediatamente hacia el gentío que suspendía sus lágrimas 
para admirar tanto valor y serenidad, y le exhortó á que le imitase si 
no quería ser esclavo. ' 

— Juré — dijo con voz firme y noble ademán, — ^juré morír en las ban- 
deras del rey Fernando antes que doblar la cerviz á un tirano: ya cum- 
plo gustoso mis juramentos. Recibe, monarca cautivo, mis ofrendas; 
séate grato, patria amada, mi último sacrificio, y ruega por mi alma ya 
que parto á la eternidad sin los dulces socorros espirituales que debían 
concederme. 

Terminadas estas palabras, dip algunos pasos con digno continente 
hasta colocarse en medio del cuadro formado, y se arrodilló para dirigir 
sus últimas y fervientes preces -al Ser Supremo. Mientras duró su rezo, 
reinó un silencio sepulcral. Los granaderos aguardaban inmóviles con 
el arma af brazo; el pueblo retenía sus lágrimas para hacer lugar á la 
ad mil-ación. 

Por fin, se levantó Massanas, y dijo á los granaderos ya formados 
para tirarle: 

—No' debo estar arrodillado, pues cuando voy al enemigo, voy fir- 
me, sereno, cara á ctira y sin embarazo... ¡Fuego, granaderos, fuego! 

Estas fueron sus últimas palabras. Los soldados dispararon; pero .tan 
conmovidos se hallaban al ver aquella firmeza de ánimo y aquel valor 
á toda prueba; que no acertaron en sus tiros, sino después de dispara- 
dos unos veinticinco. 

Massanas cayó atravesado por el plomo francés, víctima de suadhe- 
sión, mártir de su patria. ¡Honor á los que mueren como él murió! ¡Di- 
chosos los que se van, si como él se van con la palma del martirio, la 
corona del valiente, la fe del héroe y el valor del patriota! 

Los vecinos del pueblo, espectadores de la funesta ejecución, tuvie- 
idáver delante de la tropa que les obligó á ello, 
os, el ejército español recuperó aquel territorio y 
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El mariscal Suchet se disponía á caer sobre Tarrago- 
na, y desde principios de Mayo de 1811 estableció en 
Reus su centro de operaciones, donde se dedicó á pro- 
veer sus almacenes con toda clase de víveres, gran 
parte de los cuales tuvo que aprontar el ayuntamiento 
de Reus, obligado por las bayonetas enemigas. No sien- 
do, empero, bastantes para el francés»los víveres que se 
recogieron en las poblaciones del campo y los suminis- 
trados por el municipio reusense, dióse orden para que 
un inspector registrase los domicilios de todos los veci- 
nos, con facultades para apoderarse de la mitad de todos 
los frutos, panes, harinasylíquidos que hallase, de ma- 
nera que unido aquel ordenado saqueo, según le llama 
el analista de Reus, á la escasez que desde la llegada 
del ejército se experimentaba, el pueblo sufrió todos 
los horrores de la miseria. 

Estrecho bloqueo puso Suchet á Tarragona, pero dig- 
na fué su defensa de la fama que gozaba la capital ro- 
mana. No llegaban á 8.000 sus defensores, y contaba 
con algunos buques ingleses que la resguardaban por 

fué desenterrado el cadáver y conducido á la villa de San Felio de Gui- 
xols, patria de Massanas, para ser colocado en un monumento que eter- 
nizara las virtudes de tan digno militar. 

Su muerte fué vengada, y vengada ejemplarmente. El barón de Eró- 
les sintió tal indignación por la alevosía de Boquica que produjo la 
muerte de su ayudante, que esto le movió á reclamar con empeño en 
1814 ía extradición de Boquica, el cual se había retirado á Francia. 
Consiguió el barón lo que deseaba, no sin esfuerzos, y Boquica fué en- 
tonces llevado preso al castillo de San Fernando y ahorcado en su gla- 
cis el 24 de Agosto del citado año. 

Los manes sangrientos de Massanas debieron quedar satisfechos. 

Tal es la historia de esta sencilla y pobre cruz de piedra que asoma 
junto á un barranco en el camino de Cabanas. Véase ahora si no es 
justicia que al pasar por delante de ella el viajero incline la cabeza re- 
verente y se descubra piadoso, ya para saludar la cruz, ya para obse- 
quio á la memoria del héroe que regó aquel suelo con su sangre, y cu- 
ya muerte aquel monumento recuerda. 
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la parte del mar. Campoverde, jefe superior de las tro- 
pas españolas en el Principado, acudió por mar desde 
Mataré con 2.000. hombres, pero poco tiempo perma- 
neció en la plaza, y con sus disposiciones más bien 
contribuyó á la desgracia que á la defensa de Tarrago- 
na. Consistía la principal protección de ésta en el fuer- 
te, llamado por unos del Olivo y por otros de la Oliva, 
que dominaba la plaza. Se apoderaron de él los france- 
ses en la noche horrorosa del 29 de Mayo, medio por 
sorpresa, pero le ocuparon después de una de las más 
sangrientas y encarnizadas resistencias que registran 
los anales de aquella época, fecunda, sin embargo, en 
sucesos de esta clase. Pasando por encima los cadáve- 
res de 1. 000 hombres, que á este número ascendió 
nuestra pérdida, y convirtiendo el fuerte en un montón 
de escombros, consiguió apoderarse de él el enemigo, 
que en seguida mudó su Hombre por el del general Sal- 
me, famoso caudillo francés muerto poco antes. 

Perdido el fuerte del Olivo, Campoverde abandonó 
la plaza para ir á ponerse al frente del ejército del 
Principado y caer sobre el campo enemigo, cogiéndole 
entre dos fuegos. Sin embargo, ni contaba con fuerzas 
suficientes Campoverde para ello, ni era hombre para 
llevarlo á cabo. Suchet adelantó las trincheras y apretó 
el cerco, logrando apoderarse del arrabal el día 21 de 
Junio, sin que le hicieran mella las grandes pérdidas 
que sufría, las cuales eran considerables. Contaba ya 
5,000 hombres fuera de combate, y es fama que un solo 
regimiento, apellidado por el mismo Suchet el bravo, 
llegó á perder ocho comandantes de batallón. 

El día 28 de Junio de 1811 será siempre de in- 
fausta recordación para Tarragona. Abierta una ancha 
brecha, asaltó el enemigo la ciudad por la cortina y ba- 
luarte de San Pablo. Las primeras columnas que en lo 
alto de la brecha aparecieron fueron ametralladas á que- 
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marropa, y lo propio los que marcharon en pos. Fué 
necesario que acudiese la reserva con los ayudantes de 
Suchet al frente, y pisando los cadáv.eres de sus campa- 
triotas entraron en Tarragona los franceses para con- 
vertir aquella histórica y monumental ciudad en un tea- 
tro de horror y de abominaciones. Tres días de saqueo 
) Suchet á sus soldados: lo fueron de sangre, 
inza, de exterminio, de incendio, de iniquida- 
bo granaderos que pasearon en triunfo las ca- 
ando en las puntas de sus bayonetas cadáveres 
s; quemaron vivo á un religioso franciscano; 
á cuantas mujeres pudieron alcanzar; robaron^ 
i, destruyeron sin compasión; más de S.ooovíc- 
itre charcos de sangre quedaron tendidas en las 
Día de horror, día de ira fué aquél para TaiTa- 
día fué de oprobio y de vergüenza para el nom- 
cés. 

a pérdida de esta plaza hubo de decaer natu- 
e el ánimo de las tropas nacionales que hacían 
aña en Cataluña; mas no sucedió lo mismo con 
í guerrilleros, como oportunamente observa un 
ior ilustre, pues viendo éstos que las operacio- 
os ejércitos comunmente salían desgraciadas y 
as partidas con buen éxito, se afirmaron en la 
que éstas y no aquéllas debían sfer la destruc- 
los franceses y el afianzamiento de la causa 
1. 

ida de Tarragona alarmó de tal manera al ejér- 
iñol, que en consejo de jefes superiores se deci- 
mayoría abandonar el Principado á su suerte, 
idose de Cataluña en el acto Campoverde, de- 
icargado interinamente del mando al barón de 
jefe que había dado pruebas de valor y habili- 
país, empero, no se arredró por este suceso, 
¡en redobló sus esfuerzos, y se dispuso á no 
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cejar en aquella guerra encarnizada de destrucción y 
muerte. 

Por lo que toca á Suchet, dejó en Tarragona una 
guarnición no muy considerable y fué corriéndose por la 
costa hacia la capital del Principado, quedando Reus 
como depósito y centro de operaciones del ejército fran- 
cés. Importa decir aquí, que el país tuvo mucho que su- 
frir entonces á causa de las partidas de paisanos arma- 
dos que lo desolaban. Estas partidas eran llamadas, 
unas de la embrolla y otras de la briballa. Sin pertene- 
cer á ninguno de ambos ejércitos, los primeros apoya- 
ban el alzamiento nacional, se declaraban enemigos del 
francés y ejercían toda clase de latrocinios y maldades, 
exigiendo contribuciones y rescates de los pueblos que 
no podían oponerles ninguna fuerza. En cuanto á la bri- 
balla, la formaban también unas compañías sueltas de 
paisanos, que habían abrazado la causa del francés, 
siendo por lo mismo generalmente odiados. En trope- 
lías y en infamias superaban á los de la embrolla, y di- 
cho queda todo con esto. Tal era la triste situación de 
Cataluña después de la caída de Tarragona: amenaza- 
da de abandono, con sus primeras ciudades en poder 
del enemigo, ocupada por un ejército numeroso y ague- 
rrido que contaba á su frente los generales de más fa- 
ma en el mundo, despedazada por las partidas que no 
vacilaban en apoyar al enemigo y también por las mis- 
mas délos que sus amigos se llamaban. 

En esta situación, aun cuando el consejo de jefes 
superiores hubiese acordado abandonarla á su suerte, 
tuvo el placer de que no pensasen lo propio ni la Junta 
suprema del reino ni las Cortes. Fué nombrado capitán 
general de Cataluña D. Luis Lacy, el mismo á quien 
más que sus hechos de armas había de inmortalizar su 
desastrada muerte, y éste vino en seguida á nuestro 
país para ponerse de acuerdo con la Junta superior del 
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lal, después de haberse trasladado de 
sona, se fijó por último en Berga co- 
pronto más seguro, 
lisposiciones de la Junta en aquel con- 
bién las de Lacy, dieron provechosi- 
Fueron llamados á las armas, sin ex- 
s catalanes desde diez y ocho á cua- 
íacerdote, el religioso, el padre de fa- 
n fecha del i5 de Julio la Junta, todos 
[ue vengar y todos mucho que perder. 
:onvoca la patria. Resuene en todas 
i campana, y en donde haya enemigos 
lya catalanes para pelear. » Secunda- 
el patriótico llamamiento de la Junta. 
Claros, Gay, Rovira y otros muchos 
os desesperados, y pronto se estuvo 
! volver á tomar la ofensiva. 
Toreno, hablando de aquella época, 
que los catalanes podían ser extermi- 
conquistados, añade: «Trabajaba en 
is Lacy y entretenía á los franceses de 
\, ya que no pudiese activa y directa- 
• al alivio de Valencia. Severo y equi- 
ie la Junta provincial, levantó el espi- 
nes, quienes , á fuer de hombres indus- 
imbién en las reformas de las Cortes, 
:1 decreto de señoríos, nueva aurora de 
Forzó Lacy á Cardona; fortificó cier- 
se daban la mano y formaban cadena 
2 la Seo de Urgel; no descuidó á Slolso- 
a fragosa y elevada montaña de Busa, 
L de Berga, en donde ejercitaba á los re- 
esto rodeado de enemigos y vecino á 
Francia! Pero, ¿qué no podía hacerse 
elicosa y pertinaz como la catalana? 
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Dueños los invasores de casi todas las fortalezas, no 
les era dado, menos aún aquí que en otras partes, ex- 
tender su dominación más allá del recinto de las forti- 
ficaciones, y aun dentro de ellas, según expresión de 
un testigo de vista imparcial, tno bastaba ni mucha 
tropa atrincherada para mantener siquiera en orden á 
los habitantes.» Más de una vez hemos tenido ocasión 
de hablar de semejante tenacidad, á la verdad heroica, 
y en rigor no hay en ello repetición. Porque creciendo 
las dificultades con la resistencia, y ésta con aquéllas, to- 
maba la lucha semblantes y colores diversos más vi- 
vos, desplegándose la ojeriza y despechado encono de 
los catalanes al compás del hostigamiento y feroz con- 
ducta de los enemigos. » 

Orgulloso Suchet con sus victorias, se acercó al lla- 
no de Barcelona y decidió apoderarse de Montserrat, 
en cuyo monte famoso y célebre monasterio se había 
fortificado el barón de Eróles, al frente de varios soma- 
tenes que componían una fuerza escasa de S.ooo hom- 
bres. £1 barón, después de resistirse cuanto pudo, hubo 
de ceder el campo á Suchet, quien se apoderó de Mont- 
serrat el 25 de Julio, logrando retirarse á Vich Eróles 
con su gente. Por lo que toca al mariscal francés, dejó 
en el monasterio al general Palombini con su brigada y 
alguna artillería, y emprendió su marcha hacia Lérida. 

En cambio los nuestros consiguieron algunos triun- 
fos, debiendo figurar entre los más señalados el reco- 
bro de las islas de las Medas, que se debió á la activi- 
dad y celo del general Lacy, quien dejó de gobernador 
en la isla al hábil coronel de zapadores D. José Massa- 
nés. Otra de las victorias de Lacy, fué el ataque y sor- 
presa de Igualada en los primeros días de Octubre. Ad- 
mirablemente secundado por Manso y por el barón de 
Eróles, se apoderó de aquella villa arrojando de ella á 
los franceses, cuyo general, Latour, apenas pudo salvar- 
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ando en poder de los nuestros su 
brero, su espada y su equipaje. 
1 barón de Eróles, bizarramente 
consiguió apoderarse de Cervera, 
de la columna francesa, fugitiva 
1 cual sitió y batió en Bellpuig. 
rías notables que por entonces se 
! sumo provecho á los catalanes, y 
que fué reorganizándose bajo la 
m de Lacy, á quien no podrá ne- 
de haber hecho revivir á todo un 
:enizas, y de haber contribuido á 
a por otra parte muy animoso de 
emente secundado en aquella oca- 
Eroles, Sarfield, Manso, Milans, 
imil, Muro, O'Rian, Massanés, 
Montardit y otros jefes, así detro- 

!S. 
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VI. 



^a á Cataluña. — Fidelidad y constancia de 
/idida en departamentos.— Acciones glorio- 
lelan los franceses el monasterio de Mont- 
1812. 



(1812.) 

■egresado á Francia, sucediéndole 
luna el general Decaen. Napoleón 
empeño en sujetar al Principado, 
tro los generales con órdenes ter- 
arse de este país. En 15 de Agos- 
te del emperador había escrito al 
.dor me encarga poner en conocí - 
Figueras se ha rendido á discre- 
i provincia de Cataluña ha quedá- 
is la única parte de España que 
tanto encarnizamiento. El odio 
itantemente á este país contra la 
nos de un siglo la ha costado tan- 
o al emperador á reunir la Cata- 
cés, aunque no esté sometida, y 
conquistarla lugar por lugar. En 
ia de España concurren cosas de 
jantes á las que suceden en este 
por el interés del imperio, quie- 
tara siempre. Cataluña está de tal 
se necesitarían muchos años para 
a en estado de que pueda prestar 
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tos de la guerra. Se negaron constantemente á acuñar 
moneda en que hubiese los bustos del rey José Napo- 
león, ni de su hermano el emperador, ni sus armas, in 
sus águilas, y cuanta moneda labró Barcelona durante 
su cautiverio fué sencillamente con las armas de la ciu- 
dad. Finalmente, prontos siempre los barcelonés á su- 
blevarse contra sus opresores, no se cansaron jamás de 
conspirar para romper su yugo; de modo que en un in- 
forme dirigido por el jefe de batallón Bobilliefal gene- 
ral Decaen, se decía: «Las cosas que han pasado en Bar- 
celona, los proyectos que han hecho contra los france- 
ses y las conspiraciones que se han tramado, desbara- 
tado y vuelto á tramar en la misma ciudad, se han ido 
sucediendo con tal rapidez y abundancia, que el cuadro, 
á la verdad estrecho de este informe, no da higar á que 
hagamos la descripción de todas ellas. Barcelona ha sido 
constantemente el punto céntrico y objeto de todas las 
maquinaciones contra los franceses, y que há siempre te- 
nido ramificaciones en todos los puntos de la provincia. » 
A principios de 1812, viendo ya Napoleón en poder 
de sus generales las cuatro capitales de provincia Bar- 
celona, Gerona, Tarragona y Lérida, dio por sometido 
y sujeto el Principado, y expidió un decreto dividiendo 
á Cataluña en cuatro departamentos, llamado el pri- 
mero el Ter, cuya capital debía ser Gerona; el segundo 
de Montserrat, capital Barcelona; el tercero de las bocas 
del Ebro, capital Lérida, y el cuarto del Segre, capital 
Puigcerdá. El gobernador general era Decaen, y en el 
mando superior fué nombrado Suchet, ya á la sazón 
fera, cuyo título se le dió^por la toma 

L creerse dueño del país, pero la ver- 
Idados no lo eran más que del terreno 
prefectos que envió para el gobierno 
s departamentos, al llegar aquí y al 
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nando éste y retirándose á la ermita llamada de San 
Dimas, hubieron de capitular el 29 de Julio por falta de 
víveres, y entonces fué cuando los franceses, al retirar- 
se, volaron el edificio, gran parte del cual fué conver- 
tido en un montón de ruinas. 

Durante este año rayaron á gran altura las acciones 
gloriosas llevadas á cabo por Manso, que, infatigable, 
diligente, emprendedor, supo en mil heroicos combates 
hacerse respetar de los franceses é idolatrar de los es- 
pañoles. Se llenarían muchas páginas de esta obra si 
hubiesen de referirse sus hechos uno á uno. Los que 
más brillaron junto á él durante este año, fueron Milans 
del Bosch y el barón de Eróles. 

Afortunadamente, aquella lucha desesperada tocaba 
ya á su término. En Ciudad -Rodrigo, en Badajoz, en 
Arapiles, los españoles y los ingleses consiguieron se- 
ñaladas victorias, y entre tanto Napoleón, que, con me- 
dio millón de soldados, se había internado en Rusia, 
tenía que emprender aquella desastrosa retirada tan cé- 
lebre en la historia. La suerte iba á cambiar para Es- 
paña. 

E iba S cambiar por completo, pues que mientras en 
los campos de batalla nuestros soldados bisónos y nues- 
tros guerrilleros inexpertos vencían á los soldados del 
héroe entre los héroes, los inmortales legisladores de 
Cádiz, modelos de fe política, de virtudes, de patriotis- 
mo y de perseverancia, rompían el silencio que la tira- 
nía había impuesto al pueblo, y se alzaban para abogar 
en favor de los derechos de éste, y sentando las bases 
de las modernas libertades en un código que será siem- 
pre respetable, consignaban en él el principio de la so- 
beranía nacional, por el que tanto y con tanto heroísmo 
sus buenos tiempos Cataluña, hasta 
rse entre las ruinas de Barcelona bom- 
tr©pas de Felipe V. 

3 
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por cierto, ni de prestarse á 
s, la idea de que, si á una in- 
auxilio que prestaron á Feli- 
is del siglo XVIII, se debió la 
:ades en España, siendo Bar- 
> baluarte de la soberanía na- 
3 franceses á principios de este 
despertamiento de las liberta- 
nación de un principio que tres 
m podido borrar de la memo- 
yo venerado recuerdo entre los 
bastante á extirpar todo ün si- 



VII. 



icional. — Batalla de Vitoria. — Copons, 
es de guerra. — Ataque de Tarragona. — 
> en el arco de Bara. — Retirada de Su- 
) y destrucción de Tanagona por los 
—Suchet en Barcelona. 

:i8i30 

1, que al frente de los ingleses 
españoles, se había apoderado 
5 Cortes le concedieron por ello 
el título de duque de Ciudad- 
ellington tuvo noticia de los 
los en Rusia al ejército francés, 
)s generales españoles para to- 
)n todos aprovechar admirable- 
les ofrecía. Napoleón se había 
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visto obligado á reducir á 80.000 hombres el ejército de 
ocupación que tenía en España. 

Hubo el rey José de abandonar definitivamente la 
villa de Madrid, replegándose por grados con los gene- 
rales franceses hacia la línea del Ebro, y siguiendo su 
alcance el ejército anglo-español^fué acometido cerca 
de Vitoria por el grueso de los ejércitos franceses reu- 
nidos. Dióse allí aquella célebre batalla, que fué para 
la guerra de la independencia, dice un escritor, lo que 
las jornadas de Brihuega y Villaviciosa para la de su- 
cesión. La artillería, los equipajes, los papeles más in- 
teresantes de familia del mismo José Bonaparte, caye- 
ron en poder de sus enemigos. Por este señaladísimo 
triunfo se mandó grabar una medalla en honor de We- 
llington, en cuyo anverso está su busto y la inscripción 
Wellington, dtíque de Ciudad-Rodrigo, y en su reverso 
un pedestal rodeado de banderas y cañones, encima del 
cual aparece un genio guerrero con una palma en la 
mano izquierda, y con la mano derecha extendida co- 
mo para ofrecer la corona que sostiene. En el zócalo 
del pedestal se lee: Año de 18 13; alrededor, Triunfo de 
Vitoria, y al pie, A nombre de las Cortes^ el diputado por 
Charcas. 

nía en Cataluña la guerra, aun- 
ividad que al principio^ pues el 
aba entonces más amigo de tra- 
.ra apoderarse de ciertas plazas, 
ierra. Se le acusaba con algún 
o, dilapidador, cruel con los ene- 
las descabelladas é imprudentes, 
el mando, nombrando interina- 
ón de Eróles, quien desempeñó 
;o hasta la llegada del nuevo ca- 
cisco de Copons y Navia. 
is ventajas contra los franceses. 
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1 el coronel Llauder derrotó 
le Marechal, recibiendo más 
[lada el título de marqués del 
a Bisbal alcanzó Manso una 
rías. 

la guerra en Castilla, León, 
tongadas, de cuyos puntos se 
ís, permitió enviar á Catalu- 
iana, la cual apareció en las 
una escuadra inglesa el día 2 
I día siguiente las tropas fren- 
zas de artillería, 28 morteros 
rtrechos. Murray, que man- 
jlianas, decidió intentar el 
iado por el general Copons, 
, mientras destacaba una co- 
rsé del fuerte 6 castillo de 
Dnse, pues, las tropas á Ta- 
is las baterías, una cerca del 
ítaba de 18 cañones de batir, 
3. El día II, á las tres déla 
aego contra Tarragona, por 
[les de dos días de un ataque 
ciudad, y cuando ya se dis- 
Jto, dio repentinamente or- 
j con apresuramiento se re- 

1 haberse sabido que Suchet 
:ia sobre Tarragona al fren- 

mientras que por distinto 
xelona el general Mathieu 
•ay tenía tiempo para apode- 

llegasen los franceses, y es 
;oriadores que por su azora- 
inglés la oportunísima oca- 
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sión de entrar en_Tarragona por un golpe de mano. 

Cuando supo Suchet el movimiento de reembarco 
que ejecutaban los aliados, retrocedió á Valencia; pero 
no hizo lo mismo la columna de Mathieu, la cual avan- 
zó resueltamente hacia Tarragona, teniendo que soste- 
ner un empeñado combate en el arco de Bara con el 
bravo Manso, que le salió al encuentro y le causó con- 
siderables bajas. 

Ya el estado general de cosas había llegado á un 
punto, que los generales franceses se batían en retirada. 
Siguiendo el movimiento de los generales del imperio, 
Suchet hubo de abandonar á Valencia, destruyendo to- 
dos sus fuertes, y se retiró á Aragón, esperando el re- 
sultado decisivo de sus operaciones en las Provincias 
Vascongadas; pero al saber que había sido favorable la 
suerte á los españoles, juntadas apresuradamente cuan- 
tas fuerzas pudo reunir, tomó la ruta de Cataluña, dejan- 
do abandonadas dichas plazas y defendidos sólo los pun- 
tos de Denia, Murviedro, Peñíscola, Morella y Tortosa. 

Suchet llegó á Reus el 1 6 de Julio con su división, 
saliendo en seguida para Tarragona y luego en direc- 
ción á la capital del Principado; pero resuelto á aban- 
donar á Tarragona, pues iba á caer sobre ella el ejérci- 
to ahado con poderosas fuerzas, volvió atrás para pro- 
teger la retirada de aquella guarnición. El i6 de Agos- 
to, estando acampado junto á Reus el general español 
Sarsfield, entró á su vista el mariscal Suchet en la villa 
con 4.000 hombres y cuatro piezas de artillería. Hasta 
el día siguiente ambas fuerzas permanecieron en aque- 
lla inacción, sin embargo de que las tropas españolas 
conservaron una posición ventajosa para en caso de re- 
tirada. Suchet permaneció en Reus hasta el 18, en que 
se trasladó con su fuerza á Tarragona, la cual quedó 
abandonada el 19, siendo aquel un terrible y amargo 
día para ella. 




ÜER 

idonar la ciudad, qui- 
is fortalezas; pero no 
ndes acopios de comes- 
sn la plaza, quemaron 
i llevarse, y en el acto 
s minas que el gober- 
) construir para derri- 
lé horrible. Veintitrés 
[5 barriles de pólvora, 
I por cien partes la mu- 
as á considerable dis" 
on convertidos los fuer- 
edando envueltas en la 
i del magnifico palacio 
Lstillo del Paborde ó del 

>ofarull, el analista de 
ite los franceses de este 
atamente por las tropas 
isión inglesa de 8.000 
:onvento de San Fran- 
e alejarles, no sólo de 
Reus, pues causó más 
1 villa, que no lo había 
. más del saqueo y des- 
1 convento, sus rapiñas 
las afueras y casas de 

a de Barcelona, mien- 
rente estaban Bentinck, 
npecinado, Bitingham, 
extendían por el campo 
ás de 40.000 hombres, 
ite de Molíns de Rey, 
ler una fuerte resisten- 
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cia, y Bentinck, que era el general en jefe de las tropas 
aliadas^ se situó en Ordal ocupando buenas situaciones 
y quedándose inactivo por el pronto. 

Incomodaba á Suchet la vecindad de los aliados, y 
se decidió el 1 3 de Setiembre á tomar la ofensiva arro- 
jándoles de las alturas y paso de' Ordal.. Arriesgada, si 
no temeraria, era la empresa, por ser el punto ocupado 
por los anglo-hispanos muy escarpado, estar circuido 
de cerros y no tener más avenida que el camino real 
que atraviesa en zic-zac la cumbre. Firme é imprevisto 
fué el ataque, empeñada y mortífera la batalla, soste- 
nida y valiente la defensa, en la que tuvo ocasión de 
desplegar todo el valor de su habilidad y genio militar 
el coronel D. José Manso. La victoria fué de las águi- 
las francesas. Quedó Suchet dueño de Ordal, y Ben- 
tinck se replegó con el ejército á Tarragona, donde de 
allí á poco fué á relevarle en el mando el general inglés 
sir Guillermo Clinton. 

No tardó, por su parte, Suchet en retirarse á Barce- 
lona, donde vio muy pronto reducirse su gente, pues á 
cada momento recibíanse órdenes del emperador para 
enviar tropas á Francia, El mariscal francés, reducido 
á la impotencia por estos desmembramientos continuos, 
se veía obligado á entretener sus tropas en acciones 
secundarias, no lejos de la ciudad, de que pocas veces, 
por cierto, salían bien libradas, pues ya Manso volvía 
á ocupar sus posiciones del Llobregat, dando, como de 
costumbre, este infatigable y temible jefe, mucho que 
hacer y mucho que sentir á los imperiales. 
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ito. — Manifiesto de los persas, — Decreto 
í los absolutistas. 

(1814.) 

)a en España, particularmente 
gar en Francia acontecimientos 
para la Península. Después de 
ie Rusia, hubo de ver Napoleón 
término á la sangrienta é inter- 
stenia en España, entrando en 
;y Femando, al cual continuaba 
rrestado en Valencey. Al efecto, 
, conforme á cuyas cláusulas el 
letia á reconocer por rey de Es- 
Fernando VII; á cesar las hos- 
añoles; á reconocer la integridad 
ña, tal cual existia antes de la 
is provincias y plazas ocupadas 
gobernadores y tropas españolas 
Dr el rey Fernando. En cambio, 
iprometerse á mantener la inte- 
pañol, y muy particularmente á 
s la plaza de Ceuta y la isla de 
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Mahón, que á la sazón ocupaban aquéllos; á que los de- 
rechos marítimos entre Francia y España existiesen 
según las estipulaciones establecidas en el tratado de 
Utrech; á arrojar de la Península á los ingleses, y á 
restituir á los partidarios de José Bonaparte sus em- 
pleos, dignidades y bienes. 

Las Cortes ordinarias, que acababan de trasladarse á 
la capital de la monarquía, donde, en medio del. mayor 
júbilo y entusiasmo, abrieron sus sesiones el i5 de 
Enero, se negaron airadas á la ratificación de un tra- 
tado en el que se estipulaba indignamente que fuesen 
arrojados del reino aquéllos con cuyo auxilio se había 
triunfado, y reconocidos los honores y empleos dados 
por el rey intruso á cuantos con ignominia habían pres- 
tado sus servicios al extranjero, respetándoseles bienes 
la mayor parte en perjuicio de la nación adquiridos. 
Así, pues, por decreto fechado á 2 de Febrero de 1814, 
publicaron las Cortes: que no se reconocería y que se 
tendría por nulo cuanto tratase ó dispusiese el rey, en el 
estado de opresión en que se hallaba; que no se permi- 
tiría ejercer la autoridad real á Fernando VII hasta que 
hubiese jurado la Constitución, según el art. i63 de la 
misma; que al saberse la llegada del rey á la frontera, 
se le diese copia de este decreto y de una carta de la 
regencia en que se le manifestasen los sacrificios hechos 
por la nación y las nuevas instituciones adoptadas; que 
si entraba con el rey gente armada, hasta con la fuerza 
fuese ésta repelida; que no acompañase al rey ningún 
extranjero, ni mucho menos ningún individuo que hu- 
biese admitido empleos ni honores de José Bonaparte; 
y, en fin, que el primer paso del monarca al entrar en 
Madrid debía ser dirigirse al Congreso y prestar en su 
seno el juramento que la Constitución prescribía. Ade- 
más de este decreto, publicaron las Cortes un manifies- 
to en el que con entereza y brío se instruía á la nación 
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;tor balaguer 

Qado entre Napoleón y el cautivo 
i se tachaba de violento y de in- 

anceses continuaban en Cataluña 
íligente y bravo Suchet. Este re- 
mantenerse á la defensiva con las 
n, y sostener con toda vigilancia 
5 ocupadas. ÍPero no militaban las 
j españoles para obrar del mismo 
Manso, se determinó arrojar á los 
de Llobregat, concurriendo á la 
aliadas que mandaba el general 
ban á las órdenes del general Co- 
Enero se efectuó el movimiento 
es ventajas los nuestros, pues se 
posiciones ocupadas por los fran- 
éstos á abandonar la guarnición 
ie Rey. 

io también el bloqueo de Barcelo- 
los imperiales grandes preparati- 
1 plaza, cuyo gobierno y mando, 
;e confió al general Habert, pues 
Mtal'del Principado el i ® de Fe- 
entrarse en Gerona y sus cerca- 
nes y una reserva de caballería, 
lado reducido todo su ejército de 

abandonar á Barcelona, Suchet 
>mpañía de la Briballa, compuesta 
afrancesados á quienes el pueblo, 
írístico y gráfico, llamaba cara-g^i- 
compañia el tristemente célebre 
ocido por el apodo de Boquica, á 

lies éU España^ lib. XI, cap. XLI. 
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quien ha hecho héroe y protagonista de una novela el 
escritor francés Aragó. No dejaba de tener Boquica al- 
gunas circunstancias notables; pero todo debe quedar 
oscurecido en un hombre cuando se le ve hacer armas 
contra su patria y mandar una compañía compuesta de 
foragidos desalmados, como la suya; de hombres ven- 
didos al oro extranjero para ejecutar á mansalva toda 
clase de infamias y tropelías contra sus compatriotas. 

Se había creado esta compañía en 1812 con el título 
de Cazadores distinguidos d^ Cataluña, pero nunca pasó 
de 200 plazas, sin embargo de que se soltaba y daba 
libertad á los mayores criminales bajo condición de sen- 
tar plaza en ella. Disuelta finalmente por Suchet á prin- 
cipios de 1814, sus individuos, incluso el mismo Bo- 
quica, fueron enviados á Francia, más bien en calidad 
de prisioneros que de aliados. 

Una circunstancia, que supo hábilmente aprovechar 
el barón de Eróles/ hizo que precisamente en aquellas 
circunstancias cayeran en nuestro poder las importan- 
tes plazas de Lérida, Monzón y Mequinenza. Suchet 
tenía por ayudante á un militar español, aunque hijo 
de irlandeses, que habiendo servido primero en las filas 
nacionales, se pasó á los enemigos en los comienzos de 
la guerra, habiendo servido en Madrid como edecán del 
intruso rey José. Después de muchas vicisitudes vino á 
parar en ayudante de Suchet, y hallándose ejerciendo 
este empleo, se entendió con el barón de Eróles para 
volverse á pasar á los españoles, como antes se había 
pasado á los franceses. Eróles le exigió servicios, y el 
militar de quien aquí se habla vendió entonces á Su- 
chet, y poseedor de varios secretos, entre otros de la ci- 
fra ó clave que tenía el mariscal para sus correspon- 
dencias particulares, concertó con Eróles el modo de 
engañar á los gobernadores franceses de Tortosa, Me- 
quinenza, Lérida y Monzón. Excepto en Tortosa, don- 
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', obtuvo éxito completo en los demás 
madores de Lérida, Monzón y Mequi- 
se les presentaba un día el ayudante 
n no podían suponer traidor, y que, á 
rsela de palabra, les daba por escrito, 
e se fingían "perfectamente la letra y 
l1, la orden de evacuar sus plazas res- 
tólas en poder de los españoles, con 
üaberse tratado un armisticio y estarse 
ebrar la paz. Sin recelo alguno, pues 
¡rablemente fraguado, entregaron las 
le Eróles, y con las guarniciones se 
lirse con Suchet, á quien suponían en 
lona. 

ie acercarse al punto donde se enea- 
ara ellos la amarga hora del desenga- 
LS tres guarniciones una columna de 
o hombres y de un centenar de caba- 
egar á Martorell se vieron envueltos 
una división al mando de Clinton y de 
> al verse víctimas de un engaño, y 
raición del ayudante de Suchet, que 
:on toda claridad, hubieron de capitu- 
:omo prisioneros de guerra. 
. en esto á nuestras fronteras el rey 

pesar de la respuesta digna y patrió- 
, Napoleón devolvió la libertad al mo- 
e salió de Valencey el i3 de Marzo, 
ado antes un embajador á la regencia 
que decía Fernando «estar dispuesto 
5n á todo lo que pudiese haberse he- 
usencia que fílese útil al reino. í^ Estas 
labras del rey pusieron en alarma al 

no faltó quien preveyese grandes y 
a la patria. La verdad es que, gene- 
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raímente en España, se tenía una idea equivocada del 
monarca, á quien lo pasado en su juventud y su cauti- 
verio habían hecho interesante. Sin embargo, Fernan- 
do quería acabar con qI jacobinismo español, como le lla- 
maba, y contaba para llevar adelante sus planes con el 
cansancio del pueblo des{)ués de seis años de lucha, con 
lo poco que habían penetrado en las masas las ideas 
reformadoras, con la minoría absolutista del Congreso 
impaciente por derrocar la obra de las Cortes de Cádiz, 
y más íntimamente todavía con algunos generales que 
por secreto conducto le habían hecho ofrecer, no sólo 
sus servicios personales, sino el de los soldados que te- 
nían á sus órdenes. 

El día 22 de Marzo llegó Fernando Vil á Cataluña, 
bajo el nombre de conde de Barcelona, acompañándo- 
le los infantes D. Carlos y D. Antonio. El mariscal 
Suchet le había pálido al encuentro en Perpiñán, con 
encargo de decirle, según parece, que á tenor de sus 
instrucciones debía el rey dirigirse directamente á Bar- 
celona y permanecer en esta ciudad en rehenes hasta 
realizarse la vuelta á Francia de las guarniciones blo- 
queadas en las plazas de Cataluña y Valencia. No obs- 
tante, al ver Suchet que los deseos del monarca eran 
continuar su viaje y pasar á Valencia sin detenerse, se 
avino á faltar á sus instrucciones para congraciarse con 
él y le permitió seguir su camino, quedando en Cata- 
luña como rehén el infante D. Carlos. Es fama que Su- 
chet le habló admirablemente del ejército español, elo- 
giándole muy particularmente la bravura y genio mili- 
tar del catalán Manso. 

El 24 llegó el rey á orillas del Fluviá, donde fué 
recibido por el ejércitb español con transportes de en- 

:ilmente puede darse cuenta. Es de 
y á otro que no hubiese sido Fer- 

lusado impresión profunda, que el 
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ejército, al recibirle y saludarle con fervorosas aclama- 
ciones, á los gritos repetidos de ¡Viva el rey! ¡Viva 
Fernando! mezclaba los de ¡Viva la nación! ¡Viva la 
Constittición! Los mismos gritos oyó á su entrada en la 
inmortal ciudad de Gerona. Era, pues, un pueblo á 
quien sus aspiraciones de libertad despertaban del sue- 
ño en que le tuviera sometido el despotismo. 

No tardó el rey en proseguir su viaje pasando por 
cerca de Barcelona, en cuya ciudad no entró; y para 
que se pueda formar una idea del entusiasmo popular 
en aquella época, cedo la palabra al testigo de vista y 
contemporáneo Ferrer, que así habla del viaje del rey 
y del desocupo de Barcelona por los franceses: 

«Rotas en las márgenes del Fluviá, en 24 de Marzo 
de 1814, las cadenas de su cautiverio, y llegado en el 
mismo día á Gerona, encontró allí y después en lo res- 
tante de la carrera los monumentos de amor, de fidelidad 
y del valor mas grandes qtie ofrece las historias, para va- 
lerme de las formales palabras del consejero de Estado 
D. Pedro Ceballos. Las noticias de las detenciones y 
marchas de S. M. se recibían en Barcelona con tanta 
prontitud como entusiasmo, pareciéndoles á sus habi- 
tantes siglos los momentos que se tardaba en pasar por 
sus cercanías. Avivóse más el deseo al saber que el 29 
del mismo Marzo llegaría á Mataró con los señores in- 
fantes D. Carlos y D. Antonio. Redobló ei 
celona la actividad, suministrando á los pi 
vecindario cuanto pudiese servir para adc 
didad del tránsito. 

«Opúsose á ello la vil policía; pero mj 
condescendientes los militares franceses, q 
negados españoles, se dispuso todo con la 
permitía la cortedad del tiempo y estragos 
que todavía estaba sufriendo. Pero nada el 
tierno corazón del rey como el ver la.es] 
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barceloneses, todos con los mejores vestidos, 
ron unos hasta Besos, otros hasta cerca de Ss 
hasta San Felio, otros hasta la travesera; 
aquellos campos (cubiertos aún de las tristes 
tanto caserío como mandó derribar el encone 
de los vivas repetidos y fogosos que subiendo 
nubes retumbaban dentro de Barcelona. Qued 
dad enteramente desierta^ en sus calles y ph 
los pocos habitantes que no pudieron salir pe 
mitirselo el enemigo, subieron á las vistosa 
terrados de sus casas, desde donde oían el g 
minable de ¡Viva el rey! majestuosamente c 
con las descargas de artillería y fusilería. Su 
ya que no pudo lograr el* divisar la Real pers 
to de tanto aunor y de tantos suspiros, con 
no poca satisfacción, al contemplar con fino 
el grande punto de vista que presentaba el he 
no de Barcelona, observándose confusa, perc 
mente mezclados con los reverberos de los fi 
lo encamado de los gorros, hermoso distint 
trabajadores catalanes, que á competencia s( 
ron en felicitar á su monarca. Hasta el misn 
te parece se complacía gustoso en mirar des 
pejada carroza las ardientes efusiones del coi 
celonés en aquella entrevista que, aunque de 
mentos, bastó para satisfacer los deseos de su 
fidelidad. 

«Pateaba de rabia la policía, viendo que I 
de la ciudad no podían abarcar en su entrada 
peí de gente que por manifestar su adhesión ¡ 
ortaba quedar en ade 
ntruso. Á todo se hÍ2 
o por ver á Fernando 
í y festejarle dentro s 
iicha. Tuvo que sofoc 
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traordinaria demostración de contento 
1 pueblo de Barcelona en aquella entre- 
ez facilitó para tantear su espíritu pa- 
le podía temer ó espepar del mismo en 
Lo cierto es que el pueblo barcelonés 
ar otro tanto con el señor infante D. An- 
ailguna indisposición tuvo que quedarse 
3 se le permitió el paso por el llano de 
o á Fernando VII, sino ^ue tuvo que 
»r San Cucufate del Valles. Tan aman- 
e la casa de Borbón. 
; adicto á los planes de su amo Ñapo- 
ando en el regreso de nuestro suspirado 
Lcipio de la ruina de aquél, no dejó pie- 
para conservarle Barcelona. Sabiendo 
les franceses nada más se traslucía que 
ítiradas tan vergonzosas como precipi- 
s ejércitos aliados con sus dos empera- 
narchaban victoriosos hacia París para 
la de Moscou, prohibió la publicación 
:omo de antemano ya lo había verifíca- 
les de la provincia. Pero considerando, 
lo interesante que son éstos á un gene- 
rodeado de un ejército enemigo, procu- 
, pero solamente para él y la policía, 
o al ya citado patriota D. Ramón Xau- 
la la proposición, dijo redondamente: Si 
rse para todos los barceloneses como antes, 
\r en ello. Enojóse el gobernador, ame- 



Digitized by VjOOQIC 



LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA EN CATALUÑA. — VIII. 49 

nadando de arcabucearle luego; pero inflexible Xauda- 
ró no pudo lograr aquél su intento, desahogándose sólo 
con arrestar á nuestro patricio. 

»Asi estaba Barcelona á los primeros de Abril de 
1814, sumergida en la más negra tristeza por lo apura- 
do de su situación, y por conocer el carácter sanguina- 
rio del gobernador que le había dejado el mariscal Su- 
chet. Ambos contaban con lo provisto de la plaza y 
fuertes, y con lo pertrechado de unos y otros, aunque 
la guarnición no» fuese la competente. Pero el pueblo 
barcelonés^ confiando más en la protección del cielo 
que temiendo el furor de un gobernador (que le miraba 
con ceño porque le veía fiel vasallo de su idolatrado Fer- 
nando VII), avivó el fervor de sus oraciones, las redo- 
bló al paso que aumentaban los apuros, y logró que 
cuando el cielo estaba más encapotado, amenazando 
una tempestuosa borrasca, entonces mismo llegara la 
feliz noticia de la caída de Napoleón de su usurpado 
trono y publicación del armisticio. ¡Bendito sea el Se- 
ñor, que oyó las oraciones de sus siervos, y que no per- 
mitió que una ciudad en la que durante su dilatado cau- 
tiverio jamás habían cesado las divinas alabanzas, jun- 
to con el santo entusiasmo de fidelidad hacia su cauti- 
vo rey, llorara como otras de España las desgracias y 
horrores consiguientes á un sitio ó á un asalto! 

»¡Tal vez á las mismas continuas alabanzas y fervo- 
rosas oraciones se deben los suaves efectos de su reden- 
ción! Tal vez el mismo patriótico entusiasmo hacia su 
deseado Fernando VII, movió al cielo bondadoso para 
que en el día de su fiesta lograra Barcelona de lleno á 
lleno el cúmulo de sus deseos, haciéndose en él la pú- 
blica y solemne entrada del retrato del mismo sobera- 
ro pasemos á la dulce sensación que 
a la llegada de aquella primera des- 
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25 de Abril galopando por la puerta 
anes franceses con escarapela blanca, 
: otros dos^ el uno inglés y español el 
igiéndose en derechura, á la morada del 
dor barón Habert, le notificaron oficial- 
za de gobierno en Francia. Traslucióse 
Jico tamaña novedad, y fué tal el pas- 
[ue se apoderó de todo el vecindario, y 
entraban libremente los oficiales del 
bloqueador que estaba en Sarria, que 
is talleres los pocos que trabajaban, 
ires, niños y ancianos, se entregaron á 
JO que cofiQpetia á tan inesperada noti- 
z! ¡Viva Fernando VII! eran los únicos 
^o. 

) algunos contener en su pecho el fogo- 
ispañol, y más al ver á los renegados 
propasaron en algunas indiscretas ex- 
egaron á pasar á obra, por lo cual se 
mente el general gobernador Habert, 
irán incontinenti de la ciudad cuantos 
los españoles hubiesen entrado sin des- 
día hasta el de la entrega de la plaza 
itinuó siempre Habert en su desazóna- 
lo que más de^una vez temieron los co- 
espectivos ramos de ejército, intenden- 
5mercio, etc., ser despedidos. Tanto era 
ert por haber perdido su amo el impe- 
en Barcelona. Pero mal á su despecho, 
ió cuanto pudo; pero llegó finalmente el 
r tan querida presa, 
i pintar la tranquila novedad que sin- 
loneses en medio de aquella baraúnda 
JO que ocupó la noche de la salida del 
lecir que aunque no ignoraban que la 
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ros, tartanas y acémilas que sa- 
i todo lo que pudieron última- 
)presores, todo parecía nada en 
;ria que probarían á la mañana 
quiera pudiesen ver uno. Esta 
ienía tranquilamente despiertos 
;e había prohibido el salir nadie 

) y de enternecimiento, más di- 
concebirse, no inundó los áni- 
loneses al oir el primer tiro de 
azanas anunciaron muy de ma- 
ibertad? Oprímeseme el corazón 
^tica escena, y lágrimas de pla- 
mis mejillas al figurarme aquel 
i conciudadanos, que á pesar de 
po dejaron sus casas, corrieron 
es, dándose recíprocas enhora- 
íxpresiones de gratitud y patrio- 
que había vilmente aprisionado^ 
en aquel día pudieron hacer por 
nifestación de sus sentimientos. 
?nés recorrer confusamente las 
rto y murallas de la ciudad, cu* 
de Troya, cerradas por tanto 
oles de afuera, estaban ya abier- 
i alegría! ¡qué entusiasmo! ¡qué 

''O solvit se Teuria luctu: 
juvat iré, et Dórica castra, 
locos, liítusque relictum, 

íENEIDOS, LIB. 11. 

oda Troya se liberta 
licción, y el pueblo todo, 
briéndose las puertas 
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s Dóricos reales, 
puestos y riberas. 

Traducción de. Iriarte. 

ente los barceloneses admirados 
;spués de la aparente fuga de los 



anus: hic savus tendebat Achules 
hic acies certare solebant, • 

íENEIDOS, IBID. 

an los Dolopes (decían), 
^ruel sentó sus tiendas: 
irgidero de la armada; 
ababan las refriegas. 

Iriarte, ibid. 

te el día y sale con todas sus lu- 
1 duda de presenciar el brillante 
:ía Barcelona desfilando por sus 
Ltallones en medio de aclamacio- 
¡asmado gentío. Pero dejemos á 
la la descripción de unos sucesos 
á siempre muy precioso por haber 
.usencia de setenta y cinco meses 
riosamente en nuestras calles los 
ido, y pasemos al memorable día 
lica entrada de su retrato, acom- 
'. Francisco de Copons y Navia. 
la la viveza de una imaginación 
le encontrar ideas ó imágenes su- 
r cual se merece el fondo de gloria 
a 3o de dicho mes. Tres recuer- 
ente grato, y cada uno de por sí 
isportar de gozo á los habitantes. 

► día déla púbhca entrada 

; de aquella singular batalla, en 
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que un puñado de mal armados paisanos, batiendo una 
división francesa, dieron nombradla eterna ai misera- 
ble pueblo del Bruch, y declararon la más gloriosa gue- 
rra á Napoleón. El cañón anuncia á Barcelona la 
grandeza de la dicha que va á gozar. Cúbrense de tro- 
pas las calles que median desde el Real Palacio hasta 
la puerta de San Antonio, y á las diez de la mañana 
atraviesa (precedida y seguida de numerosos y lucidos 
cuerpos de caballería é infantería) una soberbia carroza 
tirada de caballos ricamente enjaezados, dentro la cual 
estaba colocado -el retrato de nuestro señor rey Feman- 
do VII, que venía á recibir los homenajes de su fidelí- 
sima ciudad. Delante la carroza se veía arrodillada una 
noble matrona figurando á Barcelona, y presentando 
con la mano su corazón al más amado de los reyes. A 
sus pies estaba un perro, símbolo el más expresivo de 
la lealtad barcelonesa. ¡Qué de vivas! ¡qué de fogosas 
aclamaciones no recibió en todo el tránsito del innume- 
rable gentío que llenaba las calles, los balcones y terra- 
dos! Parecían empeñados en sofocar con aquéllas el es- 
tampido marcial de la estrepitosa salva de artillería, ó 
los incesantes vuelos y repiquetes de las campanas que, 
agraviadas, vengaban el silencio de cinco años y cinco 
meses cumplidos. Todos querían participar de la públi- 
ca satisfacción: victoreaban al rey, bendecían á sus li- 
bertadores, y nadie creía excederse haciendo con los 
sombreros, con los pañuelos y con la voz las señales de 
un regocijo extremado, ínterin volaban por el aire estas 
cuartetas impresas: 

A vuestra Real persona, 
Cautiva y en libertad , 
Firmeza, amor, lealtad. 
Rindió siempre Barcelona. 

«Asi coronó nuestra patria en aquel día, con las efu- 
siones de su corazón, la fidelidad y los esfuerzos herói- 
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practicado para restituirse al legítimo go- 
Dberano. » 

sa el P. Ferrer en su ya citada obra, y 
guerra de la Independencia. A tristisi- 
ciones se presta esta guerra, una de las 
j caballerosas, por parte del pueblo espa- 
s da cuenta la historia; ¡Cuántos sacrifi- 
r un pueblo, pródigo de su hacienda y de 
lántos tesoros invertidos, cuánta sangre 
tantos pueblos incendiados, cuántas co- 
as, cuánto destrozo, cuánto exterminio, 
las y cuántos mártires! ¡Y todo en vano! 
ito pudo creer el pueblo que iba á ser re- 
1 nobilísima hidalguía, y que con la fúl- 
I la libertad, inaugurada en España, iba á 
)ués de aquella mortífera lucha una era 
icidad universal. 

oca más propicia para la unión de todos 

iguna más propicia, pero ninguna tam- 

mosamente desaprovechada. Por vez pri- 

de tantos siglos, los españoles todos ha- 

bajo un mismo pendón y por una mis- 
ñdando generosamente el catalán que el 
lía sido el verdugo de sus libertades, para 
nano fraternal y unirse á él en cariñosos 
/ivificante del sol de una libertad común 
ivasión de. los franceses presenta ciertos 
tacto con la de los árabes en siglos ante- 
.ciadamente, á iguales causas no sucédie- 
íctos. A medida que los iberos, nuestros 
jaron del país á los árabes, fueron crean- 
ependientes con monarcas verdaderamen- 
lalés, quienes comenzaban por reconocer 

1 el principio de la soberanía nacional, 
io de los extranjeros venía el de los na- 
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Clónales; tras la guerra venía la libertad. En nuestra 
época los franceses fueron arrojados al mismo grito de 
patria é independencia, y los españoles modernos, como 
los antiguos, congregaron sus prohombres para darse 
leyes en armonía con los intereses, las necesidades y 
las aspiraciones del país. Estos prohombres, mientras 
sonaba el parche guerrero, en medio de los horrores de 
la guerra, deliberando al principio bajo los cañones ene- 
migos, hallaron fuerzas en su noble vaior cívico para 
reconstituir el país, ofreciendo al pueblo la libertad de 
que se le había despojado en cambio de aquel caballe- 
resco heroísmo con que se apresuraba á rechazar al in- 
vasor extranjero. Desgraciadamente, el monarca que 
apareció tras de esta lucha no quiso reconocer el prin- 
cipio que le daba el trono. Fué el monarca Fernan- 
do VII, y con él no vino la libertad. 

¿Cabe desconocer, por ventura, que fué el pueblo quien 
humilló én España las águilas francesas? ¿No está aca- 
so patentemente demostrado que en el grito de Patria, 
Religión y Rey, con el cual se lanzaron al combate los 
españoles, la palabra rey era sinónimo de libertad? Na- 
poleón fué vencido en España, porque no fueron ejérci- 
citos, sino todo un pueblo, lo que se le opuso, y los es- 
pañoles se arrojaron á la lucha movidos principalmente 
por sus ideas de innato liberalismo. Cataluña, comba- 
tiendo á Napoleón, combatía al tirano, según ya hemos 
visto que le llamaba el malogrado oficial Massanas en 
el acto supremo de su fusilamiento en Pont de Molíns. 
Se creía á Fernando VII otra cosa de lo que era. Por 
odio á un privado, que era la encarnación del despotis- 
mo, fijó la nación en él sus miradas anhelosas como 
iris de esperanza y salvamento, y toda clase de sacrifi- 
cios se hicieron por creerle liberal, por presumir que 
iba á comenzar con él una era constitucional para el 
^! gritaba con entusiasmo el pueblo al 
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5 dirigirse al Congreso para pres- 
nento por la Constitución pres- 
cardenal arzobispo esperó al rey 
e Puzol, y que apeándose S. M., 
ntarse hasta donde se hallaba 
nal, hubo éste de adelantarse 
con semblante severo le espera- 
arzobispo volvió S. M. el rostro 
ira que la besara, y se dice que 

segundos hizo el rey varios es- 
lá mano y el presidente de la 
^ no besarla, hasta que, cansado 

del cardenal, extendió el brazo 
il presidente: ¡Besa la mano! 
V la tarde el general Elío presen- 
ales de su ejército, y delante de 
te pregunta en alta y fuerte voz: 
ler al rey en la plenitud de sus 
os,» contestaron aquellos oficia- 
zá que acababan de cometer un 

ilgunos de estos oficiales, prece- 
litar, pasearon en triunfo por las 
L lápida con la inscripción Real 

fueron á colocar en lugar de la 
^constitución. Colocada en su sitio 
)ficiales el nombre de Femando^ 

apareciendo al dia siguiente es- 
L octava: 

que en gloria de Fernando 

ito aquí coloca, 

nemigo bando 

ve en dura roca; 

abrigando 

)fana ó te provoca, 
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ira! y que á cenizas redi 
ejemplo al liberal partid 

empo que éstas y 
olutista 6 scrvily ce 
acia, se redactaba 
ite célebre por los 
Dría de las Cortes, 
imó los diputados ¡ 
manifiesto con las ] 
ntiguos persas.» ií 
diéndole que no ji 
alencia por el dipu 
osaleSy á quien má 
Mataflorida, yac 
Dndía hacer un prii 
luna. Tan comph 
uella representacic 
recompensar á los 
balanza con el ms 
^o de 1814 firmó F 
ía no jurar la Co 
ningún decreto de 
narias, y declaraba 
tos de las Cortes, 3 
de muerte, al que 
lecho cualquiera in 
írvarse. Así fué coi 
idre: así como se v 
hijo de ella y en si 
las bayonetas de 1 
rid, y á su llegad? 
screto fechado el 
ícir hipócritamente 

: Historia de Valencia, li 
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por miedo de combatir el liberalismo frente á frente: 
«Aborrezco y detesto el despotismo, que no tiene ya 
cabida en las luces y la civilización de Europa. » Lle- 
gado el rey á Madrid, fueron mandadas cerrar las Cor- 
tes; planteóse una comisión de policía, especie de co- 
mité realista de salvación pública; se hizo que por me- 
dio de un motín popular quedase destrozada la lápida 
de la Constitución; abrióse el dique para dejar pa;so al 
torrente reaccionario; se condenó óomo un crimen toda 
tendencia al liberalismo, se desplegó un sistema de te- 
rror y de persecución feroz contra los constitucionales; 
se rehabilitó el gobierno en el estado en que se hallaba 
antes del alzamiento nacional, con todos sus abusos y 
sus errores; se premió la delación y la apostasía; se en- 
carceló á muchas de las personas más distinguidas y 
eminentes de la época S y se recompensó luego á un 
clérigo fanático, redactor del periódico absolutista Ld 
Atalaya, cuyo mérito principal consistía en haber escri- 
to un artículo pidiendo que se ahorcase á los presos antes 
de formarles causa. 

Así concluía aquel gobierno constitucional, al que, 
por lo menos, era debido que el rey recibiese la monar- 
quía independiente y libre de las huestes francesas. Así 
se recompensaba, negándole su derecho á ser libre, á 
aquel pueblo que, por lo menos, había sabido verter 
liberalmente su sangre para devolver á un monarca in- 
grato la Corona que éste no tuviera reparo en ceder á 
un invasor extranjero. 

1 Entre los que entonces fueron presos, y á punto de ser sentencia- 
dos á muerte, se contaban hombres tan ilustres como Muñoz Toneros, 
Martínez de la Rosa, Arguelles, Calatrava, el poeta Quintana y otros. 
Algunos, como el conde de Toreno, consiguieron salvarse emigrando á 
l^'rancia. 



FIN. 
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-Tentativa de Mina. — Díaz Por- 
I Vidal. — Nuevo plan fracasado. 

I 1820.) 

eis años, al .advenimiento 
10 de ira y ceguedad, como 
ilustre, presidió los desti- 

fanatismo político se alzó 
doctrina santa el odio, el 

vergüenza debe confesar- 
1 ministros del altar con- 
Lgadores de aquellas ideas 

ofrece desde 1814 á 1820 
ñola! Una facción ambi- 
i cuenta las prerrogativas 
írés, inauguró un sistema 
presos ó hubieron de emi- 
' su apoyo á la situación 
isejo de regencia, los mi- 
dillos gloriosos déla gue- 
sntre los presos, juzgados 
jvieron en cuenta los trá- 
s, unos fueron enviados á 
sepultados en las mazmo- 
mente instalada; algunos 
o; otros obligados á subir 
era terror en Madrid, ha 
s por cierto partidario del 
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piraciones y los alzamientos, que sólo consiguieron al 
principio el triste resultado de hacer verter la sangre 
de algunos nobles patricios, verdaderos mártires de la 
libertad. 

Ya en el mismo 1814 el general Mina había inten- 
tado apoderarse de la plaza y ciudadela de Pamplona 
para cambiar el orden de cosas. Malogróse su designio, 
y pudo ponerse en salvo y pisar el suelo extranjero an- 
tes que cayese sobre su cabeza la ira de sus enemigos; 
pero aunque frustrada aquella empresa, bastó para re- 
velar que existían graves síntomas de descontento en 
las filas de aquel mismo ejército en cuya fuerza apoya- 
ban su derecho los absolutistas. 

Díaz Porlier, otro de los guerreros más distinguidos 
de la guerra de la Independencia, levantó en 181 5 la 
bandera de la libertad, hallándose en Galicia, y procla- 
mó la Constitución de 181 2. De pronto pareció que su 
tentativa iba á tener buen éxito, pues que logró apo- 
derarse de la importante plaza de la Coruña y mar- 
chó contra Santiago. Sin embargo, preso por sus mis- 
mos soldados, pagó con la vida su tentativa revolucio- 
naria. 

El mal éxito que tuvieron las dos anteriores tentati- 
vas no desanimó á los liberales, entre cuyas filas siem-- 
pre se han encontrado almas generosas dispuestas al 
sacrificio y al martirio. En Cataluña, en Valencia, en 
Madrid mismo, se descubrieron casi simultáneamente 
vastos planes de conspiración. Al frente de la empresa 
revolucionaria de Madrid se hallaba el comisario de 
guerra D. Vicente Richard, el cual murió en el cadal- 
so, después de haber demostrado mucha firmeza de ca- 
rácter en sus declaraciones. En esta causa se renovó el 
tormento, con escándalo y horror de la civilización, y 
alguno de los reos hubo de sufrir esta prueba terrible 
por orden del juez instructor. 

TOMO xviii 5 
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conspiración de Cataluña los gene- 
is del Bosch, otros dos heroicos can- 
de la Independencia. Su tentativa no 
lue la de Pórlier. Milans del Bosch 
rancia; pero Lacy cayó en poder de 
ntos despachados por el general Cas- 
Jailén, á la sazón capitán general de 
lósele pasado por consejo de guerra, 
merte, y confirmó su sentencia el ge- 
1 estos singulares términos: «No re- 
lue el teniente general D. Luis Lacy 
a conspiración que ha producido esta 
da considerarse cabeza de ella; pero 
ndicios vehementes de haber tenido 
ración y sido sabedor de ella, sin ha- 
^encia alguna para dar aviso á la au- 
liata que pudiera contribuir á su re- 
al teniente general D. Luis Lacy 
is artículos 26 y 42, título 10, trata- 
ordenanzas: pero considerando sus 
1 notorios servicios, particularmente 
), y con- este mismo ejército que for- 
»s paternales impulsos de nuestro be- 
; mi voto que el teniente general Don 
1 pena de ser pasado por las armas, 
el que la ejecución sea pública ó pri- 
las ocurrencias que pudiesen sobre- 
ílar el que se alterase la pública tran- 
lado Lacy al castillo de Bellver en 
a, fué fusilado en uno de los baluar- 
lo el día 5 de Julio de 1817 á las cua- 
ia. La víspera de su muerte, habien- 
en un aposento ocupado antes por el 
aquel desventurado general escribió 
lavo en uno de los escuditos que for- 
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man la faja de la pintura: Sentado en este sitio. La 
dio panal centinela, desfallecido de necesidad» 

El grito dado por Lacy en favor de la Constiti 
halló eco en los liberales de Valencia. Estaba de 
tan general en aquel reino el famoso Elío, quien 
luchar con la revolución y acabó por ser víctima 
cólera popular. Elío se mostró sin piedad para ce 
liberales y les persiguió de muerte. Descubierta 
■conspiración, 13 ciudadanos fueron llevados al pa 
lo, entre ellos el coronel D. Joaquín Vidal, que fi 
ba como cabeza de la empresa. Vidal había ret 
una herida en el pecho batiéndose cuerpo á cuerpo 
el general Elío en el acto de prenderle este misi 
fué arrastrado moribundo al suplicio, espirando ¡ 
del cadalso al tiempo de vestirle el verdugo la t 
negra. 

Nuevos ensayos se intentaron en 1819 para pi 
mar la libertad, y nuevos suplicios les sucediere: 
quería ahogar la revolución con sangre de mar 
sin comprender que este sistema producía efectos 
trarios á los que de él se esperaban. Se estaba d 
niendo en los alrededores de Cádiz un cuerpo r 
table de ejército, cuyo mando se confirió al ge 
O'Donnell, conde de la Bisbal. Repugnaba al sol 
español, y más aún al oficial, trasladarse á Am^ 
para cuyo punto se destinaba aquel ejército, á 1 
asegurar aquellas lejanas posesiones. Esta repugni 
fué aprovechada oportunamente por los liberah 
tuvo lugar un movimiento en favor de la Constitu 
Afírmase que O'Donnell entraba en el plan; per 
fuese que mudase repentinamente de parecer, ya qi 
entrase en la combinación, lo cierto es que con el 
cicio de su autoridad frustró los planes de sus co; 
ñeros. En la madrugada del 8 de Julio, auxiliadi 
el general Sarsfield, mandó prender á los mismos 
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sé decía estar de acuerdo con él, entre ellos los jefes 
militares San Miguel, Quiroga y Arco-Aguero. Por 
esta acción O'Donnell fué recompensando con la cruz 
de Carlos III, si bien se le quitó por desconfianza el 
mando del ejército. 

La idea liberal había ya echado, no obstante, dema- 
siadas raíces para que pudiesen desarraigarse, fácilmen- 
te. Llegó el i.*^ de Enero de 1820, y con él ía subleva- 
ción de Riego. 



II. 



Alzamiento de Riego — Pronunciamientos. — Jura Fernando Vil lá Cons- 
titución. — Los enemigos de la causa liberal. — Sociedades democrá- 
ticas. — Jorge Bessieres. — Principia la guerra civil en Cataluña. 

(1820 Y 182 1.) 

Efectivamente, el i.^ de Enero de 1820, el coman- 
dante del segundo batallón de Asturias, D. Rafael del 
Riego, reunida su gente en la plaza del pueblo de las 
Cabezas de San Juan, proclamó la Constitución de 1812, 
y cayó de improviso sobre Arcos de la Frontera, en 
donde sorprendió el cuartel general del ejército expedi- 
cionario, prendiendo al conde de Calderón, que había 
reemplazado al de la Bisbal en el mando, y á todo su 
estado mayor. En seguida se dirigió á la isla de León, 
reuniéndosele con algunas fuerzas el coronel Quiroga, 
y llegando con éstos y otros refuerzos á formar un cuer- 
po efectivo de 6.000 hombres. «En sus secretos de- 
signios quiso la Providencia, ha escrito un autor, que el 
ejército, palanca de que se sirvió Fernando para derri- 
bar lá libertad, se volviese contra la mano que en usos 
tan menguados le empleara.» 
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La tentativa de Riego tuvo mejor éxito que las a 
rieres. AI principio no le ayudó el pueblo, si bien n 
caba su disgusto por la marcha de las cosas públii 
pero repitieron su grito algunas fuerzas militares d 
. minadas por diversos puntos de la Península. El e 
cito había derribado la Constitución; el mismo ejér 
la volvió á proclamar. En la Coruña, en el Ferrol^ 
Santiago, en otros puntos secundaron las guarnicic 
el pronunciamiento del comandante Riego, y al mií 
tiempo el atrevido y popular Mina penetraba en Ni 
rra á la cabeza de pocos, pero decididos parciales. A< 
dóseal general O'Donnell reunir las tropas de la M 
cha, y se le confió la misión de ir á sofocar el m 
miento de Galicia; pero al llegar á Ocaña, poblac 
situada á pocas leguas de Madrid y punto estraté^ 
de gran importancia por cuanto es centro de las ca 
teras de Valencia y Andalucía, proclamó á su ve 
Constitución de 1812 é hizo pronunciar á toda la h 
te que se le había dado á mandar para con ella pe 
guir á los pronunciados. 

No le quedaba otro recurso á Fernando VII que 
der. El general Ballesteros, que á la sazón era mi 
tro, elevó al rey una representación, por medio d( 
cual bien claro le manifestaba que se exponía á peí 
la Corona si no se apresuraba á proclamar la Const 
ción. Aunque de mala gana, Fernando cedió, y el c 
Marzo juró aquel Cpdigo. Aquel día triunfó la revc 
ción, pero aquel mismo día comenzó la reacción 
trabajos de zapa. Los sujetos llamados en virtud 
nuevo ástema para el ministerio, entre los cuales ei 
ban D. Agustín Arguelles y D. Evaristo Pérez de ( 
tro, «iban, tropezando á cada paso, ha dicho Marlií 
con los estorbos que les suscitaba de continuo un p 
tido todavía recóndito; y si no fueron arbitros de en 
nar los desbarros de un pueblo recién redimido, suj 
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trono y el pueblo, y sin embargo, á esto se encamina- 
ban desgraciadamente los absolutistas por un lado y los 
liberales exaltados por otro. Así es que en 1821, mien- 
tras el general realista Eguia llegaba á Bayona para 
formar una junta céntrica de conspiraciones y dirigir 
desde allí las partidas facciosas que, como defensores 
deL altar y del trono, debían asolar poco después la Es- 
paña, las sociedades secretas, que abundaban entonces 
en la Península, pedían un Código más democrático 
que el de 1812, reformándolo en sentido republicano. 

En Barcelona, como en otros puntos, había un cen- 
tro democrático, 6 mejor republicano, del cual forma- 
ban parte espíritus. generosamente ardientes que, acaso 
sin comprenderlo, pugnaban por apartar la revolución 
de su noble fin, sirviendo así á los designios secretos 
de Fernando Vil y del bando absolutista. Por algún 
tiempo llegó á ser desgraciadamente el alma de este 
centro un aventurero francés llamado Jorge Bessieres, 
que entonces era un decidido republicano y después 
pasó á ser mariscal de campo de los ejércitos realistas. 
Este indigno aventurero, francés de nación, había ser- 
vido en tiempo de la guerra de la Independencia á Na- 
poleón en el ejército de Cataluña. Cegado por el oro, 
se vendió á los españoles y se encargó de asesinar al 
gobernador de Barcelona, Mauricio Mattieu. La circuns- 
tancia de servir á un edecán de éste, le era favorable 
para consumar el crimen; pero habiendo sido inútiles 
todas las diligencias que practicó para ello, se pasó á 
los españoles, y siendo entonces Lacy general del Prin- 
cipado, se premió su venta con el grado de capitán. 

Osado era este hombre, y á sus manejos se confió 
por el año 1821 el planteamiento de la república en la 
capital del Principado; pero descubierto y preso por el 
general Villacampa, á la sazón jefe superior de las fuer- 
zas militares en Cataluña, fué encerrado en la Ciuda- 
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flelfl (\e. Rflrrplnna. v. rnnvencido de SU delito, conde-. 
lo, sin embargo, por las socie- 
[an también su influencia, se 
Villacampa suspendiese la sen- 
debía ejecutarse y cuando ya. 
conmutándole su pena con la 
I castillo de San Fernando de 
permaneció en aquella fortale-r 
allí pasó á Francia, de donde 
er el feroz republicano con el 
altar y del trono como jefe de 
este hombre, cuando su fuga, 
nstitucional áQ Barcelona: «¡Al- 
y fatal hora á sonar sobre Don 
ncaminaba al suplicio, cuando 
pendió la ejecución. Nos faltan 
debidamente el entusiasmo que 
ujo en esta capital. D. Jorge 
ido su sangre en la guerra de la 
mado parte en la empresa del 
ibuído eficazmente en el año 20 
unfo de nuestra Constitución.» 
: todos los que, más ó menos 
la libertad conspiraban, el au- 
alianza, y entonces fué cuan- 
1, suelo clásico de públicas li- 
para centro de maquinaciones 
ro sangriento de la civil dis- 
presa un escritor de la época, 
enguaje apasionado, como el de 
íalabras servirán para compren- 
cuál la situación que ofrecía en- 

l Norte, dice, no necesitaban. 
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como en otro tiempo, sangre española para el que hi- 
ciera temblar la Europa; y no callará la historia que el 
príncipe que fué el primero en reconocer la Constitu- 
ción de Cádiz, fué también quien presidió el Congreso 
que decretó su abolición i. 

«Apenas hubieron los aliados proscrito la Constitu- 
ción de Cádiz^ cuando encargaron la ejecución del fu- 
nesto decreto á la nación que, por sus relaciones polí- 
ticas y en razón de la posición geográfica de su terri- 
torio, hallábase en contacto con la Península. Una 
guerra abierta, sin embargo, no ofrecía muy lisonjeros 
resultados sobre un suelo salpicado aún con la sangre 
de medio millón de hombres á quienes guiara al comba- 
te el más célebre campeón del siglo. Era indispensable, 
pues, buscar nuevos auxiliares; era preciso alucinar á 
los incautos, seducirlos, poner en movimiento los más 
vergonzosos n^óviles. 

»No desconocía el gobierno francés la posición moral 
de España. Constábale que existía un sinnúmero de 
descontentos que se lamentaban en silencio, no aguar- 
dando más que la, aparición de un ejército extranjero 
para enarbolar el estandarte de la rebelión. Debíase, 
pues, buscar un medio, á favor del cual pudieran acan- 
tonarse tropas en los Pirineos para animar á los inde- 
cisos sin alarmar á los patriotas. Favorecióles el acaso 
6 la naturaleza. 

• Desarrollóse repentinamente en Agosto de 1821 la 
fiebre amarilla en el puerto de Barcelona. En vano se 
probó atajar sus progresos; cundió en la Barceloneta, y 
llenó á poco la ciudad misma de consternación y estra- 
go. Llegó el terror á su colmo, y huía despavorida la 
población de aquella ciudad populosa. Hombres y mu- 



1 Alude el autor al rey de Francia Luis XVIII *y al Congreso de 
Verona. 
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se contra ella si 
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luna en foco de guerra civil, para descargar después 
sobre ella una invasión extranjera i.» 

Vióse entonces con escándalo á Cataluña ser la pri- 
mera en lanzar al campo de batalla sus huestes realis- 
tas. Querían convertirla en una especie de Vendée es- 
pañola, y en parte lo consiguieron. ¡Hasta tal punto 
un siglo sólo de absolutismo, había bastado para hacer 
olvidar á muchos catalanes, que sus abuelos habían pe- 
recido por la libertad entre las ruinad humeantes de 
Barcelona bombardeada por las tropas de Felipe V! 



III. 



Primeros alzamientos realistas, — Van engrosándose las partidas realis- 
tas. — Pronunciamiento de Cervera. — Caudillos de los realistas. — Mi- 
sas. — El Trapense. — Romagosa. — Miralles. — Gep deis Estanys. — 
Coll. — Romanillo.— Progresos de los realistas.— Caudillos liberales. 
— Milans. — Toma de Urgel por los realistas. — Junta realista. — Fuer- 
za de los realistas.' — Fuerzas constitucionales. — Disposiciones toma- 
das por la junta realista. — Nombran una regencia. — Proclamación 
del rey absoluto. — Mina es nombrado capitán general de Cataluña. — 
Toma y destrucción de Castelfullit. — Campaña de Mina. — Rasgo 
del general Manso. — Derrota de los realistas. — Entrada de los fran- 
ceses. — Muerte del obispo de Vich. — Los franceses van apoderán- 
dose del país. — El general Manso abandona la causa liberal. — Ente- 
reza de Milans. — Patriotismo de las mujeres en Barcelona. — Capi- 
tulación de Barcelona. 

(1822 Y 1823.) 

Mientras la fiebre amarilla diezmaba á los habitan- 
tes de Barcelona, otra fiebre más terrible aún agitaba 
los ánimos. Una tras otra se alzaron varias ciudades 

1 Memorias sobre la guerra de Cataluña en los años 1822 y 1823^ 
por D. Florencio Galli, edecán del general Mina. 
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cr de protesta contra el ministerio 
al de Arguelles, y no fué Barcelona 
leerlo. Y ya antes de este pronun- 
nás furioso descargaba el azote del 
al del Principado, los absolutistas, 
del altar y el trono, alistaban gente 
Montseny i. 

vimientos intentados por los partí- 
trono, que era como se llamaban, 
y sofocadas fueron las intentonas 
nresa, Gerona y Castellar de Nuch, 
3S en poder de los constitucionales 
incia, donde fueron perfectamente 
s. 

después de lo ocurrido en Gerona 
821 volvió á atravesar la frontera 
tida carlista, fué el llamado Tomás 
corrió esté el Ampurdán; entró en 
[ueños, derribando las lápidas de la 
uto gente. Cuando él y los suyos se 
los constitucionales, se dispersaban 
:ia, y siguieron con esta táctica du- 
j^nero y Febrero, burlando la per- 
s tropas que pudieron destinar con- 
ides constituidas. 

omás Costa fué seguido por otros 
terminar el mes de Marzo menu- 
las realistas, y á mediados de Maj'o 
! sentido la ciudad de Cervera, nqm- 
ompuesta de doce sujetos, que fué 
eó en Cataluña. En el poco tiempo 
estar reunida, dio varias providen- 

historia 4e la última guerra civil de España, 
solutista por D. J. M. y R., tomo I, cap. I. 
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cías dirigidas á mantener un centro de unidad, 
rar la subsistencia de la gente levantada y gen 
el alzamiento, siendo uno de sus primeros a 
autorizar á D. Pablo Miralles para comandan 
fuerza armada que se iba reuniendo i . 

Ya entonces eran varios los caudillos que se 
levantado, algunos de los cuales debían figura: 
mente en la desgraciada historia de nuestras dií 
civiles, siendo preciso confesar que eran mucho 
estos primeros cabecillas, los que deshonraban 
sa por ellos abrazada. Misas recorría el Am 
Montaner de Berga convertía en teatro de sus c 
los alrededores de Castellar de Nuch; en Barba 
pluga y Montblanch apareció el Trapense; en 
Villavella, la Bisbal y el Panadés, Romagosa; 
vera, Cornudella, Poboleda y el Priorato, Mire 
Mora de Ebro y lugares comarcanos, Montagu 
pos de éstos se levantaron Jep deis Estanys, Mo 
ion, Romanillo, Mosén Ramón , Ballester, Tar 
Caragol, Carnicer, Montó, Malavilla y otros vai 

He aquí los antecedentes de los más princif 
estos primeros adalides que tuvo en Cataluña 1 
absolutista. 

Tomás Costa, como le llama el historiador a 
de los realistas, 6 Antón Costa (a) Misas, segur 
ma el historiador de los constitucionales D. Fel 
Hi, era natural del corregimiento de Figueras y 
por mucho tiempo de postillón. En la guerra d 
dependencia fué afrancesado y siguió la banda 
quica. Después halló un refugio en las montaña 
ciendo el empleo de bandido, hasta que fué pi 
Diciembre de 1821 en Gerona, á donde había i 

1 Memorias para la historia de la última guerra civil d 
por D. J. M. y R., tomo I, cap. I. 
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ispiración absolutista. Fugado 
¡"rancia, para reaparecer á prin- 
cter de capitán del ejército de 

generalmente conocido por el 
do con éxito en la guerra de la 
ue ascendió á capitán. Díce- 
:e, pero jugador desenfrenado: 
)meter muchos excesos, que le 
pleto. Presa un día de la ver- 
ración, fué á sepultarse en un 
iel cual salió al primer tiro de 
lerse al frente de una partida. 
zpense un tipo extraordinario, 
raje monacal, con el crucifijo 
D ó la espada en la otra, y que 
sirios sin echarse antes de ro- 
del cielo. 

lonero de la Bisbal. Era fiero, 
utal, siendo temible sobre todo 
ta á sus pasiones, que en él no 
go, fué entre todos los cabeci- 
itras de pericia y el que desple- 
locimientos militares, llegando 
)s el empleo de brigadier. 
)ien no era uno de los hombres 
^era, como dice el historiador 
^o, una persona acomodada que 
r en la guerra de la Indepen- 
casa concluida la misma, para 
, Tenia algunas buenas cuali- 
llas que primero se alzaron fué 
lanzó al campo con verdaderas 
ira, empero, Miralles demasia- 
rastrar á ciegas por su confesor. 
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Bosoms, más conocido por Jep deis Esianys, n 
de Vallsevre, había descollado desde su juventud ; 
índole inquieta y turbulenta, y durante la lucha 
seis años permaneció en la cordillera de montan; 
dominaban á Berga y su distrito. Igualmente sí 
nario para entrambos bandos, perseguía sin c 
ción y asesinaba á españoles y á franceses. Era u 
dadero salteador, un completo bandido. Alcanzad 
vez por un batallón anglo-catalán, que destacó 
persecución el general Lacy, fué condenado á gs 
pero encontrando medio de escaparse, tomó á sui 
ridas, donde se mantuvo hasta que se lanzó al c 
como otro de los caudillos de Dios y el rey. 

• Mosén Antón Ccll^ ó el diácono Coll, según algu 
llaman, contribuyó ño poco en los primeros mon 
de la guerra de la Independencia al levantamiei 
masa de los estudiantes catalanes; pero después 
yendo desatendido su mérito, aprovechó la ocasi 
vengarse y fué uno de los jefes más decididos co 
contó la causa del absolutismo. 

Por lo que toca á Romanillo ó Romanillos, n 
de Castellfollit, no hay más que decir de él sin< 
zax el retrato que hace su propio historiador en 1 
guientes términos: «Este Romanillo era aceitero, 
bre decidido, valiente y emprendedor, sin que n; 
arredrase, pero arrogante é insubordinado. Este 
to le acarreó su caída, cuando tal vez hubiera sid( 
tado entre los más beneméritos y distinguidos d< 
guerra, si hubiera estado exento de la indómita í 
ción.» 

En los primeros momentos, y al aparecer esto 
dillos con la espada en una mano y la antorcha 
guerra civil en la otra, comenzó una lucha deses 
da, y se cometieron por una parte y por otra todí 
se de barbaries y atrocidades. La milicia nació 
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ente en la defensa me- 

icia nacional prestó im- 
ueblos, defendiendo he- 
itra los realistas, y bue- 
na división de italianos- 
ajo el mando del coro- 
Pacchierotti, formando 
i Milans. 

o de los héroes de aque- 
n la de la Independen- 
lor del terreno, popu- 
rbucias, en los ataques 
et, en la acción de San 
furgell y en la defensa 
lo demostrar lo que va- 
arrojo. 

Lnte los muros de Car- 
intentaron apoderarse, 
jran triunfo con la ren- 

ciudad y fuertes caye- 
ier de las fuerzas com- 

Romanillos y el Tra- 
ías que con la toma de 
/ ufanos tremolaron en- 
L cual de entonces más , 
í caudillos mucho más 

por su posición estra- 
ides pudiesen apetecer 

realistas al verse due- 
1, fué crear una junta, 
ovisional de Cataluña, 
tn, abogado; D. Julián 
rio de aquella catedral; 
6 
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el rector del seminario; dos come 
ciudad, y D. Juan Juer. Instalad 
Junio, se apresuró á organizar si 
formando tres divisiones con sus n 
fueron: D. Juan Romagosa, de h 
cisco Badals ó Romanillos, de la s 
Miralles, de la tercera, los tres con 
ter de mariscales de campo. El Ttí 
gobernador de los fuertes de la Seo 

Según el historiador anónimo ( 
fuerzas de este partido, á principie 
dían á más de 16.000 hombres. Coi 
rría los pueblos de la montaña, Ole 
poli, dejándose ver á menudo por h 
Targarona estaba también continu; 
diaciones de esta ciudad, ocupandc 
Pedro de Torelló y Manlleu, con : 
Malavilla ocupaba el Ampurdán, ( 
800, había escogido por base de 
pueblos de Arbucias y San Hilan 
Caragol, se hacia fuerte con otros 
Codinas. Romagosa, con 2.000, fi 
contornos de Poblet. Bosoms, co: 
apartaba de la vista de Cardona. ( 
ban 3.000 hombres bajo la direcció 
y con una fuerza aproximada de 2 
Mequinenza, recorría el país hasta 
rida y Balaguer. Á más de esto, ( 
obraban en la parte de Tortosa y e 
con 2.000 ó 3.000 combatientes, 1 
villas de Cherta y de Mora por c 
ciones. 

Contaban también los realistaí 
partidas volantes, que no llegaban 
tenar de hombres, de las cuales alg 
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hombres acostumbrados á robar — y es confesión he- 
cha por su propio historiador — se aprovechaban de 
aquel tiempo de desorden para poderlo hacer impune- 
mente, y lo lograban, á pesar de la actividad con que 
eran perseguidos por los principales jefes i . » 

Á estas fuerzas de los realistas, oponían los constitu- 
cionales la columna de Lloverás, comandante general 
de Gerona, que constaba de poco más de i.ooo hom- 
bres; la de Milans, que tenía igual número de gente; la 
del brigadier Carrillo de Albornoz, de más reducido nú- 
mero; la que tenía Torrijos en Lérida, que podía con- 
tar con poca gente; la de Rotten, y las milicias y guar- 
niciones de los pueblos. 

Instalada la junta realista el 21 de Junio en la Seo 
de Urerel. emnezó á ejercer sus funciones tomando los 
se ha hablado, y á más dictando 
odo lo hecho por el gobierno cons- 
ie Marzo de 1820, exigiendo á los 
3ajo su jurisdicción que repusieran 
e lo eran antes del día, mes y año 
[uedó encargado de hacer cumpli- 
:iones, y en el desempeño de su 
ílías é iniquidades sin cuento, de 
ira se queja el mismo historiador 

mó la junta antes de terminar los 
alación, y fué la de nombrar una 
ante la cautividad de Fernando, se- 
ealistas. Para formar esta Regen- 
aron á buscar al barón de Eróles, 
guerra de la Independencia, que 
casa de Talarn; al limo. Señor 
po de Mahón y preconizado arzo- 

í. y R., tomo I, pág. 2l8. 
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que se habí 
zo Rosales, 
ministro de 
1 Valencia 1 
laba emigra 
res el cargo ] 
dos con gr; 
í Agosto y 
ismo mes. 
) su punto ( 
isignarse en 
iocumentos 
Liés de habei 
lorida y gen 
:eder en la 
iad, d la prc 
ios síis dereci 
tds negra tr 
parato el i5 

se publicó 1 
eneral de E 
aprimen cau 

enemigos ( 
iirección, y 
rsona y á la ! 
cuya excusa 
V. M. aplai 
o testimonie 
le le tenemc 

pluma á sa 
jes, V. M. i 
ara la triste 
L á nuestra r 
le recordem 

de Marzo d 
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cumbir al peso de su persecución, desde el 9 siguiente 
fué arrancada con más descaro de sus sienes la diade- 
ma que había heredado de sus mayores; desde entonces 
sólo quedó á V. M. el nombre de rey, porque sus per- 
seguidores lo necesitaban para escudar los decretos des- 
tinados á alucinar al pueblo y conducirlo al precipicio 
contra los paternales sentimientos de V. M.: y como 
estamos penetrados de ellos, todo lo acordado con abu- 
so de su augusto nombre desde aquellos días de amar- 
gura, lo hemos dejado sin efecto. Ojalá forme página 
en blanco en la historia de España lo ocurrido desde el 
momento que V. M. perdió su libertad hasta que vuel- 
va á recobrarla en el seno de sus vasallos fieles, y no 
lleve V. M. á mal que no reconozcan otras órdenes que 
las de este gobierno, que las dicta á nombre de tan dig- 
no rey, procurando presentarles en ellas el verdadero 
cuadro 'de V. R. corazón. 

»Nos estremecemos al ver que las circunstancias nos 
fuerzan á parecer desobedientes al mismo á quien por 
salvarle ofrecemos nuestra vida y nuestra suerte: res- 
peto es, señor, lo que parece desobediencia, y deseos de 
ser juzgados por V. M. los anhelos que empleamos para 
servirle. V. M. conoce que es preciso poner un dique 
al torrente de males que conducen la España á su rui- 
na, para conservar á V. M. íntegro el cetro que un 
tiempo resplandecía en todos los ángulos del orbe, y 
hoy lo oscurecen sombras espantosas formadas por los 
enemigos de todo orden y legitimidad. Como sólo bus- 
camos el acierto, nuestras deliberaciones recibirán con 
gusto la sanción libre ó la repulsa de V. M. El deseado 
momento de verle respetado entre nosotros con la su- 
misión debida á su alto rango, es el norte que guía 
nuestros afanes. V. M. volverá en breve al ejercicio de 
su soberanía y con ello tendremos el mayor placer que 
cabe en lo humano. 
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V. M. ca 
¡gno her 
lo encac 
r experii 
esia, el 1 
L integric 
tantes, d 
L antigüe 
antiguas 
jsticia, 
pos cubi 
ido la pr 
LS familia 
;te horro 
obligaci^ 
mismo S 
;s para qi 
que se ( 
nsores q 
es obra í 
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M. esta 
ejempla 
nación 
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estros se 
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) por sal 
V. M. ( 
:ro medií 
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tuoso co 
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e nuestn 
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•gel i5 de Agosto de 1822. 
M. — El marqués de Mata- 
onizado de Tarragona. — 

íaba el siguiente manifies- 

e Marzo de 1820, vuestro 
tivo, impedido de hacer el 
os por las antiguas leyes, 
nbre de la Península, dic- 
ís é imparciales. Esta no- 
le, anteponiendo sus inte- 
lian prestado á ser instru- 
ir y los tronos, el orden y 
Para haberos hecho con tal 
be, no tiene otro derecho 
medios criminales, con la 
)s que hasta ahora nos han 
> en letargo á fines más es- 
ís que se os comunican á 
libertad ni consentimiento; 
isultos y amarguras desde 
; su ejército y amenazado 
zado á jurar una Constitu- 
or cautiverio (contra el vo- 
a á ésta de su antiguo sis- 
sucesión del trono de unos 
a disponer, ni cabía en sus 
sta preciosa parte de la Eu- 
le hoy arrastra y de que al 
la, como lo fué su vecina 
labéis ya experimentado el 
m fines siniestros; cotejad 
las hallaréis en contradic- 
1 momento alucinaros, és- 
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sultas. Vuestro suelo, amagado de ser teatro de nuevas 
guerras, presenta aún las ruinas de las pasadas. Todo 
es consecuencia de haber sacudido el gobierno monár- 
quico que mantuvo la paz de vuestros padres, y al que 
como el mejor que han hallado los hombres, han vuel- 
to los pueblos cansados de luchar con ilusiones; las 
empleadas hasta hoy para seduciros son las mismas 
usadas siempre para iguales movimientos, y sólo han 
producido la destrucción de los estados. Vuestras an- 
tiguas leyes son fruto de la sabiduría y de la experien- 
cia de siglos; en reclamar su observancia tenéis razón; 
las reformas que dicta el tiempo deben ser muy medi- 
tadas: con esta conducta os serán concedidas; ellas cu- 
raban vuestros males, ellas proporcionaban vuestra ri- 
queza y felicidad, y con ellas podéis gozar de la liber- 
tad que es posible en las sociedades, aun para expresar 
vuestros pensamientos. Si conjuraciones continuas con- 
tra la vida de S. M. desde el año 14; si satélites ocul- 
tos de la novedad desde entonces han impedido la ejecu- 
ción de las felices medidas que el rey había ofrecido y 
tenía meditadas; si una fermentación sorda enemiga de 
las antiguas Cortes españolas todo lo traía en convul- 
sión, esperando el momento en que se convocasen para 
hacer la explosión que se manifestó el año de 20, á pe- 
sar de haber S. M. mandado se convocasen antes que se 
le obligase á jurar esa Constitución de Cádiz, que esta- 
bleció la soberanía popular; ayudadnos hoy con vuestra 
fidelidad y energía, para que en juntas libres y legíti- 
mamente congregadas sean examinados vuestros de- 
seos y atendidas las medidas en que creáis descansar 
vuestra felicidad sobre todo ramo, en las que tendréis 
un seguro garante de vuestro reposo, según vuestra an- 
tigua Constitución, fueros y privilegios. Todo español 
debe concurrir á parar este torrente de- males: la unión 
es necesaria; mejor es morir con honor que sucumbir á 
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I de llevar al mismo tér- 
ominia. La nación tiene 
s que, sin haber olvidado 
►rán ayudarnos á reponer 
r la paz á las familias y 
enseñaron sus mayores, 
i son quimeras de la am- 
firme nos sacará del opro- 
estado del rey lo pide, el 
nterés de la patria os in- 
pues, esta verdad por va- 
5 todos estados de la Pe- 
úplicas para que hasta ha- 
'II en verdadera libertad, 
ibre al frente de las armas 
m caros, proporcionando 
ida la felicidad de la na- 
; males de la anarquía en 
nvencidos de la razón de 
ponder á los votos de ios 
ir, trono y patria, hemos 
lo para el acierto en los 
icia, resueltos á emplear 
ro alcance para salvar á 
ocorro en la crisis quizá 
desde el primer momento 
ía. A su virtud, constitu- 
o de este reino á nombre 
I VII (durante su cautive- 
n su respectivo caso) al 
imos derechos y los de la 
le su seguridad y el bien 
lantos pretextos han ser- 

s los habitantes de Espa* 
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ña la instalación del presente gobierno para el cumpli- 
miento de las órdenes que de él dimanen, persuadidos 
de que por su desobediencia serán tenidos como ene- 
migos de su legítimo rey y de su patria. A su virtud, 
las cosas serán restituidas por ahora bajo la puntual 
observancia de las ordenanzas militares y leyes que re- 
gían hasta dicho día 9 de Marzo de 1820. 

»2.^ Se declara que desde este día, en que por la fuer- 
za y amenazas fué obligado el señor D. Fernando VII 
á jurar la Constitución que en su ausencia y sin su con- 
sentimiento se había hecho en Cádiz el año de 12, se 
halla S. M. en un riguroso cautiverio; por lo mismo, las 
órdenes comunicadas en su real nombre serán tenidas 
por de ningún valor y efecto, y no se cumplirán hasta 
que S. M., restituido á verdadera libertad, pueda rati- 
ficarlas ó expedirlas de nuevo. 

»3.° Los que han atentado contra la libertad de 
S. M. y los que continúen manteniéndole en el mismo 
cautiverio públicamente por la fuerza ó con su auxilio 
cooperativo, serán juzgados con arreglo á las leyes y 
sufrirán las penas que las mismas imponen á tan atroz 
delito. 

»4.° Se declara que las Cortes que en Cádiz dicta- 
ron dicha Constitución no tuvieron la Representación 
nacional ni libertad algunos de los congregados en ellas, 
para expresar y mantener sus sentimientos. Que las Cor- 
tes sucesivas, compuestas en gran parte de individuos 
electos por sobornos y amenazas, y marcada la fórmula 
de sus poderes en un estado de violencia y anarquía, 
tampoco han podido representar la nación ni acordar 
válidamente providencia alguna que pueda obligar á 
los habitantes de esta Península y de sus Américas. 

»5.° Persuadidos de la fidelidad de gran parte del 
ejército que servía bajo las banderas de la religión, del 
rey y de la patria, dicho día 9 de Marzo, que unos han 
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fuerza, otros han creído hasta 
sus sentimientos, otros no fue- 
encia con que S. M. sucumbió 
ito, ni de la falta de libertad y 
rdenes comunicadas en su real 
de que éstos, para que no se 
jea evitar la ocasión (precisa en 
5 extranjeras pisen la Penínsu- 
le echar de menos la benigni- 
oy en S. M. ysstituido á su tro- 
3S militares amantes y fieles á 
e forman su* deber, que se reu- 
LS cuales gobernaremos duran- 
. A su virtud, á todos los sol- 
en les serán abonados dos años 
ilus, se les dará dos duros á los 
mamento y una onza de oro á 
a quQ se presenten con caballo. 
, á más de gratificarlos, se les 
os inmediatos. Y como gran 
ales deseó dar testimonio de su 

alternar con criminales, exa- 
ucta, y colocados en el lugar 
>nda, según su mérito y gra- 
l el ascenso al empleo inmedia- 
LS si vienen á nuestras banderas 
ierte que estas ventajas sólo se 
presenten dentro de dos meses. 
Lie la distancia á que se hallen 

que trata el artículo anterior 
, que están á nuestro cargo, no 
ra ser partícipes de las gracias 
, declaramos: Que para gozar 
a. corte ó en cualquier otro si- 
al llegar á su noticia esta reso- 
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lución, se declaren manifiestamente en defensa de la 
augusta persona de S. M. y de sus derechos, ponién- 
dose en correspondencia directa con este gobierno su- 
premo 6 con los comandantes sujetos á nuestras órde- 
nes en los puntos más inmediatos, entendidos de que 
cualquier particular servicio con que se distingan en 
favor de la real persona, será recompensado con la ma- 
yor amplitud. 

«7.*^ Los fueros y privilegios que algunos pueblos 
mantenían á la época de esta novedad, confirmados 
por S. M., serán restituidos á su entera observancia, 
lo que se tendrá presente en las primeras Cortes legíti- 
mamente congregadas. 

»8.° Las contribuciones serán reducidas al míni- 
mum posible, recaudadas por el menor número de em- 
pleados y con la mayor prudencia y moderación, lo que 
se rectificará al oir la voz libre de la nación, según su 
Constitución antigua. 

1*9.° Para lograr el acierto y que la voz sensata de 
la nación sea la que guíe nuestros pasos, serán convo- 
cados, con arreglo á los antiguos fueros y costumbres de 
la Península, representantes de los pueblos y provin- 
cias que nos propongan los auxilios que deban ser exi- 
gidos, los ^ medios de conseguirlos con igualdad, sin 
ruina de los vecinos, íos males de que se sienten afligi- 
dos, y crean haber padecido en las revoluciones que 
desgraciadamente han experimentado, para que en 
nombre de S. M., y durante su cautiverio, podamos 
proporcionarles consuelos, con medidas que les asegu- 
ren en lo sucesivo su bien y tranquilidad. 

»io. ^Considerando el mérito que contrae esta pro- 
vincia en ser la primera que con heroico esfuerzo repite 
á su rey los más vivos sentimientos de su antigua fide- 
lidad, y que gran parte dé su subsistencia depende de 
su industria y comercio, la proporcionaremos, y á sus 
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vecinos en particular, cuantas gracias y pr 
ten á nuestro alcance para su fomento, las c 
extensivas á otras, según se les hallare act 
igual energía, exceptuando sólo los pueblos 
nifiesten desobedientes á este gobierno, 

»ii. Deseando este gobierno supremo 
timonio á la Europa entera de ser el único 
anima restablecer la paz y el orden, apaj 
subversivas contra la religión y los tronos, 
á todas las autoridades sujetas á nuestra 
celen con la mayor actividad que en toda 
de ella no se abrigue ningún sujeto, sea d( 
jerarquía que fuere, que en público ó en se( 
ta ó indirectamente, haya intentado ó inte 
nar cualquiera "de los tronos de la Europa 
biernos legítimos; que si algún reo de esta 
aprehendido, se le asegure á disposición de 
no supremo para ulteriores providencias. 

»I2. Siendo harto notorio el escándalo 
insulta la respetable persona de S. M. y la r 
conatos contra su apreciable vida, que es é. 
garante de la felicidad de España, se declai 
petirse iguales excesos, á pesar del encargo 
bierno que expresa la verdadera voluntafd d 
no omitiremos medida hasta que se realice 
tores un castigo tal que sirva de escarmient 
sivas generaciones; por el contrario, serán 
premios á los que contribuyen á su defens 
Urgel á i5 de Agosto de 1822. — El marqu 
florida. — El arzobispo preconizado de Tan 
barón de Eróles.» 

En el mismo sentido dio á luz una pro 
catalanes el barón de Eróles al encargarse 
del ejército. 

Al ver el aspecto que iban tomando las c 
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realistas acababan de poner á 
mto prestigio^ como lo era in- 
5 Eróles, el gobierno nacional 
ombre y fama pudieran ser ga- 
cación del Principado, y deci- 
s le fuese posible para apoyar 
y militares y á los soldados y 
balizaban en heroico celo para 
^yertas intestinas. El general 
L, nombre simpático en efecto 
r ser el de uno de los más fir- 
causa liberal en España, 
posición de Mina al entrar en 
re de 1822, á la cabeza sólo 
jallos, únicas fuerzas que por 
irse á sus órdenes. No se le 
le su misión, ni se la ocultó 
al gobierno, á quien escribió 
situación de Cataluña, y di- 
e hoy más debería renunciar 
gustoso en razón de lo espi- 

el ejército en Lérida, y el i3 
US operaciones, dividiendo el 
las al mando de los generales 
coronel Gurrea. La división 
dos brigadas, una de ellas ca- 
Tanto éste como Milans no 
sos desde Barcelona hasta el 
iba la línea de comunicación 
tras impedía al enemigo que 
as. Manso formaba la reserva 
l1 enemigo en el campo de Ta-. 
rea quedó por de pronto en el 
n persona se arrojó sobre el 
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En seguida dictó un riguroso bando, que fechó á 24 
de Octubre, en el cuartel general, donde fué CastelU 
fullit. 

Con esta acción dio comienzo el general Mina á una 
rápida y gloriosa campaña. Imponente en fuerzas era 
el realismo cuando él entró en el Principado, pero en 
menos de medio año acabó con aquellas huestes poco 
antes tan temibles. En Tora, en Balaguer, en Artesa, 
en Orcau, en Puebla, en Bellver, en San Lorenzo deis 
Piteus, en Bañólas y en otros puntos conquistaron las 
tropas constitucionales inmarcesibles laureles, cuyo 
brillo empañaba sólo el estar teñidos en sangre de her- 
manos. Rápidas, atrevidas fueron las operaciones de 
Mina, que se vio bizarramente secundado por Milans 
del Bosch, por Lloberas, por Rotten, por Grurrea y por 
el mismo Manso. 

De este último se cuenta un rasgo portentoso: el de 
haber tomado una población sin disparar un tiro.^ Un 
numeroso cuerpo de realistas se había atrincherado en 
Mora de Ebro. Manso se presentó ante este pueblo dis- 
puesto á batirle, pero quiso probar la elocuencia de su 
palabra primero que apelar á la fuerza. Trepó, pues, á 
la azotea de una casa que dominaba las murallas de 
aquella villa, y desde su improvisada tribuna comenzó 
á arengar á los realistas, muchos de los cuales habían 
servido con él en la guerra de la Independencia. En 
vano se opusieron los jefes; los. soldados corrieron á oir 
las palabras de su antiguo general, quien con militar 
elocuencia les hizo sentir las funestas consecuencias de 
las guerras intestinas, recordándoles los servicios que 
les debía y los que á él debieran durante la gloriosa 
guerra nkcional, y conjurándoles para que de ningún 
modo derramaran sangre catalana. Hasta tal punto 
supo enternecerles y pudo persuadirles, que la división 
toda, compuesta de más de 2.000 hombres, se precipi- 
TOMO xvjii 7 
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tó fuera de las murallas y se arrojó á sus pies, reci^ 
hiendo d^ manos de aquel glorioso caudillo el perdón y 
^1 :^j„u^ «^ yg2 ¿g 2^ muerte y del exterminio. 

; del 1822, la Regencia, viendo rotas y des- 
s huestes, se refugió en Francia, y á me- 
arzo de i823 apenas quedaha un realista 
Cataluña. Los jefes ahsolutistas que no ha- 
en el campo de hatalla como Miralles, ó 
lo como mosén Antón Coll, hahían atra- 
>ntera, perseguidos por las hayonetas cons- 

a á respirar la infeliz Cataluña después de 
y fratricida guerra, pero hien pronto se vio 
ia sólo terminado para comenzar inmedia- 
nayor escala. Cien mil franceses, al mando 
e Angulema, penetraron en España para 
Constitución. El 18 de Ahril de i823 atra- 
tera de Cataluña el mariscal Moncey á la 
í.ooo infantes, 2.5oo cahallos y unos 7.000 
^ormaha parte de esta división el harón de 
parte de los realistas, dice su historia- 
nados é instruidos en el manejo del arma 
on los uniformes que les dieron los fran- 

iador ilustre, á quien me he complacido en 
3 veces en esta mi pohre obra, dice: «De- 
100.000 franceses venían como formando 
o.ooo españoles. Desgarrador aspecto pre- 
nces el país. Vacío el Tesoro público, nulo 
sneral la miseria y los corazones todos re- 
y venganza. ¿Eran enemigos de la libertad 
que en tales momentos guiaban á un ex- 
como pacificador se presentaba? Seamos 
luestros hermanos. El francés no hubiera 
; en España sin contar con la voluntad del 
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rey que le llamaba, y coft los esfuerzos de los españo- 
les mismos que deseaban poner término á una situación 
violenta. Lo que parecía vanguardia era el cuerpo del 
ejército. Aquélla se adelantaba confiada en si propia y 
segura del país; éste entraba consternado y tembloroso. 
La nación no se humilló ante las fuerzas extranjeras, 
que fuera baldón pensarlo siquiera: abrumóla su propia 
posición insostenible.» 

Cataluña hervía cuando entraron los franceses. Las 
pasiones políticas estaban sobrexcitadas, y se llegó á 
mirar como santa la venganza. En aquellos momentos 
fué cuando pereció el obispo de Vich, á quien la opinión 
pública acusaba de ser uno de los más decididos agen- 
tes del realismo, víctima triste de las venganzas y odios 
políticos. Preso estaba hacía algún tiempo en Barcelo- 
na, y á pesar de que las autoridades así civiles como 
militares se hallaban dispuestas á salvarle, consistien- 
do eil esto la languidez con que era llevada su causa, 
el pueblo pedía su condena. Al saberse que los france- 
ses entraban en Cataluña para entronizar el absolutis- 
mo, hubo un verdadero motín en Barcelona. En la tu- 
multuosa sesión de una asamblea patriótica, sonaron 
estas graves palabras: — «¿Cómo podremos hacer frente 
á un enemigo extranjero, si contemporizamos con los 
que le han llamado, y se preparan ya para acusarnos á 
su vez, juzgarnos y condenarnos?* — «¡Muera el obispo 
de Vich!» gritaron los concurrentes. El jefe político, 
llamado por la asamblea, acudió en el acto. — «Gene- 
ral, le dijeron, no venís aquí para mandar, sino para 
obedecer. La patria exige que el día de mañana sea el 
último de existencia para el obispo de Vich.» — Al día 
siguiente sacaron de la ciudad en un carruaje al obis- 
po, escoltándole un piquete de infantería. Dirigiéronse 
hacia el camino real de Tarragona; bajáronle en soli- 
tario sitio, y allí murió lastimosamente aquella nueva 
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:as malhadadas discordias políticas ^ 
los franceses, el general Mina impro- 
10 le faltó por cierto en aquella com- 
ión el patriotismo de los catalanes li- 
ué podían hacer aquellos bravos na- 
í bizarras tropas, aquellos entusiastas 
las bayonetas del extranjero frater- 
las con las de los realistas, y ante un 
e obcecado que, sin conocerlo, procla- 
doctrinas contrarias á su bienestar? 
n adelantando paso á paso, precedidos 
no obstante oponerles una desespera- 
tropas constitucionales. 
, sabedores los ministros de que una 
se adelantaba victoriosa sobre Cor- 
al rey que era preciso trasladarse á 
al principio se negó Fernando con 
fin de ceder viendo la actitud que to- 
1. Casi á la fuerza se efectuó su tras- 
e haber pedido Alcalá Galiano en una 
e que se declarase al rey moralmente 
>r del art. 187 de la Constitución, y 
una regencia que ejerciera el poder 
í su traslación á Cádiz. Uno tras otro 
Ds planes de los generales del ejército 
ipituló el 14 de Julio; Ballesteros el 4 
mo Riego en Sierra-Morena, después 
:umbir sus mejores tropas, había caí- 
;us enemigos. En Cataluña, Manso, 
• tentado varios medios de concilia- 
según se dice, por sus mismas tropas, 
ceses con el brigadier Esteller, el co- 
s jefes. 

:i guerra de Cataluña^ por Galli, lib. 111, cap. VIL 
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También el general Milans había recibido proposi- 
ciones de los franceses, pues el mariscal Moncey le en- 
vió un emisario para ver si con promesas de honores y 
dinero le atraía; pero rechazólas Milans con indigna- 
ción 1. — «Mis canas bajarán sin mancha al sepulcro, • 
contestó por toda respuesta. 

En todas partes de España triunfaba la reacción, y 
no era Cataluña excepción de esta regla. El .ejército 
francés avanzó hasta el campo de Tarragona, dejando 
sitiadas las plazas de Figueras, Hostalrich y Seo de 
Urgel y bloqueada Barcelona. En esta ciudad el pa- 
triotismo obraba prodigios hasta en las mujeres y los 
niños. Galli dice lo siguiente en sus Memorias: «Doña 
Emilia de Lacy, viuda del teniente general de este 
nombre, había llegado á organizar en Barcelona un 
cuerpo de lanceras, cuyo instituto era seguir á los mi- 
licianos para recoger y vendar los heridos, como asi- 
mismo para prestar los últimos auxilios á los moribun- 
dos. Tan noble institución dio margen á tiemísimas 
escenas. Instaban las esposas á sus maridos y las her- 
manas á sus hermanos para que corriesen al combate, 
consolándose, como verdaderas lacedeiftonias, de la 
pérdida de sus deudos con el recuerdo de su valor. 
Mostrábanse celosos los mismos niños de contribuir á 
la defensa de la patria, y formárase de ellos un bata- 
llón, que ejecutaba con pasmo general las más difíciles 
maniobras, t 

A pesar de todo, el patriotismo de aquella ciudad y 
de los esfuerzos desplegados por Mina, Milans, Rotten, 
Lloberas, Gurrea y otros valientes jefes, la reacción 
avanzaba demasiado y tenía demasiada fuerza para 
que pudiese ser vencida. En i.o dé Octubre se trasla- 
dó el rey Fernando al Puerto de Santa María, decla- 

1 Meptoriast por J. M. y R., cap. VI. 
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rándose otra vez rey absoluto y anulando todos los ac- 
tos gubernamentales hechos desde el 7 de Marzo de 
1820, y el 2 de Noviembre capituló honrosamente Bar- 
celona, entrando luego en ella el mariscal Moncey y el 
barón de Eróles con sus tropas. 



IV. 



La reacción en el poder. — Conducta del clero. — Se pide el restableci- 
miento de la Inquisición. — Tentativas de los emigrados. — Conspira- 
ción del partido apostólico. — Insurrección y muerte de Bessieres. — 
Movimiento absoluto en Cataluña. — Venida del rey á Cataluña. — Su 
manifiesto. — Suplicio de algunos sublevados. — El Puñal. — Mar- 
chan los franceses. — Llega el rey á Barcelona. — El conde de Espa- 
ña. — Barcelona bajo su mando. — Ejecuciones y destierros. — Nue- 
vas tentativas de los liberales. — Enlace del rey con María Cristina. 
— Derogación de la ley sálica. — Nacimiento de Doña Isabel II. — 
Nacimiento de la infanta María Luisa. — La infanta Doña Carlota.— 
Jura de la princesa. — Muerte del rey. 

(De 1824 Á 1833.) 

Vamos á entrar en la reseña histórica de sucesos 
ocurridos ayer. Muchos personajes de los que en ellos 
han tomado parte viven todavía, y para ellos, como para 
los acontecimientos, aún no hay posteridad. Nuestra 
pluma debe, pues, resbalar rápida, y nuestra concien- 
cia nos obliga á ser, cuanto quepa en lo posible, meros ' 
cronistas de los hechos, dejando ahora más que nunca 
á reconocidos é ilustrados autores el encargo de hablar 
por nosotros. 

He aquí, por de pronto, el triste cuadro que traza 
Ortiz de la Vega de la terrible situación inaugurada en 
España á la caída de los constitucionales: 

«A las comisiones militares creadas por las Cortes 
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en 1821, suceden las ejecutivas y permanentes, á las que 
les es dado derecho de vida y muerte sobre los habitan- 
tes. Todos los empleados, todos los militares deben su- 
jetarse al proceso llamado purificación: en la balanza 
de éste perdido está el que entre sin oro 6 sin obtener 
antes una sonrisa de los grandes. Por la fuerza quiso la 
revolución extinguir las comunidades religiosas; por la 
fuerza manda la restauración que sean acatadas, y que, 
á modo de fieras, sean perseguidos los miembros de las 
sociedades secretas. Al llamado desorden constitucional 
sigue el orden- de las cárceles, de los cadalsos y de la 
tumba. Al Trágala reemplaza la marcha realista. Crece 
la pública miseria, pues el contrabando francés inunda 
la Península. Los comprometidos por la libertad que 
quieren calvarse del patíbulo, han de emigrar á lejanas 
tierras. • 

Y dice también Marliani, con referencia á la misma 
época, en su Historia política de la España moderna: 

i Empiezan las nuevas reacciones con el suplicio de 
Riego por el pronto, y paran en el degüello, en la mis- 
ma hora y sitio, de Torrijos y sus 54 compañeros. Por 
esta vez no se vincula el estrago en los españoles; acu- 
de el ejército francés en auxilio del gobierno absoluto, y 
la soldadesca de una monarquía constitucional robustece 
el sistema perseguidor, cuyo enfurecimiento sobrepujó 
á cuanto cabe imaginar. Bastará, para retratar al vivo 
esta nueva reacción, citar el decreto de la regencia de 
Madrid de Mayo de 1828. Sentenciaba á muerte á cuan- 
tos diputados habían votado la traslación del rey á Cá- 
diz, á los ministros que lo acompañaron, á la regencia 
provisional nombrada por las Cortes el 11 de Junio, 
y en fin, á todos los oficiales del ejército y de los varios 
batallones y escuadrones de guardias nacionales que fue* 
ron escoltando la corte y el gobierno. Debía ejecutarse 
la pena capital «sin más formalidad que el mero reco- 
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nocimiento de la identidad.» Este fi 
programa fielmente desempeñado en 1 
secutivos del restablecimiento de la p 
rebajando tal cual tregua proporcioní 
más humanos é ilustrados; pero luegc 
bien con el raudal de pasiones desenl 
ido el solio. » 

s tristísimos cuadros de aqu 
unda en males y desventur 
rtido teocrático, el bando aj 
por completo de la situación 
monarca asestó sus tiros ui 
algo sospechoso. El partido 
bre se apellidó entonces á sí 
sra dueño absoluto, y el rey 
) juguete en sus manos. Aj 
clero, preciso es confesarle 
ticularmente en Cataluña, u 
é insensata. No eran palabí 
id y de olvido las que sona 
lito del pulpito, sino de odie 
linio. Con el crucifijo en la i 
Espíritu Santo, incitaban alg 
al alucinado pueblo á teñir s 
, y hubo de condenar estos 
esiástico de la diócesis de Bj 
hía profanado la cátedra del 1 
s bajasy excitando al odio y i 
:isfechos aún los reaccionar 
íso de su ira á los que ellos 
¡es y fracmasones, pidieron e 
iinario tribunal de la Inquisi 
consignar la historia que fi 

lo: La cindadela inquisitorial (terceri 
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en pedirlo el ayuntamiento de Barcelona, sucesor de 
aquel sabio y respetable Cornejo de Ciento que tanto había 
resistido la introducción del Santo Oficio en Cataluña. 

«Los perversos subsisten aún entre los buenos, tur- 
bando con su feroz presencia el regocijo universal de 
la monarquía, decía en una exposición al rey el muni- 
cipio barcelonés el 6 de Marzo de 1824. Sensible es al 
ayuntamiento de esta ciudad no poder prescindir de 
llamar la soberana atención de V. M. acerca de la reu- 
nión que se observa en ella de los sujetos más cargados 
por sus ideas y planes revolucionarios, de que se sigue 
que los buenos no se atreven á manifestar, como lo ha- 
rían, sus leales sentimientos, porque los contiene la 
vista de aquellos satélites, creciendo el odió que se les 
tiene á medida que dura la impunidad que gozan.» 
Después de hacer semejante delación, terminaba el 
municipio pidiendo el restablecimiento del tribunal de 
la fe como medio único de cortar los progresos de la 
incredulidad 1. 

Aún más allá habían ido los canónigos y cabildo 
eclesiástico de la ciudad de Manresa. En una exposi- 
ción que á últimos de Diciembre de 1823 hicieron al 
rey, después de pedirle «que redujera los perturbadores 
á tal estado de impotencia, que ni aun pudieran ali- 
mentar en su pecho las más remotas esperanzas, y que 
limpiara la España de los frenéticos sectarios divididos 
en tantas ramificaciones, cuantos eran los errores de 
una filosofía prostituida á las pasiones más desenfrena- 
das,» zñauái2in: Autorizad, señor, al santo tribunal de la fe, 
con las facultades qu^ reclaman las circunstancias, para ce- 
lar, aterrar y castigar. 

\ Esta exposición del ayuntamiento de Barcelona, como la otra 
del cabildo de Manresa, á las que luego se hace referencia, van conti- 
nuadas en los apéndices núm. 1 y núm. 2 que el autor de La cindadela 
inquisitorial inserta á continuación de su libro. 
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Los emigrados liberales hicieron varias tentativas 
para derrocar el sistema de espantosa reacción que se 
había entronizado, pero todas inútiles. Los absolutistas 
triunfaban por completo, y nunca, como durante su 
época, presentó la nación española un cuadro más des- 
consolador y más triste. Llegaron los gobernantes has- 
ta el extremo de mandar cerrar todos los establecimien- 
tos políticos y literarios, fundándose, en cambio, cáte- 
dras de tauromaquia; y al reimprimirse la Novísima 
Recopilación, quiso S. M. que reservadamente se separa- 
ran de esta obra varias leyes por haberse notado en ellas 
algunos restos de los tiempos en que la debilidad de la mo- 
narquía constituyó a los reyes en la precisión de condescen- 
der con sus vasallos en puntos que deprimían su soberana 
voluntad. 

A pesar de todo esto, vino un día en que el rey se 
hizo sospechoso al bando apostólico, y se creyó encon- 
trarle blando y endeble en sus providencias. Dejó en- 
tonces de ser el ídolo para la gente apostólica, y se 
buscó en la familia real otro príncipe más entregado á 
las prácticas religiosas, á quien se pudiese dominar me- 
jor que á Fernando VII, y con cuyo fanatismo se pu- 
diese contar para la realización de la obra -que se pro- 
yectaba. Nadie más á propósito que D. Carlos, el her- 
mano del rey, para este objeto. Escogiósele, pues, por 
jefe, y desde aquel día se conspiró en palacio contra el 
monarca, y desde aquel día los defensores del trono y 
del altar, como ha dicho Marliani, cañonearon en bre- 
cha á la soberanía en nombre de la Iglesia. 

Al principio se trató de obrar con disimulo, y la pri- 
mera tentativa fué desgraciada. Llevóla á cabo Jorge 
Bessieres, el traidor á los franceses en la guerra de la 
Independencia, el republicano de 1821 en-Barcelona, el 
realista de 1823 y el que iba á desempeñar el papel de 
carlista en 1825. Bessieres había ascendido á mariscal 
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de campo, y en él puso sus miras el partido apostólico 
para instrumento de una nueva reacción sobre la reac- 
ción triunfante. Por Agosto de i825 se sublevó este, 
caudillo en Getafe con algunas compañías de tropa, 
vendidas al oro apostólico; pero en seguida, viendo que 
aquel movimiento no encontraba séquito y era mal re- 
cibido, los mismos agentes y promovedores «de la insu- 
rrección, temiendo ser descubiertos, se pronunciaron 
contra sus propios partidarios. Hallóse medio de conse- 
guir que Fernando VII eligiese para perseguir á Bes- 
sieres al conde Carlos de España, general realista que 
había entrado en los planes de los insurrectos y que 
estaba de acuerdo con ellos. Carlos de España se dio 
prisa en perseguir á Bessieres, en prenderle y en hacer- 
le fusilar con todos los jefes que con él se habían alza- 
do, antes que sus declaraciones pudiesen comprometer- 
le á él ó á sus patronos. 

El plan fracasado en 1825 se llevó á cabo en mayor 
escala, si bien hubo de fracasar también, en 1827. Esta 
vez los apostólicos escogieron á Cataluña para teatro 
de sus tramas. Preparados de antemano los combusti- 
bles, con extensas ramificaciones en todas partes, dis- 
puesto el clero y contando con el fanatismo y la cegue- 
dad de la plebe, dióse principio al incendio, convertido 
bien pronto en un volcán. El primer grito se dio en 
Manresa el 28 de Agosto. El Caragol, ó sea Agustín 
Saperes, que se titulaba coronel de infantería y coman- 
dante general de la vanguardia realista del ejército de 
operaciones, Jep deis Estanys y otros cabecillas, pene- 
traron durante la noche del 27 en aquella ciudad, fran- 
queándoles la entrada, según parece, los frailes domi- 
nicos i. El grito que dieron fué el de ¡Viva el rey! 
¡Mueran los negros! ¡Viva la religión, contra la que se 

1 Oudadela inquisitorial, pág. 62. 
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conspira! y proclamando que su intento era dar libertad 
al monarca, á quien se decía que los amigos de los ne- 
gros, ó sea de los liberales, tenían cautivo, nombraron 
una junta provincial interina para gobernar el Princi- 
pado, de la cuál fué nombrado presidente el reverendo 
D. José Quinquer, domero mayor de la iglesia de Man- 
resa, y vocales el reverendo D. Francisco Llopart, do- 
mero segundo de la misma iglesia; el religioso mínimo 
Fr. Francisco de Asís Vinader; el síndico procurador 
general de dicha ciudad, D. Magín Pallas, y el regidor 
de la misma, D. Bernardo Sanmartí i. 

Era entonces capitán general de Cataluña D. Fran- 
cisco de Quirós, marqués de Campo Sagrado, quien in- 
mediatamente tomó medidas para sofocar aquel levan- 
tamiento, carlista en el fondo, y pasó terminantes órde- 
nes á fin de que no fuese obedecida la junta creada en 
Manresa; pero el fuego se fué propagando y bien pron- 
to los insurrectos pudieron contar con un ejército. Su 
idea secreta era hacer que Fernando VII abdicase para 
poner en el trono á su hermano D. Carlos, pues aquél 
no tenía hijos; y hay fundados motivos para creer que 
los directores de aquella tentativa eran D. Tadeo Ca- 
lomarde, ministro á la sazón, y el general Carlos de 
España. 

Tuvo el rey entonces una inspiración feliz. «Ya que 
dicen que estoy preso, exclamó, vamos á probarles que 
soy libre.» Y en efecto, el 22 de Setiembre salió de la 
corte para Cataluña, dirigiéndose en línea recta á Ta- 
rragona, pero iban con él los inspiradores secretos del 
alzamiento, Calomarde y España. 

En el Campo de Tarragona se había creado también 
una junta corregimental, que se instaló en el pueblo de 



1 Constan estos datos en la proclama qué dio contra la junta el 
capitán general de Cataluña, marqués de Campo Sagrado. 
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Alforja y publicó un maniñesto llamando á las armas 
para defender la religión, el rey independiente y absoluto 
y la santa Inquisición. El día 28 de Setiembre el grueso 
de las fuerzas ultra-realistas se hallaba reunido en la 
villa de Reus, experimentando una continua zozobra, 
con las noticias que sin cesar se iban recibiendo res- 
pecto á la aproximación de las tropas apostadas en Vi- 
Uaseca; de manera que, como dice el analista reusense^ 
habiendo entrado en la villa algunos caballos y dos 
compañías procedentes de las fuerzas apostadas en la 
carretera de Madrid, ahuyentaron á todos los enemigos, 
que llenos de terror se refugiaron eñ la vecina sierra, 
pereciendo algunos de aquellos rezagados en las mis- 
mas calles de Reus. 

El mismo día entró Fernando VII en Tarragona y 
publicó el siguiente manifiesto, que merece ser co- 
nocido: 

« Catalanes: Ya estoy entre vosotros, según os lo 
ofrecí por mi decreto de 18 de este mes; pero sabed que, 
como padre, voy á hablar por última vez á los sedicio- 
sos el lenguaje de la clemencia, y dispuesto todavía á 
escuchar las reclamaciones que me dirijan desde sus 
hogares, si obedecen á mi voz; y que como rey vengo 
á restablecer el orden, á tranquilizar la provincia, á 
proteger las personas y propiedades de mis vasallos pa- 
cíficos que han sido atrozmente maltratados, y á casti- 
gar con toda la severidad de la ley á los que sigan tur- 
bando la tranquilidad pública. Cerrad los oídos á las 
pérfidas insinuaciones de los que, asalariados por los 
enemigos de vuestra propiedad y aparentando celo por 
la religión que profesan y por el trono á quien insul- 
tan, sólo se proponen arruinar esta industriosa provin- 
cia. Ya veis desmentidos con mi venida los vanos y 
absurdos pretextos con que hasta ahora han procurado 
cohonestar su rebelión. Ni yo estoy oprimido, ni las 
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personas que merecen mi confianza conspiran contra 
nuestra santa religión, ni la patria peligra, ni el honor 
de mi corona se halla comprometido, ni mi soberana 
autoridad es coartada por nadie. ¿A qué, pues, toman 
las armáis los que se llaman á sí mismos vasallos fieles, 
realistas puros y católicos celosos? ¿Contra quién se 
proponen emplearlas? Contra su rey y señor. Sí, cata- 
lanes; armarse con tales pretextos, hostilizar mis tro- 
pas y atropellar los magistrados, es rebelarse abierta- 
mente contra mi persona, desconocer mi autoridad y 
burlarse de la religión que manda obedecer á las potes- 
tades legítimas; es imitar la conducta y hasta el len- 
guaje de los revolucionarios de 1820; es, en fin, des- 
truir hasta los fundamentos de las instituciones monár- 
quicas, porque si pudiesen admitirse los absurdos prin- 
cipios que proclaman los sublevados, no habría ningún 
trono estable en el universo. Yo no puedo creer que mi 
real presencia deje de disipar todas las preocupaciones 
y recelos, ni quiero dejar de lisonjearme de que las ma- 
quinaciones, de los seductores y conspiradores quedarán 
desconcertadas al oir mi acento. Pero si contra mis es- 
peranzas no son escuchados estos últimos avisos; si las 
bandas de sublevados no rinden y entr'egan las armas 
á la autoridad militar más inmediata á las veinticuatro 
horas de intimarles mi soberana voluntad, quedando los 
caudillos de todas clases á disposición mía para recibir 
el destino que tuviese á bien darles, y regresando los 
demás á sus respectivos hogares con la obligación de 
presentarse á las justicias á fin de que sean nuevamen- 
te empadronados; y por último, si las novedades he- 
chas en la administración y gobierno de los pueblos no 
quedan sin efecto con igual prontitud, se cumplirán in- 
mediatamente las disposiciones de mi real decreto de 
10 del corriente, y la memoria del castigo ejemplar 
que espera á los obstinados, durará por mucho tiempo. 
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— Dado en el palacio arzobispal de Tarragona á 28 de 
Setiembre de 1827. — Yo el Rey. — Como secretario de 
Estado y del despacho de Grracia y Justicia, Francisco 
Tadeo de Calomarde,* 

Publicado este manifiesto, los rebeldes se dispersa- 
ron como por encanto. Ya fuese que algunos volviesen 
en sí de su error, ya que, y es lo más probable, recibie- 
sen órdenes secretas, lo cierto es que depusieron las ar- 
mas y se sometieron. Para algunos de los jefes la sumi- 
sión fué el patíbulo, sin que de nada le sirviese el real 
indulto. Es opinión de unos que Calomarde y España, 
temiendo que/el rey llegase á saber que eran ellos dos 
los más principales agentes y promovedores de aquel 
'levantamiento, le aconsejaron que pasase á Valencia 
para recibir á la reina Amalia, la cual había decidido 
trasladarse también al teatro de las operaciones. Y los 
que tal piensan dicen que aquella momentánea ausen- 
cia del rey fué aprovechada por Calomarde y Carlos de 
España para ahogar en sangre la voz de los que como 
cómplices podían delatarles. Otros, viniendo ya en el 
fondo á pensar lo mismo, creen que Calomarde, al ver 
decididamente fracasado el plan, se puso del lado del 
rey declarándose contra los apostólicos, cuyo instru- 
mento hasta' entonces fuera. 

De todos modos, es lo cierto que apenas salió el rey 
de Tarragona, comenzaron las operaciones por orden 
de Carlos de España, que jugó en aquella ocasión el 
mismo ignominioso papel que jugara con Besáieres. El 
7 de Noviembre perecieron en el patíbulo el coronel 
graduado D. Juan Rafividal y el teniente coronel gra- 
duado D. Alberto Olives. El 8 aparecieron colgados de 
la horca el teniente coronel D. Joaquín La Guardia, 
D* Miguel Bericart, de Tortosa, y el doctor en medici- 
na D. Magín Pallas, individuo de la junta de Manresa. 
El i3 cupo igual suerte al teniente coronel D. Rafael 
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Bosch y Ballester. Y por fin, el 21 fueron ejecutados 
el capitán D. Narciso Abres, Jaime Vives y José Ro- 
busté 1. 

Otros hubo que escaparon emigrando á Francia, como 
Romagosa, Saperes y Jep deis Estanys, si bien éste 
cayó después en un lazo que se le tendió para acabar 
con su vida, y algunos que después de presos fueron 
puestos en libertad, como cierto famoso fraile francis- 
cano conocido por el P. Puñal, y cuyo verdadero nom- 
bre era el P. Orri. Este indigno ministro del Señor ha- 
bía osado llegar un día hasta las puertas mismas de 
Barcelona á la cabeza de una partida facciosa, con los 
hábitos arremangados, un par de pistolas pendientes 
del cordón de fraile, su puñal en la diestra y en la otra 
mano un crucifijo y las riendas del caballo. Preso en 
Reus y conducido á Tarragona, pudiendo á duras penas 
salvarle del furor popular el jefe de su escolta, estuvo 
muy poco tiempo preso, pues en seguida se le devolvió 
la libertad 2. 

No tardó el rey Fernando en regresar de Valencia, 
decidido á llegarse hasta .Barcelona, cuya ciudad aban- 
donaron entonces las tropas francesas que estaban ocu- 
pándola desde la invasión, debiendo decirse, en obse- 
quio de la verdad, que aquella vez se portaron admira- 
blemente, siendo de elogiar muy en especial la noble 
conducta que observó durante su mando el vizconde de 
Reisset, comandante general de las tropas francesas 
que ocupaban Barcelona y Figueras. 

El rey, acompañado de su esposa la reina Amalia, 
entró el 4 de Diciembre en Barcelona, y durante su 
permanencia en ésta todo volvió al orden acostumbra- 

1 Diarios dt Tarragona de aquellas fechas. 

2 Cindadela inquisitorial, — Anales de Reus. — Algunos autores de 
aquel tiempo hablan del P. Puñal como de un feroz y sacrilego ban* 
dido. 
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do, continuando empero la persecución contra los pro- 
nunciados que no se acogieron al indulto. En cambio, 
para acallar el clamor y resentimiento del partido in- 
tolerante, se encendió otra vez la persecución contra 
los liberales. 

Partieron de Cataluña los reyes, y quedó como capi- 
tán general del Principado el tristemente célebre conde 
de España. ¡Funesta época la de su mando en Catalu- 
ña! Unos han llamado á este hombre el loco; otros el 
asesino; otros, finalmente, el bárbaro. De todo tuvo. Lo 
cierto es que á ratos tenía arranques divertidos, mien- 
tras que en otros se entregaba á actos de verdadera 
barbarie. Cuentan de él que á veces obligaba á su pro- 
pia hija á hacer centinela en el balcón con una escoba 
puesta al hombro á manera de fusil. Otras hacía arres- 
tar á su esposa por habérsele olvidado advertir al co- 
cinero que le hiciese ciertos guisados. Una vez hizo 
subir los caballos á la tribuna de palacio, asomándoles 
á ella y obligando á que un trompeta montado en uno 
de ellos tocase llamada* Cierto día se enfadó porque las 
mujeres llevaban colgando sobre la espalda su trenzada 
cabellera, y á algunas se la hizo cortar. Antojósele otro 
día que el aspecto de los caseríos daban tristeza á los 
paisajes de Cataluña, y mandó bajo severísimas penas 
que todos los habitantes blanqueasen sus casas. Por 
fin, entre otros actos á éstos parecidos, se refiere de él 
que en los días de ejecuciones de liberales, y mientras 
el horrísono cañón anunciaba el fatal éxito de las vícti- 
mas inmoladas á su capricho, se divertía mandando 
que un músico tocase en su presencia las habas verdes i. 

La pluma se cae de la mano al tratarse de escribir el 
desgraciado período en que la infeliz Barcelona estuvo 

1 Ortiz de la Vega: Anales de España^ lib. XI, cap. XLI. — Casti- 
llo: Ciudadela inquisitorial, pág. 1 63.— Francisco José Orellana: El 
conde de España, 

TOMO XVIII 8 
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bajo el mando de Carlos de España, No se pasaba día 
~" las puertas de la Ciudadela se abriesen para re- 
levos presos; á menudo la voz fúnebre del eañ6n 
iba al vecindario que nuevas víctimas colgaban 
ifame horca en la Explanada. El conde de Es- 
)brando como déspota, hallaba gusto en dar al 
frecuentes espectáculos de esta clase, y parecía 
í propuesto exterminar hasta la raza liberal, se- 
dóle con verdadera fruición en este punto la po- 
ícreta á las órdenes del subdelegado D. José 
de Oñate y el fiscal D. Francisco de Paula Can- 

primeros que perecieron víctimas de estos tres 
inadores, fueron los tenientes coroneles D. José 
y D. Juan Antonio Caballero; los tenientes Don 
1 Jaques y D. Juan Domínguez Romera; los 
os Ramón Mestre y Francisco Vituri; los cabos 
í Llora, José Ronsanet y Antonio Rodríguez; 
eado en rentas D. Manuel Coto; el pintor Ma- 
•ta; el paisano Domingo Ortega, y el profesor de 
i D. Francisco Fidalgo. Estos trece individuos, 
)s de querer restablecer el sistema constitucio- 
íron fusilados el 19 de Noviembre de 1828, á las 
la mañana. El estampido del cañón anunció al 
su desastrosa muerte, y pronto se vio á los pre- 
s conducir los cadáveres de aquellas infelices 
s á la horca levantada de antemano en medio 
xplanada para recibirles. 

:a siguieron otras ejecuciones. Durante los años 
i83o la consternación, el luto y el dolor vinie- 
ospedarse en Barcelona. Rara era la familia que 
ese un deudo entre los presos de la Ciudadela, 
s deportados, al África ó entre las víctimas de 
añada. 
>s de España se complacía en dominar por el 
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terror, y en las páginas de la historia de Cataluña su 
nombre vive rodeado de una aureola de sangre. A cen- 
tenares entraban los presos en la Cindadela; á cente- 
nares eran deportados á las costas y presidios de Áfri- 
ca; á docenas eran lanzados d la eternidad, según expre- 
sión favorita del capitán gene AL Y entre todos éstos 
la mayoría era de inocentes. Bastaba una sospecha, 
una delación cualquiera, una simple enemistad para 
enviar á un hombre á la Cindadela, de la cual feliz si 
salía sólo para ir á un presidio. Los presos eran trata- 
dos inhumanamente y condenados con una apariencia 
de proceso'. A los unos sólo se les daba un poco de paja 
por lecho y por único alimento una cazuela de sopas; • 
á otros se les rapaba la cabeza y patillas; á otros se les 
sacaba un día del calabozo y, bajo pretexto de regis- 
trarles, se les hacía desnudar hasta quedarse sin zapa- 
tos y con sólo la camisa en la estación más rigurosa 
del año, al aire libre y sobre tres palmos de nieve; á 
otros, finalmente, se les ponía duros grillos y pesadísi- 
mas cadenas, como si fueran feroces asesinos. El con- 
de de España, Cantillón y Oñate han dejado entre los 
catalanes memoria de verdugos. 

Mieiítras de estas tristes escenas era teatro la capital 
del Principado, los emigrados liberales hicieron dife- 
rentes tentativas para derrocar el sistema con que se 
regía la España. Todas fueron infructuosas. Milans 
del Bosch, refugiado en Francia, se acercó una vez á 
la frontera de Cataluña para ponerse al frente de un 
movimiento; pero fué detenido por la gendarmería fran- 
cesa, y algunos de sus asociados perecieron en el patí- 
bulo. Mina fracasó en Navarra, Torrijos en Málaga, y 
lo propio sucedió en otros puntos á varios caudillos de 
la libertad. Esta cuenta durante aquellos años con una 
larga lista de mártires. 

En Mayo de 1829 había muerto la reina Doña Jo- 
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sefa Amalia, tercera esposa de Fernando, sin dejarle 
sucesión, y se instó al rey para que eligiese nueva es^ 
posa, á lo que le inclinaba también su temperamento. 
Solicitó entonces y obtuvo Fernando VII la mano de 
su sobrina la princesa Doña Maria Cristina, hija del 
rey de Ñapóles Francisco I y de la reina Isabel, que 
era hija de Carlos IV de España. Acompañada de sus 
padres vino á España Doña María Cristina, y después 
de haber permanecido en Barcelona desde el 1 5 al 2a 
de Noviembre, se dirigió á Madrid, donde se casó con el 
rey por Diciembre de aquel mismo año de iSag, 

El cuarto matrimonio de Fefmando debía ser princi- 
pio de una nueva era. El partido que fundaba sus espe- 
ranzas en D. Carlos, creía que el rey no llegaría á tener 
sucesión, á juzgar por su obesidad, su gastada vida y 
sus ordinarios achaques. Sin embargo, sucedió todo lo 
contrario, y bien pronto se anunció que la nueva reina 
estaba en cinta. Esta noticia, de gozo para los unos, 
de alarma p^ra los otros, de inseguridad para todos, 
dio origen á que, previendo el nacimiento de una prin- 
cesa, se aconsejase á Fernando VII la promulgación 
de la ley acordada por las Cortes de 1789, conforme á 
la cual se derogaba la pragmática de Felipe V en 171^ 
que excluía á las hembras de la Corona. Quién dio la 
primera idea de esto, se ignora á punto fijo. IJnos, en- 
tre ellos Marliani, creen autor de la idea al ministro 
Calomarde, de quien dicen que, haciéndose cargo de su 
odiosidad para con el bando apostólico y juzgando que 
peligraba su cabeza el día del triunfo de éste, determi- 
nó alzar una valla insuperable entre el solio y D. Car- 
los, cuyo reinado iba á ser el de los apostólicos. Otros, 
y entre ellos Ortiz de la Vega, creen que fué la infan- 
ta Doña Carlota, hermana de la reina y esposa del 
'infante D. Francisco, princesa de varonil talento. Sea 
quien fuere el sugeridor de la idea, lo cierto es que en 
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29 de Marzo de i83o se publicó la pragmática sanción 
que reconoce en las hembras el derecho antiguo de su- 
cesión á la Corona. 

Siete meses después, en Octubre del mismo año, vi- 
no al mundo la princesa Doña Isabel, y al nacer esta 
princesa nació con ella y contra ella el odio de los abso- 
lutistas, que viendo en este acontecimiento una derro- 
ta contra sus planes, pusieron en duda sus derechos y 
pretendieron dar por nula la revocación de la ley sálica. 

Todo el año de i83i se pasó en intrigas palaciegas, 
y se hicieron desesperados esfuerzos para hacer que el 
rey derogase la pragmática de i83o. Se supo luego que 
la reina volvía á estar en cinta, y en 3o de Enero de 
i832 dio á luz otra niña, la infanta Doña María Luisa 
Fernanda. Desvanecióse con esto toda esperanza de 
evitar una guerra de sucesión, pueS se vio que el rey 
enfermaba de gravedad y que sus días estaban con- 
tados. 

¡Cuántas intrigas, cuántas luchas, cuántos dramas 
junto á la cama de aquel moribundo! La reina Cristina, 
que no abandona el lecho del enfermo, se ve obligada 
á ceder al pintarle los horrores de una guerra civil, las 
desgracias de la patria, los peligros que ella y sus hijas 
han de correr en la tormenta^ y consiente amedrentada 
en que el monarca firme el decreto de la derogación de 
la pragmática. Pero en aquellos momentos acude ve- 
loz desde Andalucía, en donde á la sazón se hallaba, 
la infanta Doña Carlota, y esa mujer de ánimo varonil 
penetra en la alcoba del enfermo, le habla de sus hijas 
á quienes arroja del trono de sus padres, le persuade, 
le conmueve, y el rey revoca el decreto, y, gracias á la 
infanta Carlota, la princesa Isabel tiene seguro el solio. 

La reina Cristina, encargada de la gobernación del 
reino durante la enfermedad de su esposo, conoce que 
para el porvenir de su hija hay que apoyarse en el par- 
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tido constitucional, y por medio de una amplia amnis- 
tía abre las puertas de la patria á millares de proscritos. 
Todo es júbilo y placer en España. El autor de estas 
líneas recuerda aún, como una de las más gratas y más 
gratas memorias de su niñez, la explosión de entusias- 
mo que hubo en Barcelona al jurar el 20 de Juni9 de 
i833 como princesa de Asturias á la infanta Isabel^ 
saludada como aurora de la libertad. 

Tres meses después, á últimos de Setiembre, espira- 
ba Fernando VII, y todo queda dicho de él con decir 
que ningún monarca subió jamás al trono en medio de 
más jubilosas aclamaciones, pero ninguno tampoco 
bajó de él con menos sentimiento de sus subditos. 



FIN. 
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I. 

Lrlauder capitán general de Cataluña. — £1 partido liberal ampara la cau- 
sa de la princesa. — Manifiesto Cea Bermúdez. — Manifiesto Llauder. 
— Alzamiento de los carlistas. — Manifestación en Barcelona. — El Me- 
teoro. — Ministerio Martínez de la Rosa. — Aumentan las fuerzas car- 
listas. — Impopularidad de Llauder. — Horrores de la guerra civil.— 
Animosidad contra los frailes. — Matanza de frailes en Zaragoza y 
Reus. — La corrida de toros. — Incendio de los conventos en Barce- 
lona. — Proclama de las autoridades militar y civil. —Indignación po- 
pular contra Llauder. — Llauder abandona la capital. — Incendio de 
otros conventos. — Proclamas. 

(De 1833 Á 1835.) 

Al enfermar el rey Fernando y encargarse de las 
riendas del gobierno la reina Cristina, D. Manuel Llau- 
der, marqués de Valle de Ribas, se presentó á reem- 
plazsu: en Barcelona al conde de España. La llegada de 
Llauder con el carácter de capitán general del ejército 
de Cataluña, fué un acontecimiento que marca época 
en la historia de Cataluña. Ningún recibimiento de 
pueblo ha sido más entusiasta que el que se le hizo; 
ningún general de provincia obtuvo jamás mayor aura 
popular. Victoreado por las calles y plazas, llegó á su 
alojamiento, en medio de un numeroso concurso que le 
miraba como el redentor de los oprimidos catalanes. 
Carlos de España le entregó el mando y salió de Bar- 
celona, salvándole la autoridad de Llauder y evitando 
que le hiciera su víctima la cólera popular, aun cuando 
no se pudo impedir que fuese apedreado y silbado al 
cruzar en su coche por las calles de la capital 1 . 

1 Castillo: Ciudadela inquisitorial, — J. del C. M: Las bullangas de 
Barcelona, — Francisco Raúl: Historia de la conmoción de Barcelona en 
la noche del 2^ al aó de Julio de 183S' 
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La nación toda se conmovió al dar Fernando VII el 
último suspiro. Había llegado el momento de la crisis* 
La sedición de Bessieres, por una parte, y por otra el 
oi-romi^nto de los ultra-realistas de Cataluña en 1827, 
m bien á las claras cuáles eran las ideas del par- 
Dstólico. Este tenía su bandera en D. Carlos. La 
idora del reino, para salvar el trono de su hija, 
acer que los liberales viesen su bandera en la 
i Isabel. Nadie ignora el entusiasmo con que los, 
s abrazaron la causa de la inocente niña, pero' 
pora tampoco el efecto desconsolador que pro- 
ministerio Cea Bermúdez con el manifiesto pu— 
el 4 de Octubre de i833, anunciando que la 
el rey, la gobernadora del reino, no cambiaría 
ma. 

ce que Cea Bermúdez, presidente del Consejo de 
3s, quiso parar el golpe de un alzamiento rea- 
n la publicación de este manifiesto, que se llamó 
rama del despotismo ilustrado] pero es lo cierto 
u publicación contestó un grito ahogado de es- 
La España tembló, la consternación fué gene— 
)dos los que se habían visto perseguidos duran- 
Itimos aciagos diez años, y los que de nuevo se 
m de comprometer decidiéndose por la reina, 
n ver ya suspendida sobre su cuello la sangrien- 
illa de otros tantos tiranos como el desolador de 
ia. 

íneral Llauder fué de los primeros que se atre- 
ar el grito de alarma, alzando la voz desde el 
í la ciudad misma, donde también algún día la 
alzado en favor de los derechos del pueblo los 
•, los Claris,, los Tamarit y tantos otros héroes 
inos, 

ecía la exposición que en 25 de Diciembre diri- 
uder á la reina gobernadora: 
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«Señora: La fidelidad á mi soberano y eLamor á mi 
patria han sido el móvil de todos mis servicios y accio- 
nes en todas las vicisitudes y épocas de mi carrera^ en 
los destinos subalternos que he desempeñado, mi res- 
ponsabilidad ha descansado siempre en la de los jefes, á 
cuyas órdenes he servido; pero en los destinos superio- 
res, mi deber es de otra importancia; y bastaría para 
convencerme de toda la extensión de mi responsabili- 
dad las aprobaciones que he recibido del mismo gobier- 
no, reconociendo mi previsión y c/slo en haber tomado 
sobre mi varias medidas que algunos meses antes se 
me prohibían, y por las que se me zahería en el con- 
cepto de mi soberano; así como el expresarme el presi- 
dente del consejo real, duque de Bailen, que mi previ- 
sión y resolución en no conformarme con las órdenes 
que se comunicaban por el ministerio había salvado á 
esta provincia y servido de apoyo á la causa de Isa- 
bel II: así que en la dirección y mando superior del 
arma de infantería que Jie servido durante las circuns- 
tancias más difíciles en medio de notorias contradiccio- 
nes, con la perseverancia y previsión que después ha 
acreditado en repetidas, y críticas ocasiones la valiente 
y benemérita arma de infantería que ahora mismo está 
poniendo el sello á sus heroicas acciones defendiendo 
con una decisión y desciplina que admira y aprecia toda 
la nación, el trono combatido de nuestra inocente reina 
Isabel II: en el destino de virrey de Navarra y capitán 
general de las provincias Vascongadas, que he ejercido 
largo tiempo, he experimentado toda la estabilidad y 
las ventajas que resultan á los pueblos y á los que man- 
dan, de una representación legal en la forma prescrita 
en nuestras antiguas leyes, y de que se respeten á la 
par con los derechos del trono, los que pertenecen á los 
pueblos, cuya acertada combinación es el único ele- 
mento de prosperidad de las monarquías en el estado 
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:es y de la civilización. Durante mi per- 
destino de capitán general de Aragón y 
iña^ me he podido convencer de que la 
provincias y la seguridad de ellas depen- 
}ue con frecuencia se debe echar mano 
a sostener el trono, y ésta se gasta con 
cuando no la sostiene la opinión. 
J despedirme de V. M. y besar la mano 
lija se dignó V. M. prevenirme que le 
)da libertad cuanto estimase convenien- 
ne tan espontáneamente repetidas ve- 
eaba el bien de los españoles, he cum- 
ínte en hacer saber á V. M. todo lo que 
Lción ofrecer á su consideración en cum- 
Liel precepto; pero una constante y lar- 
me ha debido convencer de que aque- 

y heroicos sentimientos de V. M. se 
idos por consejos de hombres que ha- 
ístudiar aunque abstractamente países 
ádado el suyo propio, sus necesidades, 
ante debiera formar los verdaderos cie- 
rto en el gobierno que V. M. se ha dig- 

y á cuyos soberanos designios dejan se- 
orresponder. Esta es, señora, la opinión 
úblico, y yo no puedo dejarlo ignorar á 
o decir, para gobierno de V. M., que el 
se ha hecho ya tan impopular, que com- 
quilidad y mina el trono de Isabel en el 
16 le sostiene. 

la guerra civil ha armado los españoles 
s, y no contentos con no haberla evita- 
í su deber, no parece sino que se siente 
midad no se, haya extendido á esta pro- 
)v¡dencias que sobre la inoportuna va- 
tamientos, que aún no contaban ocho 6 
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diez meses, y otras que se anuncian por el ministerio 
del Fomento, y que recibo de otras, no parece sino que 
conspiran á hacer desaparecer de este país la tranquili- 
dad que disfruta en medio de tantas convulsiones: y vi- 
gente esta lucha, se prepara ya á V. M. para empeñar- 
la en otra contra la nación quitando á los españoles toda 
esperanza de mejoras, y de asegurar una suerte .más 
justa de la que hace tantos años experimenta, en medio 
de tan heroicos sacrificios como hizo esta leal nación, 
digna de mejor suerte, por su rey cautivo y abdicado 
de la Corona, así como para asegurar su independencia, 
su religión, sus leyes, fueros, libertades y privilegios, 
y cuyos esfuerzos están reproduciendo con igual he- 
roísmo y generosidad, confiada en la aurora que los 
primeros actos del mando de V. M. 4a ofrecieron. 

»La nación no puede olvidar que el rey difunto, para 
anular lo hecho por la nación y conseguir que ésta se 
sometiese á su cetro, después de haberse reconquistado 
á sí misma, sin rey, después de ser entregada al extran- 
jero por la sola voluntad de un ministro, prometió so- 
lemnemente en su real decreto de 4 de Mayo de 18 14: 
'•que no seríamos engañados en nuestras nobles espe- 
ranzas, y que aborrecía el despotismo, que ni las luces 
ni la civilización permitían; que para impedir volviese 
á suceder que el capricho de los que gobiernan arrui- 
nase y entregase el trono y la nación, conservando la 
dignidad y prerrogativas de la Corona, no menos que 
los derechos de los pueblos, que dijo ser igualmente in- 
violables, trataría con los procuradores de España y 
América y en las Cortes convocadas legítimamente, 
conforme sus gloriosos abuelos lo habían hecho y la 
nación deseaba; que la inviolabilidad individual y real 
seria firmemente asegurada por leyes, que al mismo 
tiempo consolidarían la tranquilidad pública y el orden, 
y dejarían á todos una libertad nacional; que aquéllas 
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10 arbitrariamente por un ministro, 
;o del reino; y finalmente, que con él 
as y acordadas las leyes que debían 
regla y conducta á los españoles, ha- 
e la expresión de estas reales inten- 
no de que se iba á encargar, harían 
e no quería ser un déspota, un tira- 
padre de los españoles.» 
le los reyes, son históricas, señora, 
debe ser como las profecías de la di- 
comó la nación, que nada nos arro- 
le no fuera justo y prometido, recor- 
) pesar el no ver todavía cumplidas 
raciones hechas por nuestro rey en 
D de recibir de manos de esta nación 
que salvaron los españoles, sacrifi- 
5 víctimas en su defensa, guiados so- 
tad, el patriotismo y el deseo de ni- 
narquías de Europa, que por efecto 
s y sabiduría de sus leyes, han llega- 
prosperidad. 

nación, por la voluntad del rey di- 
r la reina Doña Isabel II, no se pue- 
aconsejar á V. M. que nada más le 
íno seguir como hasta aquí, cuando 
L anulado aquel real decreta, ni el 
sus derechos tan sagrados é intíma- 
los con los del trono de la reina me- 
ibilidad pesa sobre los malos conse- 
► lugar á que los célebres y respeta- 
opa, como Martiñac, hayan llamado 
istoria sobre este olvido de una pala- 
ieración que acostumbra! 
iento de tan sagradas promesas está 
idad del trono de la naciente reina, 
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que nadie puede creer de buena fe que pueda transcu- 
rrir el largo término de quince años de infancia con el 
débil apoyo de un ministro, sin responsabilidad, cuando 
tenenios á la vista los vergonzosos tratados del año 
1808 y la infernal intriga de la Granja en 1882, y lo que 
■está sucediendo ahora mismo, y todo lo acaecido de 
veinticinco años á esta parte, debe persuadir al co- 
razón magnánimo de V. M. de que si hay en España 
"hombres extremados en todos sentidos, ilusos 6 mal 
<:ontentos, como sucede en todas las clases y en todos 
los países, la inrriensa mayoría, amaestrada por las lec- 
•ciones de la experiencia que no han sido perdidas, ni 
para los llamados liberales, ni para los realistas, es de- 
cididamente el más franco y seguro apoyo del trono de 
la hija de V. M., así como de las leyes justas, sabias y 
permanentes que deben librarla de la usurpación, cuan- 
do la falta de ellas y el no haberse querido atemperar 
á las necesidades de los pueblos, son la única causa de 
los riesgos que ha corrido en tan largo período de in- 
fortunios y calamidades. 

»Se dirá á V. M. que no tiene facultades para hacer 
innovaciones como regente, y que debe entregar el. go- 
bierno á su hija en el modo que le ha recibido; siendo 
así que esto es sólo un pretexto para conservar su po- 
der arbitrario y perpetuar los abusos. La convocación 
de Cortes cuando la gravedad, urgencfe y complicación 
de los negocios del Estado la reclaman imperiosamen- 
te, ¿puede calificarse por ventura de innovación, sin ol- 
vidar de intento las leyes más antiguas de la monarquía, 
que la coloca en la categoría de un principio fundamen- 
tal? Los que osaren dirigir á V. M. tan mentida recon- 
vención, ¿pueden cerrar el oído á la réplica que hacen 
los pueblos, diciendo que cuando se ha tratado aislada- 
mente del interés de la augiista hija de V. M., la convo- 
cación de Cortes ya no ha sido una novedad, sino un 
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acto enteramente conforme con h 

mental? ¿Desconocen que á los pu( 

que la teoría de aquellos hombres 

valga la ley para defensa de los < 

quedar sin protección alguna de los 

por fin, señora, una verdad inneg 

paña carece de legislación unifon 

un cuerpo monstruoso por la disc 

que. lo componen, que todos los i 

tración pública exigen arreglo, y a 

trado, vigoroso é imparcial, que i 

los hombres sabios, pero actual) 

porque nmgún medio facilita el de 

tos, ni se da á éstos la importam 

otros países. El crédito público c 

que jamás se conseguirá si la ley pr 

ser mañana revocada, sin más forr 

jo oscuro y emanado del agiotaje r 

ministerio, deslumhrado por el ter 

gogismo, que detesta la masa gene 

acredita todos los días hallarse coi 

sidad de los hombres sabios para e 

que se ha propuesto dictar sobre \ 

jora de ellos, y al intento han non 

siones, ¿y dicho auxilip de los ii 

claman siempre el acierto? ¿Para 

se en dar estable legitimidad á 

perentoriamente necesario? En Na 

hoy mismo en posesión de estas le; 

diputación provincial permanente, 

turales consientan jamás la más n 

las leyes protectoras de la segurida 

y á la vista de esto ¿podría subsistí 

generoso y perspicaz ánimo de V 

tan dolosa como la de suponer á 1j 
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6 privadas de estos derechos, sin citar una ley posterior 
al citado real decreto de 4 de Mayo, que recuerda las 
que rigen é incapaz de usar con discernimiento y cordu- 
ra de unos derechos tan antiguos como imprescriptibles, 
y caros á todos los españoles que no pretendemos vivir 
de abusos? Ciertamente que no: no lo espera la nación 
española, y mucho menos yo, que conozco lo decidida 
que V. M. está por su bien, pues suenan aún en mis 
oídos las últimas expresiones de V. M. Las mismas es- 
peranzas, señora, hicieron concebir los primeros me- 
morables decretos de V. M., y que más que todo con- 
tribuyeron á afianzar los sagrados derechos de vuestra 
hija, conquistándole repentinamente todos los corazo- 
nes que á su vista se arrebataron. Pero aquéllos se van 
entibiando al ver que tampoco se cumplen, al mismo 
tiempo que los pueblos, sobrecargados de contribuciones 
de algunos años á esta parte, empiezan á perder la es- 
peranza de que se examine su situación, y se atienda á 
la nulidad y decadencia sorprendente de los frutos con 
que debe atender á su subsistencia y al pago de los rea- 
les tributos. Si esta situación se prolonga algunos me- 
ses más, señora, créame V. M., valdrá más á los ene- 
migos de los derechos de la reina Doña Isabel II, que 
todos los esfuerzos que ellos hagan, pues no tienen más 
valor ni importancia que la que aún se les da. 

• Además de esto, señora, no son pocos los que se 
retraen de abrazar la causa de la reina por el natural 
temor que^les infunde la posibilidad de que el preten- 
diente legalmente suceda á la Corona, no perdiendo de 
, vista que la tierna edad de las hijas de V. M. las deja 
expuestas por muchos años antes que puedan tener su- 
cesión á pagar el tributo, que es tan común en los años 
de debilidad que las quedan. Dígnese V. M. persuadir- 
se de la impresión que esta sola idea causará en los que 
generosa y noblemente hemos abrazado, defen 
TOMO xviii 9 
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roño. V. M. no puec 
que somos acreedo 
reunida en Cortes 
rio Cea ha marchac 
nparación odiosa y 
o que promete el p: 
mbre que ofrecen d 
otros beneficios y 
., no aspira á pri 
is y contrarios al si 
Fuerza de un estado 
lo persuadir con el 
►orden que se ha pro 
) en los seis años de 
idad en esta critica 
patriotismo á todo 
ido complicando de 
rse en mucha parte 
jin embargo, tan cri 
reclaman con pere 
í V. M. 

)s y movimientos ( 
n en las provincias 
, y como los deseoí 
ibres, y la activids 
irción de la oportuí 
nucho, señora, ye 
ir á V. M., que la c 
se quiere comprim 
duzca mayor vigor 
;eraciones y demost 
i modo espantoso la 
bierno de V. M. co 
3s de la ilusión; que 
ícelos/ aun cuando 
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la incompatibilidad forzada con que 
ner importunamente los intereses del 
ria. No es fiel ni leal á la reina nues- 
^ M. quien encubra á su real ánimo 
e va abriendo, y aunque sea á costa 
á interpretaciones malignas hijas del 
preocupación, no debo dejar de adver- 
[rave riesgo, ni puedo sofocar con tan 
sentimientos de adhesión y de fidelidad 
la dicha poder dar á la reina nuestra se- 
uebas. «En tan críticas circunstancias, 
tria, amenaza desplomarse, y la pa- 
se hunde en la anarquía.» La paz que 
intables circunstancias sigue inaltera- 
icia, es hoy combatida con un empe- 
a más lugar á retardar el desplegar los 
presta la heroica lealtad de estos ha- 
enderlos de los infinitos males que les 
nigos de V. M. y de la reina y apoyar 
. M. en esta imponente actitud, para 
que se espera y el corazón de V. M. 

ue domina en este Principado por el 
a. Isabel II contra la usurpación, sin 
in año de una a Iministración fran- 
igún los principios que dejo consigna- 
;rido ni una sola expresión que pueda 
recelos y calumnias con que se para- 
estimonios irrecusables contra la tor- 
! los que dejan crecer y tomar fuerza 
mal presente, y que se dirigen á ma- 
rocar el trono de Isabel, procurando 
f desconfianzas de otro que hoy sólo 
, llevando su temeridad al extremo de 
conviene á su propósito los hechos y 
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actos de una previsión cada día más acreditada de hom- 
bres que se pronunciaron francamente en los momen- 
tos críticos en que V, M. estaba en la consternación y 
ellos viendo venir y tomando tiempo. Esta es el arma 
que manejan con más destreza los agentes del usurpa- 
dor, y á la cual apelaron luego que se convencieron que 
el honor de aquéllos se mantendría siempre terso como 
el soL 

»Es fácil conocer que la cooperación decidida y fran- 
ca que he hallado en la masa general de estos habitan- 
tes para conservar el orden y tranquilidad, proclaman- 
do á la augusta reina Doña Isabel II, en circunstan^ 
cias tan difíciles y después de haber estado trabajando 
seis años sin interrupción con el único y exclusivo ob- 
jeto de usurparle sus imprescriptibles derechos, se de- 
be sin duda á las esperanzas que V. M. hizo concebir 
tan justamente que el reinado de las leyes y de la pro- 
tección reemplazaría al que V. M. tan evidentemente 
repugnaba por su corazón sensible y magnánimo. Yo, 
señora, tengo contraída la obligación sagrada de no 
dejar perecer estas justas y nobles esperanzas, mayor- 
mente en una provincia en que tengo cada día á la vis- 
ta el sin fin de víctimas sacrificadas del modo más bár- 
baro y que no se puede creer sin verlo por quien se re- 
siste la pluma al nombrarlo, y sostenidas por un mi- 
nisterio sin responsabilidad como consta á V. M. y al 
justificado Consejo supremo de la guerra, que ha podi- 
do, aunque después de consumado el mal, restablecer el 
honor de algunas familias, pero no las vidas ni los per- 
juicios causados hasta ahora, sin embargo de haberlo 
yo hecho presente al ministerio con repetición desde 
que llegué al Principado y debí pasar por el dolor de 
oír las tristes relaciones de tantos sucesos y dar curso 
á las reclamaciones que aún están pendientes. 

» Suplico, pues, señora, á V. M. con el más profun- 



Í|L^^ Digitized by GoOgk 



CATALUÑA EN EL REINADO DB ISABEL II. — 1. I33 

do respeto, que medite sin intervención del ministerio 
esta exposición sincera como dictada por el celo más 
puro y desinteresado de un español leal, identificado 
con los derechos de V. M, y su augusta hija y que no 
aspira á más que al reposo; dignándose persuadirse que 
lo que dejo indicado es de urgentísima necesidad para 
salvar y asegurar de un modo indestructible y estable 
el trono de su augusta hija: que tenga V. M. á bien de 
elegir un ministerio que inspire notoriamente confian- 
za, y al mismo tiempo decretar la más pronta reunión 
de Cortes, con arreglo á nuestras leyes y con la latitud 
que esta representación de los tres estados exige en 
consideración al estado actual de las poblaciones. Díg- 
nese V. M., señora, mirar en esta verídica exposición la 
prueba más evidente de mi inalterable decisión por la 
defensa del trono de la augusta hija de V. M., en oca- 
sión que la amaga más de un peligro y en que veo que 
el tiempo que se pierde puede ser irreparable, y asegu- 
ro á V. M. que esta única consideración, y la de des- 
vanecer cualesquiera otras maliciosas suposiciones, han 
podido vencer mi natural repugnancia á dar este paso, 
que de otra parte, no siendo con el lenguaje austero de 
la verdad y con la resolución conveniente, acaso no 
sería atendido con la perentoriedad que reclama el es- 
tado crítico y cada día más complicado de las cosas, y 
sobre todo, cumplo lealmente con lo que V. M. me tie- 
ne expresamente prevenido; con esta ocasión renuevo á 
los reales pies de V. M. las seguridades más sinceras 
de defender y conservar esta provincia que me está con- 
fiada, fiel á V. M. y á nuestra inocente soberana Doña 
Isabel II, cuyos derechos sostendrá con vidas y ha- 
ciendas, según lo tiene prometido. — Barcelona 25 de 
Diciembre de i833. — Manuel Llauder.9 

El ministerio devolvió á Llauder el pliego en que iba 
esta exposición sin abrirlo, pero el general tenía toma* 
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das SUS medidas. Había desarmado á los voluntarios 
realistas y armado á los de Isabel, y**se había procura- 
do el apoyo de los patriotas catalanes. Ya en esto ha- 
bían comenzado á aparecer en distintos puntos de Es- 
paña diversas partidas carlistas, y en Castilla, un cura 
célebre, á la cabeza de una hueste realista, proclamó al 
hermano de Fernando, alzando la bandera de guerra 
contra Isabel II. 

«Por toda respuesta á la exposición de Llauder, dice 
Raull en su obrita sobre la conmoción de Barcelona, el 
ministerio nombró para tres de las cuatro provincias de 
Cataluña los gobernadores civiles que debían prestar 
juramento en manos del general Llauder, antes de to- 
mar posesión de sus destinos. Prescindiendo de las per- 
sonas nombradas, correspondía á sus atribuciones en- 
cargarse de la dirección de la policía y de otros ramos 
de la administración pública que, políticamente ha- 
blando, convenía retuviese en aquel momento Llauder, 
porque aún no se había decidido sobre su reclamación. » 
«Para impedir que el jefe de la revolución, dice más 
abajo el mismo autor, se viese privado de algunos re- 
sortes que le quitaba, en un momento crítico la astucia 
de Cea Bermúdez, una gran parte de los habitantes de 
Barcelona se reunieron todos sin armas en la plaza de 
Palacio, á los 10 de Enero de 1834.» 

A Jo que parece, no tenía más objeto aquella mani- 
festación que pedir al general Llauder no diese posesión 
á los gobernadores civiles electos hasta que hubiese de- 
cidido la corte acerca de su exposición. Empero quedó 
frustrada esta idea, pues que — y hay quien cree que 
fué malicia — el general había salido la noche anterior 
para Esparraguera haciendo anunciar su partida en los 
periódicos. Desde aquel día comenzó para Llauder una 
nueva época, y sin querer prejuzgar la opinión que un 
día formulará la historia sobre los actos del sucesor del 
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conde de España en Cataluña, es lo cierto que enton- 
ces empezó á recorrer el general del Principado una 
senda de continuas vacilaciones y principiaron sus ac- 
tos á ser incomprensibles por no decir misteriosos i. 
Ya desde aquel momento comenzó á llamársele el Me- 
teoro para demostrar que su liberalismo sólo había sido 
obra de un instante 2. Llauder dio en aquellas circuns- 
tancias una prueba manifiesta ó de su poca sagacidad 
política ó de una notoria irresolución de carácter, pues 
que, no solamente no apreció la acción de los que por 
patriotismo le secundaban, sino que dio posesión de su 
destino á los gobernadores y envió confinados á varios 
puntos á algunos ciudadanos que presumió habían te- 
nido parte en la manifestación del 10 de Enero. 

Pero la corte, que debía suponer en Llauder mayor 
firmeza de carácter, sabedora de la manifestación he- 
cha en Barcelona, se decidió á cambiar el ministerio y 
á variar de sistema, renunciando, según se dijo, al go- 
bierno absoluto. Martínez de la Rosa reemplazó á Cea 
y presentó su Estatuto, aquel Estatuto que envejeció tan 
pronto y que sólo concedía una libertad ficticia, no 
obstante estar destinado, según, el discurso de la Coro- 
na en la apejrtura de las sesiones, «á ser el cimiento 
sobre el qué debía elevarse majestuosamente el edificio 
social.» 

Pródiga se mostró la nación á las demandas del nue- 
vo ministerio. El amor á la libertad se presentó á la 
caída del gabinete Cea con toda la sublimidad del en- 

1 Una persona respetable bajo todos conceptos, que figuró en los 
acontecimientos de aquella época jugando un principal papel, me ha 
asegurado muchas veces que Llauder estaba sometido al influjo de una 
sociedad secreta, la cual le dictaba órdenes que el general se veía pre- 
cisado á acatar. 

2 Con este nombre llama siempre á Llauder el autor de Las bu- 
llangas de Barcelona, 
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tusiasmo; el país depositó su absoluta confianza en un 

ministerio, que desgraciadamente no correspondió á 

ella. Al ocupar sus sillas los que componían el consejo 

de que fué nombrado presidente Martínez de Ja Rosa, 

pocos facciosos había en España, y sin embargo, du- 

rante su administración, aumentó con tanta rapidez el 

oartido carlista, que á lo mejor, sin saber cómo, sin 

) bien á punto fijo, se encontró España 

ito formidable en su seno, que sitiaba y 

les, que ganaba batallas y que se burlaba 

mientes y experiencia de los generales de 

banderas de Carlos desplegáronse- ufanas 

rióse que de todas partes corrían soldados 

se á la sombra de sus pliegues. 

rio Martínez de la Rosa no supo conocer 

pudo, por lo mismo, evitarlo. Como he- 
lor ó como si lo creyese todo un simple 
meció en una inacción completa, sordo á 
algunos proceres, sordo á las reclamacio- 
prensa que estaba en su infancia, sordo 
tremendo de la campana que tocaba á re- 
ís pueblos y predecía, con su agorero tim- 
adas de Málaga, de Zaragoza y de Madrid 
lio había esperado la nación de Martínez 
Sus triunfos en la tribuna, sus declamacio- 
nsa, sus primeros pasos en la senda de la 

1 nacional-, las. persecuciones que debía al 
todo había hecho creer que era la persona 
•a la felicidad de España, y fué por lo mis- 
il apogeo de la popularidad. Pronto llegó 
. Las lentas y tardías medidas de su espí- 
mporización comprometieron gravemente 
leí país. El primer ministro vió^ síntomas 
lili donde no debía ver más que la lealtad 
no; asomos de revolución donde no había 
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más que entusiasmo constitucional, y temiendo una 
parodia de la revolución francesa, no se atrevió á con- 
ceder todo lo que la necesidad reclamaba en nombre de 
las exigencias del siglo y de los progresos de la civili- 
zación, y quiso hacer prevalecer su ilógico justo medio 
por una fusión del antiguo y del nuevo régimen. 

España no quería esto. Pidió reformas radicales y 
cémpletas, tales como se las hiciera esperar la rehabi- 
litación de 1 8 12 y 1820 en la persona de Martínez de 
la Rosa. El ministerio tuvo entonces que alegar, para 
sostener sus erróneas doctrinas, que la nación no se 
hallaba todavía en estado de gozar de sus derechos; 
palabras aventuradas que, fundidas luego en el crisol 
de la opinión pública, cayeron como gotas de plomo 
hirviente sobre la cabeza» del primer ministro. 

A todo esto, Llauder fué nombrado ministro de la 
Guerra en Diciembre de 1834; pero hacía pocos días 
que estaba en el ministerio, cuando tuvo que retirarse 
ante el motín de 18 de Enero de i835, que costó la vida 
al capitán general Canterac, y volvióse á su mando de 
Cataluña que se había reservado. El paso del Meteoro 
por el poder fué el de un verdadero meteoro. 

Conforme con su errónea política de fusión, esforzó- 
se el ministerio en retardar la restituciqn de los bienes 
nacionales á sus compradores durante la segunda época 
constitucional. Intentaba retrasar la discusión hasta 
que se realizase la reforma del clero, pero no pocas 
consideraciones decidieron á los estamentos en pro de 
dicha ley. Es que era acaso el único recurso ofrecido á 
la nación para libertar de una total ruina su sistema de 
hacienda. 

Cerráronse las Cortes; hubo en Madrid algunos des- 
órdenes dirigidos contra la persona del primer minis- 
tro, y éste, en el colmo de la impopularidad, cedió su 
silla al conde de Toreno. Era ir de Scyla en Caribdis. 
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Mientras tanto, las fuerzas del pretendiente habían ido 
engrosando; él mismo se hallaba entre sus partidarios, 
teniendo al frente de su ejército á un hombre como Zu- 
malacárregui, qué es una de las grandes figuras milita- 
res de este siglo, y la jornada y victoria de las Amez- 
cuas había acabado de rasgar el velo, siendo presenta- 
dos entonces los carlistas á los ojos de la nación en toda 
su verdadera importancia. 

Llauder en Cataluña parecía querer seguir un siste- 
ma semejante al del gobierno, y el hombre que á fines 
del i833 se había puesto al frente de la revolución y 
arrojado el guante á la corte de España, volvió á re- 
cordar con sus medidas al hombre que en épocas acia- 
gas había reprimido las tentativas para restablecer la 
Constitución , primeramente ' contra el desventurado 
Lacy en Cataluña y después contra el caballeroso Mina 
al pie de los Pirineos. Mientras Llauder con su política 
se empeñaba en descubrir por do quiera anarquistas y 
revolucionarios, conspiraban los carlistas en sus mismas 
barbas con toda seguridad, é iban engrosándose las filas 
de los facciosos, que maltrataban y robaban á los via- 
jeros; arrastraban hasta profundas guaridas, en medio 
de los bosques, á pacíficos ciudadanos, para arrancarles 
cantidades que las más veces no podían pagar; ataca- 
ban á los pueblos, asesinaban á cuantos urbanos con- 
seguían sorprender, y tenían, por fin, aterradas las co- 
marcas. Cataluña presentaba un cuadro desolador, y 
los honrados patricios veían un porvenir bien triste. 
Era llegada la hora de llorar por la pobre patria. 

La guerra civil se ofrecía en primer término, y do 
quiera que los ojos se tendían sólo hallaban incendios, 
muertes, alevosías, horrores y calamidades. La discor- 
dia, armado su brazo con la flamígera tea, recorría las 
filas de los españoles é incitaba al padre contra el hijo, 
al amigo contra el amigo, al hermano contra el herma- 
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no. Atan desconsolador espectáculo, que afligidos tenía 
los corazones todos, se juntó la indignación á la cual dio 
nacimiento un rumor que comenzó á correr eh voz baja 
por todas partes. Asegurábase que, faltando á las santas 
leyes del sacerdocio, cada convento era un foco de rebe- 
lión, y que en el silencio y misterio de los claustros se 
tramaban sordas maquinaciones contra el trono de la 
inocente Isabel. 

Veíase, en efecto, á los frailes, si no á todos, á muchos 
de ellos, inclinados á favorecer los deseos ilegales del 
pretendiente; decíase, y era por desgracia una verdad, 
que algunos habían abandonado los conventos para ir 
á alentar con su presencia las hordas carlistas ó á po- 
nerse á su frente, soñando con otra guerra de la Indepen- 
dencia; dábanse detalles minuciosos de las conspiracio- 
nes y reuniones misteriosas celebradas en el fondo de 
los monasterios; citábanse y señalábanse con el dedo 
los ireligiosos que en voz alta y con toda la valentía in- 
digna de un sacerdote osaban negar sus derechos á Isa- 
bel II. Uníase esto al descontento general que reinaba 
por no haber querido el gobierno suprimir inmediata- 
mente las órdenes religiosas, habiendo acordado sólo la 
expulsión de los jesuitas y decretado la reforma del cle- 
ro regular. Todo parecía reunirse para convertir á las 
comunidades religiosas en blanco de la ira de los pue- 
blos. Las cabezas fermentaban, los corazones hervían, 
los brazos se agitaban convulsos. La opinión pública 
estaba unida y compacta en acusar á los frailes. Sin 
embargo, y la imparcialidad obliga á decirlo así, mu- 
chos de sus enemigos no eran más que simples visiona- 
rios que creían hallar en cada fraile un carlista, como 
Llauder en cada hombre un demagogo. 

Algunos creen que no había ningún plan, ninguna tra- 
ma, pero es positivo que todos los ánimos estaban prepa- 
rados para el combate. Instintivamente todos esperaba» 
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una señal que nadie les dijera que debiese darse, pero 
que todos, sin embargo, sabían que se daría. Zaragoza 
i en lanzar su rugido de exterminio. La 
sangrientas escenas de que fué teatro cun- 
idez del rayo agitando y conmoviendo los 
jué permitió Dios que fuese aquella ciudad 
1 heroica, y siempre tan magnánima, la 
lubo de arrojar una mancha indeleble so- 
is de oro del rico libro de su historia? 
nación de todos los buenos patricios, la 
fervescencia de los espíritus habían llega- 
, cuando se supo en Reus la nueva de que 
nto de sus urbanos, regresando de Gan^ 
do sorprendido por los facciosos que, bár- 
ibían asesinado á su capitán Montserrat y 
rios, á uno de los cuales, padre de ocho 
que había mandado crucificar y sacar los 
de los varios que iban con los rebeldes, 
or de estas líneas todo el grado de cer- 
• tener la noticia, noticia que se halla, no 
firmada en todos los impresos de aquella 
le ha sido garantida por personas de la 
e Reus, en aquel entonces allí residentes, 
ido, como admitirse puede, exageración 
queda casi fuera de toda duda que un frai- 
ncitó á los carlistas á cometer el bárbaro 
1 los ya rendidos é indefensos urbanos, y 
5te hecho, que cundió con toda la rapidez 
en las malas noticias, hizo estallar á la 
jritos de venganza. La mecha acababa de 
i pólvora. El pueblo de Reus, inspirado 
eciente ejemplo de Zaragoza, rompió to- 
í en su desbordada cólera, holló todos los 
anos, y aquella misma noche veía la villa 
recinto dos de sus. conventos, el de San 
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Francisco y el de carmelitas descalzos, al mismo tiem- 
po que eran despiadadamente asesinados cuantos frai- 
les caían en. poder del desenfrenado populacho. 

Al recibir Llauder la comunicación que le daba parte 
de este atentado, envió á Colubi, gobernador de Tarra- 
gona, amplios poderes para obrar conforme lo exigie- 
sen las circunstancias; pero el pueblo de Reus cerró las 
puertas y negó la entrada al gobernador, á quien, como 
dijera que se presentaba para restablecer el orden, se 
contestó, con un laconismo verdaderamente espartano, 
que el orden estaba ya restablecido, contestación subli- 
me si los hechos no hubiesen desmentido las palabras 
y si no hubiese ido acompañada de un acto de desobe- 
diencia á la autoridad. 

La asonada de Reus produjo desgraciadamente sú 
efecto, y lo produjo tanto más, cuanto que se divulgó 
la noticia de haberse hallado armas en uno de los con- 
ventos con unos gorros de cuartel nuevos, y en otro una 
pieza de percal que tenía pintadas unas escarapelas del 
ruedo de un peso duro con el retrato del pretendiente 
Carlos V. Esto acabó de poner fuera de sí á muchas 
cabezas acaloradas, que no faltaban en aquel tiempo, 
ni faltan en ninguno. Justamente, alarmados los reli- 
giosos de Barcelona al ver la tempestad que les amena- 
zaba, y que iba á caer sobre ellos con terrible furia, se 
acogieron á Llauder y pidiéronle su protección, mani- 
festándole sus deseos de abandonar secretamente sus 
inoradas; pero el general se empeñó en no consentirlo^ 
fiado en su previsión y en la fuerza de las bayonetas 
que mandaba. — «Duerman tranquilos, buenos padres, 
les dijo; aquí estoy yo.» ¡Ay! no, allí no estaba él. Lo 

que allí estaba era la revolución. Teniendo ciega 

confianza en el jefe del Principado, que se marchó tran- 
quilamente á tomar las aguas de la Puda, los religiosos 
prosiguieron habitando sus moradas. 
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Llegó el 25 de Julio. Desde algún tiempo hacía dá- 
banse en Barcelona funciones de toros, y con motivo de 
la celebridad de los días de la reina Cristina, los perió- 
dicos habían anunciado la sétima función para la tar- 
" ú 25, día festivo por ser el de Santiago, patrón de 
ña. Los toros lidiados en la anterior corrida ha- 
llamado la atención, y la plaza estaba por lo mis- 
najada de gente. Pero quiso la casualidad que la 
de aquella tarde no satisfaciese al público, el cual, 
iquella natural libertad que se lé concede, y de que 
las veces abusa en una corrida dé toros, empezó á 
rar á gritos su descontento, y embriagándose con 
oces, el estruendo, el barullo y la confusión, arre- 
3 abanicos á la plaza, tras los abanicos las sillas, 
as sillas los bancos, tras los bancos las columnas 
s palcos. Bien pronto el circo presentó una escena 
ísorden, difícil, cuando no imposible, de describir, 
señoras, unas se desmayaban, otras chillaban; los 
)res, unos corrían presurosos buscando la salida, 
vociferaban como los demás, otros, en fin, se 
aban al redondel para acabar de matar á palos el 
\o toro, y también el peor de los de la lidia. En 
algunos muchachos rompieron la maroma que for- 
i la contra-barrera, y atando un pedazo de ella á la 
imenta del bicho, empezaron á gritar que debía ser 
trado, para escarnio, por las calles de Barcelona, 
ensamiento encontró eco; hallaron prosélitos sus 
•es, y bien pronto una turba numerosa, con terri- 
Igazara y desaforados gritos, penetró en la ciudad 
trando la res por las calles, 
enas la gente sensata comenzaba á dar su ordina- 
iseo por la Rambla, á eso de las siete y media, 
io principió ya la alarma y fueron arrojadas algu- 
piedras á las ventanas del convento de agustinos 
lIzos. La guarjdia del fuerte de Atarazanas cerró el 
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rastrillo y se puso sobre las armas, porque veía irse for- 
mando un grupo numeroso junto al conventó de San 
Francisco, que estaba muy inmediato á la fortaleza. 
Preludio parecía ser todo esto de una asonada. Sin em^ 
bargo, nadie creía en tumulto: la gente seiba retirando 
á sus casas; los curiosos asomaban sus rostros; la tur- 
ba de chiquillos continuaba arrastrando el toro al son 
de gritos descompasados é incomprensibles, con los 
que se empezaron á mezclar algunos de ¡Mueran los 
frailes! al pasar por delante del convento de los fran- 
ciscanos. 

Frente á la puerta principal de este convento se ha- 
llaba la turba cuando se le ocurrió á uno de los mucha? 
chos decir como una donosa ocurrencia, y acaso sin 
segunda mira, que deberían prender fuego á las puer- 
tas del edificio para asar el toro. Un coro de aclama- 
ciones celebró esta infernal agudeza, y en efecto, se 
intentó incendiar las puertas del convento, y habían ya 
conseguido prenderles fuego cuando se presentaron los 
vecinos, y huyendo entonces desbandada la turba, les 
dejaron libres para contener los progresos que hacer 
hubiera podido el incendio. Ya á todo esto había lle- 
gado la noche, una hermosa y dulce noche de verano. 
jAy! ¿Quién de los que aún vivimos no se acuerda de 
aquella noche? 

Entre ocho y media y nueve, fueron formándose al- 
gunos grupos en la plaza del Teatro y en la de la Bo- 
quería, grupos que engrosaban por momentos y que 
en vano intentaron desbaratar la guardia del Teatro y 
algunos soldados de caballería destacados de Ataraza- 
nas. Lograban sólo que se separasen de un punto para 
reunirse en otro. Vióse entonces que la opinión era de- 
cidida, y fué fácil prever la tempestad que amenazaba 
avanzando con sordos y lejanos rugidos. Vociferando 
estaba el populacho en diversas calles de la ciudad y 
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ante las puertas de varios conventos, y como el capitán 
general y el gobernador de la plaza estaban ausentes, 
el teniente de rey Ayerve recorría todos los puntos y en 
vano procuraba conjurar el peligro. 

Los gritos de ¡Mueran los frailes! empezaron á menu- 
dear; las voces que los daban eran cada vez más ron- 
cas y cada vez más sombrías. Vióse de pronto brillar 
entre las masas algunos brazos armados, mientras que 
los otros blandían en el aire las teas que reflejaban 
su sangrienta luz en rostros pálidos por la ira y la 
venganza. Las turbas se precipitaron como torrentes 
por las calles, incitadas por algunas mujeres que corrían 
por entre los grupos, haciendo el papel de vengativas 
furias, suelta al aire la desgreñada cabellera, rodando 
sus ojos sangrientos, mostrando su brazo desnudo ar- 
mado del puñal 6 de la tea, dando iracundos gritos, que 
eran ahogados por los rugidos de la frenética muche- 
dumbre. ¡Terrible cosa es la plebe en cólera! ¡Nada la 
disuade, nada la arredra, nada respeta, á todo se atre- 
ve, por todo atropella! ¿Qué vale el trueno que. rueda 
sonoro por la bóveda del cielo? ¿Qué el terremoto que 
invisible arroja su aullido de monstruo sumergido en 
las entrañas de la tierra? ¿Qué la voz mugidora del to- 
rrente desbordado que espumoso se precipita arrastrán- 
dolo todo á su paso? ¿Qué, por fin, la furia embraveci- 
da del revuelto mar cuando desesperado se rebela bajo 
el látigo de la tempestad? ¿Qué vale todo esto compa- 
rado con la plebe en cólera? ¡Noche infausta aquélla! 
¿Cómo no conocían aquellas turbas, al correr desespe- 
radas buscando pasto para su incendiaria tea, que de 
unos reos, si reos eran, iban á hacer unos mártires? 
¿Cómo no comprendían aquellos hombres que blandían 
el puñal asesino y murmuraban palabras de odio, que 
es mala causa la que se mancha con sangre de víctimas 
y se revuelca en el lodo de la venganza? 
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Ardió el primero el convento de carmelitas descalzos, 
llamado de San José i, y al ver los amotinados las lla- 
mas que con sus serpenteantes lenguas caldeaban las 
rojizas piedras allí colocadas por el siglo xvi, parecie- 
ron cobrar nuevo ánimo para seguir en su idea destruc- 
tora. Había subido de pronto su audacia ante su primer , 
triunfo. [Triste triunfo! 

La tea incendiaria corría por las calles iluminando 
los rostros siniestros de todos los que tomaban parte en 
aquella asonada. La turba se precipitó por la calle del 
Carmen y se detuvo ante la puerta del convento de 
carmelitas calzados 2, que, señalado también para ser- 
vir de pasto á la cólera deJa muchedumbre, no tardó en 
lanzar al aire su humeante penacho de llamas. 

Ya en esto, una nube negra, como un monstruo de 
desplegadas alas, se cernía en el espacio sobre el bello 
y grandioso edificio de Santa Catalina, que era presa 
del voraz incendio, y que veía su claustro, joya del arte 
gótico, invadido ppr un desalmado tropel de populacho 
que corría sediento de sangre tras los fugitivos y des- 
pavoridos religiosos 3. 

Los moradores del convento de trinitarios descalzos 4 



1 Este convento, que databa del 1593. suCrió mucho en el incendio 
y fué naás tarde demolido para formar en su terreno la plaza-mercado, 
que aún hoy no se halla del todo concluida, y que conserva el mismo 
nombre de San José. Había en este convento una fundición de caracte- 
res de imprenta, que mereció de Carlos IV el título de fábrica real en 
i8oo. 

2 Este edificio, cuyo templo sufrió gran quebranto con el incendio, 
fué destinado para Universidad literaria. 

3 Fué demolido este magnífico edificio, y eshoy plaza-mercado. 

4 Terminado este edificio en 1 639» vio pasar la época de la domi- 
nación francesa sirviendo de almacén de víveres; durante el sistema 
coBStitucional desde 1820 á 1823, fué su iglesia salón de la tertulia pa- 
triótica. £1 incendio de 1835 le dejó muy maltratado; pero, sin embar- 
go, se destinó á varios usos, siendo cuartel de milicia, circo de caballos, 

TOMO XVIII 10 
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y del de agustinos calzados 1 veían también al mismo 
tiempo turbada su habitual soledad por el incendio, ese 
isped inesperado que recorría los edificios al son de 
aplausos y carcajadas de la muchedumbre, 
)e terribles escenas fué teatro aquella noche la capi- 
del Principado. Mientras que en una parte resona- 
L los golpes del martillo que abría los enrejados de 
monasterios, en otra se oía el estrépito de una bó- 
a que se desplomaba; mientras que por un lado 
ababa el clamoreo que predecía el exterminio, por 
) los desventurados religiosos, /huyendo del hierfo y 
fuego, se esparcían por todas direcciones buscando 
lalvación en la casualidad. El furor no parecía men- 
ir, ni aun con el incendicí de los cinco t:onventos 
vertidos en otras tantas ardientes fraguas. Las tur- 
continuaban volviendo y revolviendo por todas par- . 
profiriendo sus roncas aclamaciones á la luz de las 
5 que iluminaban su camino. ¿Dónde estaba enton- 
el hombre que había dicho á los religiosos: — «Dor- 
1 tranquilos, que yo velo?» 

ba la multitud á prender fuego al convento de ca- 
:hinos 2 y al de trinitarios calzados, pero se desistió 
intento al ver que las llamas hubieran inevitable- 
Qte hecho presa en las casas inmediatas. Tampoco 
incendiado el de servitas, por la voz que cundió de 
el cuerpo de artillería tenía muy inmediato su al- 
cen de pertrechos. A las repetidas instancias y sú- 
;as de los vecinos se debió también ser respetado el 
la Merced. Los incendiarios pasaron, pues, de largo, 

•o, etc., hasta 1645, en que fué demolido para ocupar su lugar el 
i Teatro del Liceo. 

Este convento, después de haber sido muchos años fundición y 
Lca de hierro, fué demolido posteriormente para levantar casas en 
írreno. 

Ocupaba el lugar que hoy es Plaza Real. 
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y el convenio no recibió otro daño que el de algunas 
piedras arrojadas á sus puertas y. ventanas. El grande 
y nupvo convento del Seminario, convertido hoy en 
cárcejes del Estado, fué atacado por un grupo com-^ 
puesto de pocas personas; pero los frailes se defendie-- 
ron desde las ventanas haciendo fuego, é hiriendo á al- 
gunos, hicieron volver las espaldas á los demás. 
. Toda la noche continuaron las turbas vagando por 
las calles y recorriendo los claustros y corredores de 
los conventos asaltados, á la luz del incendio, mientras 
crugían las vigas, mientras se desplomaban las bóve- 
das, y en tanto que columnas de humo y torbellinos de 
llamas se lanzaban á los cielos. 

Diez y nueve ó veinte frailes fueron los únicos que 
en diversos puntos, según parece, sucumbieron á ma- 
nos de los incendiarios; todos los demás pudieron sal- 
varse, hallando generosa acogida en las casas donde se 
presentaron y cuyos vecinos arrostraron la cólera del 
populacho para ponerles en seguridad. Muchos fueron 
Jos habitantes de Barcelona que rivalizaron aquella 
noche en generosidad é hidalguía, dando á los aterra- 
dos fugitivo^ una hospitalidad que hubiera podido cos- 
tarles muy cara por cierto. Justo es observar asimismo 
que no animaba en manera alguna á la generalidad de 
Jos incendiarios la esperanza del pillaje, porque casi 
todo lo que no devoraron las llamas se halló intacto en 
las iglesias y en las celdas. Por lo demás, ningún con- 
vento de monjas sufrió el menor ataque; ningún clérigo 
era insultado, ni tampoco ninguna de aquellas feas mal- 
dades, que ordinariamente acompañan á semejantes 
conmociones nocturnas, se cometió en aquella noche; 
antes por el contrario, muchas casas estaban abiertas 
Un que nadie recelara ni temiera los insultos ni el sa- 
queo. Y á fe que todo lo hubieran podido, pues Barce- 
lona estuvo, durante toda la noche, á completa merced 
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de las turbas que libres y sin ningún obstáculo reco- 
rrían las calles. 

Con la primera sonrisa del alba cesó el tumulto. Hu- 
biérase dicho que, espantados de su propia obra, ha- 
bían corrido á esconderse los que tomaran parte erí el 
desorden. Alevosos murciélagos, la luz clara del sol, 
/i« or.^el sol que se prestaba á iluminar tantos horro- 
;s hundía en el fondo de sus miserables guaridas, 
nde sólo habían salido para consumar su obra de 
QÍnio con reprobación eterna de los siglos, 
jde el amanecer las calles se poblaron de gente 
3a á visitar los estragos, y numerosos piquetes 
pa y milicia nacional cruzaban por todas partes, 
los por las autoridades para recoger á los frailes 
abían logrado encontrar un asilo en las casas de 
idadanos ó en sus propios conventos 2, trasla- 
les para su seguridad personal á los fuertes de la 
no sin recibir por el camino groseros insultos 
eblo, que con admirable tesón sabía contener á 
impidiéndole los desmanes, la milicia ciudadana, 
^n la causa del orden debió mucho en aquellos 
ntos 2. El teniente de rey D. Joaquín de Ayerve 

os capuchinos del convento de Santa Madrona, al tener noticia 
le pasaba en la ciudad, se habian apresurado á derribar todas 
leras del ediBcio, quedando aislados en el piso superior, dis- 
á defenderse á todo trance si eran atacados. Los frailes del con^ 
e San Francisco de Asís huyeron por una cloaca que desembo- 
el mar, y trepando por las rocas que hay al pie de la muralla, 
L refugiarse en Atarazanas. 

í y Molist dice en su continuación de Barcelona antigua y mo^ 
;on referencia á un manuscrito, que el 26 de Julio fuerpn con» 
á Montjuich 1 82 frailes y á la Ciudadela 80 ó 90 de varias re- 
, habiendo quedado en Atarazanas los priores y procuradores 
vos; que en la noche del 26 al 27 la tropa recogió unos 70 de 
s particulares en donde se habían refugiado, y que los religiosos 
i por el populacho fueron unos 73, ignorándose los que pere- 
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estuvo sobre todo admirable. Iba á recoger en persona 
los frailes, y haciéndoles subir á su coche, él mismo los 
llevaba á Montjuich y Atarazanas, arrostrando con se- 
rena frente las iras de la muchedumbre. 

Mandóse que permaneciesen cerradas las puertas de 
la ciudad sin permitir la entrada á la gente del campo, 
y por aquel día se limitó la autoridaji civil á ordenar 
que todos los dueños de fábricas y talleres los tuviesen 
abiertos, bajo la más severa responsabilidad. Las mon- 
jas, previo el consentimiento de la autoridad eclesiás- 
tica, fueron invitadas á retirarse del claustro, con fa- 
cultad de alojarse en casa de sus parientes 6 amigos, y 
pusiéronse fuertes guardias en todos los conventos. 

Al otro día 27, el comandante general de las armas y 
el gobernador civil, que en la azarosa noche del 25 se 
habían mantenido por demás pasivos, si debe deducirse 
por las providencias tomadas, dieron una proclama, en 
la que, después de pintar la gravedad de los desórdenes 
que no habían sabido evitar, decían así: 

«Disposiciones fuertes, enérgicas, sin contemplación 
ni miramiento á clases ni personas se seguirán en bre- 
ve, y la terrible espada de la justicia caerá rápidamente 
sobre las cabezas de. los conspiradores y sus satélites. 
Tal es la voz de la ley; tal el empeño de la autoridad 
superior del Principado, que, lleno de saludable previ- 
sión y decidido anhelo por la felicidad de ésta tan im- 
portante cuanto recomendable capital, anticipó ya sus 
órdenes y dictó medidas de visible prudencia para el 
caso de desgraciado acontecimiento. El público vio ya 
algunas en la orden de la pla¿a, que se insertó en el dia- 
rio de ayer, y puede juzgar de la oportunidad de las res;- 
tantes por la prontitud con que se pusieron en acción 



<áeron en las llamas. Me parece que debe haber exageración en el nú* 
jnero de los muertos. 
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varios recursos y auxilios preparados. Barceloneses to- 
dos, unios á vuestras autoridades para ahogar en su seno 
la furia liberticida. Pública os es su lealtad y patriotis- 
ida debe retraeros cuando^ la patria, el honor, 
¡na inocente, unas leyes venerandas os buscan 
íiplado broquel donde se estrellen las maquina- 
de nuestros enemigos comunes. Si, contra nues- 
peranzas, desoís el sincero aviso de fieles conse- 
»i por apatía 6 vergonzoso temor acalláis gene- 
lentimientos, entonces vuestras vidas, vuestros 
ís se comprometen; mas no hará vacilar vuestra 
6n de las filas del virtuoso ciudadano la condue- 
las autoridades se han propuesto sostener á toda 
Los malvados sucumbirán del mismo modo por 
de la ley en un juicio ejecutado que fallará la co- 
militar con arreglo á órdenes vigentes. AI recor- 
a existencia de aquel tribunal de excepción, es 
Ivertiros que incurriréis en delito sujeto á su co- 
ínto si á las insinuaciones de la autoridad com- 
no se despeja cualquier grupo que infunda re- 
a misma. El arresto seguirá á la infracción, ei 
la culpa, y las lágrimas del arrepentimiento se- 
1 tardía expiación del crimen.» 
armada esta proclama por D. Cayetano Saquetti^ 
i comandante general de las armas, y por el go- 
or civil D. Felipe Igual. 

este escrito el anuncio de la llegada de Llauder, 
[istemación se hizo general entonces. Los tér- 
violentos en que estajea redactada la proclama y 
nciones que se suponían á Llauder, alarmaron á 
Circularon voces de que el capitán general venía 
liona para ejecutar los castigos con que se conmi- 
pueblo, y eran tanto más fundados estos rumo- 
nto no se ignoraba que aquel jefe había prometi- 
s frailes la más lata protección, habiéndoles di- 
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suadido de abandonar sus conventos, según al principio 
intentaron. Todo indicaba, pues, que se iba á castigar 
á Barcelona, cuando Barcelona no era culpada. Ni si- 
quiera eran habitantes de ella los hombres frenéticos 
que en la noche del 25 habían recorrido las calles blan^ 
diendo el puñal asesino y la tea incendiaria. Así es que 
Barcelona, la primera en deplorar los trastornos suce- 
didos, al verse herida en su amor propio, en su digni- 
dad y en sus nobles sentimientos, se estremeció y lan^ó 
casi unánime el grito de ¡Muera Llauder! *¡Muera el ti- 
rano! 

El general entró aquel mismo día 27; pero viendo la 
alarma de los ánimos y la actitud formidable que había 
tomado el pueblo, evitó el presentarse en público, y con 
parte de la tropa que le acompañaba se encerró en la 
Cindadela, de donde sólo salió al amanecer del 28 para 
Mataró, dando orden para desalojar, el palacio, del cual 
se sacó todo su equipaje. Bien clara demostraba así su 
intención de no volver á entrar en Barcelona, y efecti- 
vamente, ya no pensó en regresar á la capital, pues bien 
pronto desde Mataró debía dirigirse á Francia. Antes 
empero de partir de Barcelona, dejó escrita una procla- 
ma que, lejos de calmar los ánimos, fué nuevo incenti- 
vo para la alarma. Eh ella decía al final: 

«Llamado imperiosamente para proteger los pueblos, 
cuyos habitantes, sin murallas que los defiendan, como 
en Barcelona, quedan expuestos al furor de las faccio- 
nes, debo volver inmediatamente á combatirles y á pres- 
tar á aquellos leales patriotas el auxilio que merece su 
lealtad y el valor con que defienden sus hogares, 

• La fidelidad y disciplina del ejército, la franca y 
leal copperación de la milicia urbana, el celo de las au- 
toridades y el concurso de todas las personas honradas 
en conservar las fortunas y las propiedades de estos in- 
idustriosos vecinos, debe emplearse en restablecer sóli- 
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damente el orden, conservar su tranquilidad y fortak^ 
cer el imperio de las leyes contra los malvados. Los 
bandos y órdenes de la autoridad serán ejecutados ins- 
tantánea é irremisiblemente contra los infractores; de 
otro modo, no tendrían término los desastres. Marcho 
con esta confianza dejando reforzada esta guarnición, 
lo que ya es un mal porque disminuye mis recursos, y 
todavía más sensible haber de distraer las tropas 
tararlas del campo donde con tanta gloria defien- 
1 trono- y la libertad, para venir á reprimir y cas- 
á un puñado de asesinos que sería mengua prolon- 
sus crímenes, y desacreditase la cultura, humani- 
sensatez que distingue al pueblo de la industrio-r 
pital de Cataluña.» 

tas últimas palabras, sobre todo, produjeron malí- 
5 efectos entre los exaltados, como comenzó enton- 
llamarse el partido liberal avanzado. «¿Qué po- 
rometerse Barcelona con* tan funestos augurios? 
ma el autor de Las bullangas. Los cadalsos de la 
época del conde, las húmedas mazmorras, los pe- 
grillos, la deportación y el atroz despotismo.» 
entras estas escenas tenían lugar en Barcelona, 
todas de la noche del 25, en otros puntos del 
ipado se seguía el movimiento. Ardían á un tiem- 
convento de recoletos de Riudoms, el precioso 
Lsterio de benedictinos de San Cucufate del Va- 
/ el general Llauder y su comitiva hacían alto en 
;at para contemplar el torrente de llamas que se 
aba. del de Jerónimos de la Murtra. Más tarde, 
si por todas partes se hubiese dado la señal de 
minio, devoraba el incendio el convento de capu- 
is de Mataró, el de la misma orden de Arenys, otro 
ualada, el monasterio de Scala Dei, que era quizá 
mero y más rico monasterio de cartujos en Es- 
, y otro de la misma orden, el de Monte-alegre, 
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colocado como un águila en lo alto de una montaña. 

En el ínterin, la intranquilidad y la alarma reinaban 
en Barcelona, y el desorden amenazaba presentar á la 
luz del día su monstruosa cabeza. Encargándose del 
mando de la plaza el dia 29 de Julio el general D. Pe- 
dro María de Fastors por disposición de Llauder y di- 
misión de Saquetti, dirigió al público una proclama di- 
ciendo que para el sostenimiento del orden contaba con 
la disciplina del ejército, la decisión de la milicia urba- 
na y la sensatez del pueblo. Aquel mismo día el tenien- 
te de rey Ayerve publicó otra prohibiendo á cualquier 
dase de persona penetrar en el recinto de convento al- 
guno, y añadiendo que en cualquier hora en que por 
cualquier motivo se perturbase la pública tranquilidad, 
la señal de alarma seria un cañonazo disparado en el 
fuerte de Atarazanas y otro en la Cindadela. Si al cuar- 
to de hora se repitiese otro cañonazo en ambos pun- 
tos, después de esta última señal sería tratado como 
revoltoso todo individuo que se encontrara por la calle. 

Inquietos, agitados y calenturientos fueron los días 
que mediaron hasta el 5 de Agosto, y terrible cadena 
de sucesos se siguió á la noche del 25 de Julio. Barce- 
lona estaba sobre un volcán. 
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iQué quiere el pueblo?— Efectos del folleto. — Actitud del pueblo. — 
Proclama del pueblo. — Entra en Barcelona el general Basa. — Revo- 
lución. — Tenacidad de Basa. — Su muerte. — Incendio de una fábri- 
ca. — Nuevas autoridades. — Castigos. — Instancias á la reina. — Crea- 
ción de una junta auxiliar. — Cambiq de ministerio. — Mina, general 
de Cataluña. 

(1835.) 

Los adversarios de la revolución habían hecho circu- 
lar la especie, para dividir los ánimos, de que se pro- 
yectaba, devastar las haciendas y abrir campo al robo y 
al saqueo. El periódico titulado El Vapor, que enton- 
ces, según parece, se redactaba bajo los auspicios é 
inspiración del general Llauder, cometió la impruden- 
cia de decir que en la noche del 26 de Julio se prepa- 
raba un motín contra las fábricas de vapor, pero que 
afortunadamente no había estallado porque las autori- 
dades supieron evitarlo. Para desvanecer estos rumo- 
res, que eran realmente infundados y calumniosos, apa- 
reció el 2 de Agosto un folleto, el cual se halló medio 
de hacer distribuir profusamente por calles y plazas, 
con el título: ¿Qué quiere el pueblo? 

Reducíase el papel á avisar á los ciudadanos: «Que 
el pueblo tenía dos proyectos muy meditados; que el 
de la noche del 25 se limitaba á dar una seria lección 
al gobierno de que no debe abusar de la sensatez y pro- 
bidad de una nación; que se convierte la moderación 
en desconfianza, y últimamente en desesperación, siem- 
pre y cuando se ve que un gobierno habla mucho y 
nada hace, promete y jamás cumple, y que toda su po- 
Jítica consiste en mantener al pueblo en cierto equili- 
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brío entre el temor y la confianza, sin darle ninguna 
garañtí^i, sin proporcionarle la decantada seguridad 
personal y sin libertarle de los tiranos provinciales que 
le oprimen; demostrar que el pueblo sabe hacer, y hace 
en pocas horas, lo que el gobierno no ha querido hacer 
en muchos años por medio de leyes sabias y conformes 
á las circunstancias del siglo; que en la ejecución del 
proyecto no se traspasaron sus demarcados límites, y 
que á los gritos de libertad, el pueblo, lejos de codiciar 
lo ajeno, sólo quería librar lo suyo propio de las clan- 
destinas rapiñas de aquellas clases que, sin prestar fa- 
vor alguno á la sociedad, quieren usurariamente ser 
recompensadas; que por todas partes respira en ellas 
grandeza lo que debiera ser pobreza, y que lo tienen to- 
do cuando confiesan no tener nada Que el segundo 

punto (continuaba) era meramente personal: que el 
pueblo quería dar la lección de que Cataluña no debe 
ser patrimonio de tiranos, y arredrar con un condigno 
castigo al tercero que tal vez bajo diferentes bases tra- 
tase de seguir la táctica de los primeros Que nunca 

se había soñado en incendiar las fábricas de vapor, por- 
que jamas el fiero bruto (son las propias palabras) ha 
despedazado la teta que le da la vida, ni el errante salvaje 
el bosque qtie le mantiene: Barcelona no será menos agra- 
decida que aquéllos^ ni nunca la industriosa capital llega- 
ra d desconocer stis propios intereses: se trata de la des- 
trucción (proseguía) del periódico llamado Vapor, cuyo 
nombre medio articulado, oído por la autoridad, la ha 
inducido á echar mano de la igualdad del nombre para 

desconceptuar á los reformistas El pueblo quiere y 

obtendrá, cualesquiera que sean los grados de resisten- 
cia, la libertad civil, cuya piedra angular será una le- 
gislación sabia, justa y benéfica que, asegurando los 
derechos de los ciudadanos, mande respetar su estado 
y limite las prerrogativas del poder, y que sentado el 
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que el hombre libre no es patrimonio dQ 
reconocer el otro de que el rey es para la 

la nación para el rey El pueblo no debe 

erar que se le diga que se ha instituido un 
il para dirigirle, y que en el hecho sólo vea 
s de un déspota, y un gobernador civil, cu- 
es consisten únicamente en cobrar el suel- 

I uniforme del ramo El pueblo no quiere 

se le dice que estamos en el precioso siglo 
ración, suceda lo que siempre, de ser pri- 
tigo que la averiguación del supuesto cri- 
la información de la ley que lo califique.» 
concluía con las siguientes frases: 
nos y urbanos, ¡Viva la libertad! ¡Mmra el 
rdaos de vuestros juramentos y perseverad 
os. ¡Valientes del ejército! recibid el sin- 
smo de un pueblo que os aprecia por vues- 
\v vuestro patriotismo, por vuestra cordura 
nonía que con él conservasteis. Acordaos 
añoles, que esta nación no ha presentado 
radante escena de pelear el ejército contra 
je sois dignos defensores de la libertad y no 
lentos de un tirano. Confiad en el pueblo 
blo confía en vosotros, y ambos en los pa- 
'S dirigen la voz, aguardando preparados la 
nbate: la experiencia os ha acreditado que 
i la lucha del hombre libre y del débil es- 

fesarse que este folleto fué generalmente 
). «El pueblo lo miró, escribe el autor de 
;s de Barcelona, como el precursor de una 
elución que hiciera patente á los gobernan- 
udacia no está á cubierto de los insultos 
s siguen las huellas de la equidad y de la 
D. Francisco RauU dice en su Historia de 
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& conmoción de Barcelona: « Crecía por horas la borras- 
ca, y ya los hombres que ninguna parte habían toma- 
do en los acontecimientos llegaron también á *-• — • 
por sus personas, porque reinando el despotismo 
sistiendo la prueba en la delación de un espía, y < 
gado el juicio á un tremendo tribunal militar, 
jueces hubieran sido nombrados por un jefe irrii 
iracundo, era muy posible que la inocencia fueí 
vuelta en la persecución y sufriese una pena irr€ 
ble. Así es como el compromiso se extendió á m 
que no lo estaban, y como se hizo solidaria y nec 
la defensa.» Y más abajo, después de decir que 1< 
tores del folleto se granjearon las voluntades del pi 
añade: «Y no era extraño, porque en aquel juego 
dote la cabeza, y había necesidad de excitar la i 
tud bastantemente, porque se sabía de positivo q 
aprestaban tropas y que el general Basa aguarda 
el Bruch la última orden.» , 

Por la tarde del día 4 de Agosto circuló la v 
qne el general Basa se dirigía á Barcelona con s 
lumna, portador de severas órdenes de Llauder pa 
primir el movimiento y con dura mano escarmer 
los agitadores, llevando á efecto las sentencias de 
misión militar creada de antemano^ La alarma 
de punto, y aquella misma noche «^e celebró una 
secreta compuesta de patriotas distinguidos por si 
vicios prestados á la justa causa de la libertad, 
que se acordó dar á la España y á la Europa ente 
ejemplo de heroísmo y á los tiranos una dura le 
que les hiciera conocer cuánto puede un pueblo 
todo trance quiere áer libre 1.» Los mismos voca 
esta junta quedaron en dirigir al pueblo, y acabó < 
cender los ánimos la noticia de que la comisión n 

1 Las bttllangas de Barcelona^ pág. 26.' 
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había condenado á siete de los presos á pena capital y 
á 25 á destierro. En la mañana del 5 apareció fijada en 
las esquinas de la capital la siguiente anónima procla- 
ma, que, no obstante su destemplado lenguaje, fué re- 
cibida con entusiasmo: 

i^A los catalanes, al ejército y á la milicia de Cataluña. 

»La expulsión de los frailes la consintieron y apro- 
baron todos los amantes de la libertad; el voto de Bar- 
celona está pronunciado: que no vuelvan los frailes, 
pero que no haya desórdenes; que siga la tranquilidad 
y el sosiego. 

»Que para atender al servicio de la plaza se hubiese 
reforzado la corta guarnición con 400 ó 5oo hombres; 
que se organizase un armamento en cada barrio: esto 
estaba en el orden. Pero que los pérfidos Llauder y 
Basa, renovando sus acostumbradas traiciones, entre- 
guen la provincia á los facciosos agolpando todo el ejér- 
cito en Barcelona para vengar resentimientos persona- 
les y desarmar la milicia con la capa de castigar los he- 
chos del 25, hechos que toda la población consintió, 
éste es un crimen atroz que la muerte no es bastante á 
expiar. 

»Todas las columnas del Principado están en movi- 
miento sobre Barcelona: las mejores lineas de operacio- 
nes militares están abandonadas; varios pueblos que, 
tras de débiles fortificaciones, con sus valientes urbanos, 
bajo el amparo de las tropas, se defendían Contra las in- 
cursiones de los facciosos, quedan ahora á merced de 
los carlistas; en una palabra, el Principado se pierde, 
¿Cuál es el pretexto de este alevoso crimen? ¿Les inte- 
resa más á Llauder y Basa combatir por los frailes que 
por Isabel II y la justa libertad? ¿Cuál es el estado de 
Barcelona? ¿Qué desórdenes hay? ¿A qué propiedades se 
atenta? Los incansables Pastors y Ayerve responden con 



Digitized by VjOOQIC . /_ 



'■wr- 



CATALUÑA EN EL REINADO DE ISABIiL II. — II. 1 59 

ifa^ón y con sobrada seguridad de la tranquilidad públi- 
ca. Si cualquiera intentase robos ó incendios, el mismo 
pueblo haría ejemplar justicia. Los robos é incendios 
están en las fantásticas cabezas de unos cuantos farolo- 
nes viles asalariados de Llauder que propalan temores 
y amagos, que mal pueden existir cuando ellos insultan 
aún impunemente con su presencia la sensatez de los 
barceloneses. 

»E1 mal es manifiesto y debemos todos conocerlo. 
Quitados los conventos y monasterios que pagaban la 
facción con las enormes sobras de sus rentas, los fac- 
ciosos de Cataluña hubieran hecho por quince días ex- 
cesos de rabia; pero acosados luego de la miseria, fal- 
tándoles el socorro, se hubieran desbandado; ocupados 
por tropas los mejores puntos, y redoblando de esfuer- 
zos los pueblos y milicia, la facción sucumbía. Llauder 
cambia los sucesos y trueca en ruina la salvación de la 
patria; abandonando poblaciones ricas al saqueo, dará 
á los facciosos todos los recursos que sólo sacaban de 
Jos frailes; viendo que las tropas se retiran, la facción 
se engruesa; los milicianos, sin apoyo de tropas, se ve- 
rán agobiados por fuerzas superiores; los liberales ten- 
drán que huir; Cataluña será otra Navarra, y Llauder 
dirá que lo han causado los liberales coit los hechos del 23 
de Julio. ¡Alevosía atroz! 

»No para én esto la infamia del nuevo tigre de Ca- 
taluña: ha llegado á la vileza de reclamar auxilio de ba- 
yonetas extranjeras para consumar sus inicuos planes, 
por la desconfianza que le inspira el patriotismo del 
ejército. 

»En tan crítica situación, sin la franca decisión de 
todos los buenos, los daños serán irreparables. Los mo- 
mentos son críticos: los ayuntamientos, las corporacio- 
•nes, los jefes de toda Cataluña, si no quieren que se les 
<tenga por cómplices de Llauder, deben al instante tomar 
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prontas medidas para nuestra salvación,. y exponer al 
gobierno el inicuo modo con que se vende nuestra 
patria. 

•Catalanes, ejército, milicia, conoced vuestra posi- 
ción: fodavía es tiempo. Tras de Llauder y Basa vienen 
los cadalsos, la esclavitud, Carlos V y la Inquisición. 

Basa la cacareada espada de Llauder, que ningún 

faccioso ha visto, sirve sólo contra españoles mismos; 
á la campaña de Lacy y de Vera, piensa añadir la de 
Barcelona; su rabia y su ambición se han de saciar con 
sangre de compatricios: reunios y evitad la ruina de la 
patria. 

» ¡Bravos soldados del ejército! del pueblo habéis sa- 
lido; entre el pueblo tenéis á vuestros padres y herma- 
nos; vosotros sois los primeros interesados en la liber- 
tad de nuestra patria: las armas que con tanto honor 
empuñáis no se mancharán, sin duda, con la sangre 
de vuestros hermanos, pues se os han confiado, no pa- 
ra servir á traidores, asesinos y tiranos, sino para de- 
fender la libertad bajo la égida del trono de la inocente 
Isabel. 

»¡ Ciudadanos todos! corred á las armas; guerra á los 
tiranos que quieren oprimimos, y que se han quitado la 
máscara con que nos habían engañado; que el movi- 
miento sea unánime y sea nuestra divisa: ¡Abajo los 
tiranos, viva Isabel II, viva la libertad! ít 

A las diez de la mañana circuló la voz de que el ge- 
neral Basa, portador y destinado para ejecutor de las 
órdenes de Llauder, estaba ya en Barcelona. Efectiva- 
mente, dicho caudillo, después de haber dejado en el 
vecino pueblo de Sans su columna, compuesta de tropa 
valiente y escogida, había entrado en la ciudad con el 
sólo séquito de un par de oficiales, como para arrostrar 
las bravatas del pueblo barcelonés, según se dijo, y re- 
corrió varías calles de la ciudad, acompañado tan sólo 
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el teniente de rey Ayerve y de un 
¡a, ha dicho Raull, la misión de 
na el movimiento general de Es- 
ipo antiquísimo, los gobernantes 
3 la máxima de castigar los mal 
prendan los demás á temer, sin 
j corregir las causas del descon- 
bastado á escarmentarles de este 
dida de las Flandes, y en nuestro 
isimas Américas. Lo que no pue- 
,quel día Basa hubiese salido ven- 
mutiladas en aquella noche un 
3n el plomo que se las disparara. » 
)z de que Basa. se hallaba en la 
3s ánimos, óyense en la Rambla 
'as, parten algunos á la plaza de 
el general, recorren otros los 
Lvoridas las mujeres que van á sus 
:ipitadamente las puertas de las 
fin, á las doce del día, Ataraza- 
rma con un cañonazo, al que res- 
impido el cañón de la Ciudadela. 
morizar al pueblo, parece ser, por 
ida por los revolucionarios para 
yese por todas partes el grito de 
amiento es general. Acude gran 
alacio; á la misma se dirige des- 
ime la milicia voluntaria con sus 
ente, y el ayuntamiento á su ca- 
a que Basa había dejado á las 
3cupa el edificio de la Lonja, pero 
1 hostilizar al pueblo, y comisio- 
, de varias corporaciones, coman- 
iudadana y otras personas respe- 
para suplicar al general Basa que 
II 
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haga dimisión de su cargo, que no anegue en llanto la 
segunda capital de España, que se retire y ceda ante la 
actitud del pueblo si no. quiere promover y ser responsa- 
ble de un serio conflicto. 

Mientras estas escenas tenían lugar en el interior de 
palacio, agitábase impaciente y febril el pueblo en la 
plaza. Veíanse nervudos brazos que tremolaban y blan- 
dían armas por encima de aquel agitado mar de cabe- 
zas, y se sucedían sin interrupción los gritos de ¡Viva 
la libertad! ¡Mueran Llauder y Basa! ¡Viva el pueblo! 
¡Mueran los tiranos! gritos que oían impasibles por una 
parte la milicia y por otra la tropa del ejército, ambas 
fuerzas formadas y sobre las armas. La situación del 
general era tanto más crítica y comprometida, cuanto 
en aquel momento recordaba el pueblo que en i823, 
durante la lucha de los constitucionales con los abso- 
lutistas, D. Pedro Nolasco Basa había hecho traición 
á su partido y á su patria, siguiendo al general Manso, 
cuando éste se pasó al mariscal francés Moncey, que 
había venido para entronizar el despotismo en España. 
El pueblo miraba, pues, en Basa á un absolutista de- 
cidido, que, comprometido contra los partidarios de la 
libertad, no quería en manera alguna el triunfo de ésta. 

Basa resistió á todas las súplicas que se le hicieron, 
á todas las tentativas para doblegar su carácter indoma- 
ble, á las mismas amenazas á que se apeló para ven- 
cerle. «Vengo aquí para cumplir las órdenes de Llau- 
der, y las cumpliré poniendo en ejecución los castigos. 
Se me dice que el pueblo no quiere. Pues bien, veremos 
quién será el que se salga con la suya: el ptceblo ó yo.^ 
Instáronle de nuevo las autoridades y personas allí reu- 
nidas, presentándole el triste cuadro de lo que iba á su- 
ceder, y haciéndole responsable de la sangre que se iba 
í derramar por la catástrofe que amagaba, y que con 
sola una palabra podía él evitar. Nada fué capaz de ven- 
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cer á aquel hombre que, como muy oportunamente ob- 
serva un historiador, se encontraba en situación pare- 
cida á la que dos, siglos antes el virrey conde de Santa 
Coloma. — «/O el pueblo ó yo antes de una hora!* dijo 
enérgicamente y por última vez el general, despidiendo 
á las comisiones, que se retiraron consternadas. ¡O el 
pueblo 6 él! En este terreno la lucha, la solución no era 
dudosa. ¡Fué él! 

La contestación de Basa difundióse con rapidez, y con 
esta rapidez misma invadió una turba la iglesia de Santa 
María, escalando una tribuna que comunicaba con el pa- 
lacio del general, y precipitándose por las habitaciones 
del mismo. En aquel critico momento Basa cedía álos 
ruegos y súplicas que continuaban haciéndole, y se avi- 
no á resignar el mando, haciendo empero constar que 
era ala fuerza. Algunos individuos de las comisiones, 
que todavía estaban en palacio, salieron á los balcones 
agitando los pañuelos en señal de victoria, y el pueblo 
prorrumpió en nutridas aclamaciones, á tiempo que las 
bandas de música de la milicia y del ejército entonaban 
el popular himno de Riego como muestra de júbilo. 
Pero era ya tarde. La turba que invadiera el palacio por 
la tribuna de Santa María en busca del general, recorría 
los salones del edificio sin saber nada de lo que pasaba, 
dando gritos de venganza, y penetró tumultuosamente 
en el gabinete donde estaba Basa con la pluma en la 
mano para firmar su dimisión. En vano el general Pas- 
tors y algunas otras personas que allí estaban intenta- 
ron dar explicaciones y calmar la efervescencia de los 
invasores. No fueron escuchados, y Basa cayó mortal- 
mente herido de un pistoletazo en el instante en que, , 
soltando la pluma, iba á desenvainar su espada para 
valientemente hacer cara á sus asesinos. Con otro pis" 
toletazo se le acabó de quitar la vida. 
Tuvo entonces lugar un acto de ferocidad y salvajis- 



__^V:k'^«. . 



Digitized by VjOOQIC 



164 VÍCTOR BALAGUER 

mo. que no pudieron menos de reprobar con toda ener- 
mantas personas directa ó indirectamente tomaran 
e en la revolución. El cadáver del infortunado ge- 
1 filé arrojado por el balcón á la plaza, y \ma de 
Has turbas que en los días de revolución parecen 
Eur del centro de la tierra, sin pertenecer á más par- 
que al de los desalmados, se apoderó del sangrien- 
idáver, y atándole una cuerda á los pies corrió con 
)sa y soez gritería á pasearle arrastrando por las 
ís de Barcelona, como pocos días antes se había 
10 con el toro. Y aún no paró en esto. Al pasar la 
a por delante de la subdelegación de policía, que 
ba situada en la Rambla, se halló con una partida 
motinados que habían penetrado en aquel edificio 
rojaban los papeles á la calle para formar con ellos 
vasta hoguera. Ocurriósele á uno que el cadáver de 
i podía ser quemado en aquella pira, y así se hizo, 
n gran aplauso del soez populacho prendióse fuego 
i gran montón de papeles, cuyas llamas consumie- 
el cuerpo de aquel desgraciado general, víctima de 
undonor militar, mártir de su deber. Tal fué el trá- 
y desastroso fin de D. Pedro Nolasco Basa, natural 
/"illalonga, en Cataluña, militar pundonoroso y va- 
te, que hubo de pagar con su vida la debilidad del 
íral Llauder, el cual no se atrevió á sofocar en per- 
L el movimiento. 

esbandado el populacho por la calle, fueron acorné- 
s casi á un mismo tiempo las oficinas de los comisa- 
de policía, y arrojados á la calle legajos y muebles; 
lo cual se hizo servir de combustible para inmen- 
liogtieras, á tiempo que otros, en la plaza de Pala- 
destrozaban la bandera de los voluntarios realistas 
se había hallado en palacio, y derribaban la estatua 
'emando VII que, en actitud humillante para Cata- 
ta mandara erigir el conde Carlos 
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Desgraciadamente, roto el dique á la plebe, ésta se 
entregó á otros desmanes, que debían tender á desvir- 
tuar el movimiento político. Al anochecer de aquel día 
una multitud de marineros y gitanos, varios d( 
enmascarados, comenzó á recorrer tumultuosamc 
ciudad, blandiendo algunas malas armas y enarbc 
una bandera negra, á la cual {precedía un tamb( 
tiendo marcha. Como ii¡npelida por una mano o 
y vendida quizá á un oro de origen misterioso 
turba prendió fuego á la fábrica de Bonaplata, \ 
gut y Compañía, la primera de vapor que se había 
teado en Barcelona. «Este atentado vandálico, s< 
en la relación de los sucesos de aquel tiempo, e 
por Pí, no fué cometido por los autores de la n 
cien, sino por un corto número de hombres de 1 
del pueblo, á quienes instigaban los malvados qui 
envidia ó por interés particular, miraban de reojo 
adelanto de la industria catalana, primer ensayo 
fábricas de vapor. » 

Por aclamación del pueblo se encargó interinai 
del mando como capitán general D. Pedro María 
tors, y por hacer cesado el gobernador civil D. ] 
Igual, lo reemplazó también interinamente su se( 
rio D. José Melchor Prat, instalándose al propio 
po una junta de autoridades, á la que se agregaroi 
co comisionados del pueblo. 

El primer trabajo de esta junta fué la publicaci 
una proclama llamando á los liberales á las armaí 
que acudiesen al socorro de los demás de la prov 
oprimidos por las bandas de los enemigos de la 
tad, é hicieran tremolar su pendón y el de Ral 
desde las orillas del. mar hasta las más altas cim 

ena de angustias y zozc 
testigo de otro desmár 
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z de la mañana, la misma turba de foragidos 
i incendiado la fábrica de vapor, intentó asal- 
tna, donde había en depósito grandes cauda- 
penas circuló la voz de este ataque, cuando 
milicia se dirigieron con indecible prontitud 
aenazado, y pusieron en fuga á los salteado- 
prontas y enérgicas medidas tomadas por la 
utoridades volvieron á restablecer el orden, 
a tranquilidad al seno de las familias, y que- 
itamente exterminada aquella banda de sal- 
lue se había aprovechado de las circunstan- 
sembrar la consternación en Barcelona, y 
ir de su buen camino un glorioso movimien- 

dos algunos promovedores de aquellos desór- 
:on en el acto juzgados por un consejo de 
:on arreglo á su fallo, el día 7, á las seis de la 
asó por las armas, en el sitio de costumbre, á 
arri y Narciso Pardiñas, que parece habían 
te en el incendio de la fábrica de Bonaplata* 
L sufrieron pocos días después Blas Comet, 
arlista, uno de los asaltadores de la aduana; 
, José Prats y Juan Gualdo, como complica- 
ncendio de la citada fábrica, y más adelante 
íués, conocido por el estudiant murri, antigua 
de la terrible policía de Carlos de España, 
muchos que presos por aquel general gimie- 
calabozos de la Ciudadela, y cómplice últi- 
en los desórdenes de que había sido teatro 

i de autoridades, con fecha 8 de Agosto, ele- 
úplicas á la reina gobernadora Doña María 
ncargada de la regenc 
ibel II, pidiéndole: «Qu 
provincia una persona 
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plícitas é identificada en los principios politio 
Majestad consigna en el Estatuto real, en el c 
ser de su soberano agrado el que siguiese dése 
do aquel destino el entonces comandante de a 
como el que los demás empleos públicos que 
vacantes se llenasen por sujetos colocados 
caso. — Que S. M. se dignase poner al frente 
formas generales, asi civiles como eclesiást 
tan imperiosa é instantáneamente reclamaba 
cesidades públicas y el voto general de la naci< 
se erigieran diputaciones provinciales en el Pi 
y finalmente; Que se trasladase la universidac 
vera á esta capital.» 

Estas medidas no satisfacieron, en general 
blo barcelonés, el cual quería y necesitaba 
que todo esto, pues pedia principalmente igua 
la ley, libertad civil, libertad de imprenta, u 
responsabilidad de los funcionarios públicos, ( 
cimiento del jurado, y una verdadera Repre 
nacional. Habiendo llegado á oídos de la jui 
pecie de que sus medidas no habían dejado 
la opinión pública, dio á luz un edicto por el 
haber considerado de la mayor urgencia la cr 
otra junta auxiliar consultiva que ayudara efi 
á las autoridades civiles y militares en las me 
se creyeran necesarias para sostener, así la 1 
la causa de Isabel II, como el orden y la tra 
pública. En su consecuencia, y debiendo ser 
va junta el resultado del voto general de la p 
emitido libremente por las diferentes clases, fu 
vocadas las juntas de elección siguientes : u 
priores, cónsules y prohombres de los coleg 
mios; otra de los fabricantes; otra de los com< 
otra de los nobles y hacendados, y otra de lo 
de la milicia. Cada una de éstas debía pr 
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nombramiento de tres individuos 
éstos habían de elegir los doce cii 
sen la comisión auxiliar. Llevada: 
Aio/«frki*ai^c n/\n í»i mavor orden, y 
ida y compuestí 
tes: D. Antonic 
lascal, vicepresi( 
Mariano Born 
la, D. José Mai 
Andrés Subirá^ 
Llobet y Vall-IL 
ste cuerpo á sus 
que se convoca 
rse en la formac 
las luces y necc 
mámente la libí 
üé recibido coi 
is pruebas de 
nientos de libef 
expresión de le 
confederación li 
as restantes del 
sformándose en 
uso de acuerdo ( 
ibradas reciente 
ición de lo suc 
3r que, habienc 
os federativos 
>oca suerte para 
Tmanas antigua 
jón. El autor c 
) momentos en < 
de los dignos ii 
hoy, para desg: 
¡atálogo de los \ 
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lya, sino de las circunstan- 
s que la voluntad humana, 
bo su secreto pensamiento, 
fué entonces imponente, y 
aquel período, que hubiera 
á no tener que deplorar los 
oso lodo trataron de arras- 
jella noble causa, 
tomando las provincias su- 
no, y no tardó en sucederle 
yiendizábal, expidiéndose el 
í Cortes para el 1 6 de Ño- 
las en las provincias se di- 
, y la de Barcelona lo efec- 
ídiatamente después de ha- 
1 general D. Francisco Es- 
ifió el mando superior en Ca- 

1 decreto que llevaba la fe- 
daban suprimidos todos los 
onacales; los de canónigos 
e la congregación claustral 
tana; los de San Agustín y 
liera que fuese el número de 
en la actualidad se compo- 
por entonces los de Montse- 
San Benito de Valladolid, 
iblet, San Basilio de Sevilla 
ro aun éstos sufrieron luego 
[) decreto más adelante se 
sión de todos los monaste- 
longregaciones y demás ca- 
y las de las cuatro órdenes 
rusalén, existentes en la Pe- 
^ posesiones de España en 
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África, exceptuándose ún 

sioneros de Valladolid, ( 

provincias de Asia, las ca 

pías y los conventos de 1 

Dios. El número de cor 

bsolutamente in 

d á las que quis 

o las de los suj 

den que subsistí 

)do convento qu 

sas, y que en 1 

5 de una misma 

os de uno y otro 

5 quedasen subs 

e, por lo tanto, 

¡ón voluntaria, 

[isos bienes y re 

dispuso en lo s 

males. 

personas más á 
irgarse en aque 
n Cataluña. Fi 
jso, pues había 
y con más aún 
)mar posesión e 
, manifestándol 
se para extermi 
\ enemigos de 1 
í, Inquisición y 
e espere apát¡C2 
no prefiera moi 
ipo del honor? 
i los partidarios 
e los españoles 
s que sabemos j 
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O de fatigas y peligros, hasta 
uirlo.» 



[11. 

de Romagosa. — Expedición de Car- 
ie los carlistas.— Progresos de sus ar- 

á Cataluña. — Memorable defensa de 

1 navarra. — Insubordinación de Bor- 
Hort. — Atrocidades acometidas por 

celona. — El pueblo asalta la Ciudade- 
s carlistas. 

;3 Á 1836.) 

iportante en Cataluña la fac- 
^ó el general Mina á encar- 
Ltamente después de la muer- 
labían lanzado al campo va- 
:apitaneadas por el canónigo 
D. Francisco Paré (a) Baga- 
z, conocido por el Llarch de 
Piera, por el Ros de Eróles, 
úca, Vüella, el vicario de Oix 
importancia por el momento, 
io número al principio, fueron 
pesar de la actividad con que 
odo por las milicias urbanas 
lella ocasión dieron grandes 
riotismo. 

al frente de los carlistas cata- 
te D. Sebastián y el general 
Barcelona á fines de Julio de 
erca por las autoridades, en 
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medio de la cortesía con que se le trataba como tío de 
la reina, hubo de abandonar su proyecto y partir de Ca- 
taluña para dirigirse á Navarra, donde se quitó la más- 
cara para abrazar la causa de D. Carlos. Romagosa 
nombrado teniente general, recibió toda cla^e de recur- 
sos nara sublevar á Cataluña. Un buque extranjero le 
có en las playas de San Salvador y punta dfe* 
o como estaban advertidas las autoridades de 
\o desembarco y seguían la pista á la conspi- 
e se fraguaba^ no tardaron en apoderarse del 
idilio carlista, que había ido á esconderse en 
ura párroco de Selma, para desde allí mover 
ie la trama. Romagosa y el rector Güéll fue- 
icidos á Igualada, y fusilados tres días antes 
r el plan que se había combinado, 
uel mismo tiempo los jefes de las facciones' 
ban en el Bajo Aragón habían decidido pasar 
/ recorrer algunas comarcas y pueblos de Ca- 
ra proteger el alzamiento de los carlistas ca- 
li frente de una columna, fuerte de unos 1.400 
100 caballos, pasó el Ebro D. Manuel Car- 
iguo militar, llevando de segundos á D. Joa- 
ez, también antiguo oficial del ejército, y á 
n Cabrera, que había de llegar á obtener tan- 
)re en aquella triste guerra de hermanos con- 
inos. La expedición de Carnicer fué desgra- 
los campos de Mayáis se encontraron frente 
os carlistas y los cristinos, como se llamaba 
i los liberales sostenedores de Doña Isabel 11 
adre Doña María Cristina. Las columnas del 
gobernador de Tortosa D. Manuel Bretón y 
idante general de Tarragona D, José Carra- 
)n las que en Mayáis derrotaron á Carnicer y 
, que hubieron de pronunciarse en retirada, 
á salir de Cataluña después de haber dejado 
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campo y sobre 700 prisio- 
i de la reina. 

listas, antes parecieron co- 
lé la derrota de Carnicer y 
1 plan de alzamiento gene- 
gosa y de otros cabecillas. 
5tín Saperas, más conocido 
zos supremos por levantar 
) que se le uniesen con sus 
ly, el Ros de Eróles, Mun- 
0. Sin embargo, todas estas 
! otros jefes como Targaro- 
queta, fueron desbaratadas 
i liberales, y á últimos del 
lue pasar la frontera, Tris- 
algunas partidas de verda- 
recorrían el Principado. 
í reapareció, cada día más 
anónigo Tristany, á quien 
Benet, y otra vez, al fren- 
osándose, volvieron á pre- 
de Eróles, Boquica, el M/;- 
mientras aparecían nuevos 
ría, S anisó y otros varios. 
1 organizar las huestes car- 
es, que se titulaba coman- 
Cataluña, á cuyas órdenes 
rigada D. Antonio Borges, 
lubieron de hacerse triste- 
ais. 

)ra el plan de expediciones, 
te del pretendiente D. Car- 
á Cataluña el general Don 
lación francés, con una co- 
nbres y sobre 200 caballos. 
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á fín de alentar al país y decidí 

carlista. La expedición de Gue 

mejor resultado que la de Ca 

que al principio dio gran fuer2 

gos de la libertad. Después de 

algún quebranto en las inmedia 

cución con que le i 

ina, persecución qu 

contramarchas con 

al soldado contribi 

) hasta el pie de los 

iescanso para ver s 

trros descontentos s 

provincias. 

comenzado ya á p< 

íntre sus soldados, 

s quejas contra su ¡ 

perdida autoridad 

á primeros de Oct 

lot, dispuesto, si n 

fuego. Era comand 

Drega, y escasa fuei 

ntaba con algunos s 

mías movilizadas c 

[835 amaneció ya 6 

tnas de Tristany, Mi 

irch de Copons, Mi 

ana, ecónomo de { 

ín por la hueste na'' 

DO hombres, cuyas 

turas y faldas inmei 

ía 6 lo pasaron esc 

a villa y sus sitiadc 

la mañana, Guergu( 

iendo sólo á su com 
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ira decidirse. La contestación de 
deramente espartana. Decía asi: 
mas de la villa de Olot. El magní- 
esta villa y la guarnición que la 
) morir todos por sostener los le- 
Reina Doña Isabel II. — Olot 8 
-Juan Fábrega. — Sr. Comandan^ 
navarras. 9 

ica contestación, la villa enarboló 
spuso á una desesperada defensa, 
de todo su heroísmo, Olot hubie- 
or sucumbir si no hubiese acudido 
lumna mandada por el goberna- 
Beccar, de la cual formaban par- 
nacionales de Barcelona, uno de 
Blusa. Quisieron los carlistas ha- 
Uegados; pero tuvieron que aban- 
después de un empeñado comba- 
ito contribuyó no poco una vigo- 
a hecha por los sitiados. Olot se 
¡ón y recibió en triunfo á sus sal- 
iivisión Guergué se retiraba des- 
I campo sobre 200 muertos, mu- 
isioneros, entre ellos el segundo 
). Juan O'Donnell, que fué tras- 
higueras, y á quien tan infausta y 
eraba poco después eñ Barcelona, 
efensa las Cortes del reino decla- 
. merecido bien de la patria y le 
le villa muy leal 1 . 
por Guergué ante las tapias de 
10 á que se acabara de despresti- 
)s suyos, y así fué que poco des- 

Paluzie. 
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■"a la división expedici 
3bla de Segur, con el i 
reina que estaban á d 
iron los navarros cía 
ían regresar á su país 
el trance de ser victii 
de quedarse en Catal 
ir para Navarra, abaí 
n de Torres, quien ele 
i exposición contra el 

forres en el país no co 
re sufrió un fuerte de 
ibién el espíritu de in< 
r él acaudillada, pues 
se le segregó de la di\ 
bres, con el pretexto é 
snuda y que se veía ( 
para proveerse de lo r 
1 estado de las cosas 
Lcababa de tomar el ] 
da actividad y energí 
is disposiciones, entre 
compuesto de emigra( 
í Barcelona los grana 
B Málaga, se dirigió á 
o de Santa María del 
alia de San Lorenzo ( 
ituario el verdadero c 
i que recorría la alta r 
)erior carlista , como 
para resistir cualquier 
•r gobernador al cabec 
í cima de una monta 
as no menos escabrosa 
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inmensa y su planicie de media legua en su mayor al- 
tura, sin más subidas que dos: una por el camino de 
San Lorenzo y otra por el Grau. 

Tomado el pueblo de San Lorenzo por las tropas de 
Mina, fué en seguida sitiado el fuerte de Hort, y es in- 
decible lo que sufrieron en aquel cerco l^s beneméritas 
tropas de la reina y voluntarios nacionales, siendo 
aquélla la estación más rigurosa del año, el país uno 
de los más fríos de Cataluña, viéndose siempre envuel- 
tos por la niebla, pisando cuatro y hasta seis palmos 
de nieve y faltos á menudo de víveres. Mientras con 
denuedo sin igual peleaban los liberales en las crestas 
de los montes, acabando por apoderarse de aquel san- 
tuario, furiosamente defendido, Barcelona era teatro de 
escenas tan trágicas y lamentables, que la mente se re- 
siste á recordarla^ y á escribirlas la pluma. 

El día 3o de Diciembre de i835 había aparecido en 
los periódicos la siguiente comunicación oficial: 

aCapUanía general de Cataluña. — El Excmo. Sr. Ge- 
neral, segundo jefe de este ejército y Principado, ha re- 
cibido del Excmo. Sr. Capitán general el parte siguien- 
te: — Excmo. Sr. — Ninguna novedad tengo que comu- 
nicar á V. E. en el día de hoy. Los enemigos continúan 
defendiéndose en el Hort, y las tropas de S. M. los es- 
trechan todo lo más que es dable. Uno de nuestros pri- 
sioneros se fugó de los enemigos en la noche anterior, 
tirándose por los derrumbaderos, y por su declaración 
resulta que aquéllos, atropellando todas las leyes de la 
guerra, fusilaron á 33 de los prisioneros que tenían 
en su poder, incluyendo en este número á todos los 
oficiales; de consiguiente, si esto es así, las medidas 
sucesivas que pienso dictap los contendrán en ade- 
lante. — Dios guardé á V. E. muchos años. Cuartel 
general de San Lorenzo de Morunys 26 de Diciem- 
^^" ^ ■" )oz y Mina. — Excelentísi-, 

12 
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mo. Sr. General en segundo del e 

La publicación de esta fatal noticia en Barcelona 
con la de que habían decidido los carlistas 
' fusilando un prisionero por cada bomba que 
ra contra el santuario del Hort, y tamlrién 
menos horrible de que en las inmediaciones 
raguera una compañía del regimiento de Sa- 
la partida de nacionales habían sido presos, 
ida bárbaramente asesinados por Tristany y 
i. Estas funestas nuevas conmovieron al pue- 
onés, y de tal manera le sobrexcitaron, que 
to se echó de ver que su indignación acabaría 
sangrientas represalias. 

as cuatro de la tarde del día 4 de Enero de 
enzó el pueblo á bullir y agitarse con ideas de 
«Los facciosos, decían, asesinan á nuestros 
, y la sangre pide sangre. » La plaza de Pala- 
llena de gente; todas las conversaciones res- 
snganza, dice un testigo ocular; los grupos se 
an, y ya no temían excitar en alta voz los 
:es á los más pacíficos á una conmoción ge- 
tuviera por objeto la represalia de las vícti- 
icadas en el santuario del Hort y en Esparra- 
los facciosos. Poco antes de anochecer pudo 
rse que el movimiento comenzaba á tomar un 
larmante, y se empezó á temer por la vida de 
ís prisioneros que se hallaban en las cárceles 
ie Barcelona, acusados unos de complicidad 
rlistas y procedentes otros de sus filas. Como 
ísos se les trataba con la de: 
á los liberales en la fatal épc 
como no dejaba de circular r 
¡ procesos eran sustanciados 
oniéndoles por lo general las 
iecir á los agitadores que se 



Digitized by 



Google 



CATALUÑA EN EL REINADO DE ISABEL II. — III. 1 79 

criminalmente con los enemigos de la libertad, y que 
todo era para éstos holgura y comodidades, mientras se 

os sufrimientos para los libe- 

un pueblo alarmado como se 
rcelona. Acababan de cerrar 
ruando empezaron á recorrer 
á tambor batiente, dirigién- 
los gritos repetidos de ¡Viva 
! Poco consideraban aquellos 
. y por el deseo de venganza, 
icer el oficio vil de verdugos. 
1 verse reunido en el glacis de 
•ar en el fuerte; pero cerráron- 
el rastrillo y se alzó el puente 
stió de su empeño la muche- 
:rario, prosiguió cada vez más 
pellando por todo, abalanzán- 
e estribo al puente, saltando 
Itar la muralla y pegar fuego 
; de viento que al efecto traían 

;eneral Pastors, á la sazón go- 
, mientras por la puerta lia- 
haba un ayudante de estado 
interino D. José María Álva- 
liente de rey y con el coronel 
la muralla contiguo á la puer- 

pueblo á que manifestase el 
)enetrar en aquel recinto. — 
tregüen los facciosos presos, y 
:ritaban de todas partes. ¡Mue- 

libertad! ¡Viva Isabel II!» Y 
y amenazas, y vanamente, en 
gritería, pugnaban por hacer- 



/'^ 
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eral Pastors y el coronel Montero, persona 
entre el pueblo. 

>ra cómo cuenta la horrible tragedia que se 
or de Las bullangas de Barcelona, testigo y 
en algunas de las escenas de aquella espan- 

estaba el gobernador y no sabía, en ver- 
olver: veía ya la multitud sobre la muralla, 
Funestos resultados que irremisiblemente se 
En crisis tal, invitó al coronel Montero, 
2 bastante prestigio entre el pueblo, y que 
recinto, para que se presentase á la multi- 
írnador y coronel suben al parapeto; pide 
se encargue de pasar á la capitanía gene- 
istar á S. M. los deseos del pueblo; hace 
)úblico semejante proyecto, y aun invita á 
os nombren algún comisionado para que, 
i el coronel, se presenten al capitán gene- 
e nuevo el gobernador al pueblo sostuviese 
;ta esperar la comisión; los ciudadanos lo 

asi, y el coronel Montero salió por una po- 
se á los comisionados. 

empero mucho la calma: nuevos gritos, 
íncias volvieron á excitar otra vez el movi- 
rece en esto el ayudante, con orden verbal 
)ernador cuidase mucho a 
\ie el día habían entrado 
'movimiento de los de dfue 
'iones con respecto á éstos 
o, advertido de la enl 
ú resultado de su misiói 
íriores; distingue los r 

guarnecen la muralla; 
i respuesta; se anima m 
T dentro quien los prot 
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se alarman á la vez: hasta el indiferente, abr^'""'''^ '^^ 
efervescente amor hacia la libertad y de etei 
camizado odio contra los viles esclavos, dése 
los atroces asesinatos cometidos en el Hort: 
fin, respiraba sangre, y la tremenda crisis de 
vitable conmoción. Emprenden los amotinadc 
censo por las escalas unos, mientras otros preí 
go á la puerta principal de la Cindadela, sin d 
llamar así la atención de las autoridades del re 
varios puntos á la vez. 

»En balde da el gobernador orden para que 
derribe las escaleras y evite el asalto; los sóida 
mos y los milicianos nacionales que había de 
protegen la subida; ellos dan generosos la mi 
ciudadanos, que en un instante coronan el b 
los gritos de ¡Viva Isabel II! ¡Viva la liberta 
Saboya, cuyos compañeros sacrificados venimos c 
así que los asesinatos cometidos en nuestros parien 
gos!..,. 1. 

»La confusión llega ya á su término; unoi 
¡Orden!.... ¡orden!.... mientras otros, como de; 
dos, dan las voces: ¡Muerte, muerte! ¡Perezcan I 
dos!.... 

»En aquel momento asciende también Moi 
las escaleras, á causa de haber sido imposible 
por entre el inmenso gentío hasta palacio. El 
Alvarez cree calmar los ánimos de los amotin 
ciéndoles decir que permanezcan tranquilos ha 
sifiíiiente. en aue los cresos serán juzgados y S( 
de los jefes de sus misn 
¡osa posición en que aq 

mtre las pocas fuerzas que gu 
hombres del regimiento de Sab 
autor, cuyos párrafos se copian, 
sirnición protegido la escalada 
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hallaban permitía desistiesen de su empresa, ni menos 

lo exigían tampoco frivolos pretextos de que acostum- 

en circunstancias semejantes, los gober- 

janar tiempo, y después castigar á su an- 

ídida á los que creen promovedores del le- 

>, el asalto estaba dado; el crimen, si tal 
s ojos de alguna autoridad, se había come- 
ban menos comprometidos los soldados que 
irado al escalamiento, ó permanecido sin 
la agresión despreciando órdenes termi- 
:ómo estos beneméritos hijos de la patria 
lir sus bayonetas con la sangre de sus con- 
... ¿Cómo atacar á un pueblo que se levan- 
tara vengar la muerte de sus mismos com- 
Los vivas de patriotismo hacia aquellos hé- 
jadió últimamente de que la fuerza nacio- 
aquel movimiento, y las tropas coronaron 

deán al gobernador á la vez, victoreándole 
iole los presos otros: conviene Pastors en 
; con tal que no atenten contra su vida en 
sí los presenten ante el general para su de- 
pero en aquel mismo momento se aumen- 
iumbre, los gritos y las exigencias: se re- 
in; piden las llaves de los calabazos al al- 
rocura entretenerlos; rompen á balazos la 
;pal de la torre; abren otras del mismo mo- 
las naturalmente, apoderados ya de las 11a- 
n con hachas encendidas en la estancia de 
¡1 se abalanza á las armas que le apuntan; 
e; le disparan dos tiros y exhala el postrer 
Icándose en su propia sangre. Su cadáver 
lor la muralla al foso, incorporándose de él 
turba, y con una soga á los pies lo pasean 
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arrastrando por varias calles; encienden una hoguera 
en medio de la rambla y lo arrojan, siendo en ella con- 
sumido por las llamas i. 

• Entre tanto recorren los amotinados uno á uno to- 
dos los calabozos, sacan los detenidos progresivamente, 
y van siendo víctimas del furor de un pueblo irritado. 
Este ruega le perdonen la vida, el otro exclamando pide 
misericordia al Ser Supremo, otro presenta el tierno fru- 
to de su amor á sus sacrificadores para calmar su cólera, 
y mientras una mano generosa se lo arranca de entre sus 
brazos y lo adopta por hijo, otra mano homicida clava 
el agudo puñal en el pecho de aquel desgraciado, que 
termina sus días dirigiendo la última mirada al caro 
objeto de su corazón. 

•Muchos de los cadáveres Hacinados fueron también 
consumidos en la pira formada con la paja de sus jer- 
gones. Consumado el horroroso acto, muertos ya todos 
los presos por opinión carlista, se dio principio al des- 
pejo del recirito, que quedó verificado á las diez y me- 
dia de la noche, abriendo para el efecto la puerta prin- 
cipal de la Ciudadela y bajado el puente. 

»La Ciudadela no fué atacada, ni disputada, ni ven- 
cida: todo en ella se conservó ileso, sin que padeciera 
objeto alguno del gobierno el menor detrimento: sólo 
fué escalada para satisfacer una venganza nacional, y 
en ninguna manera para entregarla al pillaje. 

riunfo, corren los amotina- 
1 tercero y del cuarto: nada 
ida; las autoridades perma- 
; ninguna providencia dic- 

;mos visto, junto á Olot, fué llevada 
ladado á la Ciudadela de Barcelona, 
él los amotinados, estuvo gritando 
ada para que á lo menos no muera 
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tan; esto les anima y se d 
el ¿quién vive? contestan 
del pueblo. El gobernado 
¿qué quieren? Y uno de 
que ejecutar lo mismo qi 
ciosos presos han sido ya 1 
Ayerve, los grupos se agí 
tropa y guardia nacional 
el pueblo: insiste la mult 
mejante crisis se franquea 
tro para que con el mayor 

«Entran aquéllos con 
nombran uno á uno por 
efecto llevaban ya una lisl 
tos arrodillado implora el 
nos; quién se oculta deba 
una puerta, y aquél, en 
desesperación, ora ruega 
amenaza á los que lo liga 

»Sácanlos de dos en de 
hallan fuera del rastrillo, 
sos grupos que aguardan 
ciar sobre ella la vengan 
vez: quién con agudo p 
víctima; quién le hiere co 
exhalado ya el postrer al 
volcándose en su propia 
arrastrando á los otros d( 
cordeles que lo tienen lig 

» ¡Horrores confusi» 

atrocidades inauditas! .... 
espantosa noche. Registr 
tran á faltar algunos; oct 
dos mirar en la chimenea 
piernas, le obliga á desee 
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sa que aún hay otro, y así sucesivamente se descubren 
hasta cinco, que sufren la misma suerte que los demás. 

» Corren los grupos á las Canaletas, donde también 
les son entregados, sin resistencia, cuantos facciosos 
hay, porque el general había mandado se obrara confor- 
me d las circunstancias. 

ftAsesinados, pues, los carlistas existentes en este 
fuerte, perpetran los amotinados un crimen atroz, cri- 
men inhumano que manchará eternamente á sus ejecu- 
tores. El sagrado recinto del hospital militar es acome- 
tido; tres infelices había en él heridos: los sacan del le- 
cho de paz en camisa, y los sacrifican cruelmente en 
un callejón inmediato al edificio. ¡Bárbaros!.... Aun en- 
tre los cafres son respetados los hospitales 

«Concluidas estas escenas de horror se retiraron á 
sus casas sucesiyamente los que las habían cometido, 
satisfechos de haber vengado con sangre inerme á los 
que en el santuario del Hort haJDÍan sido sacrificados 
del mismo modo.» 

Tal es como refiere la matanza de los presos de la 
Cindadela el anónimo autor de Las bullangas. Y por 
desgracia su relación es exacta. De todos estos horrores 
fué teatro la ciudad condal en aquella noche de espan- 
tosa memoria. El autor de esta obra era un niño cuando 
tuvo lugar aquel atentado vandálico; muchos años han 
pasado, y su recuerdo le hace aún estremecer. Fué 
aquello un crimen horrendo, una barbarie inaudita, que 
debe apresurarse á condenar la historia sin cuidarse de 
qué partido la cometió. Venganza, en efecto, pedían las 
pobres víctimas, bárbara también é inicuamente ase- 
sinadas en el santuario del Hort y junto á Esparrague- 
ra; pero ¡cuan magnánimo no se hubiera mostrado el 
pueblo barcelonés, en otras ocasiones tan generoso y 
tan noble, si su venganza hubiese sido el perdón! 

Las autoridades, que estaban reunidas en palacio bajo 
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la presidencia del general i 
pasada media noche y cene 
berse limitado á levantar 2 
decia asi: 

«Reunidos en este Real 
1 — i.í«: — gj. General segí 
o, el mariscal de ( 
)res¡día,' el señor \ 
incia; los ilustres 1 
é intendente de ej 
íxcmo. Ayuntamií 
10 Sr. General dii 
ite de plaza del m 
. Real armada y c( 
el primer comandí 
2S y comandantes 
le esta ciudad, no '. 
el efecto citados, < 
tor del cuerpo de 
!S de la mitra; y ] 
la tranquilidad pi 
L tarde del día de ] 
que, sin embargc 
do Excmo. Sr. G 
o evitarse la cat; 
usados del delito d 
í tropas y subordií 
isado en los ánim 
beldes con los prii 
a. querido evitar le 
ís de la guardia r 
cordó que desde li 
í persuasión para i 
L fin de evitar otrc 
metidos avisos de q 
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ir precaución se acordó también que 
í mañana formaran todos los báta- 
le barrio, manteniendo cada uno de 
e 3o hombres cada una: Que no se 
as puertas de la ciudad á gente sos- 
se todas sus guardias, singularmen- 
ú Mar para impedir la entrada de 
s nueve de la mañana sean revis- 
llones personalmente por el Exce- 
al segundo jefe, haciendo en el acto 
que sus individuos conozcan la ab- 
lue están de mantener el orden á 
ndo á las autoridades y las leyes: 
fogatas de costumbre en el día de 
: Que desde el amanecer patrullen 
¡o bajo la inmediata vigilancia del 
)ue se pague el socorro como movi- 
^uardias nacionales ó cuerpos volun- 
irma en el día de mañana; y des- 
rminado otras medidas parciales y 
los alcances de las autoridades res- 
a presente acta y se retiraron á las 
íl día 4 de Enero de i836. — ^José 
—José Parreño. — Francisco de 01a- 
^uis Escobedo. — Francisco Huarte 
''ilaregut, regidor. — Buenaventura 
itrí, teniente de alcalde. — José Ri- 
>nio Viadera, regidor. — El coman- 
asimiro Vigodet. — El segundo co- 
accidental del i5.° batallón de la 
Tomás G. Barba. — El segundo co- 
rdia nacional de artillería, A. Xu- 
comandante del ii.°, José Boschy 
omandante del 12.^ batallón ligero 
lal, Félix Rivas.» 
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IV. 

División en el partido liberal. — Movimiento p( 
titución. — Reacción. — Prisión y confinamiei 
Llegada de Mina. 

(1836.) 

á la matanza de I9S fra 
itico, así sucedió tambi' 
e los prisioneros carKst 
por la manera de obra 
il se había limitado á h 
ligo que estaba muy lej 
)lo, pues, á la verdad, i 
la época. El partido lil: 
[viese á promulgar la Ce 
L aurora de la moderna 
estaban profundamente 
Estatuto como ley admi 

contrario, demostraba 
lerfecto. «A los primero 
a, el solo nombre de C 
ba de terror; opinaban 
r abajo con el edificio s 
n la santa alianza agol] 
sta deshecha la cuádru 
mcia y Portugal. Más 5 
argo de ser tenidos en 
is adherentes por atole 
) la Constitución era cap 
n que con alguna varia 

situación en que se ha 
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íl descontento era general, y 
3a una ocasión oportuna para 
aprovechó para ello la crisis 
en la noche del 4 de Enero, 
aron á reunirse grupos en la 
pudo ver que reinaba en ellos 
imiento. Muchos, la mayoría, 
grito de ¡Viva la Constitución! 
n de esta idea. Había quien 
tlir á campaña el general Mina 
;es de milicia que quedaban en 
lanifestarles que había escrito 
ender la urgente necesidad de 
lo, les encomendara el orden 
leter que no se moverían has- 
gobierno. Invocaban algunos 
neral, agitándose para calmar 
e dominar? por el pronto, la 
al menos de los más resueltos. 
Enero, á la misma hora poco 
omenzado la agitación el día 
la plaza del Teatro algunos 
inte del pueblo, y sacando del 
una tabla en que se veía es- 
i! la enarbolaron como bande- 
3 á la plaza de Palacio, deján- 
[a principal de la casa Lonja, 
eral. En seguida se alumbró 
na guardia de honor de mili- 
; era el liberal y entusiasta ba- 
lo así por vestir sus individuos 
Forme. 

^ar, la ciudad toda se hallaba 
iendo en sus respectivos pún- 
ela, decididos unos á secundar 
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el movimiento, vacilant 

algunos. El comandantí 

rios, que lo era el conoc 

lia, presidente que habíí 

el primero que al frente 

espada, gritó: — «Yo este 

luntarios, viva la Consi 

as con qu 

llí agrupa 

de Palaci' 

llegar al 

onunciadí 

entusiasm 

5 voluntar 

aban detr; 

ar una ca 

mismo g< 

:orflaba, r 

stía á pro 

comanda 

n de lanc4 

á la plaz 

res que ci 

ítró en la 

te. Cuaja 

Formados < 

sin que < 

í del 6.° ] 

debajo d* 

le fué con 

jza, pero i 

10 un test 
2ció en a( 
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«El negro manto nocturno acababa apenas de cubrir 
el horizonte; el cielo estaba estrellado, la calma y el 
sosiego reinaban en la naturaleza, pero no en los agi- 
tados corazones de los que componían aquel cuadro 

amenazador Diez mil bayonetas se descubrían al 

reflejo de millares de luces que iluminaron la plaza; 
todos se miraban; el pasmo y el terror se asomaba por 
los semblantes de aquellos ciudadanos: ni un eco, ni un 
fusil se oía; ni la noche más pacífica y serena de los 
desiertos es tan silenciosa como la del 5 de Enero lo 
fué en la plaza de Palacio de la populosa Barcelona, 
ocupada por numerosas huestes de infantes, caballos, 
artilleros y sin fin de paisanos. Cada batallón en masa 
cerrada se presentaba en actitud imponente, sí, pero no 
atinaba á decidir contra quién; la lápida, enseña de 
nuestra regeneración, patente; batallones pronunciados; 
otros que deseaban lo mismo, alguno que indicaba opo 
nerse, las autoridades vilmente retractadas, los que ha- 
bían dado el grito altamente comprometidos.... ¡Ah!. 
¡el disparo de un solo fusil en aquel terrible momento 
habría bastado para presentar á la faz del universo una 
noche de horrores, sangre y desolación!,... La tran- 
quilidad pendía de un cabello, y éste estaba próximo á 
romperse por el enorme peso de las circunstancias. » 

En aquellos congojosos instantes de ansiedad y zo- 
zobra, bajan los jefes y oficiales de palacio, donde ha- 
bían estado conferenciando con el general, resueltos á 
que se quite la lápida y se deshaga lo hecho. Una voz 
de trueno rompe entonces el silencio que reinaba, de- 
jando oir estas palabras: ¡No conviene! ¡No es oportuno! 
¡Abajo la lápida! Y esta voz es repetida por otras; se 
alza de súbito profunda gritería, y aparece repentina- 
mente en la plaza el general Alvarez á caballo, rodeado 
de los comandantes que le habían prometido su apoyo, 
y exclama con tono resuelto presentándose á las fuer- 
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comandantes que habían obligado á dar 
ígundo cabo, gritan á su vez: — «¡Viva la 

las autoridades!» 

luchos espectadores que va á comenzar 
jyen despavoridos por las calles vecinas; 
anos desertan de sus filas, empuñan otros 
nden los jefes sus espadas, llegan algu- 
r el arma , ciérranse precipitadamente y 
trépíto las puertas de las casas y tien- 
e un momento de inexplicable confusión, 
tico instante, cuando amenaza convertir- 
ín un lago de sangre, se presenta un lance- 
i de la Lonja, y sin que nadie se le opon- 
ndose del estupor general, derriba las ha- 
la lápida y la arroja á la plaza, donde es 
ante de los mismos batallones que poco 
aran. Si otro hombre hubiese habido tan 
rojarse entonces sobre el lancero que á 
ia, la plaza de Palacio era teatro de una 
strofe que con espanto hubiera legado la 
;eneraciones futuras, 
uso, y todos callaron. Dado el golpe de- 
de que tuviesen tiempo los ánimos para 

reaccionarse , Alvarez se coloca en el 
iro que forman los batallones, y les invi- 
is calles batiendo marcha, en direcciones 

calmar la ansiedad del pueblo barcelo- 
ncerrado en sus casas aguardando el des- 
sonal mente se encarga de recorrer una 
idad á la cabeza del 6.° batallón mismo 
a la carta constitucional , y obliga á su 
jue á la distancia de cada 40 pasos man- 
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uc luuu rcuuuic uc auo, y gnic: ¡vivti i^u i^iücrtad! ¡Viva 
d orden! ¡Viva Isabel II! ¡Vivan las autoridades! ¡Viva 
Barcelona! 

Así, distribuidas todas las fuerzas en columnas, reco- 
rrieron á tambor batiente en distintas direcciones las 
principales calles de la ciudad. Todo él mundo salió á 
los balcones; la ciudad apareció iluminada, y todos se 
preguntaban unosá otros, no acertando á comprender 
lo que había pasado, y admirándose de que el pronun- 
ciamiento hubiese traído tan inesperado como pacifico 
desenlace. A las once de la noche todo estaba ya ter- 
minado. El 6.° batallón hizo alto en la plaza del Pino, 
allí donde pocas horas antes había alzado ef grito de 
Constitución, y en una breve y enérgica alocución di6 
Alvarez las gracias en nombre de la reina y del pueblo 
barcelonés á los milicianos, porque con su buen com- 
portamiento, les dijo, acababan de librar á la capital de 
una terrible catástrofe. Acababa Álvarez de separarse 
después de estas palabras, cuando se acercó un ayudante 
á Gironella y le entregó un pliego, que el comandante 
leyó á favor de una luz en medio de la plazuela. Se le 
prevenía en aquel oficio que perinaneciese arrestado en 
su casa. Gironella lo leyó con calma; despidió al ayu- 
dante diciendo quedar. enterado; á nadie dijo su conte- 
nido; mandó romper filas al batallón, que seguía aún 
formado; envainó la espada, y se retiró á su próxima 
casa. Con este acto dio una prueba de patriotismo. Si 
hubiese descubierto el contenido de aquel pliego á los 
voluntarios, de seguro que estallaba un nuevo movi- 
miento 1. 

Álvarez pasó la noche dictando órdenes. Se procuró 

1 En la Cindadela inquisitorial se leen las siguientes palabras ha- 
blando de este hecho: "¡Oh! ¡si hubieran los individuos sido de ello sa- 
bedores!.... Entonces habrían vertido su sangre por defender al cóman- 
os á fondo conocían. M 

13 
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n toda actividad para que, al día siguiente, los 
;, vueltos en sí, no intentasen remediar su quie- 
la víspera. A la una de la madrugada corapa- 
casa de D. Antonio Gironella un ayudante del 
:on orden expresa para hacerle seguir, Obede- 
mandante del 6.^ y fué conducido á bordo del 

y 

^lés Rodney, cuyo capitán, Hyde Patker, había 
n oficio desde la rada de Barcelona á su cón- 
éndole saber, para que lo comunicase á las au- 
;, que tenía orden de su gobierno para prestar 
:én y apoyo al de S. M. la reina de España. A 
aquel navio fueron conducidos también la mis- 
e algunos otros sujetos, á más de Gironella, 
)s los Sres. Montero, Raull, Soler, Xaudaró, 
Jart, Vila, Ferrer, Negre, Degollada, Gal y Eo- 
se orden para que fuesen confinado^ á Canarias, 
siguiente, 6 de Enero, por la tarde, llegó á 
a el general Mina, quien, al saber las ocurren- 
|., se había puesto precipitadamente en cami- 
obó las disposiciones del general segundo cabo 
lo una proclama, en la que decía: «Jamás hu- 
ido que dentro' del recinto de la liberal Barce- 
brigasen hombres que, so color de promover 
d é invocando sü santo nombre, entronizaran 
lía, hollando las leyes y arrastrando en pos de 
os planes el trono de nuestra inocente Isabel 

¡rtades patrias Isabel II, libertad, orden: 

repetida mi profesión de fe. Los que profesa- 
principios, ó huyan á aumentar esas hordas 
os que invocai;i otro nombre, ó prepárense á 
r use de su fuerza contra ellos. Honrados ciu- 
ie Barcelona^ tranquilizaos. Unios todos con- 
iñado de perturbadores de vuestra paz; la au- 
;tá con vosotros: ella vela y destruirá las ma- 
les de los malos.» 
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No estuvo del todo acertado Mina en publicar tan 
enérgica proclama contra los que él llamaba anarquis- 
tas y perturbadores de la paz. ¿Cuál era la bandera que 
estos llamados anarquistas levantaban sino la misma de 
la Constitución, por la cual el general Mina había corri- 
do tantos peligros y sufrido tantas penalidades?. ••. Es 
fama que no faltó quien hiciese ver al general que si los 
presos de la madrugada del 6 eran deportados sin for- 
mación de caiísa, sería por obra de un proceder arbitra- 
rio y poco digno. Dícese que á esto contestó Mina: — 
«Mi deber, si intervengo en este asunto, es sujetar á los 
presos á un consejo de guerra. ¿Será mejor emplear este 
medio, por el cual habrá que fusilarles, ó que, aunque 
ilegalmente, sean deportados á Canarias, de donde po- 
drán volver pasados algunos meses? t 

Así terminó el pronunciamiento de Enero de i836 
en Barcelona. 



V. 



Toma del Hort. — Cabrera. — Represalias. — Fusilamiento de la madre 
de Cabrera. — Venganza de Cabrera. — Acción de San Hilario. — ^Juan 
Prim. — Acciones de guerra. — Asesinato del gobernador de Figueras. 
—Caída del ministerio Mendizábal. — Proclámase la Constitución en 
Barcelona. — Maroto nombrado general de los carlistas en Cataluña. 
— ^Defensa de Prats de Llusanés.— Maroto obligado á salir de Cata- 
luña. — Acciones de guerra. 

(1836.) 

La toma del santuario del Hort se celebró con fiestas 
en algunos pueblos del Principado. Fué aquél un sitio 
memorable para las tropas de la libertad y de la reina, 
que hubieron de arrostrar sufrimientos y penalidades 
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sin cuento. En la acción que precedió á la toma de 
aquel fuerte, murieron el cabecilla Miralles, su hijo y 
cerca de 200 carlistas, quedando muchos otros prisio- 
neros. 

Pero en lugar de calmarse la guerra, se encendió 
más aún; y con las sangrientas represalias ejercidas en 
varios puntos, así por carlistas como por liberales, 
llegó á un grado de ferocidad y de barbarie que no tiene 
ejemplo acaso en los anales de nuestra nación. 

Comenzaba ya entonces á ser célebre el nombre de 
Ramón Cabrera, que hacía la guerra en Valencia, sien- 
do uno de los partidarios más acérrimos, más decidi- 
dos y más audaces de la causa de D, Carlos. Con ma- 
yor ó menor fundamento se ha llamado á ese hombre 
el tigre del Maestrazgo ^ por los actos de barbarie á que 
se entregó; pero es lo cierto que al principio de la gue- 
rra era humano con los prisioneros y caballero con sus 
enemigos. Era Cabrera catalán, hijo de Tortosa; su 
padre, marino de profesión, había muerto en 1812, y 
su madre, María Griñó, contrajo segundas nupcias con 
otro patrón de la matrícula de Tortosa, llamado Caldero. 
Tenía sólo veintiséis ó veintisiete años el joven Cabre- 
ra, y era estudiante de teología, pues su familia le des- 
tinaba á la carrera eclesiástica, cuando en io33 fué ex- 
trañado de Tortosa por el brigadier Bretón, á causa de 
haber demostrado en una reunión sus ideas carlistas, 
Al recibir la orden de salir desterrado para Barcelona, 
el futuro caudillo del Maestrazgo se asoció á otros com- 
pañeros suyos y se fué con ellos á Morella, en cuyos 
muros acababa de enarbolarse el pendón de Carlos V. 
Sentó plaza de voluntario, y merece contarse, como no- 
table episodio, que en la primera acción de guerra en 
que se halló, al oir silbar por vez primera las balas, 
se arrojó al suelo sobrecogido de miedo. Sorprendido 
en esta actitud por algunos oficiales realistas, levantó- 
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se avergonzado y les contestó: «No lo niego, he tenido 
miedo: nunca había oído silbar las balas; pero, en ade- 
lante, ustedes verán quién es Cabrera.» Y efectivamen- 
te, todo el mupdo sabe quién fué Cabrera en adelante. 
Poco afortunado fué en sus primeras acciones de 
guerra, pero tenía ya uñ nombre y ocupaba un puesto 
importante en el ejército carlista al comenzar el año de 
i836, cuando por su orden fueron fusilados los alcal- 
des de Valdealgorfa y de .Torrecilla el día 6 de Febrero. 
Se les acusaba de haber dado aviso de las operaciones 
del ejército carlista á las tropas liberales. Estas ejecu- 
ciones consternaron al país, á cuya noticia llegó al mis- 
mo tiempo el* terrible escarmiento mandado ejecutar 
por los realistas con algunos individuos de ayuntamien- 
tos, que hubieron de sufrir 200 palos por no dar los par- 
tes mandados ni aprontar las raciones exigidas. Un 
grito público de indignación contestó á los clamores de 
estos infelices, y esto dio pie al comandante general del 
Bajo Aragón, D. Agustín Nogueras, para enviar al 
brigadier gobernador de Tortosa, D. Antonio Gaspar 
Blanco, el oficio siguiente, con fecha 8 de Febrero: 
«El sanguinario Cabrera fusiló anteayer en la Fresne- 
da á los alcaldes de Torrecilla y Valdealgorfa, por ha- 
ber cumplido con su deber. El bárbaro Torner dio pa- 
los de muerte á un paisano que conducía un pliego, cu- 
yos horribles atentados han amedrentado á las justi- 
cias, en términos que nuestras tropas carecerán de avi- 
sos y suministros si no se pone tasa á estas demasías. 
En su consecuencia, ruego á V. S. que, para el mejor 
servicio de la reina nuestra señora, mande fusilar d la 
madre del rebelde Cabrera , dándole publicidad en todo 
el distrito de su mando, prendiendo además á sus her- 
manas para que sufran igual suerte, si es que siga ase- 
sinando inocentes. Ruego también á V. S. que mande 
prender, para que sirvan de rehenes, á todas las fami- 
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ser dos de ellas esposas de dos nacionales de aquella 
plaza. Horrorizado y lleno, sin embargo, de serenidad 
y de valor por tan triste como cobarde y vil acción, pro- 
pia de hombres que la justicia de la causa que abraza- 
ron la quieren hacer triunfar con hechos infames de te- 
rror, sumergiendo l^. patria y familias en llanto y luto 
general, suponiendo todavía que su ilustración y con- 
ducta será capaz de asegurar la usurpación criminal 
que tantas victimas ha ocasionado; usando de las facul^ 
tades que el derecho y la justicia conceden á mi carác- 
ter como comandante general de esta provincia, nom- 
brado por el rey y legítimo soberano nuestro el señor 
D. Carlos V, he dispuesto, conforme á sus reales ins- 
trucciones, lo siguiente: 

»i.° Se declaran traidores al titulado brigadier Don 
Agustín Nogueras y á cuantos individuos continúen 
sirviendo en el ejército, empleados por el gobierno de 
la reina llamada gobernadora. 

»2.° Serán fusilados, por consecuencia de la anterior 
declaración, todos los individuos que se aprehendan. 

»3.° Se fusilará inmediatamente, en justo desagra- 
vio de mi madre, á la señora del coronel D. Manuel 
Fontiveros, comandante de armas que fué de Chelva, 
reino de Valencia, que se hallaba* detenida para conte- 
ner la ira de los revolucionarios, y también tres más, 
que lo son Cinta Fos, Mariana Guardia y Francisca 
ürquizu, y hasta el número de 3o que señalo para ex- 
piar el infame castigo que ha sufrido la mejor y más 
digna de las madres. 

»4.° Enternecido mi corazón y llenos de copiosas lá- 
grimas mis ojos al dictar esta terrible providencia, no 
puedo menos de anunciar con dolor, que no sólo des- 
precio altamente las atrocidades que colman de luto y 
aflicción, sino que su sed sangrienta será vengada irre- 
misiblemente por cada víctima con 20 de las familias de 
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zados por el gobierno 
una tropa que pudiese 
. agilidad y conocimien- 
chaban á la vanguardia 
Ista es la razón de ha- 
ímer año de su carrera 
írra, llamando la aten- 
de su comportamiento 

cuenta, para compren- 
su bravura atrajese las 

cuerpos francos á que 
tres modernos, parecían 
le más temple, y que la 
rnizada y sin cuartel en 
ipaña, en donde estaba 

i de Marzo, las tropas 
ar algunas sangrientas 
y Tristany llevaron á 

que fueron coronadas 
ntre Orgañá y Pons el 
ma división de 3.ooo 
nías de ligeros y dos de 
íblo á otro, dispersán- 

una baja de 5oo hom- 
irmamento y equipo, 
mes los jefes militares 
, brillante victoria des- 
y canónigo Mombiela 
También hubo un re- 
o de Vilamajor, del que 
^.000 infantes y 200 ca- 
arse de este pueblo el 
división, y el teniente 
fué el primero que pe- 
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filé también por entonces España. Había caídc 
nisterio Mendizábal, subiendo á ocupar la pre 
del Consejo D. Francisco Javier Istúriz^á medi 
Mayo. Guerra terrible hicieron al nuevo minisi 
diputados liberales, 67 de los cuales firmaron y 
taron á las Cortes una proposición declarando 
gabinete no merecía la confianza del Estamen 
riz contestó á este reto disolviendo el Parlameni 
mando á nuevas Cortes; y en tanto que el puel 
día á las urnas y ganaba las eleccio.nes contra 
biemo, en Málaga se establecía el 12 de Julio u: 
que proclamaba la Constitución de 1812, siguí 
movimiento Cádiz, Sevilla, Granada, Zarago 
lencia y otras capitales. 

Barcelona, que anteriormente á estas otras c 
había tratado de proclamar aquel Código, n 
permanecer indiferente al pronunciamiento. De 
meros de Agosto reinaba grande agitación en 
tal del Principado, y la efervescencia subió de ] 
saberse que Zaragoza se había pronunciado ( 
aquel mes. El general Mina, que estaba enfern 
gió una proclama al pueblo para calmar la ai 
pero en esta j)roclama nada concreto y definiti\ 
cía. El jefe superior del Principado se content 
manifestar que las libertades patrias no perec 
donde él mandaba. Pero mal se avenía esto cor 
sienes que entonces se efectuaron por orden de- 
general, siendo conducidos algunos patriotas á 
dadela y de ella al bergantín-goleta Isabel II, d 
tuvieron detenidos hasta que, afortunadamer 
ellos, se proclamó la Constitución. 

También el 9 de Agosto, con el mismo objel 
paz á los ánimos, elevó la diputación provin 
enérgica, al par que respetuosa exposición á 
gobernadora, dándole á entender cuáles eran lo 
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del país. En este documento notable, después de men- 
cionar los pronunciamientos de Málaga, Cádiz, Sevilla, 
Zaragoza y otras ciudades, se decía: 

«La España entera seguirá tan noble ejemplo; y Ca- 
taluña, país clásico de heroísmo y libertad, siente todo 
el impulso de tan generoso pronunciamiento: con los 
ciudadanos de todas clases simpatizan sus autoridades, 
pero la prudencia y buen deseo del acierto les hacen 
todavía aguardar que V. M., á quien hemos aclamado 
por madre, y de cuyos labios augustos oimos los pri- 
meros y mágicos acentos de libertad, de amnistía, y en 
fin, de patria, sabrá conjurar con prontitud la tormenta 
que han concitado los malos consejeros de la Corona, 
sometiéndolos á severo juicio de responsabilidad ante el 
Congreso nacional; l"euniendo á los diputados nombra- 
dos para éste, de forma que la instalación de las Cortes 
se verifique infaliblemente el día señalado, y confiando 
las riendas del gobierno á ciudadanos sin tacha, á pa- 
triotas decididos, á manos hábiles, que, disipando con 
vigor esa atmósfera emponzoñada que oscurece el tro- 
no de la inocente Isabel, lo rodeen de varones esclare- 
cidos, que, sin otro interés que el de la patria, mués-' 
tren á V. M. los escollos, para que no se estrelle otra 
vez en ellos la nave del Estado.» 

Tal estabaí; los ánimos de los barceloneses, que esta 
misma exposición les pareció poco enérgica y poco ex- 
plícita. El día 15 de Agosto se recibió en Barcelona la 
noticia de haber sido proclamada la Constitución en Ta- 
rragona y Reus, lo cual había anunciado en este último 
punto el comandante D. Martín José Iriartepor medio 
de una belicosa proclama. Ya no tuvieron más espera 
los barceloneses, y un gentío inmenso se presentó en la 
plaza de Palacio la tarde de aquel día victoreando la 
Constitución de 1812. 

Enfermo se hallaba el general Mina; pero al oir aque- 
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líos rumores vistióse precipitadamente, y á pesar de 
los ruegos de su esposa, de sus amigos y de sus ayu- 
dantes, quiso salir á la calle en traje de paisana y apo- 
yándose en un delgado bastón. — «Mientras yo exista, 
no habrá desórdenes en Barcelona, » dijo bajando la es- 
calera. Y se presentó de pronto en la plaza, después de 
haber hecho dejar las armas á la guardia de palacio, 
encarándose con el grupo más inmediato á la puerta y 
preguntando: — «¿A qué han venido Vds. aquí?» En- 
tonces un joven que por su porte parecía un artesano, 
pero que por sus maneras se veía ser de clase más aco- 
modada, le contestó: — «Mi general, hemos sabido que 
se ha proclamado la Constitución del año 12 en Tarra- 
gona, y deseamos que se haga lo mismo en Barcelo- 
na.» — «¿Y para eso se necesita una asonada? replicó 
Mina. ¿Tienen Vds. confianza en mí ó no la tienen? Si 
la tienen, déjenme obrar, porque nunca he faltado á lo 
que ofrezco.)) Estas palabras fueron contestadas por los 
gritos de: ¡Viva el general Mina! ¡Viva el veterano de 
la libertad! 1. Y el pueblo, airado un momento antes, 
cedió ante aquel hombre solo, débil y enfermizo. Efec- 
tivamente, á instancias de aquel bravo caudillo, que 
tanto influjo ejercía en la multitud con su sola presen- 
cia, comenzaron á retirarse los grupos, fiados todos en 
la palabra del general. No faltó éste á ella. Al día si- 

1 Cuéntase que, disipado el peligro, al retirarse el general á su ha- 
bitaci/jn para volverse á la cama, díjole su ayudante de campo D. Mi- 
guel Mateo: — Mi general, éste es uno de los mayores triunfos que ha ob- 
tenido V. en su gloriosa carrera, A lo que contestó Mina con melancó- 
lica sonrisa: — Mateo, éste es el último esfuerzo que hago por la libertad 
de mi patria y por la tranquilidad de Barcelona, Así fué, en efecto, dice 
el suplemento á las Memorias del general Mina, y así lo pronosticó el 
Dr. D. Ignacio Ametller, que desde luego consideró que el efecto pro- 
ducido por aquellas escenas en el ánimo de Mina, acortaría algunos días 
del término á que naturalmente le iba conduciendo la gravísima enfer- 
medad de que adolecía. 
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guíente, i6 de Agosto, se celebró el grandioso acto de 
n del Código fundamental de 1812, el cual 
Ls diez de la mañana y concluyó á la una 
Colocada la lápida en el propio lugar que 
5 de Enero , pasaron las tropas y milicia 
ando los vivas de costumbre. 
go, no todos quedaron satisfechos en Bar- 
) no dejaba de haber enemigos declarados 
amiento, reinaba en la ciudad un visible 
í acaso hubiera tenido lamentables conse- 
o haberse recibido de pronto la fausta no- 
• la reina gobernadora jurado la Constitu- 
adrugada del i3, depuesto el ministerio y 
lar de nuevo la milicia de Madrid. El real 
confirmaba esta nueva, y de que luego se 
ínto al pueblo barcelonés, decía así: 
na gobernadora de España, ordeno y man- 
Dlique la Constitución del año 1812, ínte- 
ida la nación en Cortes, manifieste expre- 
oluntad ó dé otra Constitución conforme 
ides de la misma. — En San Ildefonso á i3 
i836. — Yo la reina gobernadora,* 
en tanto los campos de Cataluña siendo 
•atricída lucha; y como las huestes carlis- 
ían el Principado obraban sin plan ni con- 
ícto sin duda de la independencia que ca- 
sus jefes, se dispuso en el cuartel general 
que viniera á Cataluña, para ponerse al 
liuestes realistas y organizarías, el general 
anta celebridad había de alcanzar más ade- 
misión se le confiaba. Tropezó Maroto 
ojpstáculos al llegar aquí, y hubo de co- 
lacer fusilar á varios subalternos que se 
í planes de organización. Con las fuerzas 
Llarch de Copons, Pep del Oli, Burgo, 
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Castells, Grau, Galcerán y otros cabecillas que se pu- 
sieron á sus órdenes, organizó lo mejor que pudo una 
hueste de S.ooo hombres, y con ella se presentó el 8 de 
Setiembre ante el pueblo de Prats de Llusanés. 

Fácil creyó que pra apoderarse de aquella población, 
cuyo comandante sólo contaba con unos 200 hombres 
armados. Sin embargo, no fué así. Intimada la rendi- 
ción al pueblo, ni siquiera se dignaron sus defensores 
contestar al general carlista, y éste se dispuso entonces 
á entrar á viva fuerza. No podía ya ser más desespera- 
da la situación de aquel pueblo benemérito, cuando el 
II, precisamente el día designado pata el asalto gene- 
ral, apareció Ayerbe con su división en socorro de los 
sitiados. Rudo y sangriento fué el combate entre las 
tropas de la reina y las de D. Carlos, como lo eran to- 
dos en aquella época de triste recordación; pero hubo, 
finalmente, Maroto de ceder el campo, retirándose con 
la humillación de aquella derrota, que, por ser su pri- 
mer hecho de armas en Cataluña, era un golpe terrible 
para el prestigio del nuevo jefe de las huestes carlistas, 

Á aquella derrota siguióse otra bien pronto. Batido 
Maroto por el brigadier Gurrea, se refugió en Francia, 
volviendo á penetrar de nuevo en España por Navarra 
y encaminándose al cuartel de D. Carlos. Una vez lle- 
gado á presencia de éste, le dio á entender que nada 
podía esperarse de los partidarios catalanes en punto á 
disciplina, pues todos, así jefes como individuos, que- 
rían y estaban acostumbrados á campar por sus respe- 
tos. Sólo hizo una excepción en favor de la hueste acau- 
dillada por el Ros de Eróles. 

Estuvo lejos de decaer por esto la causa carlista en 
Cataluña. Batidos cien veces sus caudillos, rehaciéndo- 
se otras tantas, prácticos en el terreno, apoderándose 
hoy de un pueblo, abandonándolo mañana, fatigaban á 
las tropas de la reina con repetidas sorpresas, apare- 
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ciendo en un p 
se hoj 

En la provincia de Tarragona batió Gurrea 
as reunidas de Marcó y Masgoret; Niubó de- 
^larch de Copons en UUdemolíns, y Cabrera, 
1 pasado el Ebro, se vio obligado á retroceder, 
lestrozó en San Quirse de Besora la división 
daba el barón de Ortafá, con muerte de este 
:arlista , y el 2 de Noviembre, en los campos 
ell, Prim, ascendido ya á capitán de cuerpos 
lespués de batirse, como de costumbre, al fren- 
soldados, acometió y luchó cuerpo á cuerpo 
mcero faccioso, al que venció, llevándose con- 
10 trofeo de su bravura, sus armas y caballo, 
rcer hecho de esta clase que contaba Prim en 
íiilitar, y aún no tenía veintidós años. El fiítu- 
il estaba en su infancia militar todavía, pero 
un héroe aquella infancia. 
) 1 836 concluyó con varios encuentros afortu- 
ra los carlistas, uno de cuyos jefes, el Ros de 
lizo prisioneros á 98 hombres en Montmaneu, 
1 brillante acción del brigadier Iriarte, quesor- 
l la facción que ocupaba el pueblo de Espluga 
lusándole una baja de más de 200 hombres en- 
:os y heridos. 

;a de las enérgicas y duras providencias dicta- 
1 general Mina, tuvo la guerra de este año, es- 
nte en su segunda mitad, un verdadero carác- 
ocidad y exterminio. Se había dispuesto que 
es que servían de guarida á los facciosos fue- 
lados ó talados, dejándoles en disposición de 
r ninguna clase de abrigo, y así se hizo con 
El brigadier Gurrea hizo sufrir al pueblo de 
misma suerte que Mina á Castellfullit en 1822: 
incendiar y destruir, pagando así sus habitan- 
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tes la protección que dispensaban á los carlistas. Va- 
rios monumentos históricos, joyas artísticas de nuestra 
patria, quedaron también por entonces convertidos en 
un montón de ruinas, entre ellos el convento de Escor- 
nalbou, memorable por las bellezas artísticas y litera- 
rias que contenía, á más de sus recuerdos históricos, y 
el famoso y celebrado monasterio de Poblet, Escorial 
catalán, panteón de nuestros condes-reyes. El estruendo 
que causó Poblet al arruinarse llegó hasta las naciones 
más lejanas de Europa, que deploraron las pérdidas que 
el arte y la ciencia acababan de experimentan La obra 
que habían respetado los siglos cayó bajo el hacha de 
las revoluciones. Un montón de solitarios escombros 
señala hoy el sitio donde existió ese gran monumento, 
que filé llamado Poblet. Rotas fueron las bóvedas ma- 
jestuosas de sus vastos salones; derribáronse los bellos 
calados de la mayor parte de sus ojivas; desaparecieron 
los tesoros sin cuento que guardaban su iglesia y sacris- 
tía; fueron violadas sus tumbas en busca de tesoros; 
fueron, por manos impías, removidos los huesos de los 
héroes que allí descansaban, y el esqueleto del gran 
D. Jaime, llevado á Tarragona, fué juguete de la ple- 
be, que un día le miró con repetidas carcajadas alzarse 
irrisoriamente en las escaleras del convento de San 
Francisco de aquella capital con un fusil al hombro. 

El 24 de Diciembre exhalaba el general Mina^su últi- 
mo suspiro en Barcelona. Murió el mismo día en que el 
general Espartero hacía su nombre inmortal en la jor- 
de Luchana. Mina fué uno de los más 
ís de la libertad y de la independen- 
óse su entierro con gran pompa en la 
)ado, y las Cortes declararon que su 
ilpirse en el salón del Congreso, jun- 
nsores de la patria y de la libertad. 
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VI. 



Progresbtas y moderados. — Conflicto en Barcelona. — El barón de Meer 
general del Principado. — Represalias. — Sorpresa de Solsona.— Ba- 
talla de Guisona. — Nuevo conflicto en Barcelona. — ^Disoluedón del 
primer batallón de línea. — Descontento del pueblo barcelonés. — Club 
estatuista. — Pronunciamiento de Reus. — El 4 de Mayo en Barce- 
lona., 

(De Enero á Mayo de 1837.) 

La discordia no estaba sólo en los campos de bata- 
lla: por desgracia se hospedaba también en los pueblos, 
en las ciudades, en el seno mismo de las familias. Con 
la subida al poder del ministerio Istúriz, se habían des- 
lindado completamente los campos de los partidos po- 
líticos. Los que se lanzaron á apoyar aquel gabinete, 
manifestando sus deseos de moderar el poder popular 
por medio de una mayor amplitud en el real y en el aris- 
tocrático, y de leyes que limitasen á las clases superio- 
res de la sociedad el goce de los derechos cívicos y el 
ejercicio de los cargos públicos, recibieron el nombre de 
moderados. Los progresistas, por el contrario, abogaban 
por los derechos populares en toda su latitud, herma- 
nándolos, empero, con los de la Corona, queriendo que 
el principio preponderante en el Estado fuese la volun- 
tad del pueblo. Había á más la parcialidad de los re- 
publicanos; pero era en aquel entonces muy reducido el 
número. 

Campo de batalla fué Barcelona de estos partidos, que 
se dispusieron á una lucha encarnizada, y en los días 
i3 y 14 de Enero de 1837 un grave conflicto estuvo á 
pique de ensangrentar las calles de la capital. Cada vez 
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más tirantes en sus opiniones los dos partidos, si exal- 
tado el uno, furibundo el otro, mirándose con odio 
y rencor, esperaban sólo un pretexto para estallar. 
Dióseló fundado á los progresistas ó exaltados, como se 
llamaban entonces, la ley que decretaron las Cortes y 
sancionó la Corona en 3o de Noviembre de i836, por 
la cual se concedían al gobierno facultades extraordi- 
narias para proceder contra los conspiradores ó trastor- 
nadores del orden público. En virtud de esta ley, los 
delegados del gobierno podían arrestar sin sumaria ni 
auto motivado á los conspiradores, sus cómplices, fau- 
tores, encubridores ó sospechosos, y registrar sus ca- 
sas; los jefes políticos estaban obligados á hacer las 
justificaciones en el término de quince días, y poner el 
preso y las diligencias á disposición del tribunal com- 
petente: en no resultando una prueba legal del hecho, 
sino sólo una convicción moral, el ministerio, á quien 
en este caso debía elevarse el negocio, podía guberna- 
tivamente confinar al acusado al punto que considerase 
oportuno, no siendo á mayor distancia de las islas ad- 
yacentes á la Península, ni por más tiempo de seis me- 
ses, sometiéndole á la inmediata vigilancia de las auto- 
ridades lócales. 

Con desagrado hubo de ser recibida naturalmente es- 
ta ley por los constitucionales, y con aplauso -por los 
partidarios del Estatuto, que ,en ella vieron el medio 
de reprimir las que juzgaban aspiraciones impacien- 
tes y trastornadoras de los exaltados. Como esta ley 
abriá campo á las arbitrariedades de los gobernantes, 
con notorio menoscabo de las garantías individuales 
consignadas en la Constitución, los partidarios de és- 
ta se alarmaron, y los grupos que se reunieron en la 
Rambla y en la plaza del Teatro, el i3 de Enero por la 
tarde, demostraron bien á las claras los síntomas de des- 
contento. Este se aumentó á consecuencia de algunas 
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cargas que para despejar los grupos dieron los lanceros, 
cuerpo de milicia que se tenía por esencialmente mo- 
derado. Reuniéronse apresuradamente los batallones de 
nacionales en sus respectivos puntos, y hubo de apelar- 
se á grandes esfuerzos para evitar un choque, que hu- 
biera tenido terribles y sangrientas consecuencias. 
Reunidos en los claustros del ex-convento de San 
1 el primer batallón de línea nacional y el de z2l- 
i, y en la calle contigua á dicho edificio el 12.^ 
► de la Blusa, comenzaron á oirse gritos repeti- 
¡Viva la Constitución! ¡Viva la patria! ¡Mueran 
dores que nos venden! ¡Desármese á los lanceros! 
imentos iban creciendo la alarma y la efervescen- 
as cuales daba pábulo un papel incendiario que 
3a desde algunos días antes con el título de La 
z, firmado por Los hermanos de la grande unión, 
í papel, que algunos creyeron obra de los mode- 
ara desvirtuar á los exaltados, y otros, con más 
lento, de los republicanos, se llamaba á las armas 
lio y se incitaba á la revolución. También se hi- 
circular otros impresos sueltos proclamando la. 
ca universal y la destrucción de los tronos, 
autoridades civiles y militares, reunidas en Ata- 
5, estaban deliberando sobre la manera de redu- 
s sublevados, y después de haber puesto en prác- 
rios medios, se acordó por fin publicar la ley 
I, como lo verificó, al frente de una numerosa ce- 
de infantería y caballería del ejército y milicia, el 
alcalde constitucional D. Mariano Borrell, per- 
í gran popularidad en aquel entonces. No por 
n embargo, quisieron desistir de su empeño los 
tes, y se dio orden por lo mismo al coronel 
ue, al frente de otra columna y con cuatro cafio- 
íse á desalojar de San Agustín á los sublevados. 
on éstos, finalmentCj de ceder, vencidos, más que 
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por el aparato de fuerza que contra ellos marchaba, por 
las reflexiones que les hicieron algunos jefes. Apelóse á 
la sensatez del pueblo barcelonés, y éste dio en aquella 
ocasión una nueva prueba de tenerla. A las diez de la 
noche todos se habían ya retirado á sus casas y la ciu- 
dad estaba tranquila. 

Acaso los acontecimientos que tuvieron lugar más- 
adelante hubieran tomado otro sesgo, si al día siguiente 
de lo que se acaba de referir se hubiesen dictado menos 
duras providencias. Se mandó proceder al desarme de 
los batallones de la Blusa y de zapadores; se dio de baja 
el primer batallón de línea, que más tarde fué disuelto; 
se procedió en los demás batallones de la milicia al ex- 
purgo de los individuos más conocidos por su liberalis» 
mo exaltado; fueron arrestadas algunas personas y se 
formó, para juzgarlas, un consejo de guerra con arreglo 
á la ley marcial; y por último, fué disuelto el ayunta- 
miento por orden de la autoridad militar, y reemplaza- 
do por otro de nombramiento ilegal. Estas y otras me- 
didas se juzgaron poco conformes al espíritu constitu- 
cional, y recrudecióse más que nunca el odio con que 
se miraban los partidos políticos, apelando á toda clase 
de epítetos injuriosos para insultarse y deprimirse. Así, 
los moderados llamaban á los progresistas exaltados, 
atolondrados, bullangueros, descamisados, miserables, re- 
publicanos y anarquistas, y éstos se vengaban apellidan- 
do á aquéllos estatuistas, aristócratas, justifnedistas, re- 
trógrados, cangrejos, maduros^ podridos y absolutistas. 

A lo que conducían estas desavenencias, en último 
resultado, era á que la causa carlista hiciera visibles 
progresos en el campo de batalla. 

Menudeaban sus correrías Tristany, Zorrilla, el Ros 
de Eróles y otros cabecillas, y si bien algunas veces re- 
cibían grandes descalabros, otras alcanzaban notables 
victorias, á lo cual contribuía también en gran parte, 
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fll rnmpnVar el año 1837, cierta 

^rcito liberal á causa de estarse esperando la 
barón de Meer, nombrado para reemplazar á 
I mando. 

ía la guerra civil sin haberse despojado aún 
o de ferocidad salvaje. No parecía sino que 
f liberales, todos tendían al exterminio por 
sus sangrientas represalias, y esto hacía ex- 
r aquel tiempo, en valiente estro, al poeta 
¡o Gironella, que habitaba las orillas del Sena 
se le había desterrado de su patria por haber 
si bandera de la Constitución: 



Alzaos 

obre el viejo Pirene formidable, 

r ved á Europa cual la espalda os vuelve 

>ara evitar vuestros sangrientos vahos. 

)U justo fallo á todos nos envuelve 

;n la proscripción misma, 

[ios repudia, nos lanza de su seno, 

^ su decreto, de justicia llene, 

le infamia en las mazmorras nos abisma. 

Cuando ya el mundo todo se ennoblece, 
j cuando las revueltas de la tierra 
as doma la elocuencia y no la guerra, 
[España se embrutece 
|r á los siglos recula 
iel espantoso Atila? 
Un gran principio al despotismo ataca, 
f al propio tiempo con su horror emula? 
El pueblo que rescata, arde y mutila? 
Quién, pues, de Dios el justo enojo aplaca? 
Quién detiene sus truenos? 
¡De aquesta patria dónde están los buenos? 

Mirad al horroroso Torquemada, 
íon su negra falange, cuál se goza, 
creyendo su maldad justificada 
il ver cuál esta tierra se destroza. 
'Echadla, dice, hoguera 
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» y látigos sangrientos •' 

con fuego ó sangre domaréis las fieras 1 .„ 

Eran sin cuento las atrocidades que cometían los 
carlistas, y ellas daban pábulo, preciso es confesarlo, á 
las que para vengarse llevaban á cabo los exasQprados 
liberales. El carlista Zorrilla, al frente de 800 hombres, 
se apoderó de Mal¿rat, cuya villa convirtió en teatro de 
horrores, y á poco tiempo el canónigo Tristany, de 
quien alguno ha dicho que parecía ser una hiena sedienta 
de sangre, hacía condenar á muerte á más de 25o hom- 
bres del batallón de tiradores de Málaga, á quienes la 
traición de su comandante hiciera caer prisioneros de 
guerra. 

El mismo Tristany intentó dar á primeros de Abril 
un golpe sobre Solsona. Auxiliado por los familiares 
del obispo, se apoderó durante la noche del 2 del pala- 
cio episcopal, que servía de fuerte. Corrieron á las ar- 
mas los nacionales de Solsona y atacaron el palacio; 
pero no consiguieron desalojar al enemigo, que recibía á 
cada momento crecidos refuerzos. Viéndose perdidos, 
reuniéronse los nacionales en número de algo más de 
Un centenar con unos 140 quintos del regimiento de 
Zamora, y abandonando la población, se fortificaron en 
un convento que proveyeron de cuantos víveres les fué 
posible reunir. Dueño Tristany de Solsona, puso sitio en 
regla al convento, que aquel puñado de héroes defendió 
con obstinada resistencia, burlando todos los ataques, 
rechazando todos los asaltos. El barón de Meer, que 
había ya tomado el mando del ejército de Cataluña, se 
presentó de improviso á librar á aquellos infelices, des- 
pués de doce días de sitio. 

Precisado Tristany á abandonar aquella población, 

1 Ibesíasáe D. Antonio Gironella, tomo II, poesía titulada Las re- 
presalias en 1837^ 
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que miraba ya como suya, emprendió su retirada €oii 
8.000 hombres, y se vengó cayendo de sorpresa sobre 
la columna del coronel Niubó, que se hallaba en Guiso^ 
na para secundar las operaciones del barón de Meer. 
Guisona presenció aquel día un cuadro dé horrores. La 
;a de las tropas fué inútil. Veintiséis oficiales, 
)0 soldados y el mismo Niubó perdieron la vi- 
Liella triste jornada, cuyo lauro alcanzó Tris- 
completo. 

era la situación de los pobres pueblos del Prin- 
)ero no lo era menos la de la capital. Desde 
ecimientos del i3 y 14 de Enero parecía que 
ombrío estaba tendido sobre Barcelona. Vivían 
as en alarmante zozobra, la ciudad continuaba 
) de sitio, funcionaba el ayuntamiento de la 
I Estatuto, el general reasumía las atribucio- 
;s y militares, las medidas represivas se suce- 
interrupción, publicaba la prensa periódica ar- 
ijuriosos para el partido progresista, el odio 
legaba á los mismos que tenían alma genero- 
íduos de una misma familia se miraban con 
íncor por pertenecer á distintos bandos, cada 
n lugar en los cafés y en los teatros escenas 
les promovidas por la irritación de las pasio- 
5 funestas noticias que se recibían relativas á 
esos de las armas carlistas acababan de hacer 
ibre el cuadro que presentaba la capital del 
lo. 

iciales del primer batallón de la milicia nacio- 
is de baja á causa de los sucesos del i3 de Ene- 
n elevado una enérgica exposición á las Cortes, 
j se ocupaban en discutir entonces la que luego 
titución del 37. Se quejaban amargamente en 
losición de que hubieran sido infringidas las le- 
maban intruso al ayuntamiento que estaba al 
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frente del pueblo barcelonés, lo cual hizo que el muni- 
cipio denunciase el impreso. Empero el jurado declaró 
por cinco votos contra cuatro no haber lugar á forma- 
ción de causa. El día 14 de Marzo era el fijado para el 
desarme del primer batallón de linea, y aquella misma 
tarde hubo sintomas bien manifiestos de agitación po- 
pular. Un numeroso gentío ocupaba la Rambla, plaza 
de San Jaime y la calle de Fernando, donde estaba si- 
tuado el cuartel de los voluntarios en cuestión, quienes, 
como para desafiar á la autoridad, habían dispuesto ro- 
tular el frontis de su cuartel con esta inscripción: Mi- 
licia nacional; Primer batallón de línea. Por entre los 
grupos circulaba con profusión la siguiente proclama 
impresa: 

mAl pueblo barcelonés. 

»A los milicianos nacionales de todas armas. 

»La milicia nacional se estableció para defender la 
ley contra el despotismo; pero con vuestro auxilio ¡oh 
nacionales de Barcelonal se quiere cometer un acto de 
infame tiranía, y que lo apoyéis con las armas. Se va á 
desarmar con atroz injusticia el primer batallón. 

»¿Qué os hemos hecho, hermanos nuestros? Ocho 
veces hemos salido á derramar nuestra sangre en cam- 
paña. Somos el primer batallón de España; tenemos 
una bandera; obedecemos á la Constitución, á las Cor- 
tes y á la reina: si resistimos á un déspota, cumplimos 
en esto con la ley. Se nos desarma porque quieren po- 
ner un gobierno despótico y temen la resistencia. Á to- 
dos los que no seáis serviles os espera la misma suerte. 

• Callados hemos sufrido todas las vejaciones: nos 
han insultado los serviles; han pisado el reglamento; 
desobedecido el decreto de Cortes de 7 de Diciembre de 
1837; han rehusado comisiones legales para expurgos, 
y los hair querido hacer por fuerza de modo diferente 
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que no manda la ley. Un comandante de marina, atre- 
pellando garantías de ciudadano, se ha hecho coman- 
dante nuestro; han depuesto oficiales sin formación de 
causa; un pillo espía extranjero nos ha insultado en los 
periódicos: todo lo hemos sufrido esperando la justicia 
del gobierno, de la reina y de las Cortes; ahora nos 
quieren quitar las armas: hasta aquí no más; nos las 
han de arrancar con la existencia; defendemos la ley. 

• Vergüenza es que vistan el uniforme nacional al- 
gunos jefes que os engañan, que en lugar de clamar 
contra la tropelía que se nos hace, como sería su deber, 
la instan y solicitan. Porque ellos sean traidores, ¿diri- 
giréis vuestras armas contra nosotros? Llamados á las 
armas por las Cortes por defender la libertad y la ley, 
¿seréis los verdugos de los tiranos para cometer asesi- 
natos? ¿El padre disparará contra el hijo, el hermano 
contra el hermano? 

)iEl pérfido proyecto de disolución y de desarme es 
del actual ayuntamiento, ilegal, intruso, traidor á la li- 
bertad, que,^ colocado por un acto despótico, debía limi- 
tarse á las puras funciones administrativas; todo lo de- 
más es nulo. Las Cortes han resuelto que se elija otro, 
y éstos, que se llaman regidores, son una cuadrilla de 
esbirros que ultrajan al pueblo. 

•Nacionales, ¡cómo os engañan! ¿Dónde están las 
promesas y gritos de ley y orden? ¿Es justicia, ley y 
orden la tropelía que se comete con nosotros? 

«Hermanos: nacionales; pueblo de Barcelona: jura- 
mos defender la Constitución, la libertad y las leyes: 
vamos á cumplirlo; si en vosotros puede más la voz de 
la seducción y de los déspotas que de la ley, nos halla- 
réis alrededor de la bandera, nos defenderemos hasta el 
último aliento, y si caemos será gritando: Morimos por 
la Constitución y por la ley. 

Algunos milicianos del primer batallón, i^ 
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Esto no obstante, la agitación fué calmándose y las 
cosas volvieron á seguir su curso ordinario. El primer 
batallón no fué desarmado, pero sí disuelto, y distribuí- 
dos sus individuos entre otros cuerpos de voluntarios. 

Todas estas medidas de represión no fueron, sin em- 
bargo, muy del agrado del gobierno. Súpose, aunque 
no por- la vía oficial, que el gobierno supremo había 
desaprobado la disolución del ayuntamiento constitu- 
cional, para ser reemplazado por el que funcionaba en 
la época del Estatuto, y que en i8 de Abril se había 
expedido una orden para el alzamiento del estado de si- 
tio, la elección de un nuevo ayuntamiento y la reorga- 
nización de los batallones de la Blusa, zapadores y pri- 
mero de línea. El partido retrógrado halló medio, sin 
embargo, para que estas órdenes permaneciesen ocultas 
y no se las diera cumplimiento, lo cual volvió á irritar 
al pueblo. 

No cabe duda de que en Barcelona había un club 
reaccionario, empeñado en poner trabas al progreso y 
en desvirtuar á los constitucionales, haciendo ver que 
sólo querían trastornos para entregarse al robo y al pi- 
llaje. A este fin, y para que, ó no se procediese á la 
nueva elección del ayuntamiento, ya anunciada, ó caso 
de verificarse, ganase la elección el partido del retroce- 
so, dispusieron fingir un motín en el teatro, aprove- 
chando la oportunidad de ponerse en escena una ópera 
nueva. Pero sabedores de ello los patriotas, hicieron 
circular la víspera por toda la ciudad un papel impreso, 
que así decía: 

•Aviso d todos los btcenos barceloneses. — El club esta- 
tuista quiere mañana sábado fingir una bullanga para 
poner presos á los liberales. Preparó su plan con El Va- 
por de ayer. Han llegado 400 parrotes de Gracia y Sa- 
rria, que en lugar de perseguir la facción, son destina- 
dos á atar ciudadanos buenos. El punto destinado para 
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armar desorden por medio de la gente que tienen com- 
prada es el teatro, por ser mañana ópera nueva. Han 
dispuesto que unos silben y otros aplaudan, que se gri* 
te contra las autoridades, y entonces tendrán un pretex- 
to para poner presos á varios liberales que ellos detes- 
tan. — Se sospecha que quieren prender electores, como 
lo hicieron con Tuset de Gracia, para que así los esta- 
tuistas ganen la votación en la elección de ayuntamien- 
to. — Estad alerta los buenos barceloneses: ó no vayan 
al teatro, ó dejen descubrirse á los que han recibido di- 
nero para armar el tumulto de mano de los estatuistas.» 

Produjo este papel el fruto que deseaba, porque, ya 
prevenido el pueblo, se retrajo de asistir al teatro, y de 
este modo se frustraron los planes de los retrógrados, 
si verdaderamente los tenían. 

Por aquel mismo tiempo se pronunció en Reus el 
cuarto batallón franco, cuyo comandante era D. Fran- 
cisco Bailera, á los gritos de ¡Viva Isabel II! ¡Viva la 
libertad! ¡ Viva el Congreso nacional! ¡Viva la ComiitU" 
ción con las reformas que las Cortes están haciendo! ¡Viva 
la unión, y mueran los facciosos y traidores qiu nos venden! 

Al recibirse en Barcelona la noticia de lo sucedido en 
Reus, aumentó el temor de que se reprodujeran los dis- 
turbios, y para calmar la alarma y prevenir trastornos, 
se creyó prudente dar entonces cumplimiento á las ór- 
denes del gobierno, y se anunció al público que cesaba 
el estado excepcional; que todas las providencias del ca- 
pitán general, tendiendo á restablecer y consolidar la 
paz, unión y confianza entre todos los conciudadanos, 
debían ser apoyadas por la opinión pública; que el go- 
bierno quería hacer desaparecer los vestigios de las ex- 
cisiones lamentables de que había sido teatro y víctima 
la industriosa Barcelona; y por fin, que se habían pues- 
to de acuerdo la diputación provincial y el jefe político 
para proponer el momento más oportuno de llevar á 
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puro y debido efecto la elección del nuevo ayuntamien- 
to constitucional, y los medios, modo y tiempo que pa- 
reciesen más oportunos para verificaí^ la reorganización 
de la milicia nacional. 

Llegaban estas providencias demasiado tarde. Los 
ánimos estaban sobremanera alarmados, la irritación 
había subido al último punto, y bastaba una gota para 
rebosar el vaso. Sól<^ una conmoción podía libertar á Bar- 
celona de sus tiranos, escribía el autor de las Bullangas. 
Esta conmoción tuvo lugar el 4 de Mayo, día de san- 
gre para Barcelona. 

Serían sobre las cuatro de la mañana cuando apare- 
cieron en la plaza de San Jaime varios bombines em- 
bozados en capas ó mantas que, al considerarse en su- 
ficiente número, cayeron de improviso sobre la guardia 
de las Casas consistoriales y la desarmaron. Pasaron 
en seguida á apoderarse del palacio de la diputación, y 
dueños ya de estos dos edificios, una partida de suble- 
vados, capitaneada por un bizarro joven, cayó sobre el 
cuartel de artillería de la milicia nacional, sito en el 
edificio de Santa Clara, ocupando los demás pronun- 
ciados las casas del Cali, de los Mozos, del Obispo é 
inmediatas, plaza del Ángel, San Justo, Correo Viejo y 
Arco de San Miguel, describiendo así un radio de bas- 
tante extensión en el centro de la ciudad. Al propio 
tiempo, y con una actividad maravillosa, se pusieron á 
desempedrar las calles, abrir zanjas, formar inex{)ugna- 
bles muros con tablones y vigas cruzadas^ colocar col- 
chones en cada balcón, á guisa de parapeto, y tomar 
todas cuantas precauciones creyeron necesarias á la ur- 
gencia del momento. Cerradas así las avenidas de la 
plaza de San Jaime, con centinelas en cada barricada, 
vióse en un momento transformada aquella plaza en un 
reducto formidable. 

A medida que iba cundiendo la voz del levantamien- 
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to, comenzaron á acudir los nacionales de los batallo- 
nes desarmados, y particularmente del antiguo prime- 
ro de línea; pero, según parece, faltaron á la cita los. 
i comprometidos para ponerse al frente del 
), y de aquí que los sublevados se encontra- 
s, con los cuales contaban ó se les había he- 

1 de las autoridades, que se instalaron en 
, fueron á reunirse en sus respectivos cuar- 
tallones de la milicia nacional, y en el mis- 
le Atarazanas los mozos de escuadra, las 
ejército, que eran en corto número, y las 
le la marina española é inglesa que se ha- 
: puerto. Fueron inmediatamente distribuí- 
mambla algunas de estas fuerzas, y adelan- 
. pequeña columna penetró por la calle de 
'II en dirección á la plaza de San Jaime. 
Fernando estaba invadida de gente que gri- 
Isabel II! ¡Viva la Constitución! ¡Viva la 
ras penas podía atravesar por entre aquel 
lumna, pero de pronto el jefe que la man- 
ase por ceder á los ruegos del gentío que le 
viese, ya por no creer prudente atacar con 
sa, ya porque se resistiese á hacer armas 
eblo, lo cierto es que dio la orden para re- 
lé á colocarse en la Rambla. 
> aumentándose en el ínterin el número de 
iados, al frente de los cuales se puso D. Ra- 
ro, persona conocida por sus ideas liberales, 
iza de suficiente prestigio para cabeza de 
ion. Las primeras disposiciones de este cau- 
colocar una guardia en el aposento donde 
caudales del común para completa seguri- 
nismos, y destinar que saliese de la plaza 
a, tocando generala y con la bandera del 
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primer batallón de línea, para recorrer los ci 
nacionales é incitar á éstos á secundar el p 
miento. Esta columna salió ya vendida de 1 
San Jaime, dirigiéndose en línea recta á A 
pues dando crédito su comandante á las pj 
cierto miliciano, espía del bando contrario, 
la guarnición de aquel fuerte secundaría el m 
en cuanto se presentasen los pronunciados, 
noticias y papeles referentes á los acontecim 
4 de Mayo hablan del espía á quien aquí se 
ciendo que en la plaza de San Jaime era e 
gritaba y el que con más entusiasmo repartía 
clamas, que merecen consignarse aquí como 
tos históricos, y así decían: 

«Al pueblo catalán. 

«Catalanes: De la sangre que riega vuestro 
de los sacrificios que tiempo hace hacéis, d( 
la libertad y el triunfo de la Constitución y de 
pero si no os pronunciáis con energía, los tra 
cen que el premio de vuestra lealtad sea la i 
clavitud y el cetro de hierro del rebelde Ca 
Echad una mirada, no solamente sobre este de 
suelo, sino sobre toda España: riquezas ini 
han agotado, pero la facción está más que 
auge; millares de valientes han perecido vi 
traiciones encubiertas y de direcciones palaci( 
un ejército brillante y numeroso se halla red 
inacción pof la misteriosa fortuna de una fue 
de que no llega en número á la cuarta parte 
En todas partes los hombres más desafectos 
poder, y los liberales son perseguidos. En to( 
el insultante orgullo del carlismo, engreído co 
tajas que les han proporcionado los traidores^ 
naza con los suplicios y las venganzas. 
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»En estas cuatro provincii 
cienes de las bizarras tropas, 
y la facción triunfante. Tod 
k)s que perecieron de la colu 
nadella, y de los 280 leales q 
vía observáis la derrota de la 
Los leales son separados del 
les encarcelados: no podéis sj 
presa de la facción, á la que s 
pune. En la capital de Catal 
reunión de traidores ha usurj 
de la ley ha vendido la libert 
quisitorial reina; el liberal gir 
los más valientes desarmados 
indecentemente á los inquisi< 
los pensamientos, y el.carlis 
En Barcelona, tranquilo el g 
gla la Hacienda, y entre tanl 
jan ni hacienda ni vida. 

9 Catalanes: ¿De tanta traicj 
tor el pueblo? Los traidores, 
tad son los que nos han pues 
hallamos. Cuando os pronun 
para resistiros, fingieron ha 
para poder venderos, y os ha; 
podréis salvaros. 

» Todavía es tiempo, catáis 
armas! ¡Mueran los traidores; 
bel II! Los pérfidos enemigo? 
calumnian que queréis robar 
república ó haceras independí 
ocasión de convencer al mur 
cara. Constitución con el proya 
tes. Isabel II constitucional. Sí 
tatuto, ni facción, ni traidores. 
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♦Este ha dé ser el grito de todo buen catalán: Unión 
con el ejército; acabar la facción; no más traidores, no 
más camarillas, no más engaños, no más despotismo. 

•Catalanes^ d las armas: Esto no es una revolución, 
es un pronunciamiento para sostener la ley y el trono, 
y vencer la traición. Fuera traidores, y no quede un 
faccioso en Cataluña. Cada provincia de España que 
haga lo mismo, y unidos todos quítese de la corte la 
semilla de la traición que pierde las provincias y la 
reina. » 

(í Barceloneses: 

»E1 término de cobarde sufrimiento acaba. Protegi- 
da la facción por los tiranos opresores de Barcelona, en 
todos loe ángulos de Cataluña triunfa, en todas partes 
los bravos soldados y nacionales perecen vendidos al 
filo de facciosa espada, y nuestros opresores los con- 
templan tranquilos y gozosos. En el campo de Tarra- 
gona se ha dado el grito de reacción contra traidores: 
si no lo imitáis, .preparad el cuello á la cadena. Apren- 
ded de la suerte de Solsona: muchas semanas hace que 
Meer, el deseado de los aristócratas, sabía el peligro i; 
pero era más útil sostener en Barcelona al ladrón Ve- 
hils 2 y á su policía secreta contra los liberales, que so- 
correr á los valientes que allí han perecido, como tan- 
tos otros, á pesar de nuestras numerosas fuerzas. Des- 
pués de un. mes de mentir que arreglaba la Hacienda, 
siendo su deber mandar las armas, porque para la Ha- 
cienda la nación paga intendentes y empleados, salió 
de aquí el. 25 y el 28 estaba en Igualada, con todo que 
ya días hace era público lo de Solsona. Con meses de 
constancia y ríos de sangre no resarciremos aún las 

1 El barón de Meer hizo prodigios de valor, y salvó á los desgra- 
ciados circuidos dentro el fuerte. 

2 Es copia auténtica del impreso. 

TOMO xvm 15 
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pérdidas que los traidores nos han causado: en Solsona 
han engrosado la facción con un somatén general, y 
varios curas y canónigos han acudido á la llamada al 
frente de nuevas gavillas. Al aspecto de tanto peligro, 
al ver derrotas y desgracias por todas partes, y confir- 
marse la noticia de que D. Sebastián va á entrar á abrir- 
se paso para Madrid, al ser tan manifiesta la crisis de 
la libertad de España, los pérfidos caudillos de la socie- 
dad liberticida, y el séquito de ignorantes seducidos, 
que pocos meses hace se pronunciaron tan decididos 
contra la exaltación, que osaron violar las leyes, atacar 
la Constitución, desarmar batallones, formar juntas re- 
volucionarias, mentir descaradamente ante el gobierno 
y la nación y cometer toda clase de tropelías, callan y 
no se alteran: nada les importará el triunfo de D. Carlos: 
no creen llegado el caso de medidas extraordinarias, ni 
de las representaciones ni complots que con tanta acti- 
vidad urdieron contra la libertad. Tienen, sí, tenacidad 
para mantener presos á liberales contra quienes nada 
resulta, y á quienes Meer no ha querido ampliar arres- 
tos por la ciudad, y para hacer gemir á otros sin comu- 
nicación en los calabozos de la Ciudadela un mes hace i, 
con violación de toda ley, por expedientes que forma el 
inquisidor Vehils, sin acusador y sin delito. También 
tienen firmeza para quitar la comandancia de un bata- 
llón á un patriota diputado á Cortes, y darla á un servil 
estatuista, y para negar los despachos de oficiales de 
milicia á ciudadanos elegidos legalmente, porque no 
son de su partido. Ni una voz se oye contra la facción. 
¿Estarán entendidos con ella? Sólo se oye la voz de dos 
periódicos á cual más servil, que el uno exhorta hoy á 
la unión á los que trató ayer de pillos y ladrones, y otro 

1 De resultas de los acontecimientos del 24 de Marzo fueron pre- 
sos algunos sujetos que, sin duda, serán á los que alude este docu- 
mento. 
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que se queja de que se pierda el tiempo en disputas y 
no se bata la facción, siendo asi que ha adulado y sos- 
tenido á los que la protegen. ¿Qué disposiciones se han 
dado .contra la facción desde que en Enero último usur- 
pó el poder la sociedad de serviles estatuistas? ¿Cuándo 
se han cometido más tropelías y excesos que durante el 
mando de los que tienen siempre en la boca la ley y el 
orden, y en sus hechos la tiranía? Aún han representa- 
do otra vez contra las últimas órdenes de las Cortes. 

•Por fin llegó la hora de vencer por la ley y la justi- 
cia: hemos de reconquistar el poder debido sólo á la 
ley, arrancándolo de manos de los tiranos, para que no 
nos vendan á D. Carlos. Hoy podéis, barceloneses, des- 
mentir las calumnias de república, independencia y ro- 
bos; pero, sobre todo, respeto sagrado á la propiedad; 
éste es país de industria que proporciona la subsisten- 
cia á familias; amistad y protección á las fábricas; sea 
el grito 

^¡Viva Isabel II! 

»¡Viva la Constitución reformada por las Cortes! 

*¡Viva la soberanía nacional! 

íi ¡Mueran los traidores que sostienen la facción! 

r>¡Ni Estatuto, ni facción, ni traidores! it 

A estas y otras proclamas y papeles alarmantes para 
llevar á cabo la empresa, se añadía que Ayerve, proce- 
dente del campo de Tarragona, en donde había ya esta- 
llado el pronunciamiento, se acercaba á proteger la su- 
blevación con 3.000 hombres. Según parece, nadie 
dudaba del éxito, y, por lo que se desprende de las re- 
laciones de aquel suceso, los sublevados, engañados por 
agentes mismos de sus adversarios, creían en la segu- 
ridad del triunfp. 

En medio de los vivas y aclamaciones de un nume- 
roso pueblo que los acompañaba, salió la columna de 
la plaza de San Jaime tomando la dirección del Cali y 
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calle de Fernando i; deseníbocó en la Rambla, y atra- 
vesó por entre las tropas en ella tendidas, confiada en 
la buena fe, gritando ¡Viva la unión! Así llegó hasta la 
plaza del Teatro, donde formó en batalla en la acera de 
este edificio, hasta cerca de la iglesia de Santa Mónica, 
dando el frente á-otra columna apostada en la acera 
opuesta, que se componía de un batallón de nacionales 
y de una partida de mozos de la escuadra, á las órdenes 
del brigadier de la plaza D. José María Puig. Adelan- 
tóse éste á preguntar á los pronunciados qué querían, 
y en aquel momento el espía de quien se ha hecho mé- 
rito disparó al aire una pistola 2. Fué aquello como una 
señal: oyóse en seguida la voz de ¡fuego! y una terrible 
descarga de los mozos de escuadra, seguida de otra á 
los pocos instantes, hizo palpitar los corazones de to- 
dos y sembró la muerte, el luto y la consternación en 
las filas de los sublevados. Fué aquello verdaderamente 
una especie de horrible fusilamiento, pues la columna 
«alida de la plaza de San Jaime iba sin ninguna inten- 
ción hostil, sólo con el intento de hacer prosélitos, y 
por relación de muchos, que se hallaban allí en aquel 
desgraciado instante, se sabe que recibieron la descar- 
ga cuando, más desprevenidos se hallaban, cuando todos 
creían que iba á terminar aquella escena con adherirse 
todos al movimiento. 

Murieron algunos de los sublevados y fueron mal he- 
ridos otros con aquellas dos descargas, siendo víctima 
también el bizarro joven que llevaba la bandera del pri- 
mer batallón, la cual fué recogida por otro de los que le 
vieron caer. Sembrado el desorden y la confusión en las 
filas de los pronunciados, se dispersaron éstos, apelan- 

1 Entonces no estaba abierta aún la prolongación de la calle de 
Fernando, que hoy abre paso á dicha plaza. 

2 Las bullangas de Barcelona^ por J. del C, y M. — Continuación 
de Barcelona antigua y moderna. 



Digitized by VjOOQIC 



CATAL,UÑA EN EL REINADO DE ISABEL II. — VI. 229 

do á la fuga por las calles inmediatas; y si bien enton- 
ces, según se asegura, se portaron inhumana y cruel- 
mente los mozos de escuadra, no asi el cuerpo de lan- 
ceros nacionales, de quienes el autor de Las bullangas, 
que no puede por cierto ser sospechoso, habla de la ma- 
nera que se va á leer en las siguientes lineas: 

«Los que por su posición y otras mil circunstancias 
debieran ser los protectores del pueblo, aquéllos se 
muestran también encarnizados enemigos de aquel mis- 
mo pueblo que los hizo hombres á costa de copiosos 

sudores de aquel pueblo mismo que les afianzó la 

libertad y garantías nacionales por medio de espontá- 
neos pronunciamientos de aquel pueblo, en fin, sin 

el cual nada fueran...... 

»No así los generosos lanceros: este brillante cuerpo 
prescindió en aquellos momentos horrorosos de antipa- 
tía y rivalidades; contempló en los acometidos, libera- 
les á prueba, patriotas decididos, hermanos, parientes, 
amigos, deudos, conciudadanos, en fin, defensores de 
Isabel y la Constitución. Con orgullo lo confesamos: á 
no haber sido los lanceros, se habría convertido la Ram- 
bla en un lago de sangre; más de 3oo víctimas habrían 
mordido la tierra Pero ellos desoyeron la voz de car- 
ga, y en vez de hostiles se mostraron humanos inter- 
cesores. Protegieron la fuga de los reaccionarios por 
entre sus caballos en distintas direcciones, evitando al 
propio tiempo la aproximación á muchos mozos de es- 
cuadra. Ni un muerto ni un herido se contó de sable ó 
de lanza, mientras que los había pasados de nueve ba- 
yonetazos.» 

La mayor parte de los dispersos y fugitivos volvieron 
á la^laza de San Jaime, donde antes que ellos había 
llegado ya el eco de las mortíferas descargas. Por bre- 
ves instantes la noticia de aquel descalabro infundió 
cierto pavor y desaliento en los pronunciados, pero 
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reaccionándose pronto, al ver que el guante estaba echa- 
do, resolvieron mantenerse firmes y sucumbir en de- 
fensa de su patriótica causa. 

Mientras esto sucedía en un punto de la ciudad, en 
otro el pueblo se arrojaba sobre un conocido literato, 
que se hacía llamar Covert-Spriilg, y que era redactor 
del periódico moderado titulado El Vapor 1. A duras 
penas pudo librarse Covert-Spring de la furia popular, 
refugiándose en el cuartel de artillería, á donde llegó 
custodiado por una partida de soldados. 

Roto ya el fuego, y derramada la primera sangre, 
avanzaron hacia la plaza de San Jaime las tropas del 
ejército junto con los batallones de milicia que no qui- 
sieron secundar el movimiento, y en breve tiempo 
quedó la plaza sitiada estrechamente, con cuatro caño- 
nes apuntados á las principales boca -calles que enton- 
ces daban acceso á ella. 

Lo que pasó entonces dejémoslo explicar á un testi- 
go qué, aun cuando apasionado en los comentarios, es 
fiel en la narración de los hechos. Dice, pues, así el 
autor de Las bullangas de Barcelona: 

«Colocóse una pieza en el Cali, y sucesivamente en 
la plaza Nueva, del Ángel y Regomir, apoyadas todas 
por las fuerzas indicadas, y otras que ocupaban las ca- 
sas inmediatas á las que se hallaban los reaccionarios. 
Los demás batallones de barrio no se movieron de los 
cuarteles, ó bien permanecían de retén eri otros lugares. 
Los voluntarios, exasperados al ver sus compañeros de 
armas comprometidos, deseaban pronunciarse unos, y 
otros, cuando menos, salvarlos del inminente peligro. 
Al efecto, rogaron á sus jefes mirasen la cuestión con la 
gravedad que el caso exigía; pero unos, apáticos, ño se 

1 Según antecedentes, Covert-Spring, aunque se firmaba con este 
apellido y pasaba por extranjero, era catalán, y su verdadero nombre 
Fonicuberta, 



Digitized by VjOOQIC 



CATALUÑA EN EL REINADO DE ISABEL II. — VI. 23 1 

atrevían á resolver; otros, temerosos, desfilaban, y los 
más, amigos del Estatuto y declarados enemigos del 
pueblo, formaron como simples milicianos entre sus 
amigos, ó fueron á parapetarse dentro el fuerte de Ata- 
razanas. 

»E1 primer cañonazo contra los puntos fortificados 
consternó á la ciudad entera: el padre lloraba al hijo, la 
esposa al marido, el hermano al hermano, el amo al 
criado: todo era luto, todo lágrimas, desesperación 
todo. A la vez quisiera acudir la madre, la consorte, la 
hija, la criada, á salvar los caros objetos de su cariño, 

ó bien á participar de su misma suerte Pero ¡ah! 

las calles ocupadas por innumerables centinelas, el ho- 
rrísono eco del cañón, las descargas de fusilería, los 
gritos, los insultos de ambas partes, no permitían deli- 
berar con acierto: así que, indecisos á la par que agita- 
dos, no atinaban á resolver 

»Hubo prodigios de valor, rasgos de heroísmo: ni la 
fusilería ni la metralla arredraba á los reaccionarios; 
no por eso abandonaron los puntos que les estaban con- 
signados, y lo más admirable, sin jefes que los dirigie- 
ran, ellos solos se batían con inimitable denuedo á tiro 
de pistola de las piezas; y aun llegal^a á tanto su ardo- 
roso entusiasmo, que recogían la metralla y volvían ge- 
nerosos á regalarla á los artilleros para que continua- 
ran el combate, estando muchos de ellos á pecho des- 
cubierto. No temían la muerte, porque estaban bien 
convencidos de que peleaban por la libertad, la reina y 
la Constitución, de donde pendía la salvación de la 
patria. 

«Durante los primeros disparos salieron varios comi- 
sionados de la plaza asediada con el objeto de hacer 
reunir la dioutación provincial, única autoridad que ja- 
¡ustos clamores del pueblo. Pero no 
)r el estado en que se hallaba la ciu- 
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dad, avisar á los vocales, pidieron los reaccionarios ce ^ 
sase el fuego ínterin se parlamentaba. Oída la proposi- 
ción, consistente en que sólo querían tratar con una co- 
misión de la diputación provincial, dijo el gobernador 
no considerarse con facultades para ello; que lo consul- 
taría con Parreño, y entre tanto, continuase d fuego. 

«Presentóse, por fin, la comisión, y entonces salió á 
conferenciar con D. Ramón Xaudaró, quien, como acu- 
diese al lugar ocupado por los reaccionarios, á pesar de 
no estar mancomunado con ellos, tomó el mando, al ver- 
los abandonados, de los que por mil razones debieran 
haber concurrido. Este hizo ante el gobernador propo- 
siciones muy razonables y justas, porque se reducían á 
hacer respetar las órdenes de la corte, que Parreño ho- 
llaba, á saber: Estaban prontos á someterse con tal que 
se reorganizasen los batallones desarmados en Enero últi- 
mo y se reemplazara el ayuntamiento del Estatuto por otro 
constitucional, pues que el Estatuto había muerto y resucita^ 
do la Constitución. Estas proposiciones fueron desoídas 
por unos con indignación, por otros con alabanzas; pero, 
en fin, continuó el fuego con más vigor ptír ambas par- 
tes, en términos que si hubiesen querido se habrían apo- 
derado de algunas piezas que quedaban abandonadas 
por el mortífero fuego de los de dentro, tan bien acer- 
tado, que los heridos en especial se sucedían sin inte- 
rrupción, como también los muertos, mientras los sitia- 
dos apenas sufrían. 

»No podían ya más los corazones eminentemente pa- 
triotas: cada cañonazo penetraba en el corazón de los 
voluntarios, quienes por falta de buenos oficiales (por- 
que los buenos eran escasos, y aun de éstos muchos ha- 
bía expurgados), no podían ni siquiera mediar; abando- 
nados de los jefes, que con las autoridades estaban ce- 
rrados en Atarazanas con botes á la orilla, tal vez para 
ponerse en salvo, á bordo de los buques de guerra, caso 
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que el resultado no les fuese propicio; sin persona que 
los dirigiera, ¿cómo manifestar sus puros deseos? ¿Có- 
mo superar tan inminentes peligros? En casos tales es 
indispensable la mayor cordura, mucho tino y gran re- 
flexión, largas meditaciones, y más que todo, una cabe- 
za que sepa dirigir. Xaudaró carecía de prestigio: al 
verle al frente, muchos.de los reaccionarios se contaron 
perdidos; los que deseaban coadyuvar también se res- 
friaron, porque imaginaban que aquel hombre puesto al 
frente iba á perderlos; en fin, lo tenían por sujeto sin opi- 
nión de principios, por un aventurero en toda la exten- 
sión de la palabra. Estos dicterios había merecido el 
desgraciado á sus rivales, quienes hicieron cundir seme- 
jantes voces 1. 

• Resueltos, empero, á morir antes que sucumbir des- 
honrosamente, continuaban la refriega, y animados con 
la esperanza de que el vecindario entero, que anhelaba 
«1 bienestar de todos los ciudadanos bajo la égida de la 
Constitución y no del Estatuto, acabaría de decidir la 
cuestión en breve. Por la parte de Cali apareció un ca- 
pitán retirado que hacía ademán de querer hablar con 
alguno de los de adentro. En esto se presentó uno ante 
«1 obús, y le dijo si podía confiar iría sin dificultad de 
parlamentario. El capitán y oficiales que había al pie 
de la pieza le hicieron seña, diciéndole: Bajo la palabra 
de honor mas sagrada, puede V. acercarse sin temor nin- 
guno. En efecto, ¿quién no fiará en la palabra de honor 
más sagrada de un oficial español? Mas con todo, ape- 
nas le tuvieron seguro, dándole empellones, llenándole 
de improperios, lo prendieron, y en el acto fué condu- 
cido á las Atarazanas y puesto en un lóbrego calabozo. 

1 Nos hemos propuesto redactar los hechos históricos de Bar- 
celona; ignoramos las verdaderas causas porque Xaudaró carecía de 
prestigio, aun entre los liberales: seremos en todo consecuentes y ve- 
rices. 
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¡Rasgo sin igual de despotismo!.... Aún más, porque 
los déspotas suelen tener palabra. 

»Sin embargo de esta tropelía, entró el subinspector 
y D. Isidro CoU varias veces hasta la misma plaza 
fortalecida, y sus personas fueron respetadas, aunque 
muy bien pudieran los reaccionarios tenerlas en rehe- 
nes. Salió el subinspector de la plaza, y después de ha- 
ber ya traspasado al lugar de los sitiadores, el pueblo 
comenzaba á amotinarse por la parte de la Calderería. 
Al reflexionarse la vileza con que se trataba á los de 
dentro, hasta las mujeres se hicieron de su parte. Sin 
atender ni meditar, comenzaron á despedir por todas 
aquellas calles piedras, macetas y hasta los antepechos 
de los terrados, contra las tropas: á las ancas del caballo 
del subinspector cayó una piedra de enorme peso. 

»La parte del arrabal se inflamaba también por ins- 
tantes; asi que la mayor parte de las casas estaban pro- 
vistas de piedras y hasta vigas sobre las azoteas, para 
despedirlas en caso necesario* contra los sostenedores 
del despotismo en Barcelona. 

»La escasa parte que quedaba en el 3." batallón (an- 
tes 6.°) no pudo sufrir por más tiempo con calma tran- 
quila los desastres que estaban afligiendo á la indus- 
triosa capital. Instaron repetidas veces al capitán de 
cuartel, único jefe superior que allí había, los acompa- 
ñase á implorar á la autoridad cesaran ya l$is hostilida- 
des, prometiéndole presentarse ellos á reducir los reac- 
cionarios, y que todo se compusiera del mejor modo, 
sin más derramamiento de sangre. El capitán se negó 
abiertamente á acompañarlos. Entonces llovieron sobre 
él mil execraciones, y hasta llegó á verse amenazado. 
Por fin, accedió á que fuesen acompañados por un sa- 
balterno y tres sargentos. Las calles del arrabal por 
donde pasaba aquella partida, que con justo motivo 
creían protectora de los de San Jaime, se hundían á 
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vítores y vivas Corred, decían hasta las mujeres y 

niños; corred á salvar á vuestros compañeros. ¡Mueran , 
los tiranos!.... ¡Viva la patria! Estas y otras semejantes 
voces poblaban el aire. Pero la partida seguía su rum- 
bo sin contestar á nada. 

»Hizo frente las Atarazanas un pequeño alto, y lue- 
go paró en la casa de Nava, donde había un retén del 
mismo cuerpo. El oficial de la partida y un sargento 
entraron en Atarazanas, y con dificultad pudieron lo- 
grar saliesen sus comandantes. Enterados éstos de la 
misión, contestaron que ellos, de común acuerdo con 
otros jefes» estaban en conciliar la cosa, y así podían 
retirarse los voluntarios á su cuartel. En esto fueron 
abandonados del oficial, y el primer comandante mandó 
al sargento más antiguo condujese los voluntarios al 
lugar mencionado. Hízolo así: marchaban « con elma- 
yor orden, cuando el general Pastors les mandó hacer 
alto delante de la calle de Fernando, para preguntarles 
dónde iban; satisfecho, prosiguieron su marcha. Mas al 
llegar á la Pescadería, varios grupos, acosados por unos 
cuantos lanceros, comenzaron á incitar á los volunta- 
rios hiciesen fuego , mas ellos continuaban su camino; 
de repente, un grupo salido de la calle de Xuclá, hizo 
fuego á los caballos; entonces varios voluntarios lo hi- 
cieron también, al verse cargados, contra la caballe- 
ría. Al ruido de las descargas la ciudad se alarma de 
nuevo: sube Pastors volando; la caballería peligra, huye 
despavorida, lo mismo que una compañía de granaderos 
que la apoyaba. Manda Pastors colocar una pieza y 
disparan tres cañonazos de metralla sobre la calle del 
Carmen; el fuego se hace vivo por ambas partes; mas 
luego, acudiendo un valiente capitán á cerciorar al ge- 
neral de" ló que era, cesó aquél enteramente, sin más 
desgracia que un caballo muerto y un paisano inerme 
que salía de su casa, atravesado del pecho. 
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»)En esto los de San Jaime creían haber ya entrado 
los refuerzos de afuera, y en efecto, las cercanías de Bar- 
celona hervían: todos los pueblos limítrofes iban reunién- 
dose para socorrer á los asediados; pero éstos veían él re- 
tardo y no podían apenas soportar el cansancio. Xauda- 
ró libró recibos, y dieron á los reaccionarios pan y vino 
los hornos y tiendas situadas en lo interior del fuerte. 

» Perdidas en cierto modo las esperanzas, se entró 
en nuevas negociaciones, reducidas á que se les permi- 
tiera salir con armas á batir la facción; pero no tuvo 
cumplimiento, porque se negaron á entregar los que el 
gobierno llamaba cabecillas, 

» Cubrió en esto la noche con su negro mapto la en- 
lutada Barcelona; las centinelas permanecieron duran- 
te ella en los mismos puntos; rompieron los sitiados re- 
treta, y tuvieron la mayor vigilancia corriendo la pala- 
bra por todo el recinto. Al amanecer acabaron los últi- 
mos de evadirse, cuasi todos con las armas. Á poco co- 
menzaron á llegar al foso algunas partidas de afuera, 
pero ya era tarde. 

» Después de amanecido pasaron á ocupar aquellos 
puntos algunas tropas, y se conservó el orden sih inte- 
rrupción. El mismo día 5 formaron todas en masa apo- 
yada la cabeza frente Atarazanas; mandóse envainar 
la bayoneta, la caballería envainó los sables, se tocó 
fagina y se retiraron todos á sus respectivos cuarteles: 
señal de unión, aunque se creía tuvo por objeto el des- 
arme del 2.° y 3.^ batallones á que no se atrevieron. 
Después de la catástrofe de la Rambla, el 4 quedó la 
plaza en estado excepcional; así que, con la ley del más 
fuerte en la mano, comenzaron á hacerse prisiones por 
una simple delación ó mera sospecha. Largo sería de 
referir si se hiciese mención de todas las infracciones, 
tropelías é iniquidades cometidas con ciudadanos libres; 
pero de esto nos ocuparemos en volumen separado. 
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• Parreño publicó la siguiente proclama: «Barcelone- 
»ses: Un corto número de hombres alucinados se presta- 
•ron incautos á ejecutar planes de sedición que ha con- 
•cebido el carlismo, y procurado ejecutar por medio de 
»sus agentes en esta populosa capital. Promoviendo la 
•anarquía en las ciudades fieles á nuestra inocente rei- 
»na y á la causa de la libertad, intentan abrir un cami- 
»no de sangre al feroz despotismo. Ahora más que en -' 
•otra ocasión es preciso redoblar nuestros esfuerzos y 
•oponer una estrecha unión á las pérfidas tentativas de 
•nuestros bárbaros enemigos. La autpridad superior 

• militar trabaja asiduamente para asegurar la tranqui- 
•lidad pública, restablecida después de lamentables 
•acontecimientos, que en el día de ayer la alteraron, 
•exponiendo á esta ciudad á sus horrorosas consecuen- 
•cias, y obligándome á declararla en estado de sitio, en 
•que otra vez se encuentra con arreglo á lo que estaba 
•dispuesto por el gobierno de S. M. 

^Ciudadanos, patriotas todos, hombres honrados y pa- 
•cíficos: ayudadme con vuestra cooperación; obediencia 
»á las leyes, respeto á las autoridades y firme decisión 
•contra los que intentan hollar tan sagrados objetos, 
•exige de vosotros vuestra patria desgraciada, vuestros 
«propios intereses, y lo espera confiadamente vuestro 
•capitán general interino, que no omitirá sacrificio algu- 
»no, por costoso que fuere, hasta conseguir la confianza, 
•y que desaparezca todo recelo de inquietudes é insegu- 
•ridad. — Barcelona 5 de Mayo de 1887. — JoséParreño. » 

• Excusado es hacer comentarios sobre el anterior es- 
crito: él dice ya lo suficiente, y prueba bástantelos ar- 
dides, maquinaciones y deseos del absolutismo. 

«También el ayuntamiento publicó la suya mucho 
más sensata, y escrita con mayor cordura. No fué me- 
nos enérgica la que dirigió la diputación provincial á 
los barceloneses, como asimismo el jefe político. 
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»E1 día 6 cundió la voz de haberse prendido á un 
fraile al entrar por la puerta de Santa Madrona con 
abundancia de dinero y muchas proclamas. El pueblo 
incauto comenzó entonces á creer que la conmoción era 
obra de los carlistas: aquéllos á quienes convenía se 
creyera así, con el fin de que el pueblo les sirviera de 
juguete y pusiera á cubierto de monopolios, la propa- 
gaban más y más. Pero el resultado fué que el tenido 
por fraile era un pasante de notario que venía á Barce- 
lona con todos sus documentos y miiy poco dinero. Sin 
embargo de estar corriente de pasaporte, pues lo tenía 
en Sans donde dormía, se le tuvo en Atarazanas un 
mes sin darle socorro ni sustento de su propio dinero, 
del que se apoderó el fiscal. Así, pues, la caridad de 
otro preso le sostuvo quince días, y proporcionó un ca- 
tre para que no recibiera la humedad del duro suelo. 

»Esta vez saciaron su venganza los esbirros de poli- 
cía, unidos á los mozos de escuadra. Delatores infames, 
falsos testigos, infracciones de ley, todo hubo de sopor- 
tarse con resignación á pura fuerza. Xaudaró fué tam- 
bién preso, y sentenciado á pena capital por lá ley del 
más fuerte: de forma que, á no habérsele fusilado, le 
habrían muerto los mismos que lo guardaban. Así lo 
decían sin rebozo públicamente. El fué la víctima ofre- 
cida en holocausto: escandalosas infamias se cometie- 
ron en el acto mismo del consejo de guerra, que tal vez 
se aclararán á su debido tiempo. 

»La misma suerte habrían corrido la mayor parte de 
los presos, á no haberse acercado el cabecilla Tristany 
á Barcelona. A él se debe la reconciliación de la capi- 
tal más industriosa y civilizada de la Península. Desde 
entonces cambió todo de aspecto: los ultrajados, aqué- 
llos á quienes se arrancaron de las manos las armas 
que la patria les confiara, olvidando resentimientos y 
los r^cores^ corrieron unidos al peligro; mas con todo. 
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• más la unión, paz y frater- 
loltaran los presos liberales 
das; y aun publicada la am- 
Barcelona costó mucho ló- 
mala fe trabajó incesante- 
ieron muy bien haber evita- 
Si hubieran reorganizado la 
imiento, como estaba man- 
ió la paz, habría renacido la 
[abrían cesado las rivalida- 
:as divisiones. Pero nada: el 
mandar, de figurar, la em- 
5 de tener esclavos en vez de 
usas harto conocidas, divi- 
rieron una lucha á muerte, 
) del cañón dentro los muros 
íntes la sangre liberal y pe- 
sus resultas más de 5o víc- 
ar de heridos.» 
as bullangas. 

lentos djB nuestros días, sobre 
a dado aún su fallo, el autor 
irá, siempre que pueda, co- 
cho otros autores testigos de 
sido refutada. En este caso 
5 acaban de copiar relativas 
ados sucesos del 4 de Mayo 
Las bullangas, como se ha 
ser apasionado en sus co- 
mirándolo bajo el punto de 
pero, por lo regular, es fiel 
los hechos. Por esto se ha 
á la verdad poco literarias, 
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Brillante defensa de Gandesa. — Venida de D. Carlos á Cataluña.— Ba- 
talla áñ Gra.— Heroismo de los habitantes de San Pedor. — Retirada 
de D. Carlos. — Urbistondo general de las huestes carlistas.— Berga 
y Solsona en poder de los carlistas. — Se apoderan de Prats.— Y de 
Ripoll. — Manifiesto de Urbistondo. — Fuga de Urbistondo. — Consti- 
tución de l837- — Defensas de San Juan de las Abadesas y de Gerri. 
— Toma de Solsona. — Crueldades de Carlos de España. — Toma de 
Ager.— Defensa de Balsereny. — Sorpresa de Pons. — Incendio de 
ManlIeu.^Toma de Ripoll. — Relevo del barón de Meer por el ge- 
neral Valdés. — Incendio de Moya. — El abrazo de Vergara.— Muerte 
del conde de España. — Resistencia de Cabrera. — Se retira á Catalu- 
ña. — Ultimo baluarte carlista. — Conclusión de la guerra civil. 

(Dk Mayo de 1837 Á Julio dk 1840.) 

La discordia que reinaba en las filas liberales contri- 
buía á que fuese aumentando y tomando creces la fac- 
ción. A mediados de Mayo se presentó Cabrera ante 
Gandesa para sitiarla por cuarta vez. Sólo 400 nacio- 
nales defendían la villa, al mando de su comandante 
D. Cayetano Arcas, quien á la intimación de rendirse 
que le hizo el caudillo carlista, contestó que los defen- 
sores de Gandesa estaban dispuestos á vencer ó morir por 
la Constitución y por Isabel lí. Con fortaleza se sostuvo 
la plaza, rechazando cuantos ataques y asaltos empren- 
dieron los carlistas, hasta que Cabrera levantó el sitio, 
obligado por la división Nogueras. Gandesa mereció por 
su brillante defensa que se le diese el título de muy leal 
y muy heroica. 

El barón de Meer, capitán general del Principado, 
tomaba toda clase de medidas para destruir la facción, 
á la cual decidió estrechar en sus mismas guaridaSi for- 



\ 



Digitized by 



Google 



CATALUÑA EN Et REINADO DE ISABEL II. — VII. 24I 

tincando los puntos más estratégicos de la montaña. 
Por aquel entonces la corte de D. Carlos, aficionada á 
los proyectos expedicionarios, viendo que Espartero se 
apoderaba de Hernani, Irún y Fuenterrabía, reuniendo 
en aquel ángulo de la Península el grueso de las tropas 
de la reina, creyó la ocasión propicia para probar un gol- 
pe atrevido contra el centro de la monarquía, y se. deci- 
dió que lo intentare el mismo D. Carlos, partiendo al 
frente de ii.Soo infantes, 3óo caballos y ocho piezas de 
campaña. A últimos de Mayo estaba D. Carlos en Hues- 
ca, donde derrotó al general Irribarren que le perseguía, 
y se trasladó á Barbastro, permaneciendo pacíficamente 
en esta ciudad hasta el 2 de Junio. Junto al Cinca ata- 
có Oraa con su división al ejército carlista; pero fué re- 
chazado, y cruzando sin dificultad aquel río, penetró 
D. Carlos en Cataluña, encaminándose inmediatamen- 
te á su encuentro el barón de Meer, después de haber 
toniado el mando de las fuerzas de Oraa. 

El 12 de Junio diéronse batalla ambas huestes en los 
campos de Gra. Reñida fué y encarnizada la refriega, y 
para las tropas constitucionales el lauro de la victoria. 
D. Carlos, después de haber perdido más de 2.000 hom-. 
bres, hubo de declararse en retirada, dejando dueño del 
pueblo y del campo al barón, de Meer, que quedó ven- 
cedor, pero no en estado de perseguir al enemigo. Esto 
produjo grandes sinsabores al caudillo constitucional, 
pues. se le hicieron duros cargos por no haber continua- 
do la^persecución del ejército expedicionario, creyén- 
dose que se habría acabado con él, sin tener en cuenta 
los murmuradores que, como acertadamente observa 
un autor, las tropas carecían hasta de lo más preciso 
para verificar una persecución ordenada. 

Temiendo el barón de Meer que los carlistas intenta- 
ran caer sobre Barcelona, hizo un movimiento para cu- 
brirla. Mientras tanto, D. Carlos, después de haber re- 

16 
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parado, en Solsona su desastre 

pueblo de San Pedor, que era 

base de sus operaciones. Más c 

3te pueblo. Contru ^^^^^ ^^ ^^ 

ombinadas se defendió, con una bizarría de 
)s ejemplos en la historia, eh puñado de na- 
constituían la guarnición de aquel puebla, 
para siempre memorable. Al pie de las ta- 
jes de San Pedor hubo de detenerse por tres 
ito del pretendiente, que se vio obligado á 
jpués de haber intentado infructuosamente 
ictoriosamente rechazado por los héroes 
ís de aquel baluarte de la libertad, 
graciadas las expediciones de los carlistas á 
'. Carlos decidió abandonar este país y pa- 
ria. Dirigióse al efecto á Cherta y cruzó el 
e nadie se presentase á hostilizarle, reunién- 
íjército de Cabrera, que en las márgenes de 
esperaba. 

abandonar el suelo catalán, dejó nombrado 
ite al general D. Antonio Urbistondo, su 
; de estado mayor, para caudillo superior 
is carlistas que operaban en el Principado, 
que poseía dotes militares y que merecía la 
í los cabecillas carlistas, comenzó á desple- 
ictividad para conseguir la completa orga- 
las partidas que recorrían el país sin plan 
, campando libremente pbr su respeto. Sus 
bajos de organización obtuvieron un resul- 
to, y bien pronto se halló al fíente de i3 á 
bres, con más algunas partidas sueltas de 
e tenían por jefes á Tristany, el Ros de 
oyó, el Muchacho, el Llarch de Copons, 
quica, Pep del Oli, Mallorca, Caballería y 
e menos nombradía. 
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Completados los primeros trabajos de organización, 
trató Urbistondo de llevar á cabq su plan de operacio- 
nes, y dejando bien asegurada la plaza de Solsona, cayó 
con 3.000 hombres y dos piezas de artillería sobre la 
de Berga, de la cual se apoderó el 12 de Julio. Con la 
toma de Berga cayeron en poder de los carlistas cua- 
tro piezas de artillería, 600 fusiles, gran número de ca- 
nanas, 25.000 cartuchos y otros muchos efectos y pro- 
yectiles. El pueblo de Gironella siguió la misma suerte 
de Berga, entregándose también á Urbistondo; siendo 
fuerza decir que el caudillo carlista cumplió religiosa- 
mente, así en uno como en otro punto, los pactos de la 
capitulación, cosa que no hubo de agradar mucho á los 
cabecillas facciosos, acostumbrados á escenas de pilla- 
je, de desorden y de violencia. 

Desplegando el caudillo carlista una actividad asom- 
brosa, lejos de dormirse sobre sus laureles, se presentó 
ante el pueblo de Prats de Llusanés, que en vano se 
defendió bizarramente, acudiendo también en su auxi- 
lio el barón de Meer, pesaroso de no haber podido vol- 
ver en socorro de Berga. Pudo conseguirse, después de 
una reñida acción en que las huestes carlistas sufrieron 
mucho, que saliesen del pueblo la guarnición y las per- 
sonas más comprometidas; pero Prats quedó abando- 
nado á los carlistas. 

Gozoso Urbistondo con sus triunfos, aunque perse- 
guido tenazmente por el barón de Meer, que haciéndo- 
le sufrir terribles descalabros amargaba sus victorias, 
se dirigió á poner sitio á Ripol!, decidido á apoderarse 
de esta villa á todo trance. El 23 se dio el asalto por 
las compañías que obedecían como jefe á Zorrilla. Los 
carlistas fueron rechazados, pero no desistieron de su 
empeño. Quedó RipoU estrechamente bloqueada, y el 
27 capitulaba y abría sus puertas á Urbistondo, igno- 
rando que el barón de Meer se dirigía en su auxilio á 
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marchas forzadas. Cpn sólo dos días más que se hubie- 
se sostenido, Ripoll quedaba salva. 

Con suerte varia continuaron los sucesos de aquella 
frafríríHn o^uerra, ya alcanzando notables ventajas el 
er, ya consiguiéndolas ürbistondo, de quien 
iecir que fué uno de los mejores caudillos 
Cataluña la causa de D. Garlos. Pero Ur- 
lía poderosos contrarios, que iban poco á 
lo su pérdida. Los tenía en el ejército de su 
tenía en el seno de la junta superior carlis- 
stableció en Berga, y hubieron de aumen- 
sr sus enemigos cuando se hizo pública la 
[ue confidencialmente había dirigido aquel 
retendiente en queja del repugnante com- 
observado por los defensores de su causa 
pado. Vio esta exposición la luz pública en 
)s de Barcelona. En una sorpresa del cuar- 
:arlista por las tropas de la reina, había caí- 
de éstas, entre otros objetos, una cartera que 
ios papeles importantes, de los cuales forma- 
:opia de la citada exposición, y los periódi- 
se apresuraron á publicarla, impresionando 
cierto, su lectura. Bien á las claras se re- 
la el cáncer que corroía al carlismo catalán, 
se han acercado á los pies de V. M. — decía 
al pretendiente, — y los que han puesto sus 
hacerle creer que en Cataluña ardía la tea 
, iluminando en los campos y en los pue- 
in parte de su territorio, han engañado á 
a falsedad* de una noticia fausta, que sólo 
)mbre de funesta.» 

lego que las medidas de rigor tomadas por 
s de la reina, habían hecho que fuesen víc- 
imeros que con lealtad y buena fe enarbo- 
dera realista, acabando por quedar este pár- 
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tido exánime, «y su nombre vilipendiado y proscrito, 
siendo sólo admitido con placer en los tribunales del 
tirano. 

«Tal era, continuaba, el estado triste y terrible del 
Principado de Cataluña cuando salieron de sus casas 
hombres rústicos y miserables, de opinión desconocida 
y de probidad muy dudosa, los cuales, reunidos en par- 
tidas, dieron principio á una clase de guerra irregular y 
tumultuaria, que por donde marchaba iba dejando los 
vestigios todos de la desolación y del espanto: su nú- 
mero se fué aumentando progresivamente con los ali- 
cientes criminales á que estimula el desorden anárqui- 
co, y también se fueron graduando los lamentos incon- 
solables, viendo los pacíficos habitantes una cuadrilla de 
agresores, sedientos principalmente de dinero, que dis- 
ponían de sus vidas y haciendas con el puñal del foragi- 
do, teniendo la sacrilega osadía de proferir el nombre 
augusto de V. M. al tiempo de perpetrar los delitos más 
enormes y horrorosos que se sentencian en los tribuna- 
les Era preciso, señor, que yo esforzase mi pluma 

más de lo que me permite mi delicadeza, para hacer 
presente á V. M. que los 23 batallones que, según los 
partes, existían en Cataluña antes de mi llegada, fue- 
ron soñados en el delirio del engaño; que el famoso 
tren de artillería sólo estuvo en los parques de la ima- 
ginación; que el espíritu público, animado por nobles y 
heroicos estímulos en favor de V. R. M., lo amortiguó 
ó extinguió la ambición desmedida ó el sistema omino- 
so del desorden; que los valientes caudillos de la restau- 
ración, sólo lo han sido de los crímenes; que los solda- 
dos aguerridos y subordinados son hombres acostum- 
brados á. vivir cual verdaderos anarquistas, sin Dios, sin 

timo, que las decantadas vic- 

ones presentadas á los pies de 

han sido casi siempre escritas 
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con la pluma de oro del soborno..... Yo no estaba acos- 
tumbrado á vivir entre el crimen ni á quitar á los cri- 
minales mi sombrero, llevando el bastón en mis ma- 
nos No se pasa día sin que lleguen á mi quejas la- 
mentables contra algún jefe de división, de brigada 6 
cuerpo, de que hizo morir una mujer á palos, sin darla 
tiempo ni aun para confesar; que arrebató á otra de los 
brazos de su marido para sellar un crimen del que fué 
incentivo la indefensión y el exclamar al cielo; que dio 
tormento ,á un hombre para sacarle tantas onzas; que 
ultrajó á los habitantes de un pueblo amigo al tiempo 
de hacerle pedidos escandalosos, cometiendo crueldades 
y oscilaciones espantosas; que después de una capitu- 
lación de cumplimiento religioso, pasó por las armas 
los 64 rendidos; que á un sacerdote lo tiene encerrado á 
pan y agua en un subterráneo, dándole de palos por la 
mañana y tarde hasta sacarle una gran cantidad de di- 
nero, de la que ya dio parte: á este tenor, señor, no ten- 
go tiempo para oir tan amarga clase de clamoreos, y 
sin embargo de no haber procedido á la prisión de tan- 
tos y tan infames criminales, temeroso de los mayores 
é inevitables males que ya he indicado á V. M., he^dis- 
puesto la formación de causas, faltándome fiscales que 
actúen en un número tan extraordinariamente crecido. 
Esta conducta me ha indispuesto para con ellos, y el 
haber separado del mando á los odiosos Caballería y 
Muchacho ha sido bastante para una conjuración atre- 
vida y descarada contra^, mi persona.» 

Tal era la pintura que del carhsmo catalán hacía al 
pretendiente su propio general en jefe. Al aparecer este 
manifiesto en el periódico El Guardia Nacional del 27 
de Diciembre, y al llegar, por consiguiente, su conte- 
nido á noticia de los jefes carlistas, se irritaron éstos de 
tal manera que se conjuraron para la pérdida dé Urbis- 
tondo. Este, que se hallaba entonces en el Valle de 
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Aran continuando su campaña, supo lo que pasaba por 
conducto del intendente Lavandéro, y ya no pensó sino 
en salvarse del puñal asesino que contra él se estaba 
aguzando. Ofició, pues; á la junta de Berga 
convenir al servicio de S. M. su presentaci 
cuartel real, y pasó inmediatamente la fronter 

Fecundo fué en sucesos el año 1837. Grand 
tomó durante el mismo la guerra civil, y en é 
tes constituyentes consignaron el principio de 
tad nacional, reformando la Constitución de 
mejor, creando la de 1837, que por entonces ^ 
yó bastante á calmar las pasiones que se agits 
seno del gran partido liberal. 

En cuanto hubo Urbistondo abandonado á < 
volvieron á desencadenarse los horrores que c 
bando carlista, contenidos antes algún tanto f 
sencia y firmeza de aquel jefe. La junta de '. 
cuyo seno batallaban elementos distintos y c( 
disintiendo en opiniones sus individuos, era i 
para remediar el mal, y volvieron las bandas 
rrían el Principado á entregarse á toda clase c 
y de crímenes. Algunas poblaciones se defend 
valor, y aunque sin medios de resistencia, su 
chazar bizarramente á los facciosos, alcanza 
imperecedero. Hay que contar en este númc 
Juan de las Abadesas y á Gerri. La primera 
poblaciones había ya resistido con valor mag 
Jas fuerzas organizadas de urbistondo, que u 
y otra vez, con tenaz empeño, habían caído s 
Gerri, villa compuesta de un corto número d( 
se atrevió á desafiar con un puñado de hérc 
unas débiles tapias, el poder de 800 hombres, i 
por Segarra. Después de diez y ocho días de 
sitio, de varios asaltos gloriosamente rechazai 
hallarse casi la villa convertida en un mont 
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combros á causa de la explosión de una mina, los sir 
"* "" ' ístaron sencillamente á la intimación de ren- 

es hizo el jefe carlista: Gerri no se rendirá 
pire uno solo de sus defensores. Los facciosos 
recisados á abandonar el campo y levantar 
icidos por aquella heroica fortaleza, 
por un lado los nacionales de Reus sufrían 
scalabro cerca de la Pobla, atacados por las 
y superiores del Llarch de Copons, por otro 
: Meer conseguía recuperar el 16 de Marzo 
Ripoll, y poco después la división Carbó ba- 
acciones distintas á los carlistas por la parte 
irse de Besora. 

) que el barón de Meer hacía sus preparati- 
ler sobre Solsona, llegaba á Cataluña, nom- 
:án general de las huestes carlistas, el triste- 
bre Carlos de España, que hacía su entrada 
Berga el 3 de Julio de i838. Lo primero 
nuevo jefe carlista fué tratar de oponerse ai 
j tropas constitucionales; pero el barón de 
medio de una marcha forzada, se presentó el 
I ante Solsona y sentó su campo, rechazando 
tropas de Carlos de España, que quisieron 
levantar el sitio. El 29 se rindió Solsona, si 
ite combatida por los constitucionales, vale- 
defendida por los realistas, 
ida de Solsona inauguró una serie de desgra- 
alabros para las armas del pretendiente, que 
y poco afortunadas en Cataluña durante la 
itad del i838. Exasperóse el conde de Espa- 
ue desde que había tomado el mando todo 
§1 desastres, y de aquí el que procurase hacer 
iponsabilidad sobre los jefes subalternos, á 
asaba de indolentes y de cobardes cuando no 
s. «La voz pública acusaba, sin embargo, al 



Digitized by VjOOQIC 



CATALUÑA EN EL REINADO DE ISABEL II. — VI] 

conde, ha dicho un autor, y colocada la cuestió 
terreno, creyó que no le quedaba más recurso ( 
car los rumores que ya más de una vez habíai 
á sus oídos, adoptando un sistema de terror 
puede compararse al que el mismo España ha 
to por obra en diferentes ocasiones.» Así se le 
guir la misma marcha que tan fatalmente hab 
do en Barcelona años antes. Las cárceles de 
y de Berga se llenaron de presos, acusados d 
vencia con las tropas constitucionales, y ante 
tas de Berga se levantó una horca, á la cual 
dar tarea continua el inhumano conde. 

A principios de iSSg continuaba la guerra 
luna con la misma intensidad y con el sello d 
ma ferocidad siempre, ocupando aún los carlis 
ñas poblaciones de bastante importancia, h 
servían de base á sus operaciones, dándoles ac 
fluencia para llamar á sus banderas á los crédi 
sanos del territorio que dominaban. Tenían 
modo muchos medios de construir toda clase c 
de guerra, y no hallaban obstáculos que les ir 
organizar militarmente las innumerables part 
desorganizadas y á estilo de somatenes, vag 
los montes. Para evitar estos males se creyó ce 
te apoderarse de varios de aquellos puntos, lo 
tratégicos, y el día ii de Febrero de iSSg se 
dio el sitio de la importante villa de Ager, qu( 
mada por asalto, dis^tinguiéndose muy especial 
esta ocasión el capitán D. Juan Prim. 

Mientras las tropas liberales ocupaban Agei 
listas, con el conde de España al frente, circu 
el pueblo de Balsareny, que resistió ocho días 
taleza inquebrantable, pero que hubiera acá 
ceder, si no se hubiese presentado de pronto e 
Carbó á libertarle. •" 
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Compensados quedaron en alguna manera de tantos 
' . reveses los facciosos, apoderándose por sorpresa de la 

^^ villa de Pons, la cual pasaron á saco y fuego, come- 

?■ • tiendo toda clase de horrores y violencias. 

rrl Suerte parecida tuvo poco tiempo después la impor- 

i' • tante é industrial población de Manlleu. Pretendió Car- 

los de España apodertirse de ella, y al ver que tardaba 
' . en conseguirlo, por la bizarra al par que desesperada re- 

^ sistencia de sus habitantes, mandó entregarla á las 11a- 

l mas. El incendio y el saqueo eran compañeros insepa- 

^ rabies del que con alguna justicia ha sido llamado el ti- 

gre de Cataluña. 

La destrucción de Manlleu y una acción de guerra 
ganada por los carlistas en las cercanías mismas de este 
pueblo, envalentonáronles de tal modo, que resolvieron 
r presentarse ante Ripoll y ponerle sitio. Tenía esta villa 

tres líneas de fortificación, que las formaban cuatro 
I grandes reductos, muchos edificios aspillerados y una 

muralla protegida con tambores de rastrillo en sus tes- 
teros y ángulos. El sitio duró seis días: los valientes 
defensores de Ripoll opusieron una resistencia tenaz, en 
la que tomaron parte hasta las mujeres. Era que, á 
;_ más del patriotismo y del amor á la causa liberal,* otra 

cosa hablaba al corazón de aquel puñado de valientes. 
Sabían que allí, á sus puertas, estaba el conde de Es- 
paña, y con él el incendio, el saqueo, la devastación, 
la muerte, los horrores y los crímenes. Su valor no 
consiguió salvarles. Irritado y furioso el conde de Es- 
paña al encontrar una resistencia que no esperaba en 
aquel puñado de hombres, ordenó el asalto y prometió 
el saqueo. Escenas de sangre y matanza, cuya descrip- 
ción se resiste á la pluma, siguieron al asalto. Ni los 
mismos carlistas de la población pudieron escapar de 
ver quemadas, robadas, saqueadas sus casas y violadas 
sus hijas y esposas aun á su misma vista, recibiendo 



Digitized by 



Google _J 



DO DE ISABEL II.— VII. 25 1 

ie manos de sus correligio- 
crecía de punto al ver aue 

nacionales y sus 
[1 un convento, dei 
escargas á las int: 
i. No obstante, h 

pero el goberna( 
apa de los sesos, p 
ZrtIos de España. 
)s iban entregando 
eran saqueadas, y 
indo le vio conver 

I entonces al barói 
il socorro de Ripol 
ique injusta y cal 
ilabra traición. E 
ibargo, algo lastii 
^ons, de Manlleu y 
lo del mando, ree 
Junio, el general I 

!U y de Ripoll suce 
ada por Carlos de 
orosa lucha. Sus ( 
donde se sostuvie 
por ser miserableí 
entregada á las Ih 
jue llevaba á cabe 
estas villas, sin( 
sas de campo, fue 
b parecía sino qu 
aban allí donde él 
5 era el ángel mak 
exterminio para 



Digitized by VjOOQIC 



w=. 



252 VÍCTOR BALAGUER 

Mientras en Cataluña se batían constitucionales y 
carlistas con una saña y encarnizamiento de que no 
hay acaso ejemplo en los anales de otra guerra, el ge- 
neral Espartero, haciéndose merecedor á un lauro que 
nadie le podrá jamás disputar, terminaba en las provin- 
cias Vascongadas la lucha con el famoso abrazo de Ver- 
gara. El convenio que en este punto firmó el caudillo 
carlista Maroto con el general Espartero, general en 
jefe de las tropas de la reina que componían el ejército 
del. Norte, fué el que dio fin á tan funesta guerra. Don 
Carlos, á quien sólo algunos batallones no abandona- 
ron, se fué retirando hacia la frontera, entrando en 
Francia el 14 de Setiembre, perdido su ejército, perdis 
das sus ilusiones, perdido su soñado trono. 

Empero los carlistas intransigentes llamaron traidor 
y perjuro al general Maroto, y Cabrera en Morella se 
creyó bastante fuerte aún para reanimar á los suyos, á 
pesar de un suceso que había herido de muerte la cami- 
sa carlista. Aprestáronse, pues, las. tropas de Cabrera 
á quemar hasta el último cartucho en defensa de una 
causa que no querían tan fácilmente abandonar, ya que 
por ella habían hecho innumerables, costosos y cruen- 
tos sacrificios. Todo fué inútil, sin embargo. Decreta- 
da estaba la ruina del partido carlista; sonado había la 
hora de su expiación y de su muerte. 

Por aquel mismo tiempo la j tfcita carlista de Berga, 
en cuyo seno se había creado irreconciliables enemigos 
el conde de España, decidió desembarazarse de este ge- 
neral. Trágica, horrible y misteriosa fué la muerte del 
hombre que tan funestamente célebre se hiciera por sus 
actos de inhumanidad y de barbaria. La junta de Ber- 
ga le mandó llamar el 26 de Octubre con el pretexto 
de hacerle unas revelaciones importantes; apartaron de 
su lado la escolta con un engaño, y le dijeron haber re- 
cibido la noticia de que el pretendiente había tenido á 
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bien apearle del mando. El conde se resistía á creer 
esta noticia,' pero fué arrestado y se le comunicó la or- 
den de pasar á Francia, haciendo partir á la fuerza al 
hombre que durante toda su vida no había conocido otra 
ley que la de la fuerza. En su viaje á Francia, condu- 
cido por caminos extraviados, escoltado p 
de noche, entre las sombras y el misterio, 
blemente asesinado y arrojado al río su cad 

1 He aquí los pormenores que se publicaron reía 
muerte del conde de España, según una relación que pa 

La junta gubernativa de Berga había convocado á una 
diñaría para el día 26 de Octubre de 1 839. El conde d 
asistir á ella para tratar sobre los asuntos de la guerra, } 
tar á caballo, le dijo á Labandero: — "Inteodente, vamos 
tros queridos colegas. „ Salió España de Berga en diie< 
donde se celebraban las juntas. A más del Sr. Labande 
ban al conde uno de sus ayudantes y la escolta de mo2 
y coraceros de caballería que ordinariamente le segui 
conversación llegaron á la casa de la rectoría, donde se 
sesiones. 

Antes que ésta comenzara, medió en una de las pieza 
siguiente diálogo entre el Sr. Torrabadella y el intenc 
aquél: — "¿Sabe V. que tenemos la orden para la destituí 
y que esta tarde se le va á comunicar? — ¡Cómo! ¿Qué e 
dice, Sr. D. Bartolomé? ¿Cuándo ha llegado esa orden 
traído, y cuándo y por qué conducto se ha pedido? — Lj 

pedido á S. M ¿Se acuerda V. cuando á mediados de 

junta acordó hacer la exposición á S. M. por las ocurre 
rra y provincias Vascongadas, para cuya comisión se noi 
Espar? Pues bien; entonces, aprovechando tan buena o 
otra, bajo juramento de no revelarlo á nadie, pidiendo 
del conde. Y el comisionado Espar ha sido tan puntual 
fio de su comisión, que me ha escrito varias veces, y 
ha hecho desde Tolosa y Andorra diciendo que, seguí 
tendidas y en su poder las órdenes, podemos proceder 
del conde en los términos y forma que mejor parezca á 
lUos acordado que se le comunique esta tarde, — Por Di< 
tolomé, miren Vds. lo que hacen, no nos expongamos á 
tos. — No, no tenga V. cuidado; todo está ya dispuesto.— 
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Ya sólo quedaba en la Península un jefe carlista de 
verdadera importancia. Era éste el famoso tortosino 
Ramón Cabrera, que cubría con 20.000 hombres la co- 
marca montañesa que se extiende entre Castellón de la 
Plana, Alcañiz, Teruel y el bajo Ebro, siendo Segura: 

á comunicar la orden de su destitución, y en qué forma han acorda- 
do Vds. hacerle? — Se ha comisionado á Ferrer para que se lo haga sa- 
ber, y en el caso de no querer obedecer ó tratar de echar mano á la es- 
pada y querer atropellar á la junta, se ha dispuesto que Ferrer de un 
lado y Orteu de otro le agarren los brazos, y entren tres ó cuatro mo- 
zos de escuadra para obligarle que cumpla con las órdenes superiores.. 

Después que esto se hubiera efectuado, había dispuesto la junta se le 
condujera, escoltado de una buena partida de mozos de escuadra de los 
de la junta, al valle de Andorra, para cuyo punto saldría aquella misma 
noche, acompañado del Dr. Ferrer, á quien igualmente se había dado 
esta comisión. 

El Dr. Ferrer circunvaló de centinelas el local de la junta, sin per- 
mitir á nadie la salida. (Comenzóse la sesión, tratando sobre ciertos pun- 
tos de administración, y como ya estaban de acuerdo los individuos de 
la junta, aprovecharon^ una favorable ocasión, y el vocal Ferrer, que 
había entrado en la sala con un primo suyo y un hombre armado de 
carabina, agarró con su mano izquierda la derecha del conde y con la 
derecha le tapó la boca; el primo le quitó el sable, y un hermano de 
Ferrer, cirujano, con otros dos hombres armados de carabina y bayo- 
neta, cogió al conde de la mano izquierda, teniendo un formidable pu- 
ñal levantado sobre su cabeza: los hombres armados se colocaron á la 
espalda del conde. Todo esto fué ejecutado con la mayor rapidez. El 
vocal D. Narciso Ferrer, en el acto de apoderarse del conde, le dijo: — 
•Excmo. Sr.: El rey nuestro señor ha dispuesto que V. E. deje el man- 
do del ejército y del Principado, y que salga inmediatamente de la pro- 
vincia. „ 

El infortunado conde no hacía en aquellos momentos más que mirar 
á Ferrer. La junta quedó en un profundo silencio, que interrumpió el 
Sr. Labandero diciendo: — "¿Qué es esto, señores; qué modo es éste de 
tratar al conde? ¿Por qué no se le deja hablar?» A lo que el vocal Ferrer 
contestó: — "Si S. E. da palabra de honor de no vocear, se le dejará ha- 
blar. „ — "¿Qué novedad es ésta, señores, dijo el conde en cuanto le 
permitieron hablar; qué es lo que ha ocurrido?» Ferrer entonces le re- 
pitió la orden de separación. 

Continuaba el cirujano con el puñal levantado sobre la cabeza de Es- 
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consagrada una y 
libres, que no es ji 
irse.„ Así lo acordí* 

de agua; se enjuag 
lo, tomando un air< 
qué es esto? Me par 
se trata de comedi 
licamente de que "^ 
saliendo esta mism 
parecía no ser uni 
su sucesor, que se 
enes de D. Carlos. ] 
mediación, y Torra 
r compostura y re 
andado á Espar ce 
no era conveniente 
icipado por lo disgi 
terribles castigos qi 
íblos de Manlleu 3 
habían hecho en fa^ 
s órdenes que el E¡ 
el conde aquella m 
rucándose la notici 
n disgusto por efec 
él. 

)r algunos momenl 
timiento; pero, esf 
>, es preciso que ye 
iebo entregar el n 
)s muy interesantes 
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ñas llamando sobre sí la atención 

de la reina. 

Larfi:o tiempo resistió Cabrera 
espartero, ó por mejor de( 
ué su nombre solo. En ef( 

iñar á ningún otro, ni á autoridad 
las armas „ Contestósele q«ie su si 
cual se alegró el conde, diciendo 
or estar tres 6 cuatro leguas dista 
Feírer y algún otro vocal dijeron 
! difería demasiado su salida, y es 
ara que la ejecutase aquella mis 
ndorra. Viendo el conde que no 
argó el cuidado con su persona, r 

y un anciano: palabras que no d» 
e la mayor parte de los individuos 
siástico Sampons, quien le dijo, a 
os: — "No, mi general, no tenga V 
encima de mi cadáver, que tocar r 

á acompañarle por invitación dé 
te Villela, y satisfecho con tal cok 
asa por una escalera que conducíí 
el.conde. 

;1 verídico resultado de tan notabl 
uando emprendió la marcha el co 
hemos dÍ9ho, de D. Narciso Fer 

estudiante Masiá y el hermano d 
el vicepresidente Orteu, haciénd» 
) dejarle un caballo, y se dirigiero 
nde llegaron á las cuatro de la ma 
ídia hora de haber salido de Avi; 
a en la rectoría, donde tenía prese 
eral, entró en su cuarto á cosa d( 
3 la destitución que habían efe 
i que nada temiese ni por él ni 
^dell preso en el mismo cuarto, e 
ie la compañía del general D. Mi 
coracero y un criado del general, 
lafiana del 27 salieron los vocalí 
i Sisguer, dejando al conde bajo 
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nientes hacían desesperados esfuerzos para sos 
causa ya perdida, batiéndose con suma bizar 
expresaba en sus partes el mismo duque de la 
aquel jefe carlista estaba postrado en cania, 
doliente, moribundo, victima de una enferme^ 

Ferrer. Este había mandado á su asistente Ramón Circuns 
tido de paisano para que se lo pusiese el conde, á fin de ( 
conocido con el uniforme de general, y evitar alguna desf 
irritación del pueblo, decía Ferrer. El traje consistía en ui 
chaleco y pantalón de paño oscuro; pero tan viejo, que seg 
que presentó el presbítero Ferrer á la junta, costó 1 20 rea 
Negóse el conde á vestir tan humillante traje, y el ciri 
mandó á varios mozos para que, bajo pena de la vida, le qui 
forme. Cuando llegaron al cuarto en que estaba el conde, le 
de pie, con jos calzones encarnados caídos, la casaca del ge 
y los brazos cruzados, para evitar que se la quitasen. Díj 
que no podían despojarle de una ropa que el rey le habís 
viendo á Ferrer y á seis ú ocho mozos que estaban allí 
quitársela por fuerza, cedió y le pusieron el vestido viejo d^ 
Despojado el conde de su uniforme y de cuanto tenía 
rectoría de Sisguer al anochecer, cubriendo su cabeza el í 
tres picos desguarnecido de todos sus adornos. Tomaron e 
la casa de campo Can Llaudén, durante el cual fué dicien 
á un mozo de escuadra (Salvador Coll) que le acompañase 1 
rra, sin dejarle, y que cuando llegase escribiría al intendent( 
diese seis duros é igual cantidad á los demás. En la Casa de 
se unió al conde D. Narciso Ferrer, y continuaron marchj 
noche. 

Al amanecer del 28 llegaron todos á Can Llaudén, donde 
y comió el conde, pésimamente. En cambio de este mal 
daban, se mostró sumamente atento con su verdugo D. Jos( 
AI anochecer llegó el mozo Juan Capellas con un oficio < 
le había entregado Torrabadella para el presbítero Ferrer, < 
ros, una capa de paño, una bata, un cajón de cigarros, ti 
chocolate y dos maletas con ropa. Acordó la junta remitir 
je y dinero al conde, y se condujo ei:\ un mulo del mismo, 
badella mandó entregaran al citado mozo. También disp 
se reforzara con 15 mozos más la escolta de Ferrer. A h 
mañana del día 29 llegaron á Can Llaudén, é inmediatame 
d conde. A la una de la tarde se continuó la marcha, dirig 
TOMO XVIII 
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puso á las puertas del sepulcro. En cuanto recobró al- 
gunas fuerzas y se halló solo con las suñcientes para 
mantenerse en pie, montó á caballo, donde iba atado 
más bien que cabalgando, y pálido, lívido, febril, dema- 
crado, con más apariencias de espectro que de hombre, 

pafia, con el cirujano Ferrer y el cabo Llabot, por la bajada de Cambrils 
á la casa de Puijol, término de Coll de Nargó, donde llegaron á las ocho 
de aquella noche. El presbítero Ferrer, como el estudiante Masiá, que 
era el que llevaba la espada del conde, y algunos mozos se dirigieron á 
la villa de Orgafiá, á la cual llegaron á la caída de la tarde, alojándose 
Ferrer en casa del brigadier Porredón, que era entonces jefe del corre- 
gimiento de la Seo y Puigcerdá. A poco rato salió de la casa el subte- 
niente D. Manuel Solana, conocido por ayudante de Porredón, y uno 
de los asesinos, para buscar al alcalde mayor, D. Francisco Riu, vocal 
de la junta corregimental de Puigcerdá, con el que regresó á la casa de 
Porredón. Solana volvió á salir en busca de otro vocal, y todos se en- 
cerraron en el cuarto del brigadier. 

El presbítero Ferrer cenó en casa de Porredón, y fué á dormir á la 
casa de Espar (a) Botafos, donde se hallaba alojado el comandante del 
4.° batallón, D. Miguel Pons (a) Pep del Oli, en cuyo cuarto durmió. 

Al amanecer del 30 salió de la casa de Pujol el conde, y lo llevaron á 
|a casa de campo de Casellas, media hora de Orgañá, en cuyo punto 
pararon á las nueve de la noche, diciendo el conde al apearse: — Ya baja 
el estudiante. Entró uno de los mozos en la casa, encerró al patrón y á 
un criado en la cocina, apagó la luz y la lumbre, habiendo sacado antes 
un candil encendido, y pusieron al conde en un cuarto destinado á los 
huéspedes. Encerrado el conde, abrieron la cocina, encendieron lum- 
bre, hicieron levantar á las mujeres de la casa que estaban acostadas. 
las que ni en esta noche ni en los días sucesivos supieron quién era el 
que estaba encerrado en el cuarto. 

Dejemos así al conde, ya que ningún notable acontecimiento vino á 
turbarle en todo el tiempo que pasó en la casa de Casellas, y trasladé- 
monos á donde se disponía su asesinato, para que nada ignoren nuestros 
lectores de las trágicas escenas que vamos refiriendo. 

Al brigadier Prats, jefe de la compañía de oficiales, le dieron parte 
de que públicamente se había hablado, al tiempo de nombrar el servi- 
do, que el conde se hallaba en Casellas y querían asesinarle. Inmedia- 
tamente se dirigió á la casa de Porredón, y en la galería de la misma 
encontró varios oficiales; á poco salieron de la habitación de Porredón 
éste y el presbítero Ferrer, quedando dentro del cuarto el Dr. Pedes y 
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animaba á los suyos y les hacía resistir las embestidas 
del cuerpo de ejército mandado por O'Donnell. 

Los carlistas perdieron sucesivamente Segura, Cas- 
tellote, Cantavieja, San Mateo y Ulld 
ras de Cenia presenciaron los últimos 

el estudiante Masía. Hablaron al monnento del ce 
rrer del oficio de su destitución, y todos convinier 
dor, sanguinario é incendiario que quería entregar ; 
vincia (!e Cataluña, después de estar toda destruid 
er asesinado, y que aunque le quitaran mil vids 
que había hecho." 

Buscaba el presbítero Ferrer quien asesinara 
efecto, al capitán D. Pedro Baltá, al subteniente ] 
Masip y á D. Manuel Solana. Era ya una cosa pul 
sinar al conde, según ya lo había advertido el brig 
tero Ferrer, no pudiéndose concebir por qué se 
días á media hora de este foco, sin ser necesarios ] 
ridad de un viaje que no se trató de hacer hasta 1 
Noviembre, y para el que no se pidieron noticias : 
ridades, que lo eranPorredón, Serras, Prats y Riu 

El presbítero Ferrer salió de Orgañá el 2 por h 
do del mozo Vidal, y llegando á Casellas encargó 
José Canet, para que fuese con ellos al pueblo de F 
tante, ordenando: "Que bajo pena de la vida no ab; 
en tres días, aunque fuesen los Cristinas, en cuyo 
hicieran fuego hasta morir.» 

Marchó la partida, y quedaron con el conde e 
Llabot, su asistente Sebastián Rivas, el cirujano 
Domingo Sala y cinco mozos. 

Mientras por última vez cenaba el conde en Cas» 
marchar, sigamos los pasos á sus asesinos. 

El capitán Baltá se encontró en una calle de Or 
tarde, con el presbítero Ferrer, jel que le volvió á i 
asesinar al conde de España, por ser orden del g 
traidor á la causa de D. Carlos; que quisiera ó nc 
los tres; y en vista del papel impreso que por la m 
laute de todos, y de asegurarle nuevamente era on 
testó que obedecerla. Dirigióse entonces á la casa 
reunieron Morera y Solana, acordando con el sao 
las ocho de aquella noche á los tres puentes del ríe 
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lechos por Cabrera, y acabó el general Espar- 
apoderarse de Morella. El último jefe de los 
f retirado en una camilla del campo de batalla, 
ibía caído exánime, postrado por la fiebre que 
le devoraba, pasó el Ebro por Mora, y pene- 
hora de Orgafiá, en donde encontrarían al conde de Espa- 
idole si DO hubiese llegado; mandándoles, cuando se acerca- 
iie ie despojasen de sus ropas, le atasen del cuello y pies y le 
il rio, 

hecer se halló Baitá con el cura José Rosell, á quien partid- 
nato que iba á ejecutar aquella noche, contentándose con de- 
wwíW prelado: — "¡Qué lástima matar á un hombre sin confe- 
ieren yo le confesaré, y que haga un escrito. „ A las siete de 
i re^unieron Morera y Baltá, y poco después pasaron á decir 
ue marchaban y que cómo habían de volver entrar. El bri- 
redón y el presbítero Ferrer bajaron, y éste dio á Baltá una 
rruesa, que Baltá entregó á Morera para que la llevase. Ad- 
orredón que cuando volviesen dijeran á la guardia que venían 
se. Esta guardia era de oficiales y no se ponía hasta de no- 
idose las puertas entre nueve y diez. Las llaves de las puertas 
I comandante de armas D. Antonio Serra; pero esta noche y 
se las pidió el brigadier Porredón. 

Morera salieron de Orgafiá para el sitio combinado, á donde 
er conducido el conde por Solana. 

bítero Ferrer mandó á*Masiá fuese á Casellas, y salieron al 
para Andorra, que él iría detrás con los mozos. Visitó Masiá 
jue le habló de la carrera que tenía, y aun le recitó en latín 
rsos de Virgilio. 

ete de la noche el cabo D. Francisco Llabot, que se hallaba 
infermo, ordenó al mozo Mariano Póquer que, reuniendo toda 
e la casa, se encerrase con ella en la cocina, como lo hizo. A 
Miguel Sala y Coll, les mandó se fueran á acostar á un pajar 
;1 conde no les viese. 

cho y nueve de la noche salió el conde de su cuarto, acompa- 
'. José Ferrer,' que llevaba el puñal ó la cuchilla con que ame- 
ipafia en la junta; de D. Ramón Masiá, que tenía la espada 
como hemos dicho; del brigadero Domingo Sala, y del mozo 
>ajaba alumbrando. 

el conde dentro del portal en un macho aparejo con una si- 
es (labrador), estribos de madera y una piel blanca quepi- 
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trando en Cataluña llegó á Berga, á los pocos días de 
haberse apoderado Espartero de Morella. 

Después de la muerte del conde de España, había to- 
mado el mando del ejército carlista en Cataluña el ca- 
becilla Segarra; pero éste, al presentarse Cabrera, se es- 
capó de Berga, pasándose á los constitucionales, teme- 
roso de que el jefe tortosino mandase proceder contra 
él, ya por haber sido cómplice del asesinato de Carlos 
de España, ya porque se le suponía, y realmente esta- 
ba en relaciones con los liberales, para un convenio como 
el de Vergara. 

. Después de varios encuentros en que los carlistas fue- 
ron vencidos, entre ellos la batalla de Peracamps, que 
fué ganada por el general Van -Halen, quien había sus- 
tituido en el mando de Cataluña á Valdés, ya no le 
quedaba al pretendiente otro baluarte que Berga. Dis- 

(Jieron al patrón de Casellas. Extrañando el conde la caballería, les dijo 
al montar: — Este no es el mulo en que he venido estos días. Contestóle 
la causa Ferrer, y después de ponerle la capa, echaron á andar, di- 
ciendo el conde al brigadero: — ¡Qué noche tan oscura! 

Y era así. Alumbrados puede decirse con el solo fuego del cigarro que 
fumaba España, caminaba éste al suplicio con aquel horrible acompafia- 
miento, guiado luego por el subteniente Solana, que se presentó á poco. 

Masiá y Ferrer dijeron al brigadero Sala, que llevaba el mulo del ron- 
zal, que cuando el guia se lo pidiese^ se lo diera y se parase^ porque el 
guia sólo había de conducir al señor conde á Andorra. Al llegar al cami- 
no real que va á dar á los tres puentes del río Segre, cerca de la bajada 
de una ermita, se efectuó este cambio. Unióse Sala al cirujano Ferrer y 
á Masiá, que iban tres ó cuatro pasos detrás del mulo. Se pararon, y ya 
habían perdido de vista al conde, cuando oyeron un poco de ruido. En 
su consecuencia, dispusieron volverse atrás y lo ejecutaron. 

Baltá y Morera, cansados de esperar en el sitio convenido, ya no 
creían que pasase por allí el conde y se disponían á regresar 'á Orgafiá, 
cuando vieron á Solana que llevaba del ronzal al mulo en que iba mon- 
tado España. Al llegar la comitiva frente á ellos se paró, después de 
haberlo ordenado Baltá, y dando al conde un palo en la cabeza, le hizo 
caer al suelo. Preguntóles el conde quiénes eran, y contestó Baltá: — "Soy 
Silvestre de la Seo, „ Suplicó el conde que no le maltratasen, qtu era un 
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poníase Cabrera á guardar esta villa hasta el último 
trance, pero ante ella se presentó el 4 de Julio el gene- 
ral Espartero con su vencedor ejército, y Berga no pudo 
resistir á aquel hombre con quien iban la fortuna y la 
Cabrera salió de Berga con toda la guarnición 
nilias que quisieron seguirle, y pasó la fronte- 
ítrando en Francia con unos 22.000 hombres, 
jrocedentes de Valencia y Aragón y 4.000 de las 
catalanas. 

! Berga, el 6 de Julio de 1840, daba el duque 
ctoria por terminada la guerra civil en una bri- 
•oclama que dirigió á las tropas. La guerra ci- 
L concluido, en efecto, pues poco cuidado podían 
rar las pocas partidas carlistas que aún queda- 
ando por el país; pero iba á comenzar de nue- 
cruel que nunca, la lucha política. 

t francés y que le llevasen á la Seo, pues conocía al goberna- 
ntestación fué atarle por los brazos, volviéndole á montar, 
garon al puente del río Segre, lo desmontaron, y dijo Baltá 
■"Si V. es hombre de bien, el gobernador lo verá.„ Y andando 
;is pasos le tiró al cuello un lazo que había formado de la 
►rante con que estaban atados los brazos, y dando al conde un 
ti la espalda cayó, y poniéndole un pie en la cabeza tiró de la 
í ahogó. 

udaron, no encontrando al conde un solo maravedí, y sí sólo 
e pan y unas uvas. Solana cortó la cuerda, y con la que tenia 
brazos le ligaron los pies, y atándole una gran piedra le tira- 
Al tiempo de caer dijo el capitán Vtd\i2^\— Aigua al nen, que 

al río las ropas del conde, excejito la capa, que se apropió 
iendo que era suya, y Baltá tomó una bolsa de seda encama- 
raba España al cuello, y dentro de ella dos medallas de plata, 
i del Pilar de Zaragoza, dos ó tres cruces y una poca de pasta 
recogiendo también los tirantes, que era lo mejor que llevaba 

la la horrible comisión, volvieron los ejecutores á Orgafiá, 
la puerta de la villa á eso de las once de la noche, abriéndo- 
^uida. 
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VIII. 

Causas que produjeron el pronunciamiento de Julio. — ^Viaje de las rei- 
nas á Cataluña. — Su entrada en Barcelona. — Entrada de Espartera en 
Barcelona. — Pronunciamiento del l8 de JuIíot — El motín de las levi- 
tas. — Muerte de Balmes. — Desórdenes y atropellos.^- Sigue la corte 
en sus ideas reaccionarias. — Salen las reinas para Valencia. — Barce- 
lona regala una corona á Espartero. — Pronunciamiento de Setiembre. 
— Cristina renuncia la regencia. 

(1840.) 

La encarnizada lucha que desde antes de la muerte 
del rey Fernando venían sosteniendo los partidos; el 
ardor de las pasiones; el empeño del partido moderado, 
que se agitaba visiblemente queriendo introducir re- 
formas dañosas al progreso de las instituciones libera- 
les; y, más que todo, la impolítica marcha del gobier- 
no, produjeron el pronunciamiento que en sentido libe- 
ral estalló en Barcelona el i8 de Julio y en Madrid el 
i.° de Setiembre de 1840. Era un ministerio completa- 
mente moderado el que empuñaba las riendas del go- 
bierno, por el mes de Abril de este año. Pérez de Cas- 
tro, Arrazola, Santillán, Sotelo, el conde de Cleonard, 
eran hombres á quienes fundadamente el partido pro- 
gresista consideraba como enemigos de la libertad, y 
bien claro dieron á conocer que eran tales con sus pro- 
yectos de ley, todos retrógrados, relativos á libertad 
de imprenta, *á creación de un Consejo de Estado, á 
nueva organización de las diputaciones provinciales, y 
más particularmente á una nueva ley de ayuntamien- 
tos que estaba en completa discordancia con el Código 
fundamental jurado en 1837. 
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En estas circunstancias, y cuando los ánimos todos 
hervían preveyendó la proximidad de una terrible ludia 
política, la corte decidió trasladarse á Barcelona, ya 
fuese por haber aconsejado los médicos que tomase ba- 
ños de mar la joven reina Doña Isabel II, ya porque 
quisiese la reina gobernadora. Doña María Cristina, po* 
nerse en contacto con el general Espartero, que estaba 
entonces para entrar en Cataluña, á fin de atraerle ai 
lado del gobierno. Otros creen, de seguro con más fun- 
damento, que el verdadero objeto del viaje fué un gol- 
pe de Estado, que al llegar el día crítico frustró una 
hora de vacilación. 

El dia 23 de Junio hizo su entrada en Lérida la real 
familia, y allí tuvo Cristina una conferencia con el ge- 
neral duque de la Victoria, á quien brindó con la presi- 
dencia del Consejo de ministros, dejándole libre la elec- 
ción de los individuos que habían de componer el nue- 
vo gabinete; pero Espartero puso por condiciones pre- 
cisas, que debía negarse la sanción á la ley de ayunta- 
mientos y debían disolverse las Cortes que la estaban 
aprobando, ya que contra el proyecto y contra el Con- 
greso se había declarado abiertamente la opinión públi- 
ca. La reina gobernadora no se avino á ello por el pron- 
to, pues estaba determinada á sancionar la ley de ayun- 
tamientos, y prosiguieron las reales personas su cami- 
no por Cervera, Igualada y Esparraguera, en cuyo últi- 
mo punto hubo una nueva conferencia entre la reina 
madre y el duque de la Victoria. Resolvióse en ella el 
cambio de ministerio, aceptándose en principio el pro- 
grama del lauque, y después de haber éste entregado la 
candidatura de las personas con quien& contaba para 
formar el nuevo gabinete, se separó de las reinas para 
dirigirse á Berga, donde aún tremolaba el pendón car- 
lista. 

Á las siete de la tarde del 3o de Junio entró en Bar- 
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celona la regente Doña María Cristina con sus hijas la 
reina Doña Isabel II y la infanta Doña Luisa Fernan- 
da. Brillantemente fueron recibidas por los barcelone- 
ses; pero con significativa intención se habían colocado 
de orden del ayuntamiento; en los postes de I'"" ^ — ^^'^^ 
de la Rambla, por cuyo centro debía pasar la 
mitiva, grandes cartelones en que se veían es 
riós artículos de la Constitución, particularme 
relativo á las municipalidades, mientras que e 
tis del teatro se ostentaba otro cartelón mayor c 
muía de juramento de guardar y hacer guardaí 
titución del 87, prestado por Cristina. Clan 
quiso así demostrar á la reina gobernadora ci 
dida se hallaba en Barcelona la opinión públic 
resuelta estaba, así á sostener el Código func 
como á rechazar la ley de ayuntamientos. 
aún el municipio barcelonés. Aprovechando 1 
de haber llegado la fausta noticia de la toma ( 
se presentó en cuerpo á la reina madre para 
por tan plausible suceso, y en esta entrevists 
que no sancionase la ley de municipalidades, 
yecto había causado general alarma. 

Pudo creerse por un momento que la rege: 
dería á esto, ya por lo que se sabía de las coi 
celebradas con el duque de la Victoria, ya por 
á pedir á este último el programa que se p 
seguir el ministerio constituido bajo su presidí 
embargo, pronto pudo verse que de lo que s 
sólo era de ganar tiempo para preparar un g($l 
tado. Se envió á buscar al duque para de nue 
renciar con él, y Espartero, dueño ya de Berg 
sentó el i3 de Julio en Barcelona, llamado t 
su vez por algunos hombres influyentes del pa 
gresista, á quienes no se ocultaba por cierto 
de la situación. Fué una verdadera entrada 1 
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rtero en Barcelona. Pocas veces habrá sido re- 
n héroe con más entusiasmo, con más delirio, 
¡ntarse á felicitarle el ayuntamiento por medio 
comisión, le dijo, entre otras cosas, el que llevó 
ra en nombre del municipio barcelonés: «Espera 
na que V. E. no envainará su espada victorio- 
entregará al descanso hasta haber consolidado 
nanera firme y segura la Constitución del 87, 
)s hemos jurado sostener, y que enemigos ocul- 
eves se empeñan en derrocar y destruir.» La 
ación del momento era siempre la misina; de 
añeras, se trataba de hacer ver cuan mal reci- 
pinión pública las ideas reaccionarias que do- 
i en el gobierno. La reina madre no comprendía 
su marcha desatentada abría un abismo á sus 
En vano conferenció de nuevo con ella el con- 
e; en vano le presentó un cuadro tristísimo de 
es resultados que iba á ocasionar la sanción de 
í ayuntamientos. Decidida la regente á sancio- 
)lo con esta condición ofrecía al conde-duque 
iencia del Consejo de ministros. Espartero se 

a 14 de Julio vino de Madrid la indicada ley 
3L por las Cortes, y Cristina la sancionó con 
misma fecha, comunicándose inmediatamente 
aordinario á las provincias. Barcelona estaba 
i volcán; la agitación era suma; general el dis- 
odo indicaba que iba á estallar un movimiento 
Estalló efectivamente en la tarde del 18 de Ju- 
gritos de ¡Viva la Constitmión! ¡Viva el dt^ue 
ictoria! ¡Viva la libertad! ¡Abajo el ministerio! 
i ley de ayuntamientos! Podrá decirse cuanto se 
qr los filósofos políticos; pero cuando losgober- 
e empeñan en no conocer la verdadera opinión 
en ir contra los intereses del país, en luchar 
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contra las comentes fuertemente pronunciadas, éstas 
acaban por precipitarse saltando vallas y venciendo obs- 
táculos. Cuando la opinión es*^ fuerte y tiene razón, se 
impone. 

Barcelona presentó á las pocas horas un espectáculo 
imponente, convertida la plaza de San Jaime en una 
fortaleza, con barricadas en las bocas-calles, puestos 
en armas nacionales y paisanos, decidido el pueblo, 
aturdidos los tres ministros que seguían á la corte, alar- 
mada la reina gobernadora. Espartero, el único hom- 
bre que en aquellos momentos podía dominar la situa- 
ción, fué mandado llamar á palacio, y llegó alas puer- 
tas de la regia morada escoltado por el pueblo, que le 
acompañaba con vítores entusiastas. 

A las instancias de la reina regente al conde-duque 
para que procurase restablecer el orden, contestó lacó- 
nicamente el héroe de Vergara que sólo había dos me- 
dios: 6 el de emplear la fuerza contra el pueblo, lo cual 
era violento y ocasionado á grandes desastres y á fu- 
nestas consecuencias, ó el de acceder á su demanda. En 
favor de lo último se inclinó Espartero, y Cristina en- 
tonces, aceptando la dimisión de los ministros, se com- 
prometió á retirar la ley de ayuntamientos. El conde- 
duque se presentó al pueblo para participarle su triun- 
fo: calmáronse los ánimos, sosegóse el alboroto, se em- 
barcaron los ministros Pérez de Castro, Cleonard y So- 
telo, partiendo para Francia, y nombróse un nuevo mi- 
nisterio, del ciíal se dio la presidencia con la cartera de 
Gracia y Justicia á D. Antonio González, diputado á 
Cortes bien conocido por sus ideas liberales, destinán- 
dose para las demás carteras á Onís, Ferraz (D. Valen- 
tín), Ferraz (D. José), Sancho y Armero. De los nue- 
vos ministros, sólo el último se hallaba á la sazón en 
Barcelona, siendo inmediatamente enviados á buscar 
los demás por extraordinario. 
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Completa calma y tranquilidad reinaron en Barcelo- 
na durante los días 19 y 20, y todo induce á creer que 
no se hubiera vuelto á turbar el orden en lo más mínimo 
si á ello no se hubiese dado motivo con un acto impru- 
y de segu£o poco meditado. Los hombres del 
moderado, en el -cual figuraban entonces real- 
nuchas personas de posición y de caudales^ de- 
ron ofrecer á la reina una ovación de desagravio 
supuestos ultrajes á que se dijo haber estado 
a en la tarde y noche del 18. Se dijo y se pro- 
e el pronunciamiento había sido obra tan sólo de 
antos descamisados y perdidos, á quienes había 
do el populacho; y para probar esto, pero con la 
n manifiesta de hacer un contrapronunciamien- 
iunieron en la plaza de Palacio, por la tarde del 
le Julio, á la hora en que las reales personas so- 
ir á paseo, algunas docenas de individuos que, 
smerado y pulido de su traje, pretendían hacer 
istancia que iba de ellos á los que el día 18 se 
presentado ante los balcones de palacio acom- 
D al conde-duque. Al anuncio de esta manifesta- 
idieron á la plaza otros grupos no menos nume- 
ispuestos á arrostrar las consecuencias de aquel 
mte acto. La más infeliz idea que podía ocurrir 
itores de aquel acto, era la de hacer cuestión de 
3 que era cuestión de pueblo, 
esentarse en la plaza el coche de las reales per- 
Ios caballeros se arrojaron á las portezuelas agi- 
}s sombreros, dando gritos repetidos de ¡Viva la 
igente! ¡Viva Cristina! ¡Abajo el ministerio Gon- 
repitiendo á grandes voces: Nosotros sontos el 
\e Barcelona: ésta es, señora, la expresión del ver- 
Mueblo catalán. A estos gritos contestaron aqué- 
í no formaban parte del verdadero pueblo, con 
vas á la Constitución, á la libertad, á' Isabel II 
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y á Espartero. Un choque parecía inevitable éntrennos 
y otros, lanzados por esta resbaladiza pendiente, y lo 
hubo, en efecto. Provocáronse los grupos, se cruzaron 
expresiones mal sonantes y ofensivas, agitáronse en el 
aire varios puños amenazantes, y bien pronto se enar- 
bolaron algunos palos. Al abandonar el coche de las 
reinas la plaza de Palacio, ofreció ésta un triste y mi- 
serable cuadro. Los concurrentes empezaron á andar á 
palos, á golpes, á puñetazos unos con otros, y hubo 
una escena de desorden y confusión que es imposible 
explicar. 

Barcelona hubiera podido darse por contenta si éste 
hubiese sido el único resultado del Motín de las levitas, 
que es como dieron en lia toar los periódicos al alboroto. 
Por desgracia, tuvo consecuencias deplorables. Con oca- 
sión de aquel conflicto se exasperaron los ánimos, y rei- 
nó en la ciudad durante toda la noche una inquietud 
que al otro día hubo de traducirse por medio de un san- 
griento suceso. A las ocho de la mañana siguiente, al- 
gunos hombres del pueblo que iban hablando con cierto 
calor de los sucesos de la víspera, tropezaron en cierta 
calle con el abogado D. Francisco Balmes, que,* según 
parece, había sido uno de los principales promovedores 
ó agitadores del motín. Hubo Balmes de trabarse de 
palabras con aquellos hombres, y amenazado por ellos, 
echó á correr hacia su casa, que la tenía en la calle de 
San Pablo, perseguido de cerca por los que intentaban 
detenerle. Para desembarazarse de uno que iba á poner- 
le la mano encima, le malhirió ó le mató de un pistole- 
tazo cuando llegaba á su casa, en la cual entró por una 
tienda vecina, saltando la tapia de su jardín, faltándole 
tiempo de abrir la puerta de la calle. Una vez Balmes 
en su casa, empuñó un fusil de nacional y se dispuso á 
vender cara su vida. Cara la vendió en efecto. Exaspe- 
fados sus perseguidores, y provistos ya de armas algu- 
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nos de ellos, trataron de asaltar la casa, que era sólo de 
un piso y daba por un lado á la calle y por otro al jar- 
dín. Por ambas partes fué asaltada. El objeto infeliz de 
aquella saña popular se defendió como pudiera hacerlo 
un acorralado león. Armado de un fusil de miliciano y 
de su escopeta de caza, tan pronto dejaba cadáver á 
uno en el jardín como hería mortalmente á otro que 
escalaba su balcón de la calle: á todo acudía; en todas 
partes estaba valiente, infatigable, animoso, héroe. El 
autor de estas líneas, que era entonces casi un niño y 
que vivía frente á la casa de Balmes, tendrá toda su 
vida presente aquella escena de sangre. 

La Jucha comenzaba á prolongarse; un hombre solo 
resistía á docenas de hombres;' la autoridad no mandaba 
fuerzas para apaciguar el tumulto: exasperado el pueblo 
con la resistencia, cada vez hacía mayores esfuerzos. 
Cerca de dos horas duró aquella lucha. De cuando en 
cuando el infeliz Balmes asomábase á la ventana, enne- 
grecido su rostro por la pólvora, jadeante, sin fuerzas 
casi, sin que su enronquecida garganta pudiese dar paso 
á la voz, cubierto de sangre á causa de una herida que 
recibiera al principiar. la refriega, y entonces gritaba y 
pedía socorro á sus vecinos. Nadie acudió en su auxilio. 
Ni era fácil tampoco que acudiesen, es preciso con- 
fesarlo, en aquellos primeros momentos de ira para 
unos, de estupor para otros y de confusión para mu- 
chos, que creían estarse dando caza á un ladrón, pues 
tal fué la primera voz con que se alarmó á la multitud. 
Cuando acudió la autoridad y la fuerza armada, ya no 
había remedio. Balmes acababa de arrojar su vida por 
la boca de nueve heridas, después de haber matado á 
tres ó cuatro hombres del pueblo y herido á ocho ó nue- 
ve, y las turbas, sedientas de venganza y ciegas de ira, 
penetraban en su casa y arrojaban por el balcón~su ca- 
dáver, que fué inhumanamente arrastrado por las ca- 
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lies con una soga al cuello, como un día el del general 
Basa. 

Y como nunca un suceso de esta clase queda aisla- 
do, mientras unos se cebaban salvaje y cobardemente 
en el cadáver de un hombre que acababa de morir comió 
un héroe, otros invadían en la calle Ancha la redac- 
ción de El Guardia Nacional, periódico moderado que 
virulentamente combatía á los progresistas, y otros en 
las cercanías de la casa de la ciudad asesinaban mise- 
rablemente al joven D. Manuel Bosch de Torres, bas- 
tante conocido por sus ideas moderadas. Estas fatales 
consecuencias tuvo el motín de las levitas y á tales im- 
perdonables desórdenes se provoca á veces con oponerse 
á la opinión pública, en vez de encauzarla y conducirla 
con acierto. 

Rápidamente se lanzó Espartero á la calle para cal- 
mar el desorden; tomáronse varias y enérgicas provi- 
dencias, y quedó restablecida la tranquilidad pública. 

La intentona para un contrapronunciamiento y las 
escenas de escándalo, desorden y sangre que se siguie- 
ron, no dej.aron de producir su resultado. Sin embargo 
de que el movimiento de i8 de Julio en Barcelona fué 
recibido con júbilo en todas partes, y sin embargo de 
qtíe la reina Cristina se manifestó dispuesta á cumplir 
los deseos del pueblo, cuando llegaron de Madrid los 
nuevos ministros ya se había variado de resolución. Al 
leer el presidente del Consejo de ministros, D. Antonio 
González, su programa, cuyos puntos capitales eran la 
disolución de Cortes y la convocación de otras nuevas, 
á las cuales se presentase modificada la ley de ayunta- 
mientos, que debía quedar hasta entonces en suspenso, 
negóse la reina regente á aprobarlo, y ante este des- 
acuerdo, ofrecieron su dimisión el presidente y algún 
otro ministro. En su lugar fueron nombrados, el i8 de 
Agosto, sujetos visiblemente conocidos por su desapego 
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á las ideas progresistas. El gabinete francés influía mu- 
cho entonces en el ánimo de la gobernadora por medio 
del embajador de aquella nación, M. de la Redortte^ 
quien había venido á Barcelona para ayudar y fortale- 
cer á la reina en sus designios reaccionarios. 

El día 22 de Agosto partieron las reinas de Barcelo- 
na,, embarcándose con dirección á Valencia, sin dar 
noticia de su marcha al ayuntamiento, que, no obstan 
te, sabedor de ella, se apresuró á presentarse en el mue- 
lle para despedirse. Tardábale á la reina Cristina sahr 
de Barcelona, como un día le sucediera lo propio á 
Fernando de Antequera. Los aires de libertad que se 
respiraban en la capital del Principado no eran sanos 
para aquéllos que ven en la omnipotencia regia el su- 
premo motor. 

Quedóse en Barcelona el conde-duque de la Victoria, 
y se aprovechó su permanencia en la ciudad para una 
fiesta cívica de la cual hay verdaderamente pocos ejem- 
plos. El 3o de Agosto, aniversario del convenio de Ver- 
gara, el municipio barcelonés hizo entrega al pacifica- 
dor de España de una corona de oro figurando dos ra- 
mas de laurel entrelazadas. Celebróse esta función con 
músicas y fiestas, al propio tiempo que con un esplén- 
dido banquete dado en el salón de Ciento de las casas 
consistoriales. 

Las reinas, entre tanto, habían llegado á Valencia, 
donde sólo se les había hecho un recibimiento oficial, 
sin que el pueblo descontento tomara apenas parte al- 
guna. Una vez allí, y al ver que crecían los peligros de 
la situación, presentaron sus dimisiones los ministros, 
apresurándose Cristina á nombrar otros, <^uya signifi- 
cación política era demasiado marcada para que nadie 
pudiese ya poner en duda que se caminaba abiertamen- 
te á una reacción y á un golpe de Estado contra la 
Constitución del 37. Madrid fué entonces la primera 
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ciudad en pronunciarse, acto que tuvo lugar el i.^de 
Setiembre, siguiendo la heroica Zaragoza y otras ca- 
pitales. «Prevalecerá la libertad á despecho de sus im- 
placables adversarios,» dijo á la sazón en un documen- 
to notable el ayuntamiento de Barcelona, y en efecto, 
el duque de la Victoria, también en un escrito impor- 
tante, manifestó á la reina gobernadora que no halóla 
salvación posible si no se trataba de seguir una mar- 
cha liberal. 

Después de haber intentado Cristina la formación de 
varios ministerios, viendo que el movimiento era ge- 
neral en España, dio la presidencia del Consejo á Es- 
partero, dejándole la libre elección de los ministros, y 
el duque se dirigió en seguida á Madrid, que le recibió 
con frenético entusiasmo. Formó su ministerio, com- 
puesto de los Sres. Ferrer, Becerra, Cortina, Gamboa, 
Chacón y Frías, y partió á Valencia, donde continua- 
ban aún las reinas. Todavía intentó la regente seducir 
á Espartero, y viendo que no podía atraerle á sus pla- 
nes, hizo renuncia de la regencia del reino el 12 de 
Octubre y se embarcó para Francia, tomando el título 
de condesa de Vista-Alegre. 

Encargado del gobierno el gabinete formado por el 
duque de la Victoria, bajo el título de ministerio-regen- 
cia, con arreglo á la Constitución, suspendió la ley de 
ayuntamientos y publicó el decreto de disolución del 
Parlamento, llamando á nuevas Cortes para el 19 de 
Marzo de 1841. En seguida el ministerio-regencia, la 
reina y la infanta salieron para Madrid, á donde llega- 
ron el 28 de Octubre. 
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IX. 



Regencia de Espartero. — Junta de vigilancia en Barcelona. — Se acuerda 
derribar la cindadela. — Desagrado del gobierno. — Desenfreno de las 
pasiones políticas y de la prensa en Barcelona. — Alboroto en la puer- 
ta del Ángel. — El alboroto toma proporciones. — Sangrienta batalla 
en las calles de Barcelona. — Retirada de la tropa. — Aparece una jun- 
ta popular. — Abandono de la Cindadela y capitulación de otrps fuer- 
tes. — Manifiesto de la junta. — Situación crítica de Barcelona. — Ame- 
nazas de bombardeo. — Disolución de la junta. — Nombramiento de 
otra. — Llegada del regente. — Exigencias del general. — Conflicto en 
Barcelona. — Nueva junta. — Bombardeo de Barcelona. — Entran las 
tropas en Barcelona. 

(1842 Y 1843.) 

Triunfó el partido progresista, y comenzaron en se- 
guida los partidos contrarios la tarea laboriosa de com- 
batirla para su ruina y destrucción. Reunidas las nue- 
vas Cortes en Marzo de 1841, habían nombrado regen- 
te del reino á D. Baldomcro Espartero, duque de la 
Victoria, y al comenzar el mes de Octubre se levanta- 
ba contra el regente el general O'Donnell, apoderándo- 
se de la cindadela de Pamplona, al propio tiempo' que 
era secundado este movimiento en varios puntos de Ja 
Península por algunos generales adictos al partido mo- 
derado. La sublevación fué sofocada, siendo fusilados, 
entre otros, Borso de Carminati en Zaragoza, León en 
Madrid y Montes de Oca en Vitoria. 

En Cataluña fracasó el plan. Según parece, debían 
los conjurados apoderarse de la cindadela de Barcelona, 
poniéndose á su frente el general D. Manuel Pavía, que 
estaba á la sazón en Caldas de Mombuy, y que desapa- 
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recio repentinamente en cuanto comenzó á d< 
la trama. Sin embargo de no haberse llegad 
en Cataluña el menor movimiento, se creyó 
nombrar en Barcelona, á instancia de la di 
ayuntamiento y milicia nacional, una Junta d 
cia con el carácter de auxiliar de las autori 
cual no dejó de prestar muy útiles servicios ei 
criticas circunstancias. Esta junta tomó el 
suprema algún tiempo después de haber ma: 
que era entonces capitán general del Princip 
Antonio Van -Halen, á Navarra, con una fue; 
tabla para combatir á los sublevados, dejand 
guarnición de tropas la ciudad. 

Tiempo hacía ya que la opinión pública se 
clarado en Barcelona contra la Ciudadela, que 
nía recuerdos tristes para los catalanes. Habí; 
vantada por orden de Felipe V, destruyendo 
barrio más hermoso de la ciudad, para yugo c 
talanes: habían gemido en sus calabozos las 
del conde de España; era sólo una historia de 
suya. El pueblo deseaba que desapareciese j 
drón de ignominia, para gloria misma del r< 
Doña Isabel II constitucional. Comenzaron á 
ánimos creyendo que ninguna ocasión más pro 
aquélla, y la milicia ciudadana fué la primera 
grito de ¡Abajo la Cindadela! que se repitió pe 
ble, por la prensa, por las corporaciones, por 
deseo no podía ser más general ni más univer 
expresado. La junta de vigilancia se declaró < 
permanente con las autoridades y los comanc 
milicia, y después de una discusión borrascosa 
dó comenzar el derribo de la Ciudadela por la 
ción de su cortina interior. Sólo, el capitán gei 
terino y el jefe político se opusieron á esto, de 
asistir al acto que tuvo lugar el zz de Octubi 
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mañana, día en que públicamente y con toda solemni- 
dad comenzó á derribarse la Ciudadela, en medio del 
alborozo general de la población. 

El regente y el ministerio recibieron con profundo 
disgusto la noticia de lo acaecido en Barcelona, y hubo 
de tomarse como un acto de hostilidad al gobierno, lo 
que no se hizo por la junta y las corporaciones más 
que en desagravio de los principios constitucionales, 
cediendo á un deseo enérgica y universalmente expre- 
sado por la opinión pública. De este desacuerdo resultó 
que al regresar Van -Halen con las tropas de su excur- 
sión á las provincias navarras, la junta le impidiese la 
entrada en Barcelona, mediando comunicaciones agrias 
y fuertes. El conflicto terminó mandándose por real 
orden disolver la junta, entrando Van-Halen en Barce- 
lona como en ciudad enemiga, con gran despliegue de 
aparato militar, poniéndose la plaza en estado de sitio, 
y ordenándose que la Ciudadela fuese restituida á su es- 
tado primitivo á costas de los mismos que habían man- 
dado su derribo. 

Este primer desacuerdo entre Barcelona y el gobier- 
no fué, por desgracia, oportunamente aprovechado por 
los enemigos del regente y también por los del sistema 
constitucional. Todos cuantos contrarios tenían la liber- 
tad y Espartero, fijaron entonces su vista en Barcelona, 
que, escogida como piedra de escándalo, de allí en ade- 
lante hubo de ser el centro donde comenzaron á arder 
con más frenesí las pasiones de partido, convirtiéndose 
en una verdadera fragua, cuyo combustible se compla- 
cían en atizar manos ocultas y traidoras. Los vencidos 
no cesaban de conspirar desde Francia, y comprendien- 
do que un poder nacido de un levantamiento sólo po- 
día ser derribado por una revolución popular, trataron 
de utilizar en favor suyo el disgusto que reinaba en 
Barcelona á consecuencia de los sucesos referidos, si- 
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quiera con ello hubiesen de labrar la ruina de la popu- 
losa y rica capital del Principado. 

Nunca jamás hirvieron las pasiones políticas con más 
furia que en aquel período funesto, y bien se compren- 
día que iban á llegar horas de cruenta amargura para la 
infeliz Barcelona en medio de aquel desencadenado 
torbellino. Los partidos se lanzaban furiosos á la lu- 
cha, viéndolo todo á través de su erróneo y apasionado 
criterio, apareciendo eu primer lugar, y como de van- 
guardia, el republicano, partido virgen en el campo 
político, entusiasta, inexperto, y que fué desgraciada- 
mente una calamidad en aquellas circunstancias. Los 
republicanos, sin comprenderse la razón, atacaban con 
particular empeño á los progresistas, desencadenándo- 
se directamente contra el regente, cuando parecía más 
natural que, como soldados de la democracia, comba- 
tiesen á los más opuestos á ella, que eran los modera- 
dos. Tenían los republicanos un periódico enérgico, 
atrevido, que se publicaba bajo la dirección de D. Ab- 
dón Terradas, y que cada día insertaba en lugar pri- 
vilegiado de sus columnas su plan de revolución con 
una audacia sin límites y con descarado maratismo i. 

1 Para que se pueda tener una idea del lenguaje y audacia de este 
periódico, he aquí el artículo que insertaba cada día en sus columnas: 

"Plan de revolución. — Cuando el pueblo quiera conquistar sus 
derechos, debe empuñar en masa las armas al grito de / Vk/a laRepúbli- 
r.a! — Entonces será ocasión de cantar en Cataluña: 

„ Ja la campana sona^ 
Lo cano ja reírona.,.,, 
¡Anem, anem^ repuhlicans^ anem! 
¡A la victoria anem! 

„Ja es arribat lo día 
Que r poblé tant volia: 
Fugíu, tirans, lo poblé vol ser rey... . 
Ja la campana 

-La bandera adorada 
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►s demócratas estaban los moderados atizán- 
indoles en su guerra contra los progresistas, 
an ellos también por su cuenta con el perió- 
El Papagayo, que abusaba de la libertad 
L con cinismo sin ejemplar hasta entonces, 
!e este modo á la prensa progresista á des- 
3Íén al terreno de las personalidades y de los 

medio de El sapo y el mico, otro periódico 
jnante. Gozaba naturalmente el partido car- 
lio de este desorden, á la vista de semejante 
y contribuía de buen grado por su parte á 

pasiones y á soliviantar los ánimos. Nunca 

Que jau allí empolvada, 

Correm, germans, al aire enarbolem! 

ya la campana 

«Mireula que es galana 
La ensenya ciutadana, ^ 

Que Ilibertat nos promet, si la alsem. 
ya la campana 

„Lo garrot, la escopeta, 
La fals y la forqueta, 
¡Oh catalans! ¡ab valor empunyen! 
ya la campana 

luerte á todos los que hagan armas contra él. — Debe ani- 
zar todo lo que conserve algún poder ajeno de su volun- 
lo que depende del actual sistema, como son las Cortes, 
inistros, los tribunales; en una palabra, todos los funcio- 



,La cort y la noblesa, 
L'orgull de la riquesa 
Caigan de un cop fins al nostre nivell. 
ya la campana 

r no más que á los hombres del poder y evitar los actos 
rsonal; es indigno de la majestad del pueblo atacar á los 
3S partidos vencidos. — Debe apoderarse de todas las pla- 
cialgamar la fuerza popular con la del ejército fiel al pue- 



Digitized by VjOOQIC 



CATALUÑA EN EL REINADO DE ISABEL II. — ] 

aspecto más triste ni más desconsolador h 
ciudad alguna, ni nunca hubo un movimienl 
más extraño ni más indefinible que el que t 
en Barcelona, á consecuencia de tal estado 
por Noviembre de 1842. 

Habían contribuido profundamente al male 
ral y á la ebullición delirante de las pasione 
las voces, que con insistencia circularon, de 
á permitir la introducción de los algodones 
cosa desastrosa para la industria catalana, y 
A ^ui: — A 1 talanes á concurrir al reen 

ae le dirijan, sólo debe obedecerlos 
ilarlos si quieren dejar en ejercicio 
1, — Inmediatamente después del tr: 
luralidad de votos tres simples adir 
que absorban toda la autoridad: ei 
ían un estado de los demás función 
ios días convocan al pueblo para 
jercer por sí este acto de soberanía, 
Ds ocho días debe reunirse nuevam 
los representantes en el Congreso 
n poderes en que se diga: Discutir* 
republicana bajo las siguientes bas 
Ds ciudadanos iguales en derechos; 
del pueblo sin discusión, y revocah 
3r el pueblo, responsables y amov 
n tratamiento á todos sus funciona 
esario para vivir, á todos los ciudaí 
:star terminado el proyecto de Co 
del pueblo. 

lilicia y lo clero 

n mes que un fuero: 

i sois de un y altre es lo rey. 

mpana 

DÚblichs funcionaris 

n amos varis: 

n tots del popular Congrés. 

mpana, . . 
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ejército por medio de la quinta, lo cual hasta entonces 

nunca se había verificado en este país. Unido esto á la 

contribución que se trataba de imponer á Barcelona para 

la reparación de la Ciudadela, al desbordamiento de la 

rjrpnsa 4 la intolerancia general, á la alarma, al dis- 

ntos y tantos elementos encontrados como 

ugnaban abiertamente, resultó que las cir- 

5 fueron haciéndose cada vez más críticas y 

[1 hubo de tomar cada día un aspecto más 

,1 más miope podía ver que amenazaba una 

6n horrorosa, y que un incidente cualquiera 

ra hacer estallar un conflicto, cuyas conse- 

idie podía prever. 

„Los ganduls que s' mantenen 
Del poblé, y luego 1' venen, 
Morin cremats, sino pau no tindrém. 

ya ¿a campana 

„Y los que tras ells vingan, 
Bo será que entes tingan 
Que son criats, nó seqyors de la grey. 
Ja la campana 

„Un sol pago directe, 
Y un sol ram que 1' colecte: 
Tothom de allí será pagat com deu. 
ya la campana 

„Que paguia qui té r€nda, 
O be alguna prebenda; 
Lo qui no té, tampoch deu pagar res. 
y a la campana 

„Lo delme, la gabella, 
Lo dret de la portella, 
Nó, jornalers, may mes no pagarém. 
Ja la campana 

permanece con las armas en la mano, pronto á servirse de 
ndatarios no respetan aquellos principios. De este modo 
sí mismo puede hacer la revoluci<jn, sin dejarla en manos 
biciosos que le estafen, como los de Setiembre, y sólo 
minación. — A. T.„ 
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282 VfCTOR BALAG 

tropas salían de sus cuarteles é il 

tios de la ciudad. Nadie se enter 

Grupos desordenados de naciona 

veían algunos paisanos con arms 

fueron á apoderarse c 

! reinaba gran confus 

, la anarquía comenzí 

:upo daba un grito di 

fijo qué se quería n 
[miento, pero todos, 

, recelaban de la trop 
i Rambla y en la plaz 
de sus generales Van 
dio contra la tropa, er 
nado en todas las cías 
5 á los barceloneses v 
lOco conocedoras del f 
tactq y acierto para d 
contribuyó en gran m 
ivo el alboroto de la p 
4 se pasó con grand 
arma continua, fijas 1 
isanaje y la milicia e 
Liando en cuando algu 
erdad es que ni las i 

1 de milicia, ni las co 
n una palabra, comp 
era que fuesen y vin 

forzasen en dominar < 
)lo que al anochecer c 
icionales y paisanos ( 
eciendo á cierta direcc 
ero ni daban ningún g 
linguna bandera. Ama 
Tiento día i5 de Novi 
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2;eneral que, 
los alcaldes 
Jarar la ciu- 
es ordenó la 
anto, un jefe 
tn Jaime, co- 
lados que se 
ir un conflic' 
la plaza, si- 
)ntiguas, sin 
itar queremos 
egociaciones 
descarga ce- 
)r el batallón 
io avanzaba 
campanas de 
í somatén, y 
' el terror se 
intos puntos 
i Jaime, y el 

de dos casas 
;s se les hizo 
íxceso, efec- 
Dnta. Al ins- 
> por toda la 
raba con sus 
lía concedido 
isigne, tanto 
en la Plate- 
no podía dar 
lientos como 
10 había sido 
r los periódi- 
mlto; los re- 
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publicanos en particular le odiaban de muerte, y nadie 
pensó en poner en duda la validez de la noticia. Desde 
aquel momento, la ciudad entera se puso en armas, que 
salieron, no se sabe de dónde, pero en gran número; 
en los puestos donde había fuego crecieron rápida y 
Drodieriosamente las fuerzas contra el ejército; en el 
a ciudad se multiplicaron las barricadas; cada 
mizo su defensa y sus recursos con el objeto 
ar las tropas, y al grito de unión contra los sa- 
, todos, moderados, republicanos, progresistas 
s, todos se dispusieron á defender coii encar- 
to sus casas y sus propiedades 1 . La ciudad 
e levantó irritada contra la tropa, sobre la cual 
le hacía fuego, sino que desde los balcones^ 
y terrados se arrojaban macetas, piedras, la- 
mebles y cuantos objetos se venían á las ma- 
s 35o hombres tuvo la tropa fuera de comba- 
muertos y heridos, siendo mucho menor la 
e los sublevados por razón de estar bien para- 
I guarecidos en las casas, 
iiodía, poco más ó menos, cesó el fuego en las 
iones de la plaza de San Jaime y en esta mis- 
indo á parlamentar los insurrectos con el ca- 
leral, pero sin que por esto perdiera nada de su 
ostil la ciudad, pues iban redoblándose las ba- 
f seguía en varios puntos el fuego contra par- 
[tas de soldados. Fuese entonces que el general 
jbiese recibido partes del verdadero estado de 
, cada vez más alarmante con la llegada de 
lacionales y paisanos de los pueblos vecinos 
lados por el somatén, entraron en Barcelona 
) las murallas; fuese que creyera, como se ase- 

•os de Barcelona desde 13 de Noviembre de 1842 hasta 1^ de 
1843, en que se levantó el estado de sitio, por Adriano. 
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guró habérsele prometido, que retirándc 
retirarían á su vez los insurrectos, lo ci 
tropas recibieron orden de replegarse á '. 
ponerse el sol el ejército ocupaba Montj 
déla, A'tarazanas y el cuartel llamado d 
mientras en todo lo demás mandaban j 
La ciudad quedaba entregada á sí misi 
ción triunfante, pues con aquella retirad 
cito su fuerza moral, creciendo extraon 
osadía del pueblo, que, como no tenían: 
objeto determinado, ni había enarbolad( 
dera, ni estaba organizado para una revc 
sin saber qué hacer de la victoria que a 
seguir. En tal situación, era fácil que el 
manos del más osado, y esto fué precii 
sucedió. 

Al anochecer del mismo día i5 apare 
ma firmada por un Manuel Carsy, en 1í 
manifestaba que, guiado de las más sar 
se dirigía á la miUcia nacional para qu€ 
representantes, elegidos uno por cada c 
una junta superior. Carsy se daba aires 
proclama. « Catalanes todos, decía: la 1 
de combatir á los tiranos que, bajo el íi 
tar, intentan esclavizamos. Con toda 
placer os he visto prestar, exponiendo 
los mayores sacrificios en favor de vues 
dependencia: sí, os he visto llenos del i 
mo, briosos, lanzaros al fuego de los ( 
por jefes tan déspotas como tiranos, c 
vuestros más sagrados derechos.» ¿Qu 
podido decir un jefe después de la victc 
na, de pocos, de nadie apenas era conoc 
valenciano, subalterno expulsado del eje 
muy poco tiempo en la ciudad, y habí 
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nos artículos en el periódico El Republicano. «Cuando 
en una población de iSo.ooo almas, dice el autor de los 
Sucesos de Barcelona, un sujeto desconocido en el país, 
natural de otra provincia, sin servicios ó antecedentes 
que hayan llamado la atención pública en alguna parte, 
se arroja á dirigir una sublevación ya vencedora, ó tie- 
ne grandes y poderosas ramificaciones secretas que le 
han de garantir una dominación que no podría asegu- 
rar con su solo nombre, hechos y prestigio, ó su firma- 
y voto son con poderes de una dirección y fuerza que 
no quiere dar la cara. » 

Aquella noche la pasaron en armas los subleyados, 
sin que en toda ella dejaran de tocar las campanas á so- 
matén, y á la mañana siguiente, como por encanto, no 
habiendo precedido la reunión electoral de los batallo- 
nes de milicia, apareció nombrada unsi junta popular di- 
rectiva, compuesta de personas por cierto bien poco co- 
nocidas, de la cual Carsy se titulaba presidente. Ningún 
programa dio esta junta por el pronto, ninguna consig- 
nación de principios, ninguna bandera arboló. 

Dueños los sublevados de toda la ciudad, y alenta- 
dos con la retirada de las tropas, intentaron apoderarse 
de los fuertes, á cuyo fin pusieron sitio al cuartel de Es- 
tudios, bloquearon Atarazanas y atacaron la Cindadela. 
Entonces esta última fortaleza y el castillo de Mont- 
juich rompieron el fuego contra la ciudad, arrojando al- 
gunas bombas que fueron causa de un profundo terror 
entre los habitantes pacíficos. Cesó el fuego de fusile- 
ría, y se redobló el toque de rebato en las torres de las 
iglesias. A la una de la madrugada del 17 disparó la 
Cindadela dos ó tres cañonazos contra la ciudad, que 
sólo fueron contestados por las campanas á rebato, y 
al aclarar el día, los primeros que subieron á las ton'cs 
y azoteas pudieron convencerse de que la Cindadela es- 
taba desierta. Habíala efectivamente abandonado Van- 
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dad, y comenzó á notar 
todas las clases y de toe 

La junta popular, des 
to y crearse simpatías, 
sultiva, compuesta de 
unos pocos progresistas 
se, pues desapareció er 
del ayuntamiento una ( 
su gran mayoría de dei 
ción; y no fiando en la 
una especie de guardia 
batallones de tiradores d 
más propiamente patuleí 
jefe, ínterin esperaba la 
sele de varios puntos c 
sitio á Barcelona, pasó 
nes, tanto para impedir 
volucionaria, como pan 
á la sublevación; dirigic 
cito para mantener el o 
abasteció el castillo de ^ 
tomando una actitud ai 
• cada día iba creciendo ] 
bardeo; cada día se dab 
bía de empezar, y despi 
zaba para otra. Cpmo 
pasaporte para salir de 
bandadas con hatillos d 
zos, corriendo llorosas 
talidad en los pueblos \ 
dad que se creía iba á s 
mentó á otro. 

Por más esfuerzos qt 
rios y proclamas á toda 
celona no fué secundad 
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oclamaban ni qué 

la ciudad y el ge- 
ibardeo, tomando 
la parte muy acti- 
rancés M. de Les- 
;reer, obraba con 
, no habiendo sido 
ién la diputación 
r mandato de la 
nente constituido, 
•vino para desviar 
izaba á la capital 
s de muchas co- 
ondujeron, el ge- 
ente á la diputa- 
leves 24, al ama- 
o por sí misma el 
juir su sumisión, 
r el pronto, y sú- 
inte había decidi- 
a; noticia que se 
con la de que nu- 
de esta ciudad, y 
la y de otras pro- 
al conde-duque, 
ú movimiento de 
, empujándolo, la 
|.i. A medida que 
:ia, fuese forman- 
ón ala junta, que 
terminar satisfac- 
de la milicia es- 
taba contra ella; pero otra parte, y principalmente la 
patulea, se declararon en su favor. Barcelona estuvo 
TOMO XVIII ' 19 
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abocada á un sangriento co; 

del 27, originado por la pugna 
y el favorable á la jv 
\ debates y de una 1 
n el salón de Cíente 
ompañía de zapador 
5 el salón con bay* 
, pues el que iba á 
ular quedaba disuel 

nombrada por de pr 
J, después de variaj 
; á la peligrosa crisii 
lió en la tarde del 2 
gobierno, compuesta 
I barón de Maldá, 
. José Puig; D. Jua 
José Soler y Matas; 
as y Riera; D. José 
'. Laureano Figuero 
s personas conocida 
cieron, gran valor c 
espinoso cargo en í 
L la de Barcelona, 
is en la ciudad se p 
nta, la artillería de 
una salva la llegad 
;neral de Esplugas, i 

meras disposiciones 
e del mando, lograr^ 
amantes del orden 
as enérgicas que dic 
po dar ancha muesti 
s de patulea, dióse ] 
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prometidos para que pasaran al extranjero, y, c 
mira de conciliario todo y de terminar la crisis ( 
modo pacífico, envióse una comisión al cuartel ge 
con proposiciones de amistoso arreglo. Pero Van-H 
á quien la llegada del conde-duque hacia más exig 
manifestó que debía preceder un desarme gener 
disolución de la milicia, la ocupación de Atarazan 
entrega de todas las armas salidas de los parques r 
nales desde Octubre de 1840, el castigo de los c 
bles, y por fin, la sumisión de los habitantes de E 
lona á la clemencia del gobierno. Era proponer q 
rindieran á discreción. 

«Ni la junta tenía medios para llevar á efecto tal 
videncia, dice el autor de los Sticesos, ni su voto ( 
que podía dar respuesta, sino el de los milicianos, ! 
quienes recaía el anatema. La comisión debió co 
zón recelar que, no siendo esta medida conciliatori 
ningún estilo, sino una rendición á discreción, lie 
á la desesperación a los que, con la esperanza en q 
les había mantenido de un desenlace generoso, hí 
abordado los peligros y comprometido su existí 
para que la ciudad volviese al orden legal, y debi 
mer que fuesen consecuencia precaria de tan tei 
desengaño aciagos momentos de confusión y desoí 
que aprovecharían para tomar las armas, no sólo 
parte de las patuleas desarmadas que aún se hall 
en la ciudad, sino otras gentes que no convenía laí 
viesen: de todos modos, la comisión negó y debic 
gar su consentimiento á tal precepto, y tanto más c 
to era inútil que lo diese.» 

La exigencia del poder militar en aquellos moi 
tos, cuando todo podía arreglarse de una manera 
ciliadora y pacífica, tenía tanto de impolítica com 
imprudente. ¡Cuánto más no valía hacer que el co 
duque pudiese entrar en Barcelona recibido con vil 
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y palmas, que penetrar en ella pisando e3conibros y ca- 
dáveres! Nada más fácil en aquellas circunstancias que 
hacer pronunciar al regente palabras de olvido y de 
perdón, y todo se calmaba: se prefirió, sin embargo, 
hacérselas pronunciar de amenaza y de castigo y ha- 
cerle asistir á una obra de destrucción y de exterminio. 
Todos los medios de arreglo y de conciliación se pu- 
sieron entonces en obra por parte de la patriótica junta 
de gobierno. Instancias, súplicas, todo fué en balde. La 
omnipotencia militar estuvo inexorable. El gobierno no 
quiso hacerse cargo de que, en la situación en que se 
hallaba Barcelona, era imposible verificar el desarme de 
la milicia; no quiso convencerse de que provocaba el 
desorden y la anarquía en el seno de una ciudad popu- 
losa y ya por demás airada. El regente no quiso recibir 
á las comisiones de ciudadanos barceloneses que fueron 
á implorarle, y se negó á dar audiencia á una comisión 
de la junta, con la cual iba el venerable obispo de Bar- 
celona. Sólo pudieron hablar al general Rodil, ministro 
de la Guerra, quien les vino á contestar en jesumen que 
Barcelona debía rendirse á discreción si quería contar 
con la clemencia del gobierno. La posteridad y la his- 
toria harán siempre un cargo severo al gobierno y al 
mismo ilustre duque de la Victoria por haberse negado 
en aquellos momentos á terminar pacíficamente aquella 
crisis, dando pie con su exigencia á una horrorosa ca- 
tástrofe y á un sangriento desenlace. Los comisionados 
de Barcelona, que lo habían sido el obispo. Soler y Ma- 
tas, Zafont, Giberga y Figuerola, regresaron á la ciu- 
dad al caer de la tarde del i.° de Diciembre, perdida 
toda esperanza de arreglo., con las huellas del dolor en 
su rostro y en sus corazones al ver el desastre que ama- 
gaba. Si en aquellos críticos instantes hubiese existido 
un hombre de popularidad y prestigio que con su nom- 
bre hubiese podido provocar un somatén general, ¡ay de 
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los que estaban á las puertas de la ciudad exigiendo en- 
trar en ella como áxbitros supremos! El movimiento de 
Barcelona no había hallado éxito ni podía hallarlo en 
las poblaciones del Principado, falto de un programa 
popular; pero á la idea de que la capital iba á ser bom- 
bardeada, una febril agitación, precursora de una con- 
vulsión terrible, reinaba en todas las poblaciones cata- 
lanas. Un grito, una bandera, un hombre para ponerse 
al frente, una cabeza pensadora para dirigir el movi- 
miento, un Pablo Claris entonces, y Cataluña entera se 
alzaba; y lo que no había sido hasta allí más que un co- 
nato de pronunciamiento, se convertía en una revolu- 
ción de transcendentales consecuencias. 

En la mañana del 2 publicó la junta un manifiesto 
con fecha del día anterior, refiriendo la historia y el re- 
sultado de sus diligencias para la salvación de la ciu- 
dad, y dejando á la determinación de la milicia, repre- 
sentada por sus comandantes, y al vecindario, por los 
alcaldes de barrio, el manifestar si querían someterse á 
las órdenes del gobierno. La junta advertía que en el 
caso contrario tesaba de hecho, pues que no había po- 
dido realizar el cometido por el cual había sido nom- 
brada 1 . A las doce del día, mientras la junta tomaba 

1 He aquí este documento, que merece insertarse por su importan- 
cia y por la prudencia y templanza de que lleva el sello: 

"BARCELONESES: La junta que vosotros elegisteis os debe una ma- 
nifestación franca y sincera de todos sus actos, dirigidos únicamente á 
terminar la situación crítica en que la ciudad se encuentra. Apenas ins- 
talada en el día de ayer, procuró ponerse en comunicación con el exce- 
lentísimo señor capitán general D. Antonio Van-Halen y proponerle 
las bases de un arreglo; bases que, aunque solamente presentadas de 
palabra, se reducían á poner un velo sobre los hechos que han pasado: 
que la milicia nacional continuará tal como estaba el día I4 de No- 
viembre, y que se tuviera toda la consideración posible con los oficiales 
y soldados del ejército que hubiesen contribuido á aquellos hechos. 

«Viendo que no podían ser admitidas, formalizó la comisión envia- 



Digitized by 



Google 



294 VÍCTOR BALAGUER 

providencias para que se reuniesen la milicia y los ba- 
rrios á fin de dar contestación, llegó á la ciudad un 
parlamentario con un largo escrito del capitán general, 
lleno de nuevas intimaciones y amenazas, cada vez más 
duras y crueles, quejándose de que la junta, cuya comi- 
sión se le presentó con el obispo, no le hubiese avisado 
aún su conformidad. Luego prevenía á la misma que, 
reuniendo á los jefes y oficiales de la milicia, les hiciese 
entender, para que ellos lo hicieran públicamente saber 
á los individuos de sus batallones, que desde el día si- 
guiente al amanecer cuantos no depositasen las armas 
en Atarazanas y quisiesen seguir rebeldes al gobierno, 



da al cuartel general otras más sencillas y que resumieran los princi- 
pales puntos en que creía deber insistir, tales son: Primera. Que la ciu- 
dad de Barcelona y su vecindario no sufrirá castigo alguno por los he- 
chos que han pasado, promovidos por los enemigos de su prosperidad. 
Segunda. Que los milicianos nacionales que tenían las armas antes de) 
14 de Noviembre último, las conservarían mientras que la excelentísi- 
ma diputación provincial y ayuntamiento organizaban la fuerza ciuda- 
dana conforme á reglamento. S. E. consultó estas bases con el gobier- 
no de S. M.; manifestó que por las instrucciones que acababa de reci- 
bir no podía tampoco admitirlas, y nos comunicó el siguiente escrito: 

•Que únicamente como medio que garantice el deseo de someterse á 
«las leyes debe llevarse inmediatamente á efecto en el depósito de Ata- 
„ razanas todas las armas sacadas de aquel parque, tomadas de los cuer- 
«pos y que han sido entregadas á la milicia nacional desde Octubre de 
,,1840 hasta el día, permitiendo la ocupación de dicho punto de Ata- 
«razanas para hacerse cargo del armamento y demás efectos de guerra 
„ tomados de los almacenes y de las tropas que capitularon; que los 
«promovedores principales de la insurrección serán castigados con arre- 
«glo á las leyes; que los habitantes de Barcelona, cometiéndose al go- 
«bierno, podrán contar con su clemencia, no debiendo dudar de la dis- 
«ciplina de las tropas, que no sólo respetarán la propiedad de todos los 
«habitantes, sino que la defenderán igualmente que las pei-sonas, según 
«lo han hecho siempre. « 

«Que no se admitirá más contestación que la ejecución eu todas sus 
partes de cuanto va expuesto, ó la negativa en el término de veinticua- 
tro horas. 
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y sufrirían la pena de tales; 
primeros jefes de cada ba- 
in, la tercera parte de los 
sargentos y diezmados los 
ian la misma pena de muer- 
an autoridades de los que se 
para las ocho de la maña* 
as no podían entrar en la 
itilidades, y conseguida la 
o lo prevenido, 
rito arrancó las siguientes 
ejas al autor de los Sucesos: 

'er por sí, llamó á su seno á los se- 
aldes de barrio para enterarles del 
rar la voluntad general, á fin de sa- 
lones del citado escrito. Discutida 
dola con toda verdad y sin hacerse 
n de esta mañana, que otra vez se 
la comisión de la junta, acompafía- 
;n se suplicó dar este paso en bien 
¡omisión, si bien con desconfianza, 
ez, no sólo al señor conde de Pera- 
il presidente del Consejo de minis- 
las mismas proposiciones que había 

deber de la junta es comunicarla al 

lilicia ciudadana, representada por 

ntero, por los señores alcaldes de 

lometen á las órdenes del gobierno 

licárselo. 

:sa de hecho, porque no ha podido 

Testar que el gobierno ha indicado 

)stilidades contra la ciudad. 

tnentario. Barcelona entera está in- 

uerte. 

1842.— Juan de Zafont.— Antonio 

;é Puig. — José Armenter. — Salva- 

^ocal secretario.,, 
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«Prescindiendo de cuan inútil es hablar de ley cuando 
se falla antes de oiría, es importantísimo notar que no 
era un secreto que ni de parte de la junta ni de nadie 
había ya medios ni posibilidades para reunir jefes ni 
oficiales de milicia, ni para hacer oir nada: porque sólo 
un milagro podía trocar en orden la más espantosa 
anarquía. Más fácil era que tomasen las tropas la pla- 
za, que leer á los de la plaza una orden para permitir 
á aquéllas la entrada. Intimar un precepto á toda una 
" población, cuando no tiene ni una sola persona que la 
represente en ningún sentido, y pueda comunicárselo, 
es no intimarlo á nadie. La comisión de la junta no 
había sido reservada: había vaticinado el desastre que 
amenazaba. El gobierno quería que entrasen las tro- 
pas, y daba por sentada una resistencia, sin jefe, sin 
unidad y sin alboroto: era meaester, á lo menos, que 
antes la tocase para estar cierto de ella, sin dar tiempo 
á organización alguna; era menester cerciorarse de cer- 
ca si el tropel anárquico era tan fuerte como parecía de 
lejos; peio todo se erraba: el gobierno había cerrado 
por su propia mano las puertas por donde pudiesen en- 
trar las tropas en la ciudad, y dejado libre el espacio 
pot donde habían de volar las bombas.» 

Antes de la llegada del parlamentario, la ciudad es- 
taba agitada y tumultuosa. Desde las diez de la maña- 
na la población presentaba un aspecto convulsivo y 
frenético; en la Rambla y plaza de San Jaime numero- 
sos grupos se entregaban á acaloradas discusiones; apa- 
recieron de nuevo algunos jefes de Patulea, á quienes 
se creía ausentes; viéronse correr de un lado para otro 
hombres de aspecto siniestro; notóse que en los corros 
peroraban con calor algunos extranjeros; unos dieron el 
grito de ¡Viva Cristina! y otros proponían enarbolar la 
bandera francesa en todos los baluartes de la ciudad y 
esperar la llegada de 12 navios franceses que se decía 
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ejército que se 
spués de quin- 
res la campa- 
a milicia iban 
ise á levantar 
s se precipita - 
para huir; los 
pródigamente 
itos se presen - 
iesorden, cla- 
ibia y de ven- 
tes: tal era el 
na en la tarde 
unta hubieron 
Tafont, Giber- 
ívico en aque- 
3 puestos has- 
z conciliadora 
bieron de des- 
comunicación 

íbíamos saber 
mtes de mili- 
ta de somatén 
a reunión, hu- 
mdantes, y ni 
E. Cuatro vo- 
1 sido los úni- 
La junta ha 
Los que jirman 
las dos y cuar- 
42. — Juan de 
lerola. » 
^lla anárquica 
\l de gobierno. 
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Nadie puede decir quién la nombró ni cómo tomó el 
mando. Brotó espontáneamente del seno de aquel tu- 
multo. La componían nueve hombres totalmente des- 
conocidos en Barcelona, sin posición, sin méritos, sin 
antecedentes, sin relaciones de ninguna clase. Sólo se 
supo que su presidente, Crispín Gaviria, había tenido 
últimamente el oficio de ir por fondas, calles y cafés 
vendiendo en una cajita artículos de perfumería, para 
ganarse la vida. Juzgúese con tal presidente quiénes 
debían ser los vocales. Publicó esta junta una ridicula 
proclama, en la que, después de haber tratado de legi- 
timar su origen, ordenaba que acudieran á ponerse á 
sus órdenes los ayudantes de los batallones de milicia, 
á fin de tomar, decía, todas aquellas medidas necesarias 
para contrarrestar al enemigo en caso de un ataque im- 
previsto, qtie no realizará, añadía, porqtie sabe que su 
muerte es segura. La proclama terminaba con estas pa- 
labras: «Catalanes todos: valor y triunfaremos. Honor 
catalán, patria y libertad, » 

Sólo una multitud desordenada, compuesta de hom- 
bres de la más ínfima plebe, contestó al llamamiento 
de la titulada junta, que, cómo bien se pudo ver lue- 
go, no llevaba de seguro más intención que el robo y 
el saqueo. 

Amaneció por fin el funesto día 3 de Diciembre» 
Van-Halen había intimado á los cónsules que rompe- 
ría el fuego dentro de seis horas, explicando que és- 
tas se entendían para no tirar sobre los buques del puer- 
to, pues sobre la plaza lo rompería lueg^ si convenía. 
Divulgado este aviso, la consternación y el terror lle- 
garon á su colmo en la ciudad. Sus puertas estaban ce- 
rradas, y á ellas se agolpaba inútilmente multitud de 
mujeres, ancianos y niños, cuyo llanto no enternecía á 
los que las guardaban. Entonces el instinto de salva- 
ción conducía á todos á la marina: en los embarcaderos 
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del puerto y en las playas de la mar vieja, el oro, el 
ruego, la amenaza, el desorden conseguían algún paso; 
las barcas de pesca y los esquifes, llenos de gente, y á 
riesgo de zozobrar, se alejaban del alcance de la artille- 
ría, y afortunadamente, en pasando más allá del cemen- 
terio, ya podían desembarcar sin riesgo alguno. 

El cuadro que; ofreció aquel día Barcelona, cuya me- 
moria fatal no olvidará jamás por cierto el que estas lí- 
neas escribe, fué terrible: dejemos que, con valiente 
pluma, nos lo trace el autor de los Sucesos, ya otras ve- 
ces citado. Dice así: 

«Son las nueve de la mañana: las embarcaciones que 
han salido del puerto han fondeado á lo largo de la lin- 
terna; las desmamteladas y sin tripulación, que tiempo 
había no navegaban, hanpodido á gran oosta hallar al- 
gunos brazos, y con mucho trabajo procuran también 
salir á remolque; varias lanchas extranjeras auxilian á 
los desvalidos; en la ciudad, la confusión y la gritería 
aturden; en vano la horrísona campana intenta llevar 
el mal á mayor pujanza ¡ay! que el general tras- 
tomo apresuró el compás de las horas dan las once 

y media es la hora de maldición. En el mismo ins- 
tante brilla una sangrienta llama en el castillo, levánta- 
se un globo de humo, estalla un trueno, la primera bom- 
ba rueda en el aire, cae y revienta con estrépito en la 
ciudad. El estruendo de este primer disparo fué oído 
por nuestros abuelos desde las frías tumbas donde re- 
posan, y la generación que ha de seguirnos lo oyó tam- 
bién. 

uPor hábil que fuese el pincel capaz de pintar al lec- 
tor el cuadro de las escenas de Barcelona desde 61 mo- 
mento de roto el fuego, siempre desmerecería del origi- 
nal de ellas. 

• Las baterías de Montjuich eran bien servidas; bas- 
tante á menudo cuatro y cinco bombas á un tiempo hen- 
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dían el aire, á más de las balas rasas y granadas que 
ayudaban á lanzar el anatema de destrucción sobre la 
desventurada ciudad. La consternación y el terror en- 
traron á la parte con el desorden. Las gentes, especial- 
mente mujeres, ancianos y niños, se refugiaban en las 
iglesias, en almacenes abovedados, sótanos, y en todos 
los parajes que creían impenetrables á las bombas; allí 
juntaban los víveres que traían, y se socorrían mutua- 
mente; pero los llantos, los desmayos, el continuo es- 
truendo de las bombas que reventaban, y de techos y 
paredes que se desplomaban, formaban un conjunto es- 
pantoso de ruina y desolación. Si se quiere dejar á 
aquellos inocentes agrupados en sus asilos para recorrer 
el resto de la ciudad, la revista es lastimosa: varios edi- 
ficios arden, porque algunas granadas y bombas que 
caen en sitios que tienen acopios de materia combusti- 
ble lo incendian con facilidad al reventar; allá una casa 
vieja se ha hundido; aquella mujer que corre desmele- 
nada y que implora piedad con convulsión frenética, es 
una madre á quien una casualidad caprichosa ha deja- 
do ilesa para llorar al tierno hijo que quedó en la cuna 
sepultado bajo los escombros; este candoroso joven que 
pasa, desencajado el rostro, con una medicina en la 
mano y un sacerdote al lado, va á recibir el último sus- 
piro de su madre, que enferma y macilenta no pudo 
huir, y sucumbe al espanto y horror del bombardeo; 
¿veis un grupo de hombres que no se avienen, y en n^e- 
dio de ellos una desolada joven que llora y ruega? Es 
quQ le exigen una cantidad que no posee para trasladkr 
en una litera á su padre, tullido años hace, á un al- 
macén, á prueba de bomba, de un piadoso artesano que 
acoge en él á cuantos desgraciados se le presentan y . . . i« 
jay! ¡ay! apartaos el polvo va á ahogaros; el es- 
truendo que" os aturde es que los techos de esa casa 
han venido al suelo todos á la vez; ¡ah! ¡los proyectiles 
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juste de la litera! el ¡nocente tu- 
odado envueltos con los techos y 
)as, y todo ha caído á pedazos 

yace desmayada sobre trozos de 
:aban de caer!.... tiene el rostro 
.. ¡será sangre de su padre! Huid 
las? No se pasa por ese cai^'*^'^"" 
en; sus llamas cruzan por 1 

cuadrilla de hombres mal 
on fisonomías de fiera, que 
i d^almados, son los que 
íyes, son los que esperaban 

impávidos por las llamas, i 
5 cebarán en los últimos e: 
.n acudir para dar socorro, y 
uya, quitarán á los dueños 
aran las llamas. Dejad esas 
)odéis evitar el oir en el c; 
•res de una multitud de inoc 
1 la muerte á cada instante. . 
el hospital de huérfanos.... 
LS en la casa de la Miseric 

) pero ¡eterno Dios! ¿es 

,.. Sí, todos son culpables, 1 
. Montjuich publicando el 
en los hospitales militares 

por el proyectil que les en 
;a fueron heridos ayer; culj 
entes, los expósitos y tanto 
es civiles y de otros asilos d 
lede exceptuar de sus estrai 
)s miles vivientes de la ca 
os: aquí no se castiga á los 
e despiden rayos sobre un 
into lo marcan las murallas: 
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cuanto se halla dentro de él sufre el anatema de des- 
+^,^^j5n, anatema fulminado por una justicia de bren- 
istrada por la pólvora. 

omo ii^tervalo de tantas escenas de devastación, y 
tras el riesgo general impide los trabajos con que 
a intentarse salvar la vida á alguno de los infelices 
LÚn alientan entre las ruinas de las casas destrui- 
referiremos que la que se llamaba junta de gobier- 
ivió al capitán generaUun oficio en que pedía la 
ínsión de hostilidades, ínterin consultaba al pueblo 
i milicia para el nombramiento de otra junta pro- 
ria. Contestóse de palabra al conductor, que el 
\ cesaría cuando la ciudad se sometiese, y le en- 
sen presos á los que habían tomado las armas du- 
el mando de los sublevados. A. las cinco de la tar- 
fuego continuaba con viveza: eran ya muchos los 
¡ios que ardían^ entre ellos la casa del ayuntamien- 
L aproximación de la noche contribuía á aumentar 
rico y lúgubre del cuadro. Muchas partidas de las 
eyas habían acudido á la marina, punto que ofrecía 
probabilidad de ganancia: veíase á alguna cuadri- 
)rriendo de un punto á otro para tener aseguradas 
uertas de la ciudad; daba órdenes como jefe un 
3re con carabina, canana, manta y ceñida la cabe- 
m un pañuelo: era un vocal de la junta, 
In los embarcaderos del muelle no cesaba la pugna 
el dinero y las armas, el llanto y la fiereza. Un 
5 seguido de su esposa y numerosos hijos, ponien- 
puñados los duros en las manos de los aventure- 
ue dominaban en el andén por el derecho de la 
a, estorbaba el uso de las homicidas bayonetas, y 
nilia, tragando mil sustos de muerte, se arrojaba á 
icha; pero á veces, cuando el padre iba á reunírse- 
a detenido de nuevo, se le exigía oro que no tenia, 
idíase una escena que no f)uede pintarse: el padre 
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en el muelle con bayonetas y puñales apuntados al pe- 
cho, y la esposa é hijos en el bote amenazados de una 
descarga, enterneciendo con su llanto y alaridos á las 
duras piedras antes que á los desalmados que se reían 
de las bombas. En toda la playa» desde la linterna al 
cementerio, era más vasto el teatro en que campeaban 
la muerte y la desolación. Fuertes bandadas depatule- 
yas impedían á Cuchilladas la huida por mar á la mul- 
titud de familias que querían botar al agua barcas de 
su propiedad que tenían en la plaza, y á veces las que 
se arriesgaban, alcanzadas por aquéllas, quedaban en- 
tre el barco y la tierra, disputando la muerte á las olas; 
quedando á cargo del lector el considerar cuántas des- 
gracias ocurrían entre tan lastimoso desorden. 

»En la Barceloneta, con motivo de que siempre hu- 
bo orden y seguridad, como que nadie se arrimó á los 
almacenes y depósitos pertenecientes á la tropa, había 
60 soldados de caballería de línea, aunque con malos 
caballos. D. Juan García, segundo comandante super- 
numerario de Albuera, se puso á su frente y corrió á las 
playas á libertar á los infelices paisanos del yugo y fu- 
ror de las patuleyas; trataron éstas de resistir, pero al 
ver que cargaba decididamente la caballería, echaron á 
huir, y muchos hacia el mar; grupos de familias que 
vieron sobre sí á aquellos furiosos, sin saber que huían 
de la caballería, se arrojaron al agua, y en pos de ella 
se arrojaron también, tirando sus fusiles, los que sen- 
tían ya en sus costillas el hierro de las lanzas de los 
soldados. Al momento, los milicianos que quedaban en 
la Barceloneta se unieron á la tropa, y obedecieron al 
dicho comandante García, y éste, asociado á personas 
de prestigio, consiguió que se restableciesen en Barce- 
loneta, antes que en la ciudad, la tranquilidad y el po- 
der de las leyes. 

• Derrotada la patuleya de aquel barrio, colocados 



Digitized by VjOOQIC 



f^^yX^;f^j^^^g;»WJ^'rí^."Trí-:;-* -^rr *^y- -■> - 7'.$^:-^.-:'.-,:^'^ 



304 VÍCrOK BALAGUEk 

que enfilaban la puerta del Mar, y libre el paso 
í quisiesen embarcarse, el dicho comandante 
visó al general y á Montjuich el estado de 
población, de cuyas resultas la artillería del 
eso de dirigir su puntería á la marina y conti- 
itando fuego hacia la ciudad, cubierta de espe- 
I que salía de los muchos edificios que se con- 
^ del polvo que se levantaba al caer paredes, 
casas enteras,, entre el incesante aterrador es- 
t los tiros y de las bombas y granadas que re- 
la noche del 3 de Diciembre ocultando las 
mderas que algunos frenéticos habían enarbo- 
varios puntos de la ciudad. La oscuridad no 
al inexorable proyectil el camino de la devas- 
la roja espoleta servía de linterna á la preña- 
si, para que satisfaciese sus inhumanos capri- 
góse la luna á alumbrar tal espectáculo: páli- 
strellas, contemplaban desde el firmamento el 
holocausto ofrecido en el altar de la discordia; 
)C0 rato, aturdidas tal vez con los crujidos de 
, los lamentos de heridos, los ayes de mori- 
ú estruendo y el incendio, interpusieron entre 
ciudad infeliz un velo dé nubes. Entonces el 
rodeado de vapores, alumbrado por el fuego de 
ría, parecía la morada de los rayos, el infierno 
) los cielos. Al mismo instante de oírse el es- 
í la caída de una bomba, nueva llamarada avi- 
vo daño, un trueno se confundía con otro true- 
íco funeral retumbaba en las montañas, y en 
horizonte" retumbaba también el mar, cuyas 
radas, besaban inmóviles la falda del castillo, 
irse á murmurar de tanto estrago, 
é hacéis esparcidos por los pueblos y campos 
in la ciudad, adalides de partidos, que con ea- 
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s el incendio y la ruina 
volvéis airai""" '- '" 
extranjero? ¿ 
res del pode: 
la ciudad d< 
nosotros est2 
os á otros; j 
a tumba tod 
Bajad todos 
béis: aquí, á 
ación, qi.ie i 
apital que pi 
inmenso, en 
barquichuek 
brazos de le 
, de frente á 
ílo, ahora qi 
la vista en 
ú fuego que 
tronada de 
íspide rayosí 
:as, que mier 
•ono derivad 
s crímenes e 
iear de la fu( 
dos, que á sí 
las las dem 
gobierno que 
ra todo argu 
propiaros el 
ais mandar s 
.0 equilibrio 
equilibrio de 
jta con bata 
)ublicanos, d 
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[ue, sembrando odios en vez de fraternidad, reñís con 
iiestro padrino nato, el tiempo; que repudiáis el porve- 
lir que os pertenece; que, en lugar de predicar el verda- 
lero evangelio político, que es la reforma social, trocáis 
urbulentos la verdad por la fuerza, y en la fuerza fiáis; 
r que al que no os entiende le presentáis la boca de una 
ristola por explicación, y le decís: «¡Cree 6 te mato!» 
ííinistros y los que os llamáis hombres de Estado, que 
[ueréis enseñar á obedecer, no habiendo aprendido á 
nandar; que en la pizarra del gobierno, donde perenne- 
nente toman lección los pueblos, escribís las demostra- 
iones con la punta de la espada, que no deja ni por un 
nomento señalados los caracteres que vuestra inten- 
;ión dicta; que en la cátedra importante, en donde 
e debieran enseñar los derechos y deberes recíprocos 
íntre pueblos y gobiernos, sentáis por catedrático un 
anón, y sacáis por discípulos la resistencia y el miedo! 
Todos, todos, ateístas políticos, que atacando todos los 
istemas de gobierno, cuando no podéis hacerlos ins- 
rurtientos de vuestro partido con la fuerza, dais á co- 
locer que no creéis en ninguno, y los hacéis imposibles 
odos! ¡Al fin se os hace visible un Dios que no podéis 
ehusar, el que habéis invocado todos! ¡Cese ya vues- 
ro ateísmo! ¡Silencio y humillación!.... ¡Mirad, allí, 
obre Montjuich se os anuncia vuestra divinidad con el 

rueño y la llama ¿qué hacéis?, prosternaos de 

odillas así, así inclinada la frente hasta tocar 

il polvo reconoced y adorad á vuestro Dios! Un 

)ios de bronce con lenguas de fuego: la fuerza y nada 
nás: bien se da á conocer por sus obras. ¡Entonad un 
losanna nefando mientras le quemáis por incienso una 
iudad! ¡Al fin! ¡digno Dios de tales adoradores! 

» Continuando el bombardeo y creciendo cada mo- 
nento los estragos, varios ciudadanos divagaban, se 
¡ncontraban, discurrían como conjurar ulterior daño; 
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pero aunque sobraban buenas intenciones, lo que falta- 
ban eran medios: no era ya muy numerosa la fuerza 
armada capaz de resistir en la ciudad; pero como al 
gobierno no se le había ocurrido situar fuerzas 
mediatas para que los que querían someterse 1 
tasen la entrada, y exigiendo fieramente la ? 
ni siquiera dejaba practicable el camino por d( 
diese serle presentada, los apuros estaban en 
de hacer cesar el fuego; pues el espíritu de la ^ 
siva y sin armas de la población, la desapar 
parte de la patulea, la reacción de Barceloneta 
tado de Ciudadela y Atarazanas, hacían la r 
segura. Entonces algunos ciudadanos se ofre 
las diez de la noche á pasar á Sarria para su] 
suspensión del fuego, mientras otros muchos d 
la ciudad tomaban todas las medidas para fa( 
entrada de las tropas. » 

Poco hay ya que añadir á lo que se acaba de 
comisión de vecinos que se presentó á Van-Ha 
siguió que á media noche cesase el fuego, bajo 
mesa de que antes de las veinticuatro horas los 
y la milicia habrían arreglado la sumisión de h 
al gobierno. Cesó, pues, el bombardeo. Durante 
horas transcurridas habían caído sobre la ciuda 
proyectiles, entre bombas, granadas y balas de 
tes calibres, y habían sufrido daño 462 casas, 
en este número las incendiadas y las del todo de 
Durante la noche del 3 al 4, fué asaltada la 
la diputación provincial, y á mano armada fue 
rribadas las puertas y forzadas las arcas, desap 
do sobre 36.000 duros. Se atribuyó por la voz 
este crimen á la junta de desconocidos presidida 
viria, cuyos individuos, antes de escapar, dieron 
levante muestra del objeto que les guiaba al hz 
patria, de libertad y de honor catalán en sus pro 
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Desde media noche, en c 
vecinos se dedicaron á corta 
algunos de la patulea, que di 
do sus bolsillos, se ingeniare 
al amanecer del 4 , reunido 
quedado en la cii 
npulsase y dirigii 
1 con el mayor or 
enes, con armas 
irmar las guardi 
i divagaban por 
e vidas y hacien( 
e efectuó el desa 
1 las torres de la 
illas, las bandera 
en señal de que 
US puertas. Efect 
ba terminada la 
de terminar el d 
1 Van- Halen pul 
iudad en estado c 
i desarme, la ord 
e en la ciudad, h 
al ejército y el n( 
' permanente, 
¡didas se tomaron 
obierno el capital 
cilitar 1. 000 trab 
í la Cindadela, ( 
se mandó llevar 
000.000 sobre Is 

tribución no llegó á c 
abro, que el gobierno 
;e en la continuación 
o: 
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atrasos de contribuciones y de cupos de las qi 
se ordenó la supresión de la fábrica de cigarro; 
la casa de moneda. 

En cuanto al regente, sin estimar oportuno e 
Barcelona, salió el 22 de Diciembre en direccic 
drid por Valencia, habiendo nombrado capitán 
de Cataluña á D. Juan Antonio Seoane, en re 
de Van-Halen. 

"Constituyéndose intérprete del voto universal de sus repi 

el ayuntamiento expuso lo excesivo é ilegal de la contribuc 

12.000.000, y protestó contra ella. Si bien el general conté; 

^eber era llevarlo á efecto, en cumplimiento del decreto del 

hubo de conceder algunas prórrogas, y en fuerza de muchas q 

clamaciones, señaló 6.000.000 sobre la riqueza comercial e 

y los seis restantes sobre la territorial ó de fincas. Sólo algur 

tímidos acudieron á aprontar su contingente; pero no pudo c 

que pagaran los demás, á pesar de que Seoane conminó coi 

militares, fijó el número de soldados que ocuparían las ca 

morosos, quienes, en número y haberes que habían de deveng 

rían diariamente hasta realizarse el pago; y al propio tiemp( 

con otras medidas á los regidores y á los vocales de la junta ' 

ció encargados respectivamente de la recaudación del reparto. 

lizarse, porque cuando las partidas de tr 

ún insolvente, ó encontraba la puerta cí 

por la calle preguntaban por su domic 

V fin de imposibilitar esta operación, s 

ario, fueron borrados los números de la 

los rótulos de los nombres de las calleí 

rovincial, el ayuntamiento y la junta de 

la piedad del regente, y- aun el capitán g 

is poderosas en favor de las clases sujetí 

obierno autorizó, con fecha 3 de Febre 

pender la recaudación en el estado en c 

condonó á Barcelona lo que faltaba apro 

ía de la junta de comercio, mandó el n 

.697 reales 23 maravedís que recaudó 

sron, considerándose como una anticipai 

ín pago de toda clase de contribucione 

Mayo de 1843).» 
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Tal fué el desenlace que tuvo la sublevación. Opor- 
tuno, sin embargo, es consignar aquí, sin entrar empe- 
ro en ciertas consideraciones que algún día podrán ha- 
cerse con más imparcialidad, que desde que comenzó 
el bombardeo en la mañana del 3, la agitación y la in- 
quietud se manifestaron en todos los pueblos circunve- 
cinos que dan vista á Montjuich, desde los cuales se co- 
municaban á otros más distantes. Al anochecer era ya 
terrible la efervescencia en toda la costa de Levantd 
Un grito de indignación, amenazador y nuncio de una 
sangrienta catástrofe, resonó en todas partes contra un 
bombardeo que no hacía más que destruir propiedades 
sin castigar delitos. En Mataró y en algún otro punto 
se llegó á tocar á somatén, salieron partidas armadas 
y hubo grandes dificultades para calmar la agitación; 
varios puntos del Ampurdán dieron serios temores al 
gobierno, especialmente Figueras, aun después de mu- 
chos días de pasado el bombardeo. En el campo de Ta- 
rragona, al tenerse noticia de que se había roto el fue- 
go, tomaron hasta los pueblos más insignificantes una 
actitud hostil y amenazadora. Un día más que hubiese 
durado el bombardeo, y reventaba un volcán á los pies 
de Espartero. 
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Oposición al gobierno. — Revolución. — Pronunciamiento c 
Barcelona. — Nombramiento de una junta. — Progiama ( 
Se traslada la junta á Manresa. — Adhesión del general ; 
miento. — Se niega el castillo de Montjuich á secundar! 
ciones tomadas por la junta. — Se organiza la resisten* 
tropas del gobierno. — Llegan á Barcelona Serrano y Bi 
fiesto de Serrano. — Gobierno provisional de la nación. 

(1843.) 

Amenazador y terrible se inauguró el año ] 
baba apenas de perderse en el espacio el eco 
ñonazos con que se hizo llover el hierro y el 
bre la infortunada Barcelona, cuando comei 
rugir en el seno del Parlamento nacional h 
que iba á descargar sobre el regente. Cinco 
por Barcelona presentaron un voto de censun 
gobierno por las infracciones de la Constituc 
tidas con el bombardeo de Barcelona, pero 
discutirse. Las Cortes fueron disueltas el 3 
siendo convocadas otras nuevas para el 3 de 

Echáronse entonces las bases de una coa! 
había de ser luego fatal para el partido progí 
ver el bando vencido en 1840 la división prc 
reinaba entre los vencedores, volvió á presen 
campo político, pregonando estar dispuesto ¡ 
la fracción ardiente que hacía la oposición a 
de Espartero. Ofrecióse hipócritamente á p 
apoyo sin condiciones de ninguna clase, y s 
el error de aceptarlo. Abiertas las nuevas 
predicó una cruzada contra el ministerio. Ca 
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el regente llamó, para encargarles la formac 

á los diputados Cortina y Olózaga, que s 

formar combinación ninguna. Fué llamai 

López, tribuno de ardiente imaginación, p< 

hombre de gran popularidad y prestigio, q 

's la propaganda que se hac 

ptó López, y subió al poder 

D. Fermín Caballero. Sin em 

r el regente que el nuevo mir 

conflicto, y por lo mismo, ei 

mbró á los nueve días otro m 

ómez Becerra, Mendizábal 

se levantó entonces en el S( 

lesencadenó la revolución, y 

dad en pronunciarse, proclai 

el gobierno de Espartero, ín1 

del gabinete López, ponién 

^rama. 

)s progresistas más ardiente; 
¡arofi anastrar y secundaron 
bía de acabar por abrir un he 
tas. Siguió Granada el mo 
s estas dos ciudades la villa 
bían llegado á esta última p 
ortes en la última legislatun 
n y el capitán D. Lorenzo 
ís se pusieron al frente del 
:ando en 3o de Mayo una pr 
spai tero y contra Mendizába 
mdera la Constitución del Sj 
Isabel. Iniciado asi en Cats 
lucionario, y apenas organizs 
LS con que contaba, procedí 
ie la provincia de Tarragona, 
la columna del ejército que 
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general Zurbano. Prim trató al principio de resistir; 
pero á fin de no causar daño á la villa que le había vis- 
to nacer, capituló con el general Zurbano, saliendo con 
la gente armada que quiso seguirle y abandonando la 
población, al objeto de no exponerla sin fruto alguno 
para unos ni para otros á las terribles conse( 
un bombardeo que ya había empezado. Fu< 
de Junio. 

Pocos días antes había tenido lugac un 
miento en Barcelona. Entró en ella el 4 de ^ 
neral D. Martín Zurbano, de paso para Reus, 
dirigía para combatir la revolución, y con n 
presencia de aquel caudillo, se formaron vari 
se dieron vivas subversivos. La opinión pul 
desgraciadamente maleada con respecto s 
militar pundonoroso y valiente, á quien la pe 
debido sincerar de las calumnias que contra 
ron en vida. A causa de haberse presentado J 
la Rambla de Barcelona, hubo un principio ( 
que fué creciendo en vez de menguar con ] 
de aquel general, á quien en vano trataron ( 
partido del pronunciamiento algunos que sal 
valía por su genio militar, por su honradez ] 
lor indomable. 

Continuando la agitación el día 6, y estai 
nunciados algunos pueblos de las cercanías < 
na, entre ellos Molíns de Rey, San Felio de 
y Sabadell, acudió gran gentío á la plaza c 
me, donde en medio de la mayor efervescem 
dio nombrar una junta, á la cual se dio provi 
te el nombre de Comisión del pueblo, Compu 
junta el alcalde constitucional primero de 
D. Antonio Benavent; el brigadier D. Vicei 
tro; D. Miguel de Tort, de Molíns de Re} 
Ricart, de San Felio de Llobregat; D. Ant 
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1; D. Manuel de Senillosa, D. Rafael Dego- 
sidorode Ángulo, D. Juan Castells, D. José 
). Vicente Cisternas, D. Fernando Martínez, 
plentes D. Cayetano Almirall, D. Ramón 
quez, el alcalde de San Baudilio, D. Manuel 
, Ramón Vidal. La diputación provincial y 
iento reunidos aprobaron por unanimidad el 
ínto de esta junta, y así lo manifestaron al 

medio de una alocución, con grande alboro- 
. A todo esto, las autoridades civil y militar 
ian reservadas y retraídas, y como ni el ca- 
ral ni el gobernador civil se avinieron por el 
conocer la autoridad de la junta que acababa 
irse por voto unánime del pueblo, decidió 
1 residencia en la vecina villa de Sabadell, 

punto publicó la siguiente alocución y pro- 

ites de la provincia de Barcelona. — Se han 
1 flor las halagüeñas esperanzas que conci- 
5n con la venida al poder del ministerio Lo- 
mas ricas é influyentes provincias de Espa- 
zado un grito santo de indignación, y la de 
siempre pronta á salvar al país y á su reina, 
ido á ese grito santo y salvador. — En j[a pre- 
emolar una bandera que sirva de guía'á los 
>ueblos de que se compone esta provincia, y 
i vez sus convicciones y deseos á las demás 
sta junta consagra y adopta como principios 
a Constitución de 1887, el trono de Isabel II 
m de una Junta central qne, resultado de la 
iralf forme una sola bandera de las diferentes 
en las diversas provincias que han sacudido el 
bierno de Madrid, — En consecuencia, esta 
inido en acordar lo siguiente: i.® La provin- 
elona se declara independiente del gobierno 
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actual de la corte. 2.^ La provincia de Barcelona será 
regida y gobernada provisionalmente por esta Junta su- 
prema en nombre de S. M^ Doña Isabel II. 3.° Cesará 
esta Junta luego que se crea salvada la nación y la rei- 
na. — ¡Habitantes de la provincia de Barcelona! ¡Va- 
lientes del ejército, cuya misión primera es defender la 
patria! Enlazaos en la más estrecha y armónica unión. 
— Constitución de 1837, Isabel II y Junta cen- 
tral, es el lema de vuestra Junta suprema de go- 
bierno. 

• Sabadell 8 Junio de 1843. — Antonio Benavent, Vi- 
cente de Castro, Juan de Zafont, Miguel Tort, José Ri- 
car, Manuel de Senillosa, Rafael Degollada, Isidoro de 
Ángulo, Juan Castells,- José Llacayo, Antonio Grau, 
Cayetano Almirall, Fernando Martínez, vocal-secre- 
tario.* 

Según se ve, en este documento se proclamaba el 
principio de Junta centml, y conviene tenerlo presente 
porque luego se lia de ver cómo su inobservancia dio 
origen, poco después, á las escenas de amargura y san- 
gre de que fué teatro Barcelona. 

El pronunciamiento fué secundado por varias pobla- 
ciones y villas importantes del Principado, y la Junta, 
que desde su programa de Sabadell había tomado el tí- 
tulo de suprema, decidió trasladarse á Manresa y fijar 
en ella su residencia, como el jiunto más á propósito 
para dirigir el movimiento de la provincia. A las cuatro 
de la tarde del día i3 entró la Junta suprema en Man- 
resa, acompañada de un batallón llamado de Volunta- 
rios de Barcelona, que acababa de crearse en Sabadell, 
de otro del regimiento de África y de una. partida de 
caballería, que se habían adherido al pronunciamiento. 

Aquel mismo día i3 tuvo lugar un acontecimiento 
iniportante, que varió por completo la faz de las cosas. 
Con la noticia de haberse pronunciado Valencia el 10 
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y con las que llegaban á cada paso de pronunciamien- 
tos ocurridos en las poblaciones más importantes del 
Principado, el capitán general de Cataluña, que lo era 
á la sazón D. José Cortines de Espinosa, se decidió á 
secundar la revolución. «Desde el momento en que mi 
ánimo se ha convencido, dijo Cortines en una proclama 
á los catalanes, que los principios proclamados por la 
suprema de esta provincia son la expresión del 
íiánime de los pueblos, y los mismos que siem- 
abrigado en su corazón hasta el último de los 
uos de este ejército, á saber: Trono constUticíonal 
a Isabel II, Constitución de 1837 é independencia 
ú, objetos que hemos defendido tantos años, no 
lado un momento en poner término á los males 
dían sobrevenir en nuestra incierta posición, y 
empezaban á sentirse. Las armas de la patria 
m esgrimirse contra los pechos de sus conciuda- 
cuando éstos expresan el voto general y los senti- 
s que á unos y otros nos animan; De consiguien- 
aro aceptar los antedichos principios, y adherir- 
i Junta central y voto de los pueblos.» 
guarnición de Barcelona, las de la Ciudadela y 
anas siguieron al capitán general, quien mandó 
len á Zurbano, que estaba ya apoderado de Reus, 
je suspendiera inmediatamente las hostilidades; 
misión á la Junta para que se trasladase á Bar- 
y un mensaje al coronel D. Bernardo Echale- 
)ernador del castillo de Montjuich, invitándole á 
ar el movimiento. Echalecu se negó á ello, des- 
í explorada la voluntad de la guarnición del cas- 
ue fué la de mantenerse fiel al gobierno. Los cas- 
e Lérida y de la Seo de Urgel siguieron luego el 
3 del de Montjuich, y continuaron siendo fieles 
srno constituido. Como es de suponer, esto ate- 
arcelona, que temía otro bombardeo, y la emi- 
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gración de habitantes, que comenzaba ya á notarse hacía 
días, aumentó extraordinariamente desde aquel instante. 
•El i5 de Junio, entre cinco y seis de la tarde, entró 
en Barcelona la Junta suprema, á la cual acompaña- 
ban el coronel Primy sus compañeros de armas Milans 
del Bosch, Martell, Rodríguez, Ortega y otros, siendo 
todos recibidos en medio del mayor alborozo y del más 
decidido entusiasmo. 

Para asegurar la Junta su autoridad sobre la guarni- 
ción y los fuertes de Barcelona, dispuso que Cortines si- 
guiese en su cargo de capitán general; nombró gober- 
nador de esta plaza al brigadier D. Jaime Arbuthnot, 
coronel del regimiento de infantería de América (cuya 
tropa se pronunció en la Cindadela el 12 de Junio, an- 
tes que el general); de la Cindadela al brigadier D. Joa- 
quín Moreno de las Peñas, y de Atarazanas al teniente 
coronel D. Juan Pablo Par, los tres en calidad de inte- 
rinos. Mandó por conducto de Castro que los jefes (le 
los cuerpos expidiesen con la mayor brevedad las licen- 
cias absolutas á los individuos de tropa de la quinta de 
1836, y estampasen en las filiaciones de los que no fue- 
sen procedentes de ésta la rebaja de un año, exceptuan- 
do de estas gracias á la guarnición de Montjuich, si no 
reconocía la autoridad de la Junta en el término de cin- 
co días. Autorizó á Prim, á quien concedió el empleo 
de brigadier, para organizar un cuerpo de 4.000 hom- 
bres, suministrándole el armamento que había disponi- 
ble en Atarazanas y los fondos necesarios. Ordenó que 
Castro marchase con seis batallones, la caballería y ar- 
tillería correspondientes para oponerse á la división de 
Zurbano, que amenazaba hostilizar á los pronunciados; 
obligó á los generales Aristizábal, Valdés y Villalonga 
á embarcarse en el vapor de guerra español Isabel II, 
por juzgarlos desafectos al alzamiento; nombró jefe po- 
lítico, en reemplazo de Llasera, á D. Luis de Collantes 
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y Bustamante; decretó una contribución de 4.000.000 
para hacer frente á las graves atenciones que la rodea- 
ban, y finalmente, pasó una comunicación á las demás 
juntas provinciales (19 de Junio), invitándolas á adop- 
tar ciertas bases de gobierno para el caso en que los 
adictos al de la corte tratasen de mantenerse en sus 
puestos contra la voluntad de los españoles. Dichas ba- 
ses eran: la reunión del ministerio.de López en Valen- 
cia, ó en el punto que se reputase más conveniente, y 
la convocación de una Junta central, compuesta de dos 
vocales por cada una de las provinciales, la cual se con- 
gregaría también en Valencia. 

Por este tiempo D. Antonio Seoane, que estaba al 
frente de la capitanía general de Aragón, y Zurbano, 
nombrado interinamente para la de Cataluña, fueron 
destinados para operar en esta provincia, y el último 
reunió en las inmediaciones de Lérida unos 20 batallo- 
nes de infantería con la correspondiente caballería y 
artillería. Mientras tanto, el coronel Echalecu, gober- 
nador de Montjuich, cuya situación era muy crítica, 
colocado como se hallaba en el centro de un país insu- 
rrecto, mantenía secretas inteligencias con algunos par- 
ticulares de Barcelona, afectos al gobierno de Esparte- 
ro, quienes lograron ponerle en comunicación con Zur- 
bano por medio de cierta señora, que, no sin grave 
riesgo, se ofreció á llevar al general un pliego del go- 
bernador pidiéndole instrucciones. AI recibir el pliego 
Zurbano, comprendió cuánto interesaba obrar con pron- 
titud: así es que, al frente de sus huestes, se puso en 
marcha inmediatamente con dirección á Barcelona. 

Nó es posible describir la alarma y el azoramiento 
que, al divulgarse esta noticia, se esparcieron por todo 
el Principado. La Junta suprema, sin perder momento, 
tomó el 19 de Junio las graves medidas que anunció por 
medio de la siguiente alocución y decreto: 
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» Art. 5.° Los pueblos del partido de Villafranca, lo 
irán en Esparraguera. 

:. 6.° Los mozos de diez y ocho á cuarenta 
orno queda expresado, del partido de Igualada^ 
lirán en Igualada. 

:. 7.° Los partidos de Manresa y Berga, en 
;a. 

. 8.° Esta fuerza movilizada será socorrida con 
xales diarios, y los señores jefes, oficiales, sar- 
y cabos, con arreglo al reglamento de milicia na- 

. 9.° Con arreglo á la fuerza que salga de cada 
vendrá el número de jefes, oficiales, sargentos 
5, detallados por el mismo reglamento de milicia 
il. 

;. 10. Una comisión de esta suprema Junta se 
en cada uno de los puntos de reunión, para ins- 
lar el exacto cumplimiento de lo prevenido. 
.11. Queda interinamente orí:anizada la mili- 
lional de esta ciudad y su paii 
en i.° de Noviembre último. 
.12. Todos los individuos c 
en su poder armas de fuego, d( 
m, las denunciarán á sus respeí 
ú preciso término de veinticuat 
. i3. Los señores comandant 
presentarán á las ocho de la mí 
»n de la Junta suprema, para re 
. 14. La Junta suprema, que 
ra proporcionar el armamento 
á los que no lo tuviesen tan I 

. i5 y último. A pesar de que 
e un interés general, y que' est 
rsuadida concurrirán gustosos i 
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honor, interés y el buen nombre catalán que se trata de 
empañar; sin embargo, para evitar la morosidad 6 apa- 
tía que pueden presentar algunos, serán responsables 
con sus personas y bienes las juntas auxiliares y ayun- 
tamientos, tanto de la presentación de los hombres co- 
mo de las armas, puesto que todos deben venir arma- 
dos con las de la nación, ó ya sea con las de su propie- 
dad, imponiendo además pena de la vida al individuo 
que trate de excusarse de tan importante servicio. 

»Barcelona á la una déla madrugada del 19 de Junio 
de 1843. 

•Antonio Benavent.— Vicente de Castro. — Juan de 
Zafont.^-Miguel Tort. — José Ricart. — Manuel de Se- 
nillosa. — Rafael Degollada. — Isidoro de Ángulo. — 
Juan Castells. — José Llacayo. — Antonio Grau. — Caye- 
tano Almirall. — Fernando Martínez, vocal secretario. » 
El 20 salieron de Barcelona por el camino de Madrid 
algunos batallones del ejército con caballería y varias 
piezas, al mando de Prim, á quien acompañaban tam- 
bién fuerzas de nacionales y somatenes. Adelantóse 
Prim hasta el Bruch, en donde tenía la intención de or- 
ganizar un sistema de defensa parecido al que allí, en 
aquellas sierras, había puesto en práctica á principios 
del siglo un puñado de valientes para destrozar las in- 
vasoras tropas de Napoleón. Grande entusiasmo reina- 
ba entonces en Cataluña: el bombardeo anterior de Bar- 
celona por el general Espartero era presentado como 
para reclamar venganza, y fué en pocos días prodigioso 
el número de partidas de la milicia y paisanos armados, 
procedentes de la mayor parte de los pueblos de la pro- 
vincia de Barcelona, que se apresuraron á acudir al lla- 
mamiento de la Junta, poniéndose á las órdenes de Cas- 
tro y de Prim, y. agolpándose en el Congost de Marto- 
rell y en el trozo de carretera hasta el Bruch, de ma- 
nera que todo aquel territorio presentaba un vasto cam- 
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pamento. Con aquellos elementos heterogéneos; con 
aquellos hombres armados de fusiles, escopetas de caza, 
picos, sables, azadones, hoces y toda clase de instru- 
mentos de campo y de labranza, pero armados, sobre to- 
do, de entusiasmo. Castro y Prim trataron de organizar 
la defensa, formando varias líneas para que ea una ú 
Qtra se estrellasen los esfuerzos de Zurbano, derrotán- 
dole antes que pudiese llegar á Barcelona. 

Un incidente, natural en aquellas circunstancias, vino 
á poner á la capital del Principado al borde de un fatal 
conflicto, llenándola de consternación y espanto. Al 
llegar Zurbano á Igualada, había entregado ala señora 
de que se ha hecho mención un pliego en respuesta al 
del gobernador de Montjuich. Volvióse la señora á Bar- 
celona, pasando, sin inspirar la menor sospecha, por en- 
tre la tropa y los somatenes, y entregó el pliego á Echa- 
lecu. En aquella comunicación Zurbano le ordenaba 
que rompiese el fuego contra Barcelona tan luego como 
lo oyese por la parte del Bruch ó sus contornos. Reci- 
bido este despacho por el gobernador de Montjuich el 22 
de Junio, lo transcribió á la diputación provincial de 
esta ciudad y á los cónsules extranjeros, dando por re- 
sultado la alarma consiguiente y una emigración gene- 
ral. Apenas quedaron habitantes en su recinto, y hasta 
los pobres y enfermos encomendados á la caridad pú- 
blica fueron sacados de los establecimientos de benefi- 
cencia y conducidos á las afueras. 

Empero la amenaza no llegó á cumplirse, porque otro 
incidente imprevisto vino á desbaratar todos los planes. 
Cuando Zurbano, al frente de una división aguerrida y 
resuelta, se disponía á forzar las líneas de disidentes 
que le oponía la Junta suprema, tratando de abrirse 
paso hacia Barcelona, recibió orden del capitán general 
de Aragón, D. Antonio Seoane, para retirarse; y cuén- 
tase que fué tanta su sorpresa, tanto Su pesar y sü eno- 
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jo, que estuvo á punto de desobedecerla, considerando 
los inmensos perjuicios que arrogaría á la causa de la 
libertad y del regente. Con todo, pudieron más en su 
ánimo las consideraciones del deber y subordinación 
militar, y emprendió su retirada. He aquí cómo Barce- 
na se libró de otra horrorosa catástrofe; he aquí cómo 
los pronunciados se enorgullecieron, cobrando nuevos 
ánimos y nuevas esperanzas; he aquí cómo, por medio 
de su extraña orden, hizo Seoane aparecer como venci- 
do el ejército del gobierno en un combate no empezado 
todavía, y decidió la suerte de la revolución en senti- 
do favorable á la misma. Dado aquel paso enigmático 
por- las tropas del gobierno, todos los demás fueron 
una consecuencia natural y lógica del mismo. Zurbano 
filé retirándose hacia Cervera, Lérida y Zaragoza, y 
á los pocos días Cataluña estaba libre de enemigos. 
La revolución ondeaba su triunfante bandera en todas 
partes. 

Por aquel tiempo, cuando ya Zurbano había salido 
de Cataluña y la revolución triunfaba, ocurrieron las 
primeras dudas sobre el verdadero carácter y tenden- 
cias de la misma, manifestando su alarma algunos li- 
berales que creyeron ver más claro que los otros. Dio 
motivo á estas alarmas, primero el saberse que la jun- 
ta de salvación de Valencia se mostraba tan reacciona- 
ria que, escudándose en su conducta, trataban ciertas 
gentes de aquella provincia hasta de la restitución de 
los bienes nacionales, y después la llegada en posta á 
Barcelona del coronel D. Fernando de Córdoba y Don 
Luis de Zaldíbar, procedentes del extranjero, y conoci- 
dos por hombres de ideas marcadamente reaccionarias. 
Estos y -otros hechos, y la poca prudencia de los mode- 
rados en no disimular una reacción completa para una 
época no muy lejana, dice uno de los autores que te- 
nemos á la vista, comenzaron á inquietar á los incautos 
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progresistas que con tanto ardor les ayudaban en la 
contrarrevolución, y llenos de recelo no pocos, sintie- 
ron, aunque en balde, pues ya era tarde, la necesidad 
de rotroceder al punto de donde habían partido. 

No obstante de haberse extendido la insurrección por 
una gran parte del territorio de la Península, el gobier- 
no aconsejó al regente que saliese de Madrid para com- 
batirla y sofocarla, creyendo que podría asi conseguirse 
más fácilmente, por la popularidad de que había goza- 
do el nombre de Espartero. El 21 de Junio salía éste 
de Madrid, donde no había ya de regresar, dejando la 
guarnición á cargo de la milicia nacional, y dos horas 
después de su marcha salía también en dirección á Bar- 
celona, pero yendo á dar la vuelta por Francia, el ge- 
neral D. Francisco Serrano y Domínguez, ministro de 
la Guerra que había sido en el gabinete López. Iba con 
él D. Luis González Brabo, escritor público y diputado 
en la finida legislatura. Estos dos señores entraron el 
27 en Barcelona, y acompañados por dos vocales de la 
Junta, fueron á apearse en la fonda de las Cuatro Na- 
ciones. Divulgada la noticia, se agolpó el pueblo á la 
puerta de la fonda, y al poco rato se presentaron en el 
balcón Serrano y González Brábo, haciendo cada uno 
un discurso, que fué terminado por Serrano diciendo 
¡Guerra d la usurpación y d la tiranía! y por González 
Brabo con el grito de ¡Abajo el tirano! Había entonces 
mucha gente que creía á Espartero un tirano y un usur- 
pador. Desgraciadamente, cuando brilló la luz del des- 
engaño era ya tarde. , 

El mismo día 27 de Junio, en que llegaron á Barce- 
lona Serrano y González Brabo, desembarcaban en el 
Grao de Valencia, comprendiéndose más tarde, por esta 
coincidencia, la clave y 1^. premeditación del plan reac- 
cionario, los generales D. Ramón María de Narváezy 
D. Manuel de la Concha, el brigadier D. Juan de la 
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Pezuela y otros militares adictos al partido de Cristina 
y á los moderados. 

Al día siguietite de su llegada á Barcelona, publicó 
Serrano un manifiesto dirigido á los españoles, en el 
cual acusaba abiertamente al regente, diciendo que la 
suerte de España consistía en la expulsión de aquel 
hoiñbre, que era el único obstáculo, añadía, que se opo- 
nía á la paz, á la concordia y á la libertad de la patria. 

El mismo día 28 la Junta suprema, apoyándose en 
la necesidad de establecer un gobierno central que uni- 
formase la acción de todas las provincias, decretó que 
quedaba constituido el ministerio López, é ínterin se 
reunían sus demás miembros, se encargase el general 
Serrano de todas las secretarías, considerándose este 
gabinete como gobierno provisional de la nación, hasta 
que á su constitución definitiva se adhiriesen todas las 
juntas provinciales del reino, representadas por dos co- 
misionados de cada una reunidos en Junta central. 

El ministro universal Serrano prometió entonces so- 
lemnemente que dentro de breves días la Junta central 
quedaría establecida en Madrid, y en seguida, como 
encargado del gobierno, expidió el siguiente decreto: 

^Gobierno provisional de la nación — En nombre de la 
nación, siendo incompatible con la felicidad pública la 
regencia del duque de la Victoria, el gobierno provisio- 
nal, de acuerdo con la Junta suprema de esta provin- 
cia, ha venido en resolver lo siguiente: i.^ Queda des- 
tituido de la regencia del reino, que ejercía durante la 
menor edad de la reina Doña Isabel II, el general Don 
Baldomcro Espartero, duque de la Victoria y de Morella 
y conde de Luchana. 2.^ La nación entera, los emplea- 
dos de todos los ramos, de todas clases y categorías 
quedan relevados de la obediencia que, con arreglo á las 
leyes, estaban en el caso de prestar al ex-regente.-^Bar- 
celona 29 de Junio de 1848. — El ministro de la Guerra 
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y encargado interinamente de los demás ministerios, 
Francisco Serrano.* 

Durante su corta permanencia en Barcelona y su 
viaje para la corte, dictó Serrano algunas providencias 
para el cabal triunfo del pronunciamiento y remunera- 
ción de los que en favor del mismo habían trabajado* 
Confirmó, entre otros, el título de brigadier, que la jun- 
ta había otorgado, á Prim, á quien más tarde se otorgó 
título de Castilla con la denominación de conde de Reus 
y vizconde del Bruch i; confirmó á Narváez en el em- 
pleo de capitáft general de Valencia; hizo mariscales de 
campo á D. Vicente de Castro, D. Ricarda.Shelly y 
otros, y concedió á la villa de Reus el título de ciudad 
con el calificativo de esforzada, á las banderas de su mi- 
licia la corbata de San Fernando, y un escudo de distin- 
ción á cuantos tomaron parte en su defensa contra las 
tropas de Zurbano. 

La Junta suprema de Barcelona, por su parte, había 
dictado también algunas providencias en beneficio de 
Cataluña y de su capital, y entre otras dio el decreta 
del derribo de las murallas para el ensanche de Barce - 
lona, nombrando una comisión de sujetos conocidos 
para que se llevase pronto á cabo. Sin embargo, hubo 
de suceder con esto lo que con la Cindadela. Lo que 
entonces se derribó fué mandado reedificar más tarde. 

Al frente Serrano de varios batallones pronunciados, 
y acompañado de Prim, que mandaba un- cuerpo de vo- 
luntarios catalanes, vestidos con el pintoresco traje del 
país, se dirigió á Madrid y entró en la corte, cuando, 
realizado ya el pronunciamiento en casi toda España, 
y llevada á cabo la farsa de Torrejón de Ardoz, hubo 
de embarcarse el regente del reino, dirigiéndose á In- 

1 £1 mismo título se había dado por el gobierno de Espartero al 
general Zurbano. 
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XI. 



Falta el gobierno á sus compromisos. — Barcelona pide la reunión de la 
junta central. — Pronunciamiento de Barcelona en favor de la junta 
central.— Las tropas se retiran á la Ciudadela. — Llega Prim á Bar- 
celona.— Efervescencia en la ciudad. — Manifiesto de la junta. — Rom- 
pimiento de hostilidades. — Muerte de Baiges. — Precauciones y forti- 
ficación de los centralistas. — Siguen el movimiento de Barcelona al- 
gunas poblaciones. — Entra Atmeller en Barcelona. — Columna expe- 
dicionaria. — Medidas tomadas por la junta. — Escaramuza del Besos. 
— Acción de San Andrés. — Consecuencias de esta acción. — Retirada 
de Atmeller á Gerona. — Animo de la junta. — Rasgo noble de los cen- 
tralistas. — Acción de Mataró. — Juramento de los capitanes centralis- 
tas. — Entusiasmo en Barcelona. — Comienzan en gran escala.las hosf 
tilidades. — Asalto de la Ciudadela. — Baluarte del Mediodía. — Mala 
ventura de la causa centralista.— Cruz de hierro. — Proposiciones de 
capitulación. — Nuevo rompimiento de hostilidades. — Capitulación 
de Barcelona.— Capitulación del castillo de San Fernando. 

(1843-) 

Los nombramientos que comenzó á hacer en Barce- 
lona el ministro universal Serrano, habían puesto en 
alarmadlos liberales, por recaer aquéllos, principal- 
mente, en personas altamente sospechosas á los parti- 
darios de la libertad. La Junta suprema de Barcelona 
representó en este sentido al ministro, motivando se- 
mejante paso la retirada de alguno de sus individuos 
afecto al partido moderado. Iba creciendo el recelo, y 
los progresistas ó septembristas, comp se les llamaba 
también, conocieron que, derrotando á Espartero, se 
habían suicidado. Confiaban, sin embargo, en que la 
Junta central, que el gobierno se había comprometido 
á llamar, daría nuevo sesgo á las cosas, poniendo coto 
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á las demasías del ministerio López, el cual, luego de 
establecido en Madrid, lejos de obrar como gobierno 
provisional, con encargo de consultar al país, dictaba 
leyes como supremo, abrogándose facultades que ni 
aun á la autoridad real eran concedidas. El voto de los 
pueblos y el espíritu de la revolución iba torciéndose. 

La junta de Barcelona, en la creencia de que sin 
tardanza sería convocada la central, nombró por sus 
representantes en ella al abad de San Pablo, D. Juan 
de Zafont, y al letrado D. Rafael Degollada, personas 
ambas muy conocidas y reputadas; ofició á las dp las 
otras provincias para que eligiesen los suyos respecti- 
vos, y pasó comunicaciones á D. ^íiguel de Linares y 
á D. Nicolás Ordóñez, comisionados por la provincia 
de Cádiz; á D. Luis de Collantes y Bustamante y á 
D. José Llacayo y Pinteño, por la de Burgos, y á Don 
Narciso Amorós, por Ceuta, reunidos en Barcelona 
para la constitución de la Junta central, invitándoles á 
que, entendiéndose con los de esta provincia, procedie- 
sen de seguida á instalarla provisionalmente en la ca- 
pital del Principado. El gobierno, en cuyos planes no^ 
entraba ya el llamamiento de la central, arrastrado 
como se hallaba por las corrientes reaccionarias, des- 
barató los proyectos de la junta de Barcelona y dióles 
golpe de muerte, expidiendo un decreto de convocación 
de Cortes generales. Era faltar abiertanq^nte á todos 
los compromisos contraídos. 

Grande agitación comenzó á reinar en Barcelona, 
precursora de un nuevo pronunciamiento; y para cal- 
mar la pública ansiedad, la Junta suprema se apresuró 
á.dar un manifiesto declarando que estaba decidida á 
no abandonar el programa de Sabadell, según así lo 
había expresado al gobierno provisional en 29 de Julio, 
instándole para la pronta reunión de la Junta central. 
Con fecha del i..^ de Agosto apoyó esto mismo la di- 
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putación provincial por medio de una enérgica repre- 
sentación, en que decía al gobierno: c Cuando en 1808 
el capitán del siglo se apoderó traidoramente de nues- 
tras plazas fuertes, los españoles, idólatras de su inde- 
pendencia, formaron desde luego juntas de provincia, 
y á ellas debieron sus primeros triunfos sobre las armas 
invasoras. Reunióse la central, y de ella renació la li- 
bertad y las leyes que habían desaparecido hasta de 
nuestros códigos. Estas medidas, que salvaron entonces 
la nación, la salvarán ahora; las provincias claman por 
su a4opción, y las provincias no se engañan. ¡Ay de la 
patria, ay de la libertad, si el voto de los pueblos fuese 
desoído, si se viesen defraudadas sus esperanzas y, rea- 
lizados sus temores!.... Reúnase, Excmo. Sr., inme- 
diatamente la central; dilucide y fije ella las grandes 
cuestiones del momento, y las juntas provinciales, á 
quienes es debido el triunfo que celebramos, subsistan 
entre tanto como garantía de orden y base de la unión 
de todos los buenos españoles. Sin estas medidas, la di- 
putación lo repite: ¡ay de la libertad! ¡ay de la patria!» 

A esta representación siguió otra nueva de la Junta 
suprema con fecha del 6 de Agosto, reclamando del go- 
bierno que fuese llamada al punto la central y quedase 
sin efecto el decreto convocando á Cortes. 

• Esta Junta opina, como V. E., decía, que los gran- 
des acontecimientos deben ser bien explicados para que 
nunca la impostura aspire á desfigurar su índole, ni la 
malicia á eludir sus consecuencias. 

»Es indudable que los individuos que formaban el 
gabinete de. 9 de Mayo último fueron llamados á regir 
el Estado; pero indudable es también^que esta Junta 
sola (y no ésta y la de Valencia, como se aseguraren el 
manifiesto del gobierno á la nación) fué la que con ^u 
decreto de 28 de Junio constituyó el ministerio López; 
y más indudable es todavía que el ministerio fué decla- 
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rado gobierno provisional ínterin se adherían á su cons- 
titución definitiva todas las juntas provisionales repre- 
sentadas^ por medio de dos comisionados reunidos en Junta 
central. He aquí, pues^ la condición esencial de la exis- 
tencia del ministerio: esta Junta aceptó los servicios que 
vino á ofrecerle el actual señor ministro de la Guerra; 
esta Junta, á propuesta del ex-diputado compañero del 
general Serrano, expidió- el citado decreto de 28 de Ju- 
nio, y esta Junta, en fin, entendió entonces, como en- 
tiende ahora, que el ministerio de López será un gobier- 
no provisorio, hasta que en Junta central otra cosa de- 
terminen los pueblos. Terminantes están las palabras 
del decreto, y bien enterado de ellas debió quedar el ge- 
neral Serrano, según se desprende de su oficio de acep- 
tación 1. 

•Quede, pues,, sentado que el gabinete del 9 de Mayo, 
reinstalado, no es más que gobierno provisional; que tuvo 
su cuna en Barcelona; que deriva su legitimidad del de- 
creto de esta Junta, al cual se adhiriera la mayoría de 
las provincias, y que su creación va íntimamente liga- 
da con la reunión de, una Junta central de dos comisio- 
nados por provincia, — Estas verdades de hecho señalan 
al gobierno provisional la pauta de conducta que debe 

1 Decía así: 'GOBIERNO PROVISIONAL DE LA íiAClÓV, —Despacho 
de la Guerra, — Excmo. Sr.: Enterado del decreto de V. E., fecha 28 del 
corriente, debo njanifestarle que acepto el difícil cargo que se me con- 
fiere mientras duren las circunstancias actuales, y que estoy dispuesto 
á obrar con el vigor que reclama el peligro en que se hallan, así la rei- 
na como las instituciones. — Dios guarde á V. E. muchos años. Barce- 
lona 30 de Junio de 1848.— Francisco Serrano.— -Excma. Junta su- 
prema provisional de la provincia de Barcelona.» — En una circular que, 
como ministro de la Gobernación de la Península, pasó Serrano desde 
Barcelona, en 2 de Julio, á los jefes políticos de las demás provincias, 
les participó que quedaba instalado el gobierno provisional ínterin se 
reunía la Junta central.— (Nota del continuador de Barcelona antigua y 
moderna al trasladar esta representación.) 
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seguir. El Sr. Serrano, ministro universal, de quien ha 
recibido la investidura de presidente el Sr. D. Joaquín 
María López, se presentó para sostener la bandera al- 
zada en Sabadell, y en su campo, bien claro, se leía el 
de Junta central. Reúnase ésta desde luego en su 
lad, completando el núcleo que á estas horas debe 
r en Aragón, y no sea que, como en épocas ante- 
, vea el pueblo defraudadas sus justas esperanzas. 
3ta Junta tiene fundados presentimientos de que 
eblos creerán que V. E. ha prescindido tal vez 
jiado del carácter provisional de su creación; que 
a con el exclusivo mandato de salvar la situación, 
stituciones y el trono; que, por último, está resueí- 
landar con inflexible energía y hacer ejecutar rá- 
lente sus determinaciones. Si la primera de éstas 
se sido, como debía ser, la convocatoria de la Jun- 
itral, esta corporación daría un voto de gracias al 
2te instalado á consecuencia del triunfo que han 
sado los pueblos con sus juntas salvadoras. Pero, 
o. Sr., esta Junta haría traición á sus priñci- 
í no declarase que el no llamar desde luego á la 
central, el haber convocado en su lugar Cortes 
irias, arrogándose la facultad que sólo al rey con- 
íl art. 26 de la Constitución, y el haber disuelto 
lado ordenando su total renovación, facultad que 
•ey da la ley fundamental, son disposiciones que 
in abiertamente con los deseos expresados por los 
3S y proclamados como base del alzamiento na- 
. V. E. se constituye de este modo ministerioso 
irante unos tres meses, y V. E. corta un nudo 
)lo la Junta central puede y debe desatar. 
n ser consultadas, como se esperaba, las juntas 
leíales, antes desoyendo las explícitas manifes- 
es de muchas de ellas, no ha dudado V. E. de- 
dificil el medio de la Junta central, que ya se 
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está reuniendo, y calificar de preferible la reunión de 
unas Cortes que ng puede tener lugar hasta de aquí á 
dos meses y medio. ¿Y qué sucederá si en este tiempo 
faltan uno, dos 6 más miembros del gabinete? ¿Y quién 
los reemplaza? ¿Quién dirime una cuestión en caso de 
discordia? Estas y otras niuchas eventualidades quedan 
prevenidas con la pronta reunión de la Junta central, 
aclamada desde el principio del alzamiento.» 

Mientras que el pueblo liberal de Barcelona, que tan 
entusiasta y decididamente había enarbolado esta ban- 
dera aceptada por el ministro universal Serrano, daba á 
conocer así su disgusto y manifestaba que no permiti- 
ría que se defraudasen las esperanzas concebidas con 
motivo del pasado pronunciamiento, recibía también el 
gobierno una exposición fechada en Madrid, y firmada 
por un respetable número de ciudadanos, pidiendo la 
reunión de la Junta central. En el mismo sentido repre- 
sentó la heroica Zaragoza; pero el gobierno, decidido á 
llevar adelante sus planes, cerro sus oídos á las instan- 
cias y á las súplicas, creyendo que fácilmente podría 
calmar á los descontentos. Con este fin nombró capitán 
general interino de Cataluña á D. Jaime Arbuthnot, y 
comandante general de la provincia de Barcelona á Don 
Juan Prim, conde de Reus, confiando en que el presti- 
gio adquirido por estos dos jefes en los pasados sucesos 
les pondría en el caso de dominar las circunstancias á 
satisfacción del ministerio. 

Muy lejos estuvo de suceder así. Nombrado Prim 
para el mencionado cargo en 9 de Agosto, salió inme- 
diatamente en dirección á Barcelona, haciéndose seguir 
del batallón de voluntarios catalanes que había Uevadb 
á Madrid. Antes que Prim llegase, estalló el desconten- 
to en Barcelona. El i3 de Agosto tuvo lugar la primera 
manifestación pública á favor de la Junta centfal, paseán- 
dose por las calles una bandera en la que se veían es- 
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Gritos los lemas de ¡Viva la Junta central y abajo los ti- 
ranos! Contuvo aquel principio de desorden el alcalde 
primero constitucional; pero la agitación política fué 
creciendo por instantes, y comenzóse á declarar abier- 
tamente la opinión pública en contra del gobierno, y 
particularmente en contra del general Serrano, á quien 
se hacían severísimos, y es preciso confesar que fun- 
dados cargos. 

En la noche del 14 al i5, por orden del general Ar- 
buthnot, fué desarmado el primer batallón de francos, 
conocido por el Batallón de la blusa, que había sido crea- 
do anteriormente por la Junta suprema, y cuyo coman- 
dante lo era el vocal de la misma D. Juan Castells. El 
desarme de este batallón, conocido por sus asentimien- 
tos en favor de los centralistas, dio más pábulo á la lla- 
ma, y el i5 fué de nuevo paseada la bandera con el le- 
ma. y^ÍQ Junta central por, un grupo bastante numeroso 
que dio, entre otros gritos, el de ¡Mueran los moderadosí 
Arbuthnot, que contaba con escasas fuerzas á sus órde- 
nes, se retiró con ellas á la Ciudadela, abandonando la 
ciudad y también el fuerte de Atarazanas, limitándose 
á publicar una alocución con fecha del 16, por medio de 
la cual trataba de persuadir á los habitantes de esta pro- 
vincia que acatasen el gobierno y se declarasen contra 
los trastornadores del orden público. 

En esta situación, la Junta volvió á tomar el título 
de suprema, que había trocado por el de auxiliar, alla- 
nándose á lo prevenido por el gobierno provisional, y 
armó sucesivamente el batallón de la Blusa desarmado 
por Arbuthnot, acuartelándolo en Atarazanas, y confi- 
riendo el cargo de gobernador de este fuerte áD. Fran- 
cisco Torres y Riera. Nuevamente se turbó la tranqui- 
lidad el 17 por la tarde, con motivo de la llegada de 
Prim á Barcelona. Bien á las claras manifestó el pueblo 
de qué modo y hasta qué punto habían variado sus ideas 
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con respecto á aquel jefe. Dio Prim á luz una proclama 
para calmar los ánimos, y en una reunión que bajo su 
presidencia celebraron varios miembros de la Junta, di- 
putados provinciales, concejales, comandantes de la mi- 
licia y otras personas influyentes, se acordó, después de 
prolongados y animadísimos debates, enviar á Madrid 
una comisión con encargo de hacer comprender al go- 
bierno cuánto convenia la reunión de la Junta central 
si se querían evitar sangrientas escenas. La comisión 
debía recordar al ministerio que en el prograjna de Sa- 
badell, aceptado por Serrano en nombre del gobierno, 
se había terminantemente consignado que se adoptaban 
como principios salvadores la Constitución de 1837, el 
trono de Isabel II y la creación de una Junta central que, 
resultado de la opinión general, formara una sola ban- 
dera de las diferentes que á la sazón ondeaban en las 
diversas provincias. A este programa, aceptado por 
Serrano, se faltaba entonces proclamando la mayoría de 
Doña Isabel II y llamando á Cortes ordinarias. 

Con la partida de la comisión dióse tregua por el 
pronto á la efervescencia, y las autoridades populares 
invitaron al vecindario á esperar el resultado de la co- 
misión, disfrutando de la tranquilidad que felizmente se 
había logrado restablecer de nuevo. Sin embargo, era 
aquella tranquilidad la calma que precede á las tempes- 
tades. Cada día se iban recibiendo noticias de Madrid, 
contextes todas en que el partido moderado se iba ha- 
ciendo dueño de la situación, y demostrando claramen- 
te que los progresistas habían sido víctimas de un en- 
gaño y de la más desleal falsía. Poco se necesitaba en- 
tonces para alarmar los ánimos, que vivían en continua 
zozobra unos y en perenne ebullición los otros. El 29 de 
Agosto por la tarde, decididos algunos á estorbar de to- 
5 elecciones de diputados á Cortes, pues 
rías era hacer ver que se renunciaba á 
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la reunión de la Junta centra 
torales que se habían expuesl 
asi su desagrado. 

El dia i.° de Setiembre puc 
nión impaciente no esperaría 
nados. Hubo en aquel día r 
celebrar el aniversario del pr 
bre de 1840, y se pronunciar 
discyrsos y brindis, por mane 
observa cuerdamente un autc 
otra vez á la época de Espar 
en los tres meses anteriores 1 
Reinaron durante aquel día < 
consiguiente á la intranquilid 
mos, y por la noche, el brig 
Atarazanas, donde arengó al 
conseguir efecto alguno, puei 
testada con gritos repetidos 
Esto tenía lugar por la tard( 
madrugada del 2 entraba en 
cero de francos, fuerte de un 
mandante D. Francisco Rier 
tamente á la plaza de San J 
cerse fuerte, abriendo barrica 
cada una de las principales c¡ 
Ha fuerza fué la señal del pro] 
tuó decididamente aquel día. 

El vecindario despertó al 
milicia que iban por las ca 
mientras los batallones cívic 
pectivos cuarteles, fijábanse 
ban con profusión de mano en 
nimo dirigido á los liberales d 
del vocal de la junta de Juni( 
manifiesto ó proclama del b 
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que acababa de entrar en Barcelona, ene 
tres escritos á condenar la conducta del 
proclamar la Junta central. En aquellas 
cunstancias, el capitán general, que lo 
mente D. Jacobo Gil de Aballe, por ren 
buthnot, y el jefe político con las demái 
militares y civiles, excepto el ayuntamieni 
ron en la casa Lonja escoltados por la 
Guías de Prim; pero al poco tiempo, no c: 
guros allí, se retiraron á la Ciudadela, sig 
das las autoridades que no quisieron seci 
nunciamiento. Al mediodía los de la Blusa 
francos de Riera estaban posesionados de 
ja, puerta de Mar y palacio, y, entregada 
pia la ciudad, aquella misma tarde se inst 
sión popular interina , que se convirtió el 3 
prema provisimial de la provincia de Bar celo 
presidente el coronel de infantería D. Ani 
Quedaba ya echada la suerte. La nueva 
có su proclama y levantó resueltamente 
las tropas quedaron, unas en la Ciudadela 
juich, y otras se fortificaron en el muelle 
celoneta, mientras que los centralistas lo 
puerta de Mar, Atarazanas y el Jbaluarte ( 
donde no tardó en tremolar la bandera ne{ 
prepararon para el combate, que no se ] 
Una de las primeras disposiciones de la Ju 
oficios á todos los alcaldes constitucionale 
blos cabezas de partido, invitándoles á qu 
su grito, y acompañándoles copia de su n 
«que constituida la Jun 
n llamaba á los vocales 
ba en el deber de advertí) 
tad si se tardaba de dar 
ion, Independencia nació: 
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y Junta central; que el alzamiento de Junio había sido 
malogrado por la traición aleve de algunos españoles 
espúreos, quienes con el pretexto de querer reconciliar 
todos los partidos políticos, trabajaban sólo por entre- 
gar la situación á los enemigos de la prosperidad y de 
la ley fundamental del Estado; que no quedaba otro 
recurso que un nuevo levantamiento para resolver de 
una vez para siempre si el país había de ser indepen- 
diente ó sujeto á influencias extranjeras, y por fin, que 
se había creído necesaria la constitución dé la Junta pa- 
ra salvar la Constitución, repetidas veces infringida por 
el gobierno de Madrid, el cual había desoído las justas 
y repetidas instancias de varias provincias para la reu- 
nión de^la Junta central, condición sin la que no po- 
día apellidarse tal gobierno.» 

Además de esta disposición, publicó la Junta otra, 
dando á conocer á su presidente, el coronel D. Antonio 
Baiges, por jefe principal de las fuerzas que existían en 
la plaza, y por su segundo al comandante de francos 
D. Francisco Riera. 

El día 3 hubo ya rompimiento de hostilidades con 
motivo de haber intentado los centralistas impedir el 
desembarcó de alguna fuerza que llegaba procedente de 
Tarragona, y que, protegida por el fuego de la Ciuda- 
dela, pudo por fin entrar en esta fortaleza; pero el 4 el 
fuego fué ya más vivo y formal. Al amanecer lo rom- 
pieron los jamancios, qué era como por burla y menos- 
precio se dio en llamar á los centralistas, desde el ba- 
luarte del Mediodía, puerta del Mar y muralla del mis- 
mo, contra la Cindadela y Barceloneta, obligando á los 
de este último punto á contestarles con un fuego gra- 
neado tan sostenido, que no podía pararse en la plaza 
de Palacio á causa de la lluvia de balas que en ella 
caía. Durante todo el día continuó el tiroteo, al que 
por intervalos mezclaban sus disparos las artillerías de 
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arazanas y baluarte del Mediodía contra 
iudadela y fuerte de D. Carlos contra el 
i, que se propusieron desmoronar, 
día por una y otra parte bastantes pér- 
peró extraordinariamente la de los cen- 
jefe principal, el coronel Baiges, murió 
n el pecho al recorrer la línea de la mu- 
in el acto de mandar suspender el fuego, 
lo punto inútil en aquel entonces. La 
yes fué funesta para los centralistas. Con 
zo derecho de la revolución. Su cadáver 
n aparato por las principales calles de la 
icido al palacio de la diputación, en cuyo 
orge permaneció expuesto al público por 
iticuatro horas. Sus amigos, reunidos en 
o, pronunciaron el juramento de vengar- 
Oegollada se encargó entonces de la pre- 
unta. 

unicipal, que sólo se componía á la sa- 
i^iduos, pues fueron los únicos que per- 
la ciudad, donde cada día era más nota- 
L emigración, acudió al capitán general 
iril de Aballe, interviniendo para hacer 
ínterin se buscaba un medio de conci- 
municaciones que mediaron con este ob- 
ningún resultado favorable á los filan- 
del municipio barcelonés. El fuego pro- 
más vivo, y en las mismas puertas de 
eron lugar reñidos combates entre los 
3LS tropas al mando de Prim, quien había 
se en Gracia. Los sublevados entonces, 
sndieran que la lucha iba á prolongarse, 
dispuestos á sostener con toda firmeza 
levantamiento, digno por cierto de me- 
bondad de la causa, comenzaron á to- 
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)recauciones fortificando la plaza de San Jai- 
miirallas» y principalmente la avenida de la 
i, abriendo anchos fosos y formando baterías^ 
cuales eran las más notables la del Born y la 

adelante construyeron, con la firmeza y la 
a más ejemplares, en la rampa de la muralla 
le conducía á la calle-paseo de Isabel II. Con 
)rtaleza se dispusieron á sostener su bandera 
LÜstas, y la historia debe por ello reservarles 
la gloriosa. La Junta, por su parte, procuraba 
• al buen éxito de la empresa dictando con ex- 
ílo cuantas providencias creía conducentes, ya 
cta organización de las fuerzas ciudadanas, ya 
ropagación de la causa, ya para la conserva- 
>rden público y el establecimiento de una bue- 
i. Para el primer objeto constituyó una comi- 
mamento y defensa, formada de los Sres. Dpn 
ras y Riera, comandante de uno de los bata- 
milicia; D. Agustín Aymar, capitán de arti- 
la misma, y D. José de Molíns y Negre, te- 
ronel retirado y también capitán de naciona- 
comisión, aumentada luego con otros indivi- 
bo de prestar, durante aquella larga lucha, 
s y patrióticos servicios, 
[uel entonces la Junta suprema aumentó el 
le sus vocales, quedando constituida con las 
siguientes: D. Rafael Degollada, presidente; 
tfaría Bosch, D. Vicente Soler, D. José Ver- 
osé Masánet,' D. Juan Castells, D. Agustín 

D. Tomás María de Quintana, D. Antonio 
osell, D. Vicente Zulueta, D. Miguel Tort, 
s Fábregas, y D. Ramón María Montaña, vo- 
ario. Se entendía que formaban parte también 
. Antonio Benavent y D. José de Queralt, que 
[1 se hallaban como comisionados en Madrid, y 
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que no tardaron en regresar sin hal 
objeto. La mayoría de estos sujetos 
en Barcelona, y algunos de ellos pí 
timados por su ilustración y por su ( 
cosas patrias. 

El fuego continuó sin más interru 
ras de la noche durante los días 5, 6 
tar que en este último día comenzó 
de Montjuich contra el fuerte de A 
entonces habían permanecido muda 
castillo, porque continuaba en él de 
mismo coronel Echalecu que se hal 
nunciarse cuando el levantamiento 
Echalecu h^bía de ser naturalmen 
ideas liberales á la causa centralista, 
res de esta causa podían contar con 
ban que se proclamaría en su favor 
del castillo, lo cual bien hubiera pod 
de Aballe y Prim no hubiesen aprov 
tura favorable para relevarle, hacién( 
el mando al coronel D. Fernando de 2 
fué gobernador de Montjuich, cuyo n 
Setiembre, comenzó á disparar el caí 
contra Atarazanas, que enarboló ba 
en señal de reto, y que no pudiendo 
testar á su fuego, se vengó haciendo! 
los fiíertes que tenía la tropa en la B 

Los defensores de la Junta centr 
ocasión de aliento y regocijo con laí 
á la capital de haberse pronunciad^ 
ideas, la ciudad de Mataró el 6, la de 
talrich el 8 y Olot el 9, siguiendo ca 
clones del Ampurdán. Otra noticia 
bieron también los centralistas: la d( 
para hacer causa común con ellos, la 
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»n Narciso de Atmeller. Efectiva- 
ia emprendido la marcha para esta 
i, donde se hallaba con el coronel 
>s batallones de francos, resueltos á 
ce con los defensores de Barcelona, 
Dra, y algunas otras tropas del ejér- 
0. Según parece, al llegar Atmeller 
á Prim, de quien era amigo parti- 

manifiesto el ánimo de sus subor- 
í los centralistas, y lo conveniente 
imbos celebrar una conferencia en 
udió Prim á ella, tuvieron los dos 

pero no hubieron de ponerse de 
se volvió á Gracia y Atmeller se di- 
do al día siguiente, lo de Setiem- 
Dn su columna, exceptuando el ba- 
ue no quiso pronunciarse, y §e fué 
las que guarnecían la Ciudadela. 
:elona recibió á Atmeller con sumo 
no, como había recibido á Martell, 
tado á su jefe; y en medio del júbi- 
egada, la Junta suprema dio á luz 
primero, nombraba á Atmeller ma- 
)s ejércitos nacionales, y le confería 
I del ejército y Principado de Ca- 
ído, declaraba traidor á la patria al 
írim, privándole, en consecuencia, 
honores, títulos y condecoraciones. 

el empleo de mariscal de campo 
, pero se puso al frente de las hues- 
ecidió salir á reunirse con una co- 
a por el coronel D. Francisco Be- 
e Gerona en dirección de la capital 

ponerse á las órdenes de la Junta. 
I al 12 salió Atmeller de Barcelo- 



i 
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de gobernador D. Gregorio Vi- 

uatro de la madrugada entró en 

nar, en medio de un deshecho 

do y haciendo prisioneros á unos 

s varios jefes y alguna tropa con 

Al llegar la división de Atmeller 

Mo y milicia de San Andrés, y 

nerza, la división ex] 

juió su camino hacií 

5 llegar el coronel Be 

iostener á todo trance 

tral. Bellera quería en 

se opusiesen grandes 

obligase á secundar 

es que se incorporó c 

ie los centralistas, sal 

reunida y yendo á esta 

:el general en Badalc 

n San Adrián de Besi 

í la capitanía general 

)ierno, el mariscal de 

1 primera disposición 

o de guerra, decidiei 

►nes de la campaña, 

s en los contornos d< 

entes de Aragón y de 

itos la esperanza má 
tas. Sabadell se prom 
el i5 y Zaragoza el i 
>na tomó varias impc 
í formar un Cuerpo sa¡ 
ficiales no retirados y 
ccido sus servicios á 
)rovincia de Barcelon 
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hijos suyos á los huérfanos y á las viudas de los que hu- 
biesen muerto ó muriesen en lo sucesivo dentro de la 
misma, defendiendo la bandera de la libertad, y que pro- 
Curaría atender á su subsistencia. A más, con fecha del 
17 publicó el decreto siguiente: «Atendiendo á que el 
ministerio actual ha faltado abiertamente al , programa 
que motivó el alzamiento de Junio y se halla supedita- 
do por una pandilla moderado-carlista, esta Junta de- 
creta: Artículo i.*^ Queda destituido el ministerio ac- 
tual, y se declaran nulos y de ningún valor ni efecto 
todos los decretos y resoluciones que dicte desde esta 
fecha en adelante. Art. 2.° Los actos anteriores á este 
decreto están sujetos á revisión, y necesitan revalidación 
todos los nombramientos, grados y condecoraciones que 
haya concedido.» 

Con haberse encargado del mando Araoz, comenza- 
ron en mayor escala las operaciones contra los centra- 
listas. Prim fué el destinado para comenzar. Dióle Araoz 
terminantes órdenes, y poniendo bajo su mando una pe- 
queña columna formada de sus propias tropas y de uno 
de los batallones recién llegados, le encargó que se di- 
rigiese á tomar el pueblo de San Andrés de Palomar, 
ocupado por una fuerza de disidentes. En cuanto Atme- 
11er se enteró de esta maniobra, mandó que la brigada 
Martell construyese un puente de carros sobre el Besos 
para acudir en auxilio de los entusiastas y valientes cen- 
tralistas de San Andrés, lo cual se verificó llegando di- 
cha brigada al pueblo en ocasión en que los Guías de 
Prim y una compañía de cazadores de Soria cargaban 
sobre algunas fuerzas centralistas, que habían formado 
en la orilla derecha del río, obligándolas á repasarlo. 

Después de esta escaramuza, en que verdaderamente 
no hubo victoria ni por una ni por otra parte, la cual 
tuvo lugar el 19 de Setiembre, dispuso Prim sus tropas 
y artillería, y al amanecer del 22 rompió el fuego con- 
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tra San Andrés. Si el ataque de Prim fué decidido y 
arrojado, la defensa de los centralistas fué heroica. La 
Providencia, empero, se negó á proteger la causa cuya 
bandera había arbolado Barcelona, y los centralistas 
fueron sucumbiendo en sus distintos baluartes uno tras 
otro, dejando al menos consignados en las páginas de 
la historia recuerdos inolvidables de su valor, de su in- 
dependencia y de su heroísmo. Los bizarros mantenedo- 
res de San Andrés sostuvieron por largo tiempo el com- 
bate, defendiendo el terreno palmo á palmo, en medio 
de un nutrido fuego á quemarropa y de distintos ata- 
ques á la bayoneta. Fueron, sin embargo, desalojados 
de su posición, dejando en poder de las tropas de Prim 
algunas armas y municiones y sobre 200 prisioneros. 
Murió en esta encarnizada refriega el ayudante de cam- 
po D. Juan Siscle, quedando heridos de mucha grave- 
dad el comandante D. Lorenzo Milans del Bosch y el 
de igual clase D. Esteban Galofre. Esta es la acción 
que valió á Prim el empleo de general, cuya noticia le 
participó el ministro de la Guerra, Serrano, por medio 
de una carta laudatoria, remitiéndole además la faja 
que llevaba puesta en el momento de recibir el parte. 

Durante el ataque de San Andrés, el general Araoz 
mandó dirigir los fuegos de los fuertes contra Barcelo- 
na. El fuerte de D. Carlos molestó con sus disparos de 
bala rasa el baluarte del Mediodía, mientras la Cinda- 
dela hacía otro tanto á metrallazos contra la batería 
del Born, y Montjuich no cesaba de hacer llover balas 
rasas de 36 sobre Atarazanas. Tanto en este fuerte co- 
mo en el baluarte del Mediodía, los impávidos centralis- 
tas énarbolaron bandera negra. 

Con la poco feliz escaramuza del Besos y con la pér- 
dida de San Andrés, hubo por de pronto algún des- 
aliento^ entre las fuerzas centralistas, que comenzaron 
á murmurar de su caudillo el brigadier Atmeller, á 
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quien encontraban falto de iniciativa. Algunos jefes ma- 
nifestaron su disgusto separándose de él, <íon intento de 
ir á propagar la insurrección á otros pueblos de la pro- 
vincia. Martell, con 800 hombres, se dirigió al campo 
de Tarragona; Riera, con 600, después de haber pro- 
bado inútilmente á romper la línea de bloqueo para in- 
troducirse en Barcelona, se encaminó al Valles, donde 
la partida se dispersó perseguida por las tropas del go- 
bierno. Riera, con varios oficiales y alguna fuerza, lle- 
gó á Sabadell; pero cayeron todos en poder de las tro- 
pas que entraron con Prim en esta villa el 24, siendo 
Riera conducido preso á la Cindadela de Barcelona. 

Tampoco fué feliz una expedición que envió la Junta 
á Martorell, mandada por su vocal secretario, el seftor 
Montaña, con objeto de propagar por aquel lado el le- 
vantamiento. Esta columna fué dispersada, y Montaña 
quedó prisionero. 

También, por otra parte, el comandante general de 
la provincia de Tarragona reducía la ciudad de Reus á 
la obediencia del gobierno. 

Por lo que toca á Atmeller, regresó á Mataró con las 
fuerzas que de su división le quedaban; y aun cuando 
la Junta y los centralistas de aquella ciudad le rogaron 
encarecidamente que se quedase para defender aquel 
punto, nególe á ello con obstinación y emprendió su 
marcha en dirección á Gerona. Aquella retirada fué fa- 
tal para la causa centralista. 

Barcelona iba á quedar sola, entregada á sus propios 
recursos y fuerzas, entre los fuertes de la Cindadela y 
Montjuich, que podían reducirla á cenizas; pero no se 
amedrentó por esto: antes, con ejemplar heroísmo y con 
verdadera energía se dispuso- á sostener su bandera de 
libertad con el mismo tesón y la misma firmeza con 
que á principios del siglo anterior la había sostenido 
contra las hustes sitiadoras. Anhelando la Junta com - 
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nente de muerte los que 1) 
los infelices heridos. Los p 
ees á dar un rodeo y se vol 
tas de la Ciudadela por la 
entonces recibidos y pudi 
Estimulada la generosida 
acogió galantemente el ofi 
llegó el caso de aceptar si 
causa del bloqueo carecían 
artículos de los prohibidos 
te lo permitiría en pasando 
Poco debía durar la bu( 
tre las autoridades superioi 
pues Araoz fué reemplazi 
D. Laureano Sanz, á caus 
querido seguir las instruc 
prevenían tratase á los pi 
Sans se encargó del mande 
inaugurarlo dando al gobie 
jornada contra los centrali 
de Prim. Al amanecer dé. 
éste ante Mataró, comenz 
dad, defendida por un bata] 
unido con los de la poblaci 
se había pronunciado y alg 
ta entre las más fué lajom 
tencia opusieron los centrj 
Prim. Las tropas del gobi( 
por casa y dar el asalto á 
singular tesón por los cení 
de sucumbir, faltos de recu 
tífera metralla. Día fué £ 
para Mataró, que vio caer 
por el plomo fratricida. La 
de tomarse por asalto quec 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



- "r^-^^SgíT^T 



350, VÍCTOR BALAGüER 

ser el .mismo Bosch, quien selló con su sangre y con su 
vida su amor entusiasta á la libertad de la patria. La 
sesión terminó declarando traidores á la patria á los pró- 
fugos Torres y Riera y Nogués. 

Para mayor solemnidad de este acto, al que se rodeó 
i importancia, varias músicas militares recorrie- 
irante aquella tarde y noche las calles tocando 
s patrióticos, seguidas de un gentío inmenso que 
¡aba sin cesar á la libertad, á la Junta central y 
iprema. Las guarniciones de Montjuich y de la 
lela, las guardias de la línea del bloqueo, los ha- 
ís del llano y de los pueblos vecinos, hubieron de 
se asombrados al ver pasar de noche por las mu- 
de Barcelona á toda aquella muchedumbre, á la 
las antorchas y al alegre son de las marciales to- 
cuando creían á los defensores de la capital su- 
en la mayor consternación á causa de la pérdida 
taró. 

ovechando aquellos momentos de entusiasmo, y 
iéndose la Junta á hacer toda clase de esfuerzos 
esistir á Sanz, que amenazaba tratar con todo ri- 
sin misericordia á los pronunciados, declaró mi- 
)s nacionales á todos los solteros y viudos sin hi- 
ddentes en Barcelona, de edad de diez y siete á 
ita años; concedió indulto del tiempo de condena 
s faltaba á los penados en el presidio por delitos 
erción ó simple porte de armas prohibidas, con 
ales formó una compañía denominada de Salva- 
las de la libertad; y por fin, con fecha del 28, 
m oficio á la comisión de armamento y defwisa 
dolé i3 fusiles con sus correspondientes fomitu- 
ara que los individuos de la Junta que no tenían 
o en la milicia pudiesen acudir á defender un pun- 
ios momentos de peligro. La junta de armamento 
usa, al enviar los fusiles, contestó con estas pala- 
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bras á la suprema: «La actitud belicosa de V. E. para 
confundirse entre los valientes en las horas del combate 
y del peligro, corriendo á las barricadas, es la mayor 
garantía al triunfo de la santa causa de la libertad, y 
con este paso acaba V. E. de inspirar toda confianza á 
sus subordinados, convirtiéndose en corporación de hé- 
roes: con tal resolución el triunfo es de los libres, y la 
inmortal Barcelona no sucumbirá sino bajo el poder de 
las ruinas y del incendio, si los enemigos osaran atacar 
y penetrar en nuestras trincheras, después de haber 
disputado valerosamente el terreno palmo á palmo en 
medio de las llamas.» 

En tal estado las cosas, llegó el i.^ de Octubre, y con 
la primera luz de este día comenzó á ser tratada Barce- 
lona con el inexorable rigor que había prometido el ge- 
neral Sanz, quien, habiendo ya formalizado el bloqueo 
y dictado las providencias oportunas para la entrada y 
salida de la plaza, mandó que Montjuich, Cindadela, 
Fuerte Pío y D. Carlos, rompieran un fuego vivo de 
cañón contra Atarazanas, el baluarte de Mediodía, el 
de San Pedro, el de San Antonio, las demás baterías de 
la muralla y los puntos todos que tenían fortificados los 
centralistas, quienes á su vez contestaron con un fuego 
horroroso de artillería. El cañoneo duró hasta el ano- 
checer, para volver á comenzar con el alba del nuevo 
día. Desde las cinco y media de la mañana del 2 de Oc- 
tubre empezaron de nuevo Montjuich y la Cindadela á 
hacer fuego de cañón y obús con balas rasas y grana- 
das cantra todos los fuertes de la ciudad, siendo muchí- 
simas las que se esparcieron por el casco de la misma, 
causando daños de consideración en los edificios y mue- 
bles de los particulares, además de las desgracias que 
loR raRpnc Ap^ orr^nada hubícron de ocasionar en las per- 
continuó durante todo el día hasta las 
le, emprendiéndose de nuevo el 3, que 
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comenzó á las ocho de la manan 
rrupción hasta el anochecer. 

Durante aquellos tres horrible 
tación en Barcelona; pero lejos ( 
temados los centralistas, daban 
contento. Bandadas de hombres} 
las calles cantando una canción c] 
lar 1, mientras otros se arrojaba 

1 Eran varias las canciones que entone 
terarías por cierto. La una tenía por estribi 

i A y, ay! catalans 
qué bombas venen: 
¡Ay, ay! catalans 
qué bombas van. 

El de otra era: 

jAy, ay! chim, chim, 
madús á la paella; 
¡Ay, ay! chim, chim, 
viva la Junta, viva la J 
¡Ay, ay! chim, chim, 
viva la Junta y mori er 

Este grito de ¡madús á la paella! ó m&d 
continuamente en calles y en plazas. Un peí 
ia, que comenzó entonces á publicarse, y d 
gunos números, insertó la que unos llamaba 
eión de la sartén (cansó de la paella), que 
pularidad y comenzaba así: 

¡Ay, ay, ay! jchirivit 
¡madús á la paella! 
¡Ay, ay, ay! ¡chirivit! 
En Prim será fregit. 

Cristina, Prim, Narv 
y tots los moderats 
dintre de la paella 
los fregirem plegats. 

¡Ay, ay, ay!, etc. 
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• Esta Junta se complace, y se da el parabién, al 
mismo tiempo/de que no sean vanas promesas los so- 
lemnes juramentos que habéis hecho sobre vuestros 
aceros, de sacrificaros en las aras de la patria antes 
que sucumbir á los tiranos; tiranos son, según sus ten- 
dencias, los que para consolidar el poder extralegal de 
un ministerio, que esta Junta nombró bajo la explícita 
condición de establecer la central, pretendan ahora des- 
entenderse de aquel compromiso, y sacrificar á su des- 
mesurada' ambición la segunda capital de España. 

«Sepúltense, si es necesario, entre escombros las be- 
llezas de Cataluña, como ha sucedido ya. con una por- 
ción de hermosos edificios que han quedado totalmente 
arruinados, é incendiados algunos otros; desaparezca del 
mapa, si fuere menester, esta rica población, que es 
sin disputa la cuna de la industria nacional: no por eso 
perecerá nuestra libertad, mientras permanezcáis im- 
pertérritos en vuestros puestos con serenidad igual á la 
que habéis manifestado este día. 

»Los extranjeros participarán á sus respectivas cor- 
tes que el gobierno español no sabe sofocar el más jus- 
to de todos los alzamientos, sino destruyendo capitales, 
sin tener en cuenta que este medio inusitado fué la he- 
rida mortal que precipitó la caída de Espartero, y oca- 
sionará la de todos los que lo pongan en ejecución. 

«Seguid, barceloneses, con lá misma constancia, y 
la patria os colmará algún día de bendiciones.» 

También los pocos concejales que con patriótico 
celo se habían quedado en sus puestos durante aquellas 
críticas circunstancias, elevaron su voz dirigiendo al ca- 
pitán general, D. Laureano Sanz, la siguiente enérgica 
protesta, que con fecha del 4 se publicó en Barcelona: 

«Excmo. Sr.: Ha llegado por fin el inesperado ex- 
tremo, á todos increíble, leyendo otra vez en el libro 
de los desengaños. 
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• Barcelona, esta magnífica ciudad que las naciones 
admiran y los extranjeros codician, ha visto ñor se^^un- 
da vez estallar en su seno, en medio de 
calles, de sus suntuosos edificios, entre 1 
-establecimientos fabriles y literarios, en 
los preciosos monumentos que encierra, 1 
que vomitan las máquinas destructoras á 
no se decidieron enemigos extraños de ni 
^poca no muy lejana. 

))¿Cuál es, Excmo. Sr., el fin plausible 
^o presidir en la devastadora y cruel me 
•cir á escombros una ciudad importante? A 
lo concebimos, porque si á tan extremos 
lanzado V. E. para reducirla á la obedi 
bierno de Madrid, no es posible que á un 
talento de V. E. no se le hubiese ocurridc 
bardeo de 1842 fué el que minó por su bas 
de Espartero, ni hubiese consultado ant 
de este gran pueblo, al que no doblegan 
que las de la razón y la justicia. 

»Por si tan errado cálculo ha podido pro 
ble bombardeo que con mano cobarde é ii 
lia fulminado desde ese fatal castillo, que 
dado padrastro, domina y veja esta desgr 
ción, conviene que sepa V. E., que si sal; 
combros presenta Barcelona, en la parte 
espectáculo triste y desolador, ofrece en 
cuadro bien diferente. La desesperación 
venganza se ven pintados en los rostros i 
cosos moradores. Cada proyectil que ca( 
tros hogares engendra nuevos soldados ( 
(la experiencia quizá explique á V. E. loi 
causa en la comarca); y la continuación d 
bombardeo electriza y da nuevos bríos á 1( 
ñan las armas, obliga á los apáticos é indi 
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marlas, y convierte insensiblemente en amigos de la 
situación á los que en su principio le eran tal vez con- 
trarios. Pero dejemos, Excmo. Sr., todo lo qiie pueda 
rozarse con las cuestiones políticas que en el día se de- 
baten; retengamos el vuelo de la iniaginación y las inft- 
nitas sensaciones que en estos momentos críticos hieiv 
ven en nuestros corazones, y vengamos al objeto pri- 
mordial de este escrito. 

»La noble investidura de representantes de este gran 
pueblo, nos autoriza para decir á V. E., con la fran- 
queza de hombres que nada les arredra ante el cumpli- 
miento de sus deberes, que V. E., decretando este te- 
rrible bombardeo, cuyos estragos son ya mayores que 
los que ocasionó el de 1842, sin hacer una intimación, 
sin enviar un recado de urbanidad siquiera ni á las 
autoridades ni á los representantes de las naciones ex- 
tranjeras, ha violado V. E. el derecho de gentes; ha 
pasado V. E. por encima de todas las leyes divinas y 
humanas; ha roto V. E. las consideraciones á que obli- 
gan la humanidad y otros sagrados vínculos sociales; 
ha dado V. E. sensiblemente un paso, después de mil 
pruebas de valor y heroísmo que forman elogio de V. E., 
que la historia calificará indudablemente con los feos 
dictados de bárbaro y cobarde. 

»¿Qué significa sino barbaridad y cobardía el hosti- 
lizar, desde un punto que no puede ser ofendido, á una 
población entera, derribar los edificios del ausente, y^ 
amigo tal vez de la causa que V. E. mismo defiende^ 
atrepellar sin distinción al caduco anciano, á la débil 
mujer, al niño inocente? ¿Cuál es el crimen de estos 
infelices? ¿Cuál el de los dementes, los enfermos se- 
pultados en el Jecho del dolor, los infinitos desvalidos 
que se albergan en los establecimientos de beneficen- 
cia, cuyas puertas abrió la Junta á los soldados que 
V. E. manda? 
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no eran nunca tan certeros que no perjudicasen á los 
edificios contiguos y aun á los muy distantes. Lo cierto 
es que, como llovían de continuo proyectiles sobre el pa- 
lacio de la diputación, la Junta suprema y la de arma- 
mento V defensa trasladaron sus sesiones á unos bajos 
idos de. la calle de Gigantes, mientras que el 
liento, que celebraba las suyas en la calle de 
io Vil, hubo de trasladarse á la sacristía y pie- 
tiguas de la iglesia del Pino. 
:ontecimiento inesperado, imprevisto, una em- 
íróica por lo casi imposible, y de transcendentales 
encías si hubiese alcanzado un éxito feliz, tuva 
irante la -noche del 6 al 7 en medio de las som- 
el misterio de que se supo sigilosamente rodear. 
5 al asalto de la Ciudadela que con impondera- 
jedo se llevó acabo, concebido, y principalmen- 
do, por el vicepresidente de la Junta, Sr. Bosch 
Llevóse el plan con grande reserva. Se formó' 
p'o de ataque compuesto de la compañía suelta 
:ia nacional voluntaria de operaciones, al mando 
uan Muns, que se había ofrecido para ser de las 
s á intentar el asalto; la de Salvaguardias de la 
, y la del pueblo de San Martín de Provensals. 
erpo de i.ooo hombres formó en la plaza de Pa- 
las azoteas de las casas más inmediatas á la 
íla se coronaron de milicianos, mientras las de- 
rzas de la guarnición de la plaza estaban sobre 
as, aunque ignorantes en su gran mayoría del 
lue les tenía en vigilia. El plan atrevidísimo 
trató de llevar á cabo consistía, según se dice, 
ú cuerpo de ataque, apoyado por otro que debía 
en la Puerta Nueva, aprovechando la oscuridad 
íncio de la noche, escalase la fortaleza por el 
erior que miraba á la referida Puerta, y cayendo 
oviso sobre la guardia de aquel punto, y divi- 
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di^ndose en dos partes^ rindiese una de éstas las guar- 
dias de los puestos circunvecinos, mientras la otra co- 
rría á la puerta principal y, echando el puente, facilita- 
ba la entrada al cuerpo de reserva apost 
de Palacio. Del sigilo y de la celeridad 
tas operaciones, de la sorpresa, confusió 
hubieran sobrecogido á la tropa, espera 
listas el buen éxito de su empresa. El r 
se debió á varias circunstancias. 

En primer lugar, no fué posible reun 
las primeras horas de la velada del 6, co 
yectado, sino á una hora muy adelantac 
tribuyó por mucho á que el plan fracasar; 
zi, con otro vocal de la Junta, y uno de 
to y defensa, se puso al frente del cuerj 
saliendo por la Puerta Nueva, avanzó 1 
déla y saltó al foso. Al frente del cuerpo 
estaba en la plaza de Palacio, habían c 
cales de la Junta, Sres. Soler, Rius, Fáb: 
y Zulueta, mientras Degollada, Tort, B 
tana y Queralt estaban en sesión pern 
objeto de dictar las disposiciones que el c 
mar. Todos estaban en sus puestos dura 
che memorable, así el primero de los voc 
ta como el último de los individuos de 1 
dos prontos, con abnegación admirable, 
por la patria. Hacía ya dos horas que h 
el cuerpo mandado porBosch, y nada se 
señal convenida para en caso de éxito no s 
y el silencio más profundo, interrumpidí 
cuando por los alertas de los centinelas, 
alrededores de la Ciudadela y de la plazí 
agonía fueron aquéllas para la guarnició 
que esperaba. De repente sonaron varios 
á los que siguió una confusa gritería, y 
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comenzó un vivo fuego de cañón y fusilería. Los bravos 
centralistas acababan de ser descubiertos. 

He aquí lo que había pasado. Al hallarse los expedi- 
cionarios en el foso de la Ciudadela, aplicaron las escalas 
á la muralla, y por desgracia les resultaron cortas. Trata- 
ron entonces de aplicarlas á otros puntos, y yendo y vi- 
niendo en busca de un sitio donde la muralla tuviese 
menos altura, pasaron en el foso las dos horas, ejecu- 
tando todas estas operaciones y movimientos con el ma- 
yor silencio, bajo los pies mismos de los centinelas ene- 
migos, que nada oyeron. Por fin, determinaron dar el 
asalto por la media luna de la Cordelería en la primera 
poterna del fuerte, cometiendo el error capital de asal- 
tar una fortificación aislada que de poco podía servirles 
luego d^ganada, pues colocados allí quedaban expues- 
tos al fuego enemigo, sin resguardo de ninguna clase, y 
se veían precisados á descender otra vez al foso para 
escalar el recinto principal de la Ciudadela. Aplicaron 
las escalas y subieron á la muralla los más atrevidos^ 
quebrándose en esto una escala que vino al foso con 
cuantos la ocupaban, de lo cual resultó quedar todos 
muy mal parados y tres con las piernas rotas. Algunos 
gritos imprudentes de ¡Viva la Junta central! dados por 
los primeros que pisaron la muralla les puso en descu- 
bierto, alo cual contribuyó también el alba, que comen- 
zaba á rasguear, y que hubo de presentarse á alumbrar 
los horrores que se siguieron. Un grito aterrador de 
alarma corrió por la muralla de la Ciudadela, y desper- 
tando sobresaltada la guarnición se arrojó á las armas. 
Empeñóse la lucha entre los agresores y las guardias 
de aquel punto; acudieron tropas en auxilio de éstas; el 
fuego se hizo general, y las baterías del Príncipe y de 
D. Fernando comenzaron á barrer los fosos, vomitan- 
do uñ huracán de metralla sobre los centralistas que, 
impávidos y á pecho descubierto, aguardaban la muer- 
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an inútiles todos los esfi 
'on á la ciudad con todo el 
bsos llenos de cadáveres, ; 
s les fué posible, entre el 
*ido mortalmente de una 1: 
). 

tado de aquella aventuradí 
aísmo sólo en intentarla. 
5 alocución el día 7: 
cabáis de dar una prueba 
10 y de un valor que no ti 
> intentado sobre la Ciudad 
agada de este día. Se ha r 
recipitación con que se ha 
Junta ha visto con asomb 

han entrado en combate 1 
:ia en arrostrar los peligro 
:e de los vocales de esta 

defensa han estado al freí 
ada empresa, tanto que el 
ría Bosch y Patzi, ha sal] 
meros en el asalto, mient: 
j estaban en sesión perm 
3. 

ocupa en aliviar la suerte 
aciados, que han sido víct 
no en recompensar á los c 
or su valor extremado; y ] 
en la seguridad de que con 
ndido el ten*or en nuestros 
m con admiración, sin rec< 
jue les ha causado vuesti 
; vivas que habéis dado ¿ 
luros de la misma Ciudade 
;h y Patzi á consecuencia 
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da recibida en el asalto, y el 10 se celebraron con toda 
* ' ' pa sus funerales. 

en aquel mismo día el ayudante de 
lante gobernador del fuerte del Me- 
lgar. Descubierto el baluarte del Me- 
ís de la Ciudadela, del fuerte de Don 
jich, fué desde los primeros días ei 
de aquellas fortalezas, que no tarda- 
en un montón de ruinas. Sin em- 
montón de ruinas ondeaba constan- 
> una bandera negra y encarnada, 
le de sangre y muerte, y los cuerpos 
ilistas se disputaban como un honor, 
1 ir á guarnecer aquel punto, del cual 
í, volvían con vida. En las órdenes 
alocuciones de la Junta, se le titula- 
bertad. No era sino el baluarte de la 
es corría allí la sangre catalana, y 
os cadáveres de sus compañeros, po- 
is alzar sus parapetos. Cien actos de 
an allí á cabo cada día, lo propio que 
es donde tremolaba la bandera cen- 
lue, sin exageración alguna y con es- 
, bien pudo una vez la Junta de ar- 
a decir, en una orden firmada por su 
K Agustín Aymar, que los jefes y ofi- 
n la capital, que se manifestasen en 
y apática, negándose á usar el df;S- 
los caracterizaba, serían expulsadc^s 
) cobardes é indignos de pisar el suel 

rcio de Octubre, dice uno de los po- 

hasta ahora, con notoria imparciali- 

esta época de nuestra historia, como 

irritasen de la tenaz resistencia de 



Digitized by VjOOQIC 






CATALUÑA EN EL REINADO DE ISABEL II. — XI. 363 

la plaza, y desesperasen de reducirla, comenzaron á 
hostilizarla con crueldad inaudita, no menos que pu- 
diera hacerlo un ejército e 
ciudad de alta importancia 
conquista. Montjuich, la Cit 
yas bocas de fuego estaban 
muerte sobre la infortunada 
20, 398 proyectiles; el 22, : 
2.83o. Pareció que Iqs caño 
nal quisieron celebrar cojí e; 
D. Rafael Degollada, presid 
y de D. Rafael Ferrater, de 
Un testigo presencial de est 
tó en los de dicho día, 24 
«Desde el amanecer, han ro 
»de cañón y de fusil en tods 
•efecto de treinta y tantas p 
•de continuo globos de hiei 
•baterías, sin más intermisi 
•que seguramente se ha des 
•los artilleros. El aspecto d( 
•ñas transita un alma. Ha 1 
•niños y mujeres; se ha peg 
•y han sido lastimados m 
•duda de que sufrimos un b< 
•to varias bombas sin rever 
•misma especie de proyectil 
•tos parajes.» Los bloquead 
sos la mayor parte del día, j 
como despreciando el horroi 
enemigos; mas al caer la tai 
mero de proyectiles, que ca 
en el llano, y sobre todo, < 
donde huyeron con no poco 
emigrados de Barcelona, yei 
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rededores y al pie de las montañas vecinas para poner- 
se fuera del alcance de la artillería de la plaza. Con 
este motivo el general Sanz hizo inmediatamente llegar 
á Barcelona, por conducto de un paisano, el documen- 
to que va copiado á continuación: 

«Ejército de Cataluña. — Al pueblo barcelonés. — 
«Desde el amanecer de hoy las baterías de los infames 
))bajo cuyo yugo gime la desgraciada Barcelona, están 
•haciendo fuego contra esta población con proyectiles 
«sólidos y huecos, teniendo que lamentar ya varias des- 
agracias entre estos habitantes y daños en varios edifi- 
»cios. — No es posible que yo tolere semejante infrac- 
«ción de todos los derechos; y en este concepto, pre- 
«vengo á los leales y honrados habitantes de Barcelona, 
«que si en el término de media hora después de recibida 
«esta comunicación, no cesa el fuego centra los pueblos 
«indefensos de Gracia, Sans, Clot, etc., me veré en la 
«dolorosa precisión de arrojar bombas sobre la ciudad, 
«baterías y obras hasta que cesen de hostilizar á los 
«mencionados puntos, cualquiera que sea el resultado, 
«cuya medida tendrá ejecución siempre que lo repitan. 
» — Cuartel general de Gracia 24 de Octubre de 1843. 
» — El teniente general y en jefe del ejército, Laureano 
» Sanz, » 

Con un entusiasmo y un heroísmo de que ofrecen 
rarísimos ejemplos los anales de ningún otro pueblo del 
mundo, la Junta suprema manifestó el espíritu y ardor 
de sus comitentes con este oficio de contestación: 

«Excmo. Sr.: Con impavidez y sangre fría ha visto 
«esta Junta la ridicula amenaza que hace V. E. á este 
«heroico vecindario, de arrojar bombas en el centro de 
«la población, caso que no cese el fuego de cañón diri- 
«gido desde nuestros fuertes sobre los puntos que ocupan 
«las tropas de su mando. Como si los barceloneses se 
«espantasen de esta medida extrema, se les pretende in- 
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uando hace días, y 
) bombas sobre sus 
lan servido y sirven 
izones de los libres. 
. Laureano Sanz; ó 
entos de arquitectur 
:a Europa; perezcar 
s que mandan fuerí 
iños; húndase el firr 
snester, la rica cap 
Ire de la industria e 
i bravura; no por es 
la central que lanzan 
:os de despedirse pai 
► están exhalando su 
más bien, continúe ( 
odos los gobiernos 
tica, y que se compl 
diremos: Sálvese la 
>ara contarlo. En úl 
cordado un medio eí 
jrará al mundo, y qi 
hoy, ó dentro de ur 
c[ue los barceloneses 
n y de su gloria qu 
o hay fuerzas sobre 
propósito en un ne¡ 
puntas de las bayoi 
mes, sino la fuerza i 
e es el principal api 
uestra causa. — De 1 
imente acaezca, V. 
ios y los hombres: 1 
ifican en uno y otro 
;ún día le exigirá la 
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«cha cuenta de su inmoral y bárbara conducta, toda vez 
«que esta plaza no hace más que contestar, y siempre 
«cansada de sufrir,* los fuegos de artillería que se le di- 
» rigen, j'a contra las personas, ya sobre los ediñcios. 
«Abra V. E. su corazón aun á sus mayores amigos, y 
«manifiésteles sin rubor si es 6 no cierto que su con- 
«ciencia lanza gritos de horror y de indignación contra 
«su inicuo modo de proceder. — Barcelona 24 de Octu- 
«bre de 1843. — El presidente, Rafael Degollada. — El 
«vocal-secretario, José de Caralt. — Excmo. Sr.D. Lau- 
«reano Sanz, teniente general del ejército.» 

Al comenzar el mes de Noviembre, los que seguían 
al frente de la revolución de Barcelona, ó al menos la 
mayoría de ellos, se hallaban ya convencidos de que 
la causa centralista estaba perdida. Todas las noticias 
particulares que recibían estaban contextes en asegurar 
que la bandera por ellos enarbolada iba sucumbiendo 
en todas partes. Los pronunciamientos de Almería y de 
Granada habían sido prontamente sofocados; Zarago- 
i:a se rindió á las tropas del gobierno, capitaneadas por 
el teniente general D. Manuel de la Concha; el coro- 
nel Martell fué arrojado del campo de Tarragona y de 
Reus, que había conseguido pronunciar segunda vez, 
y hubo de retirarse al Bajo Aragón, donde fué dispersa- 
da su columna: Villafranca, Vendrell, Olot, Rosas, Ca- 
daqués y otras villas, se vieron precisadas á reconocer 
al gobierno; Atmeller, sitiado en Gerona por el general 
Prim, se esforzaba vanamente en resistir, y el 7 de No- 
viembre firmó una capitulación con el conde de Reus, 
cuyos artículos principales eran salir libremente con la 
guarnición de Gerona para Figueras; mandar al gober- 
nador de Hostalrich que entregase este castillo á las 
tropas del gobierno; enviar á Barcelona dos oficíales, 
uno de cada parte, para poner en noticia de la Junta es- 
tos pactos, y obligarse solemnemente ambos jefes á 
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en el recinto de la plaza con las armas en la mano ó 
contribuyendo de otro cualquier modo á la defensa de 
esta causa. Se fijaba que la cruz tuviese en el anverso 
la inscripción: Barcelona agradecida, y en el reverso: A 
los sitiados en el bombardeo de 1843, pudiéndola llevar al 
pecho los agraciados colgante de una cinta encarnada. 
El día 9 de Noviembre entraron en Barcelona los dos 
oficiales de que se hacía mérito en la capitulación de 
Gerona, uno de la división de Prim y otro de la de At- 
meller. Con este motivo, la Junta convocó á una gran 
reunión á los concejales, individuos de corporaciones y 
á todos los jefes de la guarnición. Larga y animada fué 
la sesión, empeñado y recio el debate entre los que que- 
rían transigir y los que á ello se oponían; pero triunfa- 
ron los primeros, y fueron comisionados el alcalde cons- 
titucional D. José Soler y Matas y el regidor D. José 
Oriol Ronquillo para ir á tratar con el general Sanz, 
Era poderoso el partido de los que deseaban ceder, y 
en grandes apuros se vieron las dos personas citadas 
para salir de Barcelona, pues las guardias de las puer- 
tas se negaban á abrirles paso. Por fin, la entereza de 
la Junta consiguió que pudieran llevar á cabo su mi- 
sión. Suspendiéronse por de pronto las hostilidades, y 
concertaron Soler y Ronquillo un tratado con el gene- 
ral Sanz, para cuya lectura y aprobación volvió á con- 
vocarse el 1 3 en Barcelona junta de autoridades, jefes 
y oficiales. Ya en esto, el partido contrario á la capi- 
tulación había hecho progresos: la multitud iba por las 
calles y plazas gritando ¡Nada de capitulación! ¡Viva 
la Junta central! ¡Mueran los pasteleros! Y esto, unido á 
algunos casos aislados de robo de caudales que desgra- 
ciadamente se efectuaron, hizo temer á muchos que, 
como en época pasada, tornara á ser la ciudad presa 
de la anarquía y el desorden. En esta nueva sesión no 
triunfaron los partidarios de la resistencia, y Soler y 
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Ronquillo, con grave peligro de su vida, regre 
la Ciudadela para enterar al general de lo ocun 
volviendo ya á entrar en la ciudad. 

El día 14 por la mañana ofrecía Barcelona el 
to más tétrico y sombrío: los que empuñaban 
mas estaban divididos, y los demás habitante 
atrevían á salir de sus casas. Para dar más h 
cuadro, volvió á tronar el cañón de Montjuich 
Ciudadela, y circuló la voz de que la plaza il 
bombardeada sin misericordia. El día i5, al ro 
alba, todos los fuertes del gobierno dejaron oii 
tremenda del cañón, y Barcelona despertó sol 
da, creyendo que era, por fin, llegada labora de 
terminio. No fué, sin embargo, así, ya que des 
cierto número de cañonazos volvió á reinar el s 
Era que el campo bloqueador acababa de hace 
por la noticia de haber sido declarada la reina 
de edad el 10 y haber prestado juramento ante 1 
tes. Hízoselo saber así el general Sanz á la J 
Barcelona por medio de la siguiente comunicac 

^Ejército dé Cataluña, — A la junta, corporaci( 
toridad que mande dentro de los muros de la ci 
Barcelona. Reunidos los Cuerpos colegisladoreí 
8^ del actual en el palacio de las Cortes, fué de 
S. M. la reina Doña Isabel II mayor de edad, ] 
mar las riendas del gobierno de la nación, por : 
tos contra 16. En consecuencia de la anterior c 
ción, S. M. la reina Doña Isabel II ha prestado 
mentó ante las Cortes á las dos de la tarde del 
encargándose en el acto de regir y gobernar la 
española. En 11 del corriente, por extraordina 
manda manifestar á las autoridades que gobier 
Barcelona y á todos sus habitantes, que desea 
tamal corazón inaugurar los actos de su poder 
manera suave y benéfica, consolando las fan 
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quienes aflige la extraviada conducta de los que sostie- 
nen todavía las quiméricas ideas que proclamó la anar- 
quía. Que haga saber el advenimiento de S. M. al tro* 
no, autorizándome, en vista de tan fausto acontecimien- 
to, para llamar á la obediencia á los extraviados, ha- 
ciéndoles las concesiones que conña á mi criterio, sin 
que por ellas se lastime el prestigio del trono, ni se re- 
sienta el decoro debido al gobierno de S. M. La reina, 
al honrarme con esta autorización, me previene indi- 
que á Vds. las bases del convenio que juzgue razona- 
bles para la pronta sumisión de esta ciudad; y existien- 
do anticipadamente en poder de Vds. el expresado do- 
cumento, las reitero con tan lisonjero motivo, espe- 
rando sólo que Vds. se sirvan acusarme recibo de este 
escrito para elevarlo á conocimiento de S. M. y demás 
disposiciones consiguientes. — Dios guarde á Vds. mu- 
chos años. Cuartel general de Gracia i5 de Noviembre 
de 1843, á las nueve de la mañana. — Laureano Sanz.^ 

Un escritor contemporáneo, el Sr. Pí, se expresa con 
los siguientes términos al llegar á este punto: 

«La coyuntura para una transacción era favorable, y 
la ulterior resistencia, imposible. El vecindario estaba 
cansado de tantos sufrimientos, y anhelaba salir cuan- 
to antes de aquella situación angustiosa y sombría. Di- 
sididos los defensores en dos parcialidades, de cuya opo- 
sición tomaron origen la mutua desconfianza, la suspi- 
cacia, los recelos y la enemistad, tampoco se formaban 
ilusiones sobre un triunfo que sólo la unión pudiera en 
todo caso proporcionarles. Los víveres escaseaban con- 
^derablemente, los recursos se habían agotado, el en- 
tusiasmo había decaído en algunos, y la pólvora faltaba 
casi del todo. La Junta, que viendo más de cerca estos 
gravísimos obstáculos, había ya indicado al cónsul de 
Grecia sus deseos de que reanudase las negociaciones 
amistosas con el capitán general, se asió de la oportu- 
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nidad que le presentaba la comunicación del mismo, y 
para preparar el ánimo de sus comitentes, la imprimió 
y publicó junto con el convenio antes referido. Convocó 
á los comandantes de todas las fuerzas, y les dio cono- 
cimiento de los deseos de la reina; de cuyas '" 

acordó que se eligiesen dos comisionados poi 
po, y se invitase al ayuntamiento para una 
neral, que se celebraría al día siguiente, p 
la contestación que debía darse al capitán g 
lo participó á esta autoridiad la Junta. 

• Algunos comprometidos en estos suces< 
por otra parte, adictos á la transacción, des( 
nejr antes de la entrega de la plaza los pí 
salvoconductos necesarios para su seguridad 
to que de no concedérseles podía dificultar? 
la conclusión del tratado, el cónsul de Greci 
pedido al general varias veces desde el día 
sí, ya por medio de sus delegados Monlau ; 
se negó tenazmente á esta demanda, manife 
le imposible librar pasaporte ni salvoconduc 
na alguna sin que precediese la ocupación d< 
que era la base fundamental del tratado; pei 
pre todas las seguridades imaginables pan 
tuviesen que temer los comprometidos mers 
Uticos. Y en su oficio del i6 á Olivas ofrecí 
ba de su buena fe, mandar á Barcelona, al 
Junta y demás comprometidos, á los dos 1 
que estaban sirviendo bajo sus órdenes en cl 
dantes de campo; y que en poder de la Junt 
cerían como rehenes hasta que se hubieser 
las estipulaciones relativas á los pasaporte 
barque. El cónsul de Grecia, al dar cuenta c 
municación á la suprema, le manifestó que, 
do todas las inmunidades anejas á su carácte 
sentante extranjero, pasaría él mismo á At 
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que la Junta designase, como garantía de 
írometía el general en la capitulación y fuera 
\ esto respondió la Junta que en tanto no le 
da en que Sanz cumpliría exactamente todo lo 
y ofrecido, que no consideraba necesario admi- 
ino de dichos rehenes. 

jróse al fin la reunión de comisionados de la 
•mada y de las corporaciones, y después de una 
meditada discusión, se resolvió entrar en un 
Dnroso, dirigiendo por medio de la Junta su- 
na comunicación al capitán general, que re- 
cen dignidad, conciencia y templanza, fué sus- 
lía siguiente. Decía así: 

% suprema provisional de la provincia de Barcelofta. 
no. Sr. — Reunidasen el salón de costumbre, 
lio de comisiones, las fuerzas de esta guarnición 

corporaciones para tratar de la comunicación 
3. del día de ayer, relativa á la noticia de haber- 
irado mayor de edad á la reina nuestra señora 
[sabel II, con cuyo motivo propone V. E. de 
;1 convenio cuyas bases remitió en ii del ac- 
í ha acordado contestar á V. E. que se hallan 
tas á admitir un acomodamiento con tal que 
iroso. — La bandera de Junta central proclama- 
do de estos muros, y que han enarbolado varías 
rovincias, es la misma que abrazó y juró soste- 
ninistro universal D. Francisco Serrano, al en- 
;e de las seis carteras por decreto especial de la 
ie Barcelona; bandera que esta guarnición de- 
:on honor y bizarría, mientras otros pueblos la 
:undado; bandera que levantó la ciudad de Bar- 
inscribiendo en ella el sacrosanto lema de unión 
)s los liberales. Bajo este concepto, esta rica 
y sus valientes defensores no pueden ser consi- 
5 como rebeldes; y cuando se trata de un aco- 
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tf modamiento^ deben mediar los pactos que se hacen á 
•hombres libres, que profesai> principios fijos, que los 
^abrazan por convicción y los defienden con heroísmo. 
9 — En el sistema representativo que nos rige, el orden 
«de mayorías es la suprema ley: á él deben sujetarse los 
»que se precian de liberales: los defensores de esta ciu- 
»-dad, sin querer indagar^las causas de que la bandera 
»de Junta central no ondee triunfante en todas las 
^provincias de España, respetarán el hecho, y sin pre- 
frtender dar la ley á las demás, recibirán y obedecerán 
»al gobierno que el resto de la nación haya recibido y 
«obedezca. — Al volver á formar una misma familia 
»con esta gran nación, á que se honran de pertenecer, 
))no es justo, legal ni político que se les trate como á 
»un país conquistado. La razón, la sana moral y la 
•conveniencia pública aconsejan un entero olvido de lo 
«pasado, y aun el que se sancionen algunos actos que 
»ha llevado en pos de sí un pronunciamiento al que 
» jamás podrá dársele el nombre de rebelión. — El ha- 
»berse declarado la mayoría de S. M. es un hecho im- 
» portante para toda la nación: los defensores de esta 
«capital no entrarán en cuestiones de derecho, y lo re- 
»cibirán como un hecho consumado, sin acordarse de 
«otra cosa que la que ha sido declarada mayor de 
»edad antes del tiempo que prescribe la Constitución, 
>)es la reina de las Españas, que piensa inaugurar su 
«reinado, según la comunicación de V. E., abrigando 
«bajo su manto á todos los españoles. — Los que de- 
»fienden con tanto valor esta ciudad, podrán, sin fal- 
»tar á su honor, prestarse á un tratado razonable, cual 
«conviene á su dignidad; de otra suerte, están resueltos 
»á envolverse en las ruinas de la segunda capital de Es- 
»paña. Las amplias facultades con que S. M. ha inves- 
»tido á V. E., allanan el camino de dar cima á la gran- 
»de obra de reconciliación. En este concepto, la guarni- 
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»ción de la plaza, por medio de su fiel órgano la Junta 
» suprema, que es la única autoridad que actualmente 
«acata y reconoce, propone á V. E. el que cinco comi- 
osionados, que nombrará dicha guarnición, pasen á 
»ese cuartel general para tratar del convenio y de su 
«ejecución. — Barcelona 17 de Noviembre de 1843. — ^El 
•presidente, Rafael Degollada. — El vocal-secretario, 
ii Antonio Rius y RoselL » 

Accedió á esto Sanz, y los cinco comisionados pasa- 
ron el 18 á entenderse con él, regresando á Barcelona 
con las bases de la capitulación. Pero los que^ á pesar 
de todo, querían proseguir defendiéndose, hallaron me- 
dio para que éstas no fuesen aceptadas. Volvieron, 
pues, los comisionados á la Cindadela para alcanzar del 
general que se mejorase la capitulación. Sanz se negó 
á ello terminantemente, y envió un ultimátum á Barce- 
lona diciendo que si antes de las doce de^ la noche del 
19 no quedaba confirmado y ratificado el convenio, 
rompería al amanecer del 20 las hostilidades contra la 
plaza, sin volver á admitir, hasta su total rendición, nin- 
guna clase de convenio, capitulación ni parlamento. 
Grande confusión y alboroto se movió en Barcelona, 
pugnando unos porque se capitulase y otros por re- 
sistir hasta el último trance. Las horas corrían veloces 
en medio de aquel conflicto, tras del cual asomaba su 
horrible faz la anarquía, y por fin, á las diez de la no- 
che, dos horas antes de la señalada en el ultimátum, pa- 
saron á la ciudadela á suscribir la siguiente honrosa ca- 
pitulación los Sres. Rius, Vert, Montoto, Prats y Costa. 

Capitulación de Barcelona, 

El teniente general de los ejércitos nacionales Don 
Laureano Sanz, capitán general del segundo distrito mi- 
litar y general en jefe del ejército de operaciones, ánom- 
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bre de S. M. Doña Isabel II, reina de las Españas, y 
en celebridad de su día en el primer año de su reinado, 
usando de las facultades que la misma le ha concedido 
en real orden de n del actual, y los Sres. D. Antonio 
Rius y Rosell, vocal secretario de la Junta de Barcelo- 
na; D. Tomás Vert, de la de armamento y defensa; 
D. Manuel Montoto, mayor de la plaza; D. Jos 
segundo comandante del escuadrón de Húsare 
milicia nacional, y D. Ignacio Costa, capitán de 
tallón de la misma, debidamente autorizados po 
misionados de todos los puntos y corporacione 
hallan dentro de la plaza, acuerdan el siguiente c( 

«Articulo i.° Como los defensores actuales 
celona reconocieron siempre á su reina constit 
y siendo ya público que empezó á gobernar los 
de la nación desde el día lo del corriente, exci 
decir que su lealtad la obedece, respeta y acata 

»Art. 2.^ La milicia nacional conservará sui 
teniendo cada- individuo de ella ía libertad de 
si le acombda, y toda áujeta á reorganización c 
glo á la ley. 

»Art. 3.° ' No siendo necesaria la fuerza rest 
la entrada de las tropas en la capital, quedará 
y recibirá sus Hcencias para marcharse á donde 
convenga. 

» Art. 4.° Los empleados civiles y militares 
clase y categoría que se hallan dentro de la ¡ 
acogen espontáneamente á la benignidad de s 
y seguros de la rectitud de sus actos, recibin 
luego los pasaportes que soliciten, á fin de eí 
resolución definitiva de S. M., previa recomem 
súplica que le elevará en su favor el Excmo. S 
tan general. 

o Art. 5." Serán respetadas las opiniones po 
hechos de armas para sostener las que con mí 



Digitized by VjOOQIC 



376 vfCTOR BALAGUER 

nos desarrollo se hayan manifestado desde el día i.° de 
Setiembre último; pero quedará libre y desembarazada 
la acción de los tribunales ordinarios para satisfacer la 
vindicta pública en los delitos comunes. 

» Art. 6.° Desde el momento en que quede termina- 
do y ratificado este convenio, no se entablará procedi- 
miento alguno ni se exigirá responsabilidad por causa 
de infidencia contra los que á él se acogieren. Si algu- 
no se hubiese entablado contra los que se hallen dentro 
de los muros de Barcelona, se sobreseerá libremente. 

» Art. 7.° Los prisioneros que en el día se hallen en 
los depósitos, quedarán bajo la protección de su reina; 
una comisión de milicia nacional pasará á Madrid á 
poner en manos de S. M. la petición del Excmo. Sr. Ca- 
pitán general en beneficio de los empleados civiles y 
militares, y en solicitud de la libertad de sus compañe- 
ros de armas. 

»Art. 8.° La misma coriiisión impetrará de la benig- 
nidad de S. M. la libertad de los penados que por las 
circunstancias hayan ingresado en ías filas, y mientras 
se reciba su resolución formarán un depósito en donde 
serán socorridos. 

» Art. 9.^ Será examinada la recaudación y ocupación 
de fondos y su distribución con la debida escrupulosi- 
dad, para inquirir su legítima inversión; del mismo mo- 
do se examinará la ocupación y distribución de metá- 
lico, géneros y efectos que se hayan hecho en la ciu- 
dad desde i.° de Setiembre, sin que pueda hacerse cargo 
á los individuos de la Junta por los que hubiesen inver- 
tido debidamente para el sostenimiento de la situación 
creada desde la referida época. Los particulares y las 
corporaciones que tengan derecho á indemnización, se- 
rán resarcidos por los medios que señalará el gobierno 
con la diputación provincial. 

» Art. 10. La diputación provincial y el ayuntamien- 
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to serán renovados en su totalidad con arreglo á las le 
»Árt. II. Este convenio deberá ser admitido y : 
ficado brevemente para que en el día de hoy, en n 
de su celebridad, cese la situación de Barcelona, ent 
do las tropas del ejército en el día de mañana á en 
garse de los puntos de la plaza, relevando á la mi 
nacional que los guarnece. 

» Art. 12. Toda persona que hallándose actualm^ 
dentro de los muros de Barcelona desee marchars 
extranjero ó á cualquier otro punto de España, el e 
lentísimo señor capitán general le librará en el act 
correspondiente pasaporte. Si la persona que lo pid 
hubiese de rendir cuentas, dejará los libros y docun 
tos justificativos á otra persona encargada de rendi 
á su nombre. 

» Art. i3. Todo el que, después de firmado y ra 
cado este convenio, se opusiere directa ó indirectam 
te á su cumplimiento, alterase el orden público, no 
petase la propiedad 6 atentase á la seguridad perso 
sea de la clase ó categoría que fuese, se declarará fi 
de la ley y entregado á los tribunales competentes. 

o Art. .14. Las tropas del ejército no entran en I 
celona como hostiles; desean eStrechar á sus her 
nos, y después de haber defendido á la Constitucic 
á su reina juntos en la lucha de siete años, anhelan 
vamente un olvido general de todo lo pasado. 

«Barcelona 19 de Noviembre de 1843, á las once 
la noche. 

»> Antonio Rius y Rosell, vocal-secretario de la Ju 
suprema. — Tomás Vert, de la de armamento y de; 
sa. — Manuel Montoto, coronel mayor de plaza. — J 
Prats, segundo comandante del escuadrón de Húsa 
— D. Ignacio Costa, capitán del cuarto batallón de 
licia nacional. 

» Ratifico y apruebo este convenio en el cuartel 
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•neral de la Ciudadela de Barcelona á 19 de Noviembre 
de 1843, á las once de la noche. — Laureano Sanz.» 

Sin embargo de ser muy honrosas las bases de esta 
capitulación, se levantaron muchas voces contra ellas y 
contra la Junta, á la que se acusaba de traición. Algu- 
nos vocales de la misma, para librarse de la ira desen- 
cadenada de la plebe, hubieron de acogerse bajo el pa- 
bellón de uno de los cónsules, después de haber firma- 
do con sus compañeros el digno documento que sigue: 

«JUNTA SUPREMA PROVISIONAL DE LA PROVINCIA 
DE BARCELONA. 

•Desde que estalló la revolución en 2 de Setiembre 
último, hemos arrostrado con faz serena Ips más inmi- 
nentes peligros y comprometido nuestra existencia á 
cada paso; hemos visto perecer centenares de victimas 
sacrificadas á impulsos del hierro que vomitaban las 
fortalezas enemigas; hemos visto derruirse nuestros 
más bellos edificios y arruinarse nuestras fortunas; he- 
mos corrido una crisis borrascosa y sangrienta, y en 
medio de tan difícil y complicada situación, nos hemos 
mantenido firmes en fos puestos á que fuimos llamados 
por los votos de este gran pueblo. 

»La historia tiene preparadas unas páginas muy her- 
mosas para transmitir á la posteridad los esclarecidos 
hechos de armas que han tenido lugar en este recinto 
desde que enarbolamos la bandera de la Junta central; 
la historia referirá con imparcialidad los cruentos sa- 
crificios que hemos hecho para sostener una causa que 
creimos justa; la historia, empero, revela á las genera- 
ciones futuras que, abandonados á nosotros mismos, sin 
esperar auxilio alguno en lo humano, nuestrqs esfuerzos 
hubieran sido inútiles é indefectiblemente habrían pro- 
ducido la ruina y destrucción de esta industriosa capital. 
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»Tiempo era ya de que se concluyese esta situación 
angustiosa, y convocados al efecto por medí 
siones de todos los cuerpos de esta guarnici 
dó tratar con el general de las fuerzas ener 
una capitulación siempre que fuese honros 
yectada ayer entre S. E. y los comisionadc 
Junta acepta desde ahora, es decorosa y coi 
intereses de esta capital; pero el genio de 1 
que desgraciadamente se ha introducido < 
filas, ha conseguido extraviar la opinión bi 
anteriormente, seducir á los incautos con 1 
cias de un mentido patriotismo, presentarle 
lisonjero del estado de la nación, cuando en 
sombrío y funesto, y llevar las cosas á un 1 
sastroso é imposible. 

• Planes maquiavélicos é infernales se pn 
tra la heroica Barcelona; proyectos de destr 
espantoso desorden se han fraguado, sin dud 
nos hombres turbulentos que, sin fijarse en 
política, ambicionan algunas horas de mam 
tisfacer la hipócrita codicia y cebarse en las 
nuestros compatriotas. Nacionales: muchas 
béis dado de sensatez y cordura en todas é 
algo valen las simpatías que nos unen con i 
rogaremos que permanezcáis como hasta a 
y compactos, y marchéis de frente contra le 
dores, no consintiendo por ningún motivo ( 
pillaje. 

«Vuestra Junta se retira de la escena pol 
íntima convicción de haber hecho todos los 
posibles en defensa de la causa nacional, y 
que pronto, pronto os acojáis á la honrosa c 
proyectada por el general en jefe de las fuei 
gas, como el único medio de salvaros. 

• Barcelona 20 de Noviembre de 1843. 
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»E1 presidente, Rafael Degollada. — Vocales: Vicen- 
te Soler. — Agustín Reverter. — Antonio Benavent. — 
Miguel Tort. — Tomás María de Quintana. — José de 
Caralt. — Vicente Zulueta. — Tomás Fábregas. — Anto- 
nio Rius y Rosell, vocal-secretario.» 

Firmado y publicado este documento, la Junta des- 
apareció. Sus vocales, lo propio que los de la de arma- 
mento y defensa y las personas que se creían más com- 
prometidas, se embarcaron á bordo de un vapor de gue- 
rra francés que los transportó á Marsella. Aquel mismo 
día 20 de Noviembre entraron en Barcelona las tropas 
con el general Sanz, quien disolvió el ayuntamiento, 
nombrando otro provisional, compuesto en su mayoría 
de moderados, y á los dos días, tomando por pretexto 
una insignificante asonada en que se dieron vivas á la 
Junta central, publicó un bando disponiendo el desar- 
me y la disolución de la milicia. 

Así terminó en Barcelona la revolución centralista. 
En cuanto al brigadier Atmeller, que se había retirado 
al castillo de Figueras, se sostuvo en él hasta el 10 de 
Enero de 1844. Sometida Barcelona, había pasado el 
general Sanz á Figueras, donde estaba Prim sitiando el 
castillo; pero no pudo conseguir por entonces que los 
centralistas se redujeran á partido. Volvió, pues, á Bar- 
celona, donde fué relevado por el barón de Meer, y este 
general concedió á los defensores del castillo de Saii 
Fernando una capitulación análoga á la de Barcelona, 
que fué firmada y ratificada el día citado. En su vista, 
las puertas del castillo se abrieron á las tropas de la rei- 
na; Atmeller y algunos otros de los jefes más compro- 
metidos pasaron al extranjero, y así concluyó el movi- 
miento de los catalanes en favor de la Junta central 1. 

1 Revolución de Barcelona proclamando la Junta central^ por un 
testigo de vista. — Continuación de Barcelona antigua y moderna^ por 
Pí y Molist. 
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XII. 

Los moderados en el poder. — Alteraciones por las quintas. 
de, los carlistas en Cataluña. — Revolución de 1854. — 
carlista. — Campafia de África. — Batalla de Castillejos.— 
tarios catalanes. 

(1844 Á 1860.) 

Rota y destrozada la bandera centralista, e 
sus jefes y adalides, descorazonados los prof 
presos en una red de engaños y falsías, víctim 
buena fe, la situación fué á caer bien prontc 
nos del partido moderado. A López sucedió 01 
la presidencia del Consejo de ministros. El pas 
zaga por el poder fué corto. Hombre de bríos 
lentos/incontestables, hombre de iniciativa ; 
bierno, había visto el mal é iba á remediarlo, 
ron sus adversarios á dónde iba, y antes de 
hiriese de muerte, trataron de herirle á él. Pa: 
valieron de una acusación estúpida, que des| 
mente hizo, sin embargo, su efecto. El acus 
González Brabo. Olózaga cayó, y González Bn 
al poder en medio del aplauso general: desarn 
licia nacional en masa; puso en vigor, con le\ 
ficaciones, la ley de ayuntamientos, contra h 
había pronunciado el país; impuso trabas á h 
de imprenta, y abrió las puertas de la nación 
regente Doña María Cristina y las del poder a 
moderado. 

En vano se agitaron los progresistas; en va 
pronunciamientos aislados en algunos puntos, 
resultado que obtuvieron fué el de aumentar 
lista sangrienta de las víctimas. Narváez, ya 
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der, dictó medidas fuertes de represión, y vinieron amar- 
gos días de luto para las familias de los liberales. 

Hubo en Cataluña serias alteraciones por haberse 
tratado de aclimatar en ella el sistema de las quintas, 
tan repugnante para los habitantes de aquel país, tan 
contrario á sus usos y costumbres, á sus tradiciones 
históricas y políticas. El gobierno, que hubiera podido 
transigir, no quiso. La ocasión era oportuna. Cataluña 
estaba postrada después de tantas y tan aciagas luchas, 
su espíritu público decaído, sus hombres de acción y de 
empuje comían unos el pan amargo de la emigración 
en el extranjero y otros permanecían retraídos en sus 
casas. El gobierno triunfó. 

Efectuado el matrimonio de la reina Doña Isabel II 
en 1846 con su primo el infante D. Francisco, perdie- 
ron los carlistas la esperanza que abrigaban de un en- 
lace entre aquella princesa y el conde de Montemolín, 
hijo de D. Carlos. Decidieron, pues, volver á\tentar 
fortuna con las armas, y Cataluña fué elegida para cam- 
po de batalla. En 1847 tuvo lugar el primer chispazo 
carlista. Tristany y el Ros de Eróles comenzaron la 
campaña, y luego se presentaron Cabrera y Marsal. 
Con el prestigio del nombre de Cabrera, cpn su popu- 
laridad y con la noticia de que cuanto antes vendría á 
ponerse al frente de sus huestes el mismo conde de 
Montemolín, pudieron los carlistas reunir algunas fuer- 
zas, al frente de las cuales se pusieron hombres decidi- 
dos. Tomando fuerzas con lá pública miseria, la insu- 
rrección crece y se propaga, apoyada también en el 
descontento general que reina en Cataluña. Hasta una 
partida liberal que se levantó en aquellas circunstancian 
con un jefe centralista á la cabeza, se alió con Cabrera 
para hacer guerra al gobierno. Este nombra capitán 
general de Cataluña á Pavía, y luego envía con poderes 
y fuerzas numerosas á D. Manuel de la Concha. 
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El partido progresista, perseguido, proscrito, 
tó por medio de un atrevido golpg variar la faz 
cosas, poco después de haber pasado en Francia 
rrente desencadenado de la revolución por encii 
un trono y de una dinastía. A 26 de Marzo y 
Mayo de 1848 la sangre corrió por las calles d 
drid. El gobierno triunfó y hubo nuevas víctimas 
vas persecuciones, nuevos destierros. 

Concha en Cataluña, viendo que era difícil 1 
con las partidas carlistas que campeaban por la r 
ña, apeló á otros recursos. El oro, las promesas 
empleos vencieron á algunos jefes carlistas. C 
tuvo que abandonar el campo, obligado á ello 
defección de algunos de los suyos, por el cansan 
otros y del país, por la inferioridad de sus fuer 
también por haberle faltado el conde de Montem 
quien detuvo en la frontera la policía francesa. ]V 
el segundo de Cabrera en aquella ocasión, cayó ( 
der de las tropas de la reina; pero se le perdonó 1 
y se le puso en libertad, habiéndose compróme 
reconocer el trono constitucional de Doña Isabel 
' Nada esencial tienen que consignar los anales 
taluña desde esta época hasta 1854. «Al llegares 
en España, es un historiador ilustre el que habí 
rradas las Cortes, anulada la imprenta, restableí 
censura abiertamente para las obras de imagina 
disfrazada en las demás con el pase al fiscal, qui 
detenía y las examinaba antes de poner el sello q 
bía ser previo para toda publicación, y puesta la 
tad individual á la merced de los gobernantes, 
de hecho el absolutismo. Abonábanle sus parti 
diciendo que las instituciones políticas en Espai 
bían correr en armonía con las de Francia, cuya 
cia ya se había inclinado hacia la absorción por 
berano del. poder legislativo y del ejecutivo; y c 
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algunos se quejaban de que la reina madre impulsase 
al trono por aquella vja, respondían que, en su opinión, 
debía hacerlo para poner en manos de su augusta hija 
la autoridad tal como la había recibido de su primer 
regio esposo. Pero los liberales no fueron de este sentir; 
antes creyeron que, así como la España no había imi- 
tado á la Francia cuando fué república, tampoco debía 
irla ahora á la zaga cuando buscaba su salvación en el 
absolutismo; y además opinaban que desde la muerte 
del último monarca había mediado un pacto entre la 
heredera del trono y sus subditos, pacto en virtud del 
cual habían luchado muchos españoles, y muerto por 
defenderla hasta 5o. 000 hombres, que todos pedían por 
su patria las antiguas franquicias de estos reinos.» 

Una verdadera cruzada se levantó contra los conse- 
jeros de la Corona, siendo sus principales jefes los ge- 
nerales D. Leopoldo O'Donnell, D. Manuel de la Con- 
cha y su hermano D. José. Fulminóse contra ellos una 
orden de destierro^ lo propio que contra otros generales, 
y obedecieron los dos últimos, escondiéndose en Madrid 
el primero, para luego aparecer en las cercanías de la 
corte al frente de 2.000 hombres de caballería, que se 
sublevaron gracias á haber entrado en el pronuncia- 
miento el inspector de caballería D. Domingo Dulce. 

En ivano O'Donnell, Ros de Olano, Dulce y sus com- 
pañeros publicaron proclamas contra el gobierno del 
conde de San Luis, diciendo que había llegado ya la 
época de acabar con la inmoralidad, con la corrupción 
y con las camarillas. Mientras aquel, pronunciamiento 
tuvo un carácter de sublevación militar, no fué secun- 
dado. Los generales pronunciados hubieron de retroce- 
der camino de Portugal, al frente de una columna, tras 
la cual salió el ministro de la Guerra, general Blaser. 
En Manzanares dio O'Donnell aquel su famoso progra- 
ma en que se comprometía á aceptar todas las refor- 
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liberal avanzado. Desde, 
lue iba á cambiar la faz de 

e pronuruíió Zaragoza, Ua- 
, duque de la Victoria, que, 
avia retirado en su casa de 
drid corrió á las armas y se 
gico grito de Libertad y mo^ 
aria de Zaragoza había da- 
is juntas se apresuraron á 

recibido con frenético en- 
)nés, desenvainó su espada 
rente de la revolución, di- 
nacionaL 
completo en pocos días. El 

las barricadas, y la reina 
rió la presidencia del Con- 
, con una hidalguía de que 
juya la situación, se avino 

enemigo mortal un día, y 
Lieblo de Madrid^ le ofreció 

das Cortes constituyentes, 
ivió al Congreso, entre sus 
presidente de la Junta re- 
ifael Degollada, 
[uella situación, contra la 
ir desde aquel momento, 
io un abrazo leal de Espar- 
ciera con la misma lealtad, 
tes constituyentes de i856, 
do su obra, y se quedó con 
) presentado su dimisión y 
ño. 

• 1 855 habían hecho una 
25 
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no la veían ocupar si 
peos. Al rugido del le 
cido en sus seculares 
armada y vencedora ( 
tranjeras, les ha hech 
las grandes tradicioni 
del valor y de la hida 
gón y la cuna de Peh 
panto vuelve á brillai 

La guerra comenzc 
de gloriosas aunque s 
nías de Ceuta, el ejér 
Tuvo entonces lugar, 
lia de Castillejos, en 
por su serenidad y pe 
reciendo y conquistar 
llejos. 

Llegó el ejército á 
Febrero de 1860, vís] 
cer dueños de aquelh 
al campamento los v< 
se había formado en 
catalanes entusiastas, 
fecha 24 de Diciembí 
la Guerra envió al ca 
guíente real disposicii 

«Excmo. Sr.: En t 
tan general y en jefe 
cho telegráfico de i3 
niencia y utilidad de 
fuerza de voluntarios 
sado ejército, la reír 
parte con lo manifest 
lar el 18 del propio r 
guíente: 
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»Art.6.° Le 
nías serán los si] 
del ejército, el 
los de sus repect 
sen de la de pais 
les mensuales, 5 
En cuanta á las 
el de 200 reales 
dos, 120 los cab 
perjuicio de la r 
todos como á la 

»)Art. 7.° Po 
200 reales á cad; 
posición del vesl 
á cada cabo y so 

»Art. 8.° Le 
pañías optarán, 
mios y recompeí 
acreedores; siend 
la primera á que 
tes de la clase d 

»Art. g."" Er 
se le consignan 
sujetos mientra*! 
demás clases, á '. 

»Art. 10. E: 
nías lo conferirá 
ca á la persona q 

»Art. II. El 
serán las que les 
ejército y distrit 
poncho, que no ] 

»Art. 12. E 
mente autorizad! 
des se opongan á 
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compañías y su inmediata traslación á Ceuta, donde 
recibirán el armamento que el capitán general y en jefe 
del de África determine. 

» Art. i3. Al terminar la guerra y i 
fuerza, conservarán los individuos de 
ventajas que hubiesen obtenido, y aden 
líos de marcha, á las de tropa se les d 
gratificación, el importe integro de dos i 
haciéndose á su favor 1^ oportuna recon 
que en los destinos dependientes de la 
des, diputaciones provinciales y oficinas 
les dé colocación según su capacidad y ce 
á que se hayan hecho acreedores por 5 
De real orden lo digo á V. E. para su 
efectos correspondientes. Dios guarde á 
anos. Madrid 24 de Diciembre de iSSg. 
—-Señor general en jefe del segundo ejéi 

El 24 de Diciembre se firmó el despj 
de leerse, y el 27 se anunciaba ya en le 
Barcelona, por medio de aviso firmado 
jefe de estado mayor Sr. Halleg, que to 
sieran formar parte del cuerpo de volunt 
tasen en la secretaríft del gobierno milil 
conocidos y filiados si tenían la aptitud 
A los que aspirasen á empleos de oficia 
se les advertía que presentasen solicitud 
das para que, en vista de las circunstan 
sen y de lo prevenido en los artículos 
precitada real orden, pudiese procederse 
del cuadro de las cuatro compañías que 

Al mismo tiempo, al objeto de pro 
acierto y evitar dilaciones, el capitán | 
mingo Dulce nombró una comisión de v 
po, compuesta del mayor de plaza, com 
dos de sus ayudantes, como vocales. 
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Esta comisión, procediendo con la mayor diligencia, 
ideó un uniforme sencillo, debiendo atenerse á los 200 
reales de primera puesta señalados por el gobierno; pero 
desde luego conoció que era insuficiente para el servicio 
á que se destinaba esta fuerza. 

En esta situación crítica acudió en su auxilio la di- 
putación provincial, acordando costear por cuenta de la 
provincia el uniforme y equipo de los voluntarios, cuyo 
uniforme y equipo fueron á la usanza catalana. 

El autor de esta obra, en otra que publicó enton- 
ces 1 , dio cuenta de todo lo relativo á los voluntarios 
catalanes, y aquí traslada las páginas escritas en aque- 
llos mismos días, á la vista de los sucesos y con el en- 
tusiasmo del momento. 

Dicen así: 

Reunido el número de voluntarios que se deseaba, 
nombrado comandante interino de ellos D. Victoriano 
Sugrañes, llenas las plazas de oficiales, uniformado y 
equipado todo el cuerpo, señalóse el día 26 de Enero 
para su partida. 

Desde las primeras horas de la mañana de este día 
se observó en Barcelona un movimiento desusado. 

El embarque de los voluntarias era el objeto que 
ocupaba la atención general. 

Varios de ellos eran saludados con efusión y entu- 
siasmo al recorrer nuestras calles. Los estudiantes íe . 
la universidad abandonaron sus clases, y con banderas 
españolas se dirigieron al glacis de la Ciudadela, ento- 
nando algunos de ellos festivos cantos y promoviendo 
todos la mayor algazara. Paulatinamente se fueron ce- 
rrando, por haber desertado los operarios, muchas fá- 
bricas y talleres. Una multitud inmensa obstruía todas 
las avenidas del citado fuerte y el paseo de la Aduana, 

1 Jornadas de gloria ó Jj>s españoles en África. 
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neralmente conocida de toda la juventud barcelonesa, 
habiendo entre ellos alguno que abandonaba en aras de 
la patria sus amores, y algún otro que trocaba por la es- 
pada la borla del doctorado. 

A las once se hallaban los voluntarios formados en la 
plaza de la Torre, dentro del recinto de la Cindadela, 
junto con algunas compañías de tropa de línea que de- 
bían embarcarse con ellos. 

La diputación y el ayuntamiento presenciaban el acto, 
y era escaso el número de gente qye había sido invitada. 

El señor obispo de la diócesis, acompañado de algu- 
nos de sus familiares, se presentó en aquel sitio. 

Formaban los voluntarios sin armamento, pues de- 
bían recogerlo en Algeciras, ocupando los oficiales sus 
respectivos puestos. Al toque de corneta practicaron 
una sencilla evolución, y el cuadro quedó formado, en- 
cerrando en su interior á las autoridades del fuerte, á 
varios delegados del Excmo. Sr. Capitán general, al 
señor gobernador civil, señor obispo y las indicadas 
corporaciones populares. 

Entonces el señor obispo les dirigió una breve alo- 
cución en idioma catalán, recomendándoles la fe reli- 
giosa como arma principal de los triunfos, en pos de los 
cuales iban valientes y denodados. Hízoles entrega de 
algunas medallas con la imagen de la Virgen de Mont- 
serrat, conáo recuerdo de su bendición apostólica, y les 
amonestó á.que tuviesen presente que la guerra en que 
iban á tomar parte era de honra nacional y de civiliza- 
ción, y que la divina Providencia no permitiría que 
volviesen á pisar su suelo natal sin haber vengado la 
primera, y procurado, como cumplía, por la segunda. 

Fué escuchado este discurso con la mayor religiosi- 
dad y silencio, y después las demás autoridades fueron 
dirigiéndoles sucesivamente la palabra, infundiendo en- 
sus ánimos el valor y la esperanza. 
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>meta, volvieron á 

índer la marcha, 
tunamente manda- 
rompió sus acordes 
, en el momento en 
entusiasta grito de 
nente contestado. 
:edida por las indi- 
la fortaleza, el in- 
)ladas todas las ave- 
ite para verlos más 

mano Parecía 

gas agitado por un 
I su hijo para abra- . 
mana buscaba á su 
ban unos, otros le- 
voceaban algunos, 

al viento Aquel 

I y grandeza de una 

y gritos, música y 
In del puerto. 
y romper filas, 
osible el embarque 
spesa multitud que 
)car alguna prenda 
labras al oído, y en- 
mentos tal vez que 
dos 

su colmo y hubo 

lo más de 4oojóve- 
1 África^ para com- 



Digitized by 



Google 



/ 

VÍCTOR BALAGUER 

bra del pabellón español, para ir bajo sus 
ncer como buenos 6 á morir como pa- 
les guie! — dijo al día siguiente el mismo 
1 líneas en un periódico de Barcelona. — 
on su sangre el suelo ardiente de la Mau- 
ecoger, como buenos patricios, la parte 
lerles en el reparto de botín de lauros que 

1 ejército español. 

idar á nuestros hermanos contra nuestros 
íditarios; van á sucumbir, si es necesario, 
idas playas que hoy se estremecen bajo 
íiuestros corceles, y en las cuales el grito 

2 ¡viva España! se escapa lo mismo del 
cedor que de los labios descoloridos del 
e espira revolcándose en su sangre gene- 
ramada.» 

sctáculo imponente el del embarque. Toda 
upada en el espacio que media de la Ciu* 
;rto, les vio pasar con su característico 

con su clásico y tradicional gorro cata- 
notable contraste con ellos el traje moru- 
nales y el pintoresco de las cantineras, 
ibía por cierto una muy linda y muy jo- 
dií se decía, su novio se había hecho 
lia se hizo cantinera, 
fientos de su embarque en el San Fran- 

Barcelona presentaba por aquel lado un 
mbelesador como imponente. El andén 
tiallaba coronado por multitud de espec- 
ismo el muelle, lo mismo la muralla de 
[) los balcones y azoteas de las casas ve- 
i el gentío se levantaban algunos brazos 
empuñaban la bandera española; de to- 
salían gritos entusiastas y repetidos víto- 
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El barquero contestó sencillan 

— Estoy pagado. 

Y empujó su barca al mar, a 
joven no pudiese insistir en su d< 

Quizá aquel hombre no tenía 
día, y sin embargo, seguro estoy 
hacer pedazos antes que aceptar 
vado á una madre á dar tal v< 
su hijo. 

Sería imposible contar todas lai 

Sólo referiré otra que tenía lu| 
la Machina. 

Una mujer joven, con un niñ 
por entre la multitud como unj 
cabello, preñados sus ojos de lái 
una difunta, preguntando á cuai 
dados encontraba al paso, 6 veía 
los cabos de la primera compañí 
berse ya embarcado; otros que se 
paseo: éste le decía haberle vist 
sobré el andén; aquél que debía 1 
de distancia, cuando de repente, 
agudo chillido, 

— ¡Allí está! exclamó, ¡allí está 

Todos los concurrentes miraro 
cado, y vieron venir alegre, aun< 
un joven de elevada estatura, qu< 
marcialidad sus galones de cabo. 

La mujer había corrido hacia a 
el niño que llevaba en sus brazos 

— ¡Es tu hijo! le dijo llorando; 

El joven desvió los ojos de la r 
el rostro del niño, y lo cogió en su 
su alba é inocente frente algunos 1 
lágrimas asomaban á borbotones 
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A todo esto las cometas no dejaban ¿ 
y á medida que iban llegando los volu 
ladaban á los grandes lanchones dispue 

Antes de bajar el primer escalón del ( 
volvíanse á la multitud y victoreaban co 
zas á Barcelona; después, colocados ya 
nes, los vítores eran á la patria en genei 
las autoridades, así civiles como milita 
al ejército y á su jefe. Todos los vivas 
dos con estrépito, tanto por la gente d( 
la de tierra, y todas las músicas y coi 
un tiempo, aumentando con esto la an 
tusíasmo. 

A las Cuatro y cuarto de la tarde, cu£ 
San Francisco de Borja, que lleva el nom 
de Cataluña, había levantado anclas y p 
iar una ancha estela sobre las tranquilas 
se embarcó, el último, el comandante ¿ 
catalanes voluntarios, D. Victoriano Si 

Sobre el banquillo de popa, y soste 
palo de la bandera que en la misma ten 
algunos gritos que fueron contestados C( 
de tierra, y agitando á la par un sinnúi 
los, banderas y sombreros desde las ba 
y muralla. 

El último grito que dio fué en cátala i 

— Adiós, Barcelona, dijo: ¡Adetisiait, I 

Todos los espectadores contestaron á 

— ¡Adiós! ¡Adeusiau! 

¿Quién le hubiese dicho á aquel hom 
fuerza de su juventud y de su entusiasm 
bre, que tanto había trabajado para 1; 
aquel cuerpo de voluntarios; á aquel hor 
antes de comenzar la guerra, como si la 
pujara, había pedido permiso para forma 

TOMO XVIII 
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África; quién le hubiese dicho, repito, 

:spedida era una despedida de muerte? 

5 le esperaba en las llanuras de Tetuán. 

^ente que aguardó á que el San Fran- 

apareciese en el horizonte. 

as líneas fué de los últimos, y se alejó 

rmurando en su interior; 

)s proteja! ¡que los respeten los vien- 

í tempestades! 

ides de Barcelona: lleva ese buque á se- 

10 llevaste un día, meciéndolas en tus 

5, las galeras de los almogávares que 
á conquistar un reino para su patria! 

ber recogido sus armas, y haberse dé- 
los voluntarios catalanes pasaron á 

ircaron el 3 de Febrero en las playas 

Y el general Prim acababa de almor- 
yudante del general en jefe le comuni- 
le anclar en la rada el vapor que con- 
ntarios catalanes, cuya fuerza ponía 
disposición. 

:on Prim en aquel momento, dice que 
era natural, la galantería que con él 
ir; que su fisonomía se animó al anun- 
ueva, y que, mandando preparar su ca- 
si acto, y seguido de dos ayudantes se 
i de la ría entre el fuerte Martín y la 
e debían desembarcar los voluntarios 
lar algo inquieta. 

5 se puso en seguida en movimiento, di- 
os al sitio donde se dirigía el general; 
espertó, lo mismo en la tropa que en los 
' empleados de las diversas clases y ca- 
se encontraban. 
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L de ser así? di< 
Calvo, que se ha 
1 general Prim. 
as inmensas que 
o, se trasladen pi 
1 esperanza y su 
abido sacar de s 
nocían á él, ¿quí 
es conoce, cuyo 
poder el movim 
) ansian todos ve 
dirige la palabra 
lestino que les j 
los, á entusiasm 
sión que les caus2 
que se abre á su 
latriotismo que a 
dirigí á la playa 
ir de los primero! 
1 efecto; estandc 
nían repartidos ( 
cia que yo me em 
canastillos de ño 
encrespadas; y c 
)cultarles y desa 
ie nuevo en pun* 
5 puras, cambial 
)1 hiere las lucier 
ios oleajes. Nadi 
¡en parece un jan 
rzB. de las agua 
i se percibe la i 
[ vienen, y hasta 
na de saltar en ti 
e flores se han ti 
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•renecianas; el escabroso mar se cambia por el 
río, y la vista que impaciente los buscaba, cuan- 
perdían al recio impulso de las olas, se fija en 
f los sigue, y los alcanza; ya no es el ruido de los 
itos embravecidos quien los acompaña: son las 
istas aclamaciones de miles de valientes Que les 
lan con los brazos abiertos, y que locos de alegría 
Idos por los himnos guerreros que las músicas en- 
corren tras las . orgullosas naves que surcan la 
;loces y serenas, hasta depositar en tierra el don 
so que envía á su patria Cataluña. El general en 
el conde de Reus los aguardan; la multitud an* 
os contempla: ya están desembarcando; su biza- 
rte, su gallardo continente, la novedad y hermo- 
e su traje embarga á cuantos le miran. Visten 
eta y pantalón de pana azul, desbrochada la pri- 
con vivos encarnados y botón dorado liso; largo 
lindo, y sujeto por baj.o de la rodilla con polainas 
¡ro rojo; chaleco rayado de encarnado y negro; fa- 
rada, á estilo del país; gorro de lana de los llama- 
arineros, encarnado la tropa y morado los corne- 
Eiñuelo tirado al cuello y preso con sortija de pla- 
bierto el pie con media y alpargata, morral á la 
a, un tanto embarazoso por falta de sujeción; ca- 
í la cintura, y al brazo la carabina. Distinguían- 
oficiales por un túnico de paño gris; pantalón de 
sujeto por bajo de la rodilla hasta donde alcanza; 
eñida de gamuza anteada; zapato ruso; gorro de 
ie igual color y hechura que el de los soldados, y 
con capuchón gris, recogido y colgado en forma 
ida.» 

Sr. Núñez de Arce, corresponsal del periódico La 
, dijo por su parte, hablando de la llegada de los 
:arios catalanes al campamento: 
•ale difícil al general Prim disimular el gozo que 
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isentía por la llegada de sus paisanos, que tan oportu- 
nameríte desembarcaban para tomar parte en un gran 
acontecimiento. Ni un instante se separaron sus ojos 
de las lanchas donde los catalanes venían á tierra, ofre- 
ciendo un gran golpe de vista á la apiñada muchedumbre 
que, esparcida en la playa 6 amontonada en los falu- 
chos surtos en el rio, miraba con ávida curiosidad la 
aproximación de los nuevos soldados de la patria tan 
graciosamente ataviados y dispuestos. El conde de Reus 
había tenido la feliz idea de hacer venir una música 
para recibirlos, y mientras duró el desembarco, no cesó 
de poblar el espacio de guerreras armonías.» 

En efecto, y razón tenían en decir todo esto los es- 
critories citados. La impresión causada por el arribo de 
los catalanes no pudo ser más favorable, ni la acogida 
más tierna y cariñosa. El general en jefe los vio forma- 
dos, y después de haberlos recibido se retiró á su tienda; 
pero quedóse allí el conde de Reus, quien, adelantándo- 
se, pronunció con esforzada entonación y varonil acento 
la siguiente arenga, que reproducimos en idioma cata- 
lán, tal como fué dirigida á los recién llegados, y tal co- 
mo el mismo general se la envió al autor de estas líneas: 

«Catalans: Ben vinguts al valent exercit de África 
que 'us reb y acull com camaradas. Estich persuadit de 
que sabreu ser dignes de aquestos heroichs soldats: se- 
ría desconeixervos lo dubtarho un sol moment. Tots 
vosaltres sentiu la necesitat de mantenir il-lesa la hon- 
ra de la térra en que habeu nascut, y si un sol de vos- 
altres en lo dia del combat, que será demá — y jo 'us 
felicito per la providencial oportunitat abque habeu arri- 
bat — si un sol de vosaltres se portas ab cobardía, girant 
la espatlla al enemich, la honra de Catalunya ne que- 
daría dan3^ada. Estich segú de que no ho quedará. 

«Imitan lo exemple de vostres gloriosos antepassats, 
deis qui ab admiració consigna la historia los heroichs 
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fets: no sois en eixa térra, sino en altres mes apartadas 
encara, ressonaren sas hassanyas, fins á atravessar las 
Termopilas que semblan posadas per ser lo teatro de 
grans accions* Feu com ha feren ells, y seréu dignes de 
aquest valent exercit que vos reb com amichs, y con- 
quistaréu un noii llorer per la corona que teixeren en 
altre temps las invencibles armas catalanas. 

» Ja veyeu la satisfacció ab que lo exercit vos acull. 
La música de un de sos mes braus regiments ha sortit 
á saludarvos, y lo mateix general en jefe, que 'm dis- 
pensa la honra de que vos agregi ais valents que tan- 
tas voltas he conduhit al combat, se ha presentat á re- 
brervos en cuant habeu desembarcat en las platjas afri- 
canas. ¡Gloria sia dada á aquet general que ha volgut y 
sabut aixecar á nostra Espanya de la postració en que 
's trobava, pera demostrar á tota Europa que no era 
morta encara, y que sos fills> dignes hereus de sa glo- 
ria antigua, son capassos de fer per la patria tot cuaht 
humanament poden fer los homens! 

»Pera formar par de aquest exercit, no basta sois ser 
valent; es precis ser sofert. Debeu aceptar ab resigna- 
ció las fatigas, los perilís de tots géneros, fins las mes 
cruels enfermetats. Sempre valents, pero subordinats 
sempre, si los vostres jefes vos manan treballar, á tre- 
ballar; si vos ordenan atravesar estanys y pantanos, 
atravesáulos; y si es precis anar á Tetuán per lo riu, 
¡al aigua! y fins á Tetuán nadant. 

)>Aixis ho han fet y ho fan los que son ja vostres 
germans, y aixis ho faréu vosaltres; perqué assó es lo 
que correspon ais filis del brau poblé cátala. 

•Soldats: Catalunya que vos ha despedit ab gran en- 
tusiasme, las mares, los germáns, los amichs, tots vos 
contemplan ab orgulL No doneu ja may al olvit que 
sóü los depositaris de sa honra. 

»No defraudéu sas esperansas, que son las mevas; 
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sola frase, sin desfigurar un solo pensamiento: y consis- 
tía en que hay un lenguaje universal que tienen pocos 
el privilegio de expresar, pero que hasta los sordos y 
los ciegos no pueden menos de sentir y comprender; 
que hay un lenguaje en que la palabra es lo menos y lo 
más el corazón, el sentimiento, la fisonomía, la entona- 
ción y las maneras: ¡dichoso el que posee tan raro pri- 
vilegio! y bien puede asegurarse que el general Prim lo 
posee como el que más. » 

Hemos querido citar las palabras mismas de los que 
presenciaron aquel acto, para que se comprenda hasta 
qué punto entusiasmó el conde de Reus á soldados y á 
paisanos. 

Terminada la arenga, dado por concluido aqud acto, 
los catalanes se pusieron en marcha, dirigiéndose, con el 
general Prim á la cabeza, á la tienda del general en je- 
fe, por donde debían desfilar haciéndole los honores que 
á su rango correspondían. 

Precedíales la multitud llevando el paso al compás de 
la banda de música y volviendo la cara atrás, como te- 
miendo que se ftiesen por otro camino, oyéndose acla- 
maciones por todo el tránsito, cual si llegaran de dar 
una gran batalla. 

El conde de Reus detuvo su caballo delante de la 
tienda donde se encontraba ya el general en jefe rodea- 
do de su estado mayor; la música se colocó á su lado, 
y se hizo el desfile conforme á ordenanza. 

Al verificarlo, aquellos hombres, que habían salido de 
su tierra sin instrucción militar, no guardaron la ma- 
yor precisión en los movimientos, ni obedecieron como 
hubiera sido de desear las voces de mando que les daba 
su bravo comandante Sugrañes. Esto dio lugar á la si- 
guiente escena entre O'Donnell y Prim. 

El general en jefe se volvió al conde de Reus, y le 
dijo con su habitual sonrisa: 
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— Me parece que están algo faltos de i 

A lo cual Prim contestó con esta a( 
sonri endose también: 

— Mi general, mañana la completarán 

Esta frase, tan oportuna como elocuer 
tante de todos conocida y se hizo popula 
mentó. 

Verificado el desfile> Prim les hizo acá 
tos á su tienda, donde hicieron pabellonc 
ron del morral y de la formalidad que imj 
entregándose con expansión y alborozo á 
naturales en los que llegan á un punto 
tienen que hacer y todo lo tienen que bus 

Como no había tiendas para ellos, se 1( 
á Prim, que salió en seguida de la suya ; 

— ^Hoy tendréis que dormir al raso, 
tiendas están allí, exclamó señalándoles < 
moro. Mañana, cuando las habréis tom 
perfectamente en ellas. ^ 

Estas bellas palabras coronaron su pro( 
cuente frase dirigida al general O'Donne 

Al día siguiente fué la memorable bata 
y en ella tuvieron su parte de indisputable 
luntarios. No hay que hacer aquí la desc 
batalla, de la cual se han publicado inf 
sólo cumple á nuestro propósito decir que 
te de su división, se lanzó á la trinchera: i 
lia los cazadores de Alba de Tormes, los 
Cataluña, el primer batallón de la Prince 
de León y los dos de Córdoba, que, por 
Iones en que iban, les tocó la suerte de 
próximos. 

Por la izquierda el primero de Albue 
extremo de la trinchera, envolviéndola. ' 
cieron los generales García y Turón con 
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Ciudad- Rodrigo, el segundo de Albuera, el de Zamora 
y el primero de Asturias, siguiendo á retaguardia de 
ellos todos los demás jefes. 

Este momento, aunque corto, fué terrible. El enemi- 
go, que hasta entonces se había mantenido oculto de- 
trás de I9S parapetos, rompió el fuego de espingarda, 
convirtiéndolos en un volcán, pero sin que el fuego de 
metralla de su artillería, el cañón que les dirigía la pla- 
za, ni una profunda y cenagosa laguna que se hallaba 
á su frente, pudieran contener á nuestros batallones un 
solo instante. 

Bien pronto nuestros soldados saltaron la trinchera. 
En aquel momento supremo murieron el comandante 
de los voluntarios catalanes, D. Victoriano Sugrañes, y 
el teniente Moxó: pero allí estaba Prim; Prim, que dio 
el ejemplo, penetrando por la tronera de uno de los ca- 
gones enemigos y matando al moro que iba á dispa- 
rarlo. 

Valiente y admirablemente se portaron los catalanes; 
valiente y admirablemente se portó el ejército todo. 

Treinta y cinco minutos mediaron sólo desde el mo- 
mento de dar la orden del ataque hasta el de ondear la 
bandera española en lo alto de las fortificaciones moras. 

Artillería, municiones, tiendas, bagajes, todo estaba 
en nuestro poder, y el enemigo, corriendo atropellada- 
mente en todas direcciones, trepaba por las escabrosas 
vertientes de la sierra Bermeja para salvarse de la in- 
mediata persecución de nuestros soldados. 

Los catalanes se portaron bizarramente. Iban en pos 
del regimiento de Alba de Tormes, compuesto también 
en su mayoría de catalanes, y á la vista de todo el ejér- 
cito se cubrieron de gloria. 

— Si queréis tiendas, es preciso tomárselas á los mo- 
ros, les había dicho Prim el día 3. 

Las tomaron el día 4, y tuvieron tiendas. 
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He aquí en qué términos habló 
autorizado y á quien nadie, sin ¿ 
cial, la Gaceta Militar, en su núi 
al 7 de Marzo: 

«LOS VOLUNTARIOS CATALA> 

• Cataluña bien puede estar or{ 
mente que está representada en i 
Desde que empezó el alistamiento 
nías de voluntarios catalanes, hj 
pie en África, sólo pasaron treinta 
te este cortísimo tiempo se reuni( 
paron é incorporaron al valiente e 
tir con él las penalidades de la 
Febrero desembarcaron en la Ac 
vieron comprendieron desde lueg 
hermanos de los que tantas victo 
ya; dignos hijos de la provincia i 
sentar. 

»E1 conde de Reus que les esp 
su idioma, hablándoles al corazó 
cerlo; y á estos intrépidos soldado 
cuanto antes poder pisar el suelo 
tiempo ya para entrar en acción, 
todos sus hermanos se convencieri 
de formar parte del ejército que 
conquistado. La falta de instrucci( 
tuvo para entrar en fuego en la 
deseaban, lo pidieron y se les co 
día se dio la batalla de Tetuán, 
nuestra historia por el acierto cor 
bien que fueron secundadas las 
jefe por los demás generales, jefes 
por los resultados que de ella se o 
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^^o fué completamente derrotado y puesto en dis- 
; sus cañones, sus tiendas de campaña, sus ba- 
la plaza que protegían, quedaron en nuestro po- 
die ignora la parte que los voluntarios de Cata- 
taron en esta célebre batalla, 
chando á vanguardia, detrás de los batallones 
es de Alba de Tormes y Chiclana, al desplegar 
) hicieron también los catalanes, avanzando en 
. línea á la derecha del batallón de Alba de Tor- 
briendo de este modo la marcha y movimiento 
itro ejército. Así avanzaron en medio de una 
e metralla, siendo de los primeros que se lanza- 
. trinchera enemiga con el general Prim á laca- 
rrollando cuanto se oponía á su paso, sin que 
n disparado un solo tiro. Para estos valientes 
s nada representaban; por eso ni se valieron de 
i se intimidaron por las que el enemigo les arro- 
Qpávidos en medio del fuego, dieron el asalto con 
la serenidad que si se hallaran en un simulacro, 
es de completar veinticuatro horas de su des- 
D, ya habían llevado su bautismo de sangre, 

representado en esta batalla uno de los prin- 
y más gloriosos papeles; pero también antes de 
nticuatro horas, su jefe, Sugrañes, el teniente 

muchos voluntarios^ habían sellado con su san- 

1 gran victoria. Han muerto como valientes, 
§roes; dignos son de que Cataluña, esa notable 
ia, que nunca abandona á sus hijos, perpetúe su 
a en un monumento digno de ella y del glorio- 
de armas en que sucumbieron. Si el teniente 

graduado D. Victoriano 
[ariano Moxó perecieron 1 
todo buen catalán existirá 
a inscribirá sus nombres 
a será imperecedera. 
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luí la Gaceta Militar. 
s pudiéramos decir nosotros? 
tipletar el relato histórico de lo que hicieron 
voluntarios catalanes en la jornada del 4, sólo 
ublicar la comunicación dirigida á la exce- 
liputación provincial de Barcelona por los 
mandantes primero y segundo accidentales 
lerpo. 
li: 

. Sr.: Cuando hace quince dias salimos de 
en medio de las aclamaciones de todo un 
i idea, Excmo. Sr., acibaraba la pura satis- 
I experimentábamos en aquel momento. Esta 
i nuestros hechos estarían á la altura de la 
que éramos objeto; pero ahora que el cañón 
ahora que nuestra sangre ha corrido en los 
batalla, y que los plácemes y vítores de to- 
;ito nos dicen que hemos cumplido; ahora, 
., con la cabeza erguida, con el orgullo pro- 
bres que han llenado su misión, este cuerpo, 
;to de los infrascritos, se dirige á V. E. 
licarle la adjunta relación de la batalla del 4 
5, notable por lo reñida que fué, y más no- 
por lo fecundo de sus resultados: la rendi- 
:uán. 

y enojosa tarea sería, Excmo. Sr., relatar 
nte uno por uño los incidentes de batalla 
ible: V. E. podrá enterarse cumplidamente 
que de la misma da al ministro de la Gue- 
no. Sr. General en jefe; pero ciñéndonos á 
e en ella le cupo al cuerpo que tenemos el 
landar, diremos tan sólo que, á la orden de 
bayoneta, nuestros voluntarios, con sus jefes 
i, poseídos de un noble entusiasmo, ebrios 
e lanzaron á los parapetos y posiciones ene- 
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cuerdo del varón eminente que de tan señalada manera 
fué llamado á ñgurar en uno de los más importantes 
períodos de nuestra historia. 



II. 



Pertenece el nombre de Pablo Claris á las más ilus- 
tres glorias españolas, y enlazado se halla á uno de los 
sucesos más tristes, pero más célebres al mismo tiem- 
po, de los anales catalanes. Gran ñgura es la suya, co- 
mo es gran calumnia la que hizo pesar sobre su escla- 
recida memoria el autor de un libro considerado justa- 
mente entre los más selectos de cuantos se han escrito 
en castellano. 

En 1640 era rey Felipe IV; pero gobernaba á Espa- 
ña, más ganoso de mercedes para su casa que de bien- 
estar para el pueblo, su favorito el conde-duque de Oli- 
vares, y mandaba en Cataluña el favorito del favorito, 
D. Dalmau 6 Dalmacio de Queralt, conde de Santa 
Coloma, más solícito en atender intereses del privado, 
que dispuesto á remediar necesidades del bien público. 

Para las venerandas libertades de Cataluña, basadas 
en seculares cimientos, corrían entonces malos aires 
llegados déla corte. Todo linaje de atropellos, de veja- 
ciones y desafueros tuvieron que soportar las leyes y 
los moradores de aquel país. Largamente lo relatan las 
historias, y no es caso de consignarlo aquí circunstan- 
cialmente, pues antes que agravios para recordar faltaría 
papel donde escribirlos. 

Jamás un gobierno déspota ha tenido servidor más 
complaciente ni más servil instrumento de sus iras que 
en el de Santa Coloma lo tuvo el conde-duque de Oli- 
vares, ni hubo nunca tampoco gobierno más desgraciado 
para con una tierra tan llena de lealtad y de heroísmo. 
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a de estas coi 
^oloma la orde 
*ender al diput 
Villafranca, p 
erpiñán, en de 
5n y de todo 2 
!cha se comur 
del Breve ton 
ítulo de que 1 
\o se podían in 
gobierno, y en 
tra á su prisi^ 
:ado, y sin peí 
KÍlios de la dip 
5 al conde de 
¡chada á 16 de 
no se atreviÉ 
con la indeper 
¡ber que le imj 
continuó dejai 
las atropelladi 
s tuvieron ent( 
á ofrecer la d 
que de muerte 
opresiones, de 
5 por Mucio S 
> Piñano, cerc 
quien se hab 
• entrado en 1 
rte á su duef 
, como tambi 
quezas que al 
vecinos, creye 
í, y entregand 
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a un soldado qu 
le las ñlas. Inm 
ndó retirar la tr 
' fuego á la pobl 
5V0 Nerón goza 
) de Riu de Are 
;ndio los habita 
an la iglesia, re 
s y las alhajas y 
[uienes no habj 
a inmunidad de 
:ena parecida hí 
Coloma de Far 
caminaba á desti 
5S, porque ento 
le la Guerra de i 
L no había ningí 
irse y á no dejí 
como en Riu d( 
la la noticia de 
vo el virrey la de 
al alguacil res 
, soberbio y saní 
Cataluña, y cor 
'.montado. 
egó á la villa pu 
gos, siendo la j 
tercio de Moles 
i los habitantes 
a, y fué la de de 
iglesia. Exaspe 
Tanques, dio la 
mas cuantas ca 
adas. Hubo de 
inos enérgicos, 
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embajada s 
Bs fama qu 
lumplió su I 
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noche se d 
t y á los ir 
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Muyra lo mal ¿ 
obierno!), y los 
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de Santa Coloi 
í, D. García d( 
icerraban en el 
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•rección no fué 
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> irritado, cuanc 
pedir justicia y 
Junio, y con ( 
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i capital con ob 
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Vanamente fué, en efecto, que los magistrados se es- 
forzasen por calmar el tumulto. Fué desatendida su pa- 
triótica mediación, que así como á veces más arde una 
llama cuanto más se sopla para apagarla, más ardían 
en llamas de indignación los pechos de los sublevados 
cuantos mayores esfuerzos para apaciguarles se hacían. 
Las súplicas eran incentivo de la cólera, las amonesta- 
ciones impulso á la desobediencia, las advertencias prisa 
por la venganza, los consejos mecha para la explosión, 
las amenazas espuela para el desbordamiento. 

Estaba sobrexcitado en demasía el ánimo popular. 
Se había oprimido demasiado á aquel pueblo con car- 
gas, con impuestos, con vejaciones, con atropellos, con 
injurias, con amenazas. Del pedernal herido brota fue- 
go, del pueblo ultrajado brota sangre. 

En impetuosa avenida los amotinados se arrojan so- 
bre las casas de los ministros y jueces reales, que en- 
traron á saco, destruyendo y destrozando cuanto en ellas 
se encontró y entregando á las llamas los muebles y 
papeles. La primera sobre que se arrojaron fué la del 
Dr. Gabriel Berart, que la tenía en la Rambla, si- 
guiendo después la de D. Grao Guardiola, maestre ra- 
cional; las de los otros vocales del Consejo real, Ramo- 
na, Viñas, Mir, Püig y Massó; la de un caballero lla- 
mado Bonis; la del difunto Monredón y las tres del mar- 
qués de Villafranca, en una de las cuales mataron á to- 
dos los servidores, porque intentaron defenderla con las 
armas. 

Sucedió en esto que, ya fuese por haber muerto de 
un arcabuzazo, según algunos dicen, un hombre del 
pueblo que estaba al lado del conceller tercero José 
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tros reales; allí llevabat 
ción, creyéndolo invent 
tiñcio hallado en casa c 
lado los segadores, luci 
de las incendiarías teas, 
da nuevas víctimas que 
otro caían derribadas la 
libertad á todos los pres 
piedad pobres mujeres ir 
pa sino la de ser hijas 6 e 
y en hombros de la mi 
sus armas fratricidas, e 
marit, el diputado, y V 
Consejo, como en desa 
todo esto, dominando i 
aquella orgía del pueble 
de la campana tocando 
pitada, terrible; voz de 
lia muchedumbre, y qu 
amedrentadores de ¡vía 
de los pueblos vecinos, i 
cruel regocijo á tomar j 
á que les convidaba Bar 



Una de las casas á q 
más frenético deleite pa 
la de una persona coní 
acostumbraba á decir, 
diputación catalana y d 
de llegar el día ea que y 
Pablo Claris sabía lo qi 
bien lo sabía el pueblo, 3 
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principales, formaron causa cora 
' iron que huir de Ioí 
>ien pronto la autoi 
3tez y legitimidad á 
ls y anatemas contri 
)s á que se entregah 
acuerdo la diputaci^ 
¡lonesa en aquellos 
\ graves sucesos del 
r los ánimos, y en s( 
evolucionaría y de 
i del virreinato á la 
eron al monarca par 
nanifestación se lan 
ledad del virrey, n( 
Lción en su muerte, 
il, disculpando á la 
;uroso castigo para 1 
airadas se fijaban ei 
ación catalana. Pab 
cunstancias, y con 
er frente á los a'cont 
revio los peligros y 
ío era hombre ordir 
ntados pensamiento 
des, de mirada pen 
tad indomables, de 
i la patria, de virtu 
canecía en las calma 
a varón igual á los 1 
ntrépido, según dic( 
perior á la misma f 
/ersos, antes bien la 
ue, vencida de su va 
o el rostro á las arn 
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En aquellos críticos mome: 
que valía y todo lo que podía 
dose sus consejos, tomárons 
todas por la más exquisita ] 
prevenidos contra lo que pudí 
un momento de ira, como p 
cionarios que proyectasen paí 
si éstas no convenían á la gei 

Por muerte del conde de S 
do virrey el duque de Cardón 
bo de durar poco. Al enten 
desórdenes cometidos por los 
Rosellón, y particularmente i 
bombardearon y saquearon, 1 
denes que hubieron de ser des 
Madrid, inclinada á proteger 
do. El duque de Cardona, ho 
un violento pesar al ver la de 
ta, y acongojóse de tal mod< 
riendo de sus resultas en la n 
el día 22 de Julio de 1640. C 
última esperanza de conciliaci 
catalanes. 

En efecto, el rompimiento 



VII. 

Poco antes de la muerte del 
el Principado expedido al rey ( 
tación de sus tres Brazos, ig 
yendo con estos embajadores ( 
lona; pero sufrieron el desaire 
al saber su aproximación á la 
nerse en Alcalá de Henares. E 
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1 llegarle en ji 
sucedido lo mi 
eguen á los re; 
que Cataluña 
ociendo su ern 
la intervenciór 
cuya satisface 
rio, el conde-d 
ajustar sus ps 
3 constanteme 
sido confesar 
)cer que sin ra 
is constitución» 
ontrario de es 
ínticos, se ve c 
negaron con i 
lia á consentir 
ferencia celebí 
on el conde-di] 
pueblos del L 
eron, á Tarqi 
la calidad de í 
undamentos pi 
lian, en consec 
a manera, po 
untarios, «sier 
[V se ilustrah 
10 por el derec 
tud de la prim 
Carlomagno, 
ha de su real ] 
ue les tenía p 
ostumbres y 1; 
i catalanes, sii 
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'gos días se habia rogado, llorado y escrito, 
s ruegos habían hallado clemencia, ni las lá- 
suelo, ni respuesta las letras. Por espacio de 
uvo pendiente de sus labios al concurso. Ha- 
mtiguas glorias catalanas, de la honra, de la 
le la independencia de este país; recordó la 
iosa en que Cataluña se alzó contra Don 
expresó que, á su modo de ver, debían to- 
armas para defender la libertad del país y 
éste á la más briosa resistencia. Concluyó 
catalán su discurso con estas nobles ideas: 
enéis por pesado compañero cuando con esta 
go á hablaros, ó si á alguno le parece que 
:ento del peligro os llevo á él más fácilmen- 
señores, que cedo de toda la acción que ten- 

gobierno. Volved enhorabuena á los pies 
príncipe, llorad allí, acrecentad con vuestra 
i insolencia de los que os persiguen, y sea yo 
acusado en sus tribunales; arrojad al íierí- 
le su enojo este pernicioso Joñas, que, si con 
hubiese de cesar la tempestad y peligro de la 
propio desde este lugar, donde me pusisteis 

por el bien de la república, caminaré á la 
leí enojado monarca arrastrando cadenas, 
delante de ella odiosísimo ñscal y acusador 
pias acciones. Muera yo, muera yo infame- 
espire y viva la afligida Cataluña. » 
¡entes palabras de Tamarit y Quintana, la 
elocuente peroración de Claris encendieron 
mo en el concurso, y el país, allí legítima- 
resentado, decidió repeler la fuerza con la 

1 Cortes se disolvieron, dejando sus poderes á 
)n, en medio del mayor entusiasmo, después 
:ordado, en uso de su soberanía, lo que creye- 
sto y conveniente para salvar las libertades 
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campiñas, había acudido de nuevo 
invocando el brazo de su poder y 11 
tor^ quedándose en tal estado para 
ranza de los ajustamientos debidos 
tanto se había sufrido y no se querí 
y el derecho de Cataluña, y á la pi 
lañes se llamaba despeño, y á la s 
y á la lealtad rebeldía, era ya llega 
los ojos, después de ochocientos ai 
que tan de veras había valido á k 
país en tiempo de los moros. 

A estas palabras siguieron las de 
expuso que era llegado uno de los 
las leyes en que á la república puei 
se del imperio del señor natural y ( 
mismos fueros de la naturaleza, añ; 
eran en este país paccionadas, que 
en el pueblo, que el rey Felipe hab 
mentó de guardar y hacer guardar 1 
y que lícitamente podían apartarse 
obediencia, nombrando á otro rey, 
uso de su soberanía. 

Cada uno de los oradores había 
de sus representados, y todos esl 
punto esencial de resistirse y de re( 
elegir otro rey, por haber Felipe I'^ 
su reconocimiento. Decidióse, puei 
voto unánime proclamar conde de Bí 
de Francia el Justo, siempre que a 
condiciones que luego por una con 
y extendiesen. 

Tal fué la decisión de aquella mi 
presidida por el ilustre Pablo Claríj 
la importancia de este acuerdo y de 
atiende á que aquellos patricios inde 
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ir y Sors, en quien lo militar era arte y natu- 
egún dicen las Memorias del tiempo; los dipu- 
os concelleres, entre éstos el conceller en cap 
iro Fontanella, jurisconsulto eminente y uno 
ás claros ingenios de Cataluña; Pablo Claris, 
aquel levantamiento, y mucha gente noble y 
I de Barcelona, quienes no cesaban de recorrer 
la y visitar los puestos de mayor importancia 
>, animando á todos y prometiendo á todos se- 
toria. Este aliento fle los jefes infundía nuevo 
los soldados, haciendo de cada hombre un 
ni uno solo había que, por medroso ó cobarde, 
aese en aquellos momentos, y con tan noble 
» dispuesto á derramar con gusto su sangre por 

) rato estuvo indecisa la victoria, particular- 
n Montjuich, hasta el pie de cuyos muros llegó 
al marqués de Torrecusa; pero se decidió por 
Lvor de las catalanas armas. Desastrosa jomada 
illa para el ejército real. 

i comenzado ya á decaer el ánimo de los defen- 
i Montjuich, después de seis 6 siete horas dein- 
combate, en que llegaron á verse muy apíeta- 
mdo un sargento catalán, desde la plaza supe- 
fuerte, comenzó á dar grandes voces, anuncian- 
llegaba socorro de Barcelona. Reanimóse á es- 
Ds el espíritu abatido de los sitiados, y por una 
eléctricas ráfagas de entusiasmo que en un mo- 
:uercen el curso de los sucesos, cambió de re- 
. faz de las cosas, tornándose improvisadamente 
;¡dos en esperanzados, los débiles en fuertes, los 
3s en atrevidos y los acometidos én acomete- 
Ugunos, más temerarios, comenzaron á descol- 
or la muralla, gritando: ¡A ells! ¡d ells! Tras de 
precipitaron otros, y tras d( 
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más, como si obedecieran 
una voz secreta que les in 
llegaba la gente de la mari 
dada sobre los enemigos, 
¡A carnl ¡d carn! ¡muyran I 

Ya entonces no hubo o 
Los enemigos diéronse pré 
aquel esfuerzo de marinos 
monte, como si la tierra leí 
trañas, ante aquellos homl 
lados detrás de las muralla 
jaban por éstas sin esperai 
perseguirles. 

A las cinco de la tarde i 
migo vivo en la montaña, ; 
te, pocos momentos antes 
retiraban en el mejor ord( 
Barcelona, abandonando li 
y dejando la falda de la me 
de sangrientos cadáveres, e 
los de algunos de sus más 
dillos. 

Las compañías de aquel 
pudieron oir, al retirarse, 
de júbilo lanzadas por los 
ban á Pablo Claris al temj 
de los ejércitos, y los ent 
con que en Barcelona er 
Montjuich, que se presentí 
ras enemigas, las cuales f 
seadas por la ciudad á la h 
das luego al revés en los bí 
mo en desprecio y vilipend 

Tal fué aquélla para sie 
Montjuich. 
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e Montjuich fué ca 
í de aspecto los asu 
un grito de júbilo 

cual se retiró á Tj 
íntados pocos días í 
as reales, cobraron 
e refuerzos conside 
I ejército catalán. 
;e ofrecía nueva aui 
la catalana, tuvo és 
2r al diputado Pab 
ísidente del consist 
ierno, hombre de a 

acendrado, de sup( 
apellidado libertad 
iris el día que cum{ 
ía de Montjuich, el 
la noche. 

enfermedad, que dn 
í vio invadida de ge 
e y á preguntar por 
n rogativas públicas 
ibiese tratado, y de 
^os sermones abun 
resma, encargaban 
. Dios para que de 
nto había trabajad 

ie su muerte hubo 
lento en la ciudad, 
Dbras de aquel tiemf 
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un rico y su 
as do( 
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)or la 
laigl 
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lia ns 
dique 
i una 
me d 
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er ra. 
ntes; 
e con 
lismo 
íClai 
D tin 
io; lo 
poco 
staba 
disc 
ira ei 
ble, p 
lo. E 
ir ho 
), en( 
jajar 1 
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lecía: Semper iden 
1 difunto, pues no 
de los halagos ni 
:ra se veía un sol 
liótropo de cara 
mper, significandí 
que siempre mir 
acciones estuvo a 
fué justificadamei 
tra veíase un cora 
oviendo el cielo { 
i extinguere, denc 
sos no extinguiere 
ínaba. 

tra una granada i 
intf significando q 
ue no padezcan le 
país reventó Ciar 
tra una paloma V( 
it non obiif, es de( 
5s, pero no murió 
tra una vela dentr 
Jal soplaban los ( 
, denotando que c 
dad y valor por pj 
^ano. 

i á más otras em 
en prolijidad se d 
DÍén predicó aque 
nto, el mismo D 
lo. Hizo este reli 
los trabajos sufri( 
s públicas, su am 
su independencia, 
a extracción de dip 
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Hace mucho tien 
se acaba de leer sob 

La casualidad de 
crito junto con otro 
hecho que pudiera 
sualidad ha hecho t 
la revisión de este 1 
guíente carta de mi 

«Todas las maña 
Aragón, y allí me e; 
escribir, curioseo.— 
ña pensar en trabaj 

» El otro díadescí 
terrado en la primí 
pero el sepulcro no 
guaciones en el are 
natural conste algo 
ba el sepulcro de la 
tica é indudablemei 
de sus padres, fuere 
tal repúblico catalái 

«Falta ahora sabe 
se los restos. No ter 

De desear sería < 
aquel ilustre diputa 
da duda, sabrá hon 
de una manera dign 

Por mi parte, no 
que el Excmo. Ay 
el nombre de Pablo 
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lies del Ensanche, sino que coi 
diputación provincial de Barceloi 
te por espacio de cuatrc 
) distrito, aceptara la id 
Claris en un panteón de 
de elevar á su memoria 
lismo palacio de la dipu 
rara á cabo este acuerdo 
que si. 

no hoy parte de aquelh 
compuesta se halla de 
Ividarán por cierto, est 
agar este justo tributo 
del presidente de la di 
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los tiran 
na entera 
el último 
desde las o 
el de ¡Vil 
momento 
igado se ci 
la fatal in 
cual, segúi 
el haber 
or más libi 
lespreciads 
os instante 
)eligro ser 
a á empui 
'^rancisco C 
iBus servic 
Jbrósele p 
:elona el i 
argo de foi 
stuviese di 
catalán. 
patriotism( 
yes forman 
ual hizo p 
mentó del 
;, á ini la \ 
igos atentí 
tellanos co 
iglesias y 
ias en ella: 
de Tortos 

Uadamor: CaA 
Castilla^ pág. 
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lear, fué el pr: 
ú enemigo. Pe 
íes de Tortosa 
para este efec 
do en ciertas 
la ciudad ya 1 
mer intento, ) 
eñora del Alb 
ste contra él ce 
s peleó Cabany 
ido sus soldadc 
o le obligó á r 
snsa de los mu 
días perseveró 
r siete veces re 
ue nunca pud 
• se había retii 
fuerzas catalar 
mportante pía 
ano ejército, y 
reconocer com 
ona que el m 
junos síndicos 
s jueces de la 
ella ciudad, hs 
lugarteniente ] 
orno todos este 
y constitución 
a de hecho y c 
^voluntaria, se 
junta de Braz 
icipado de Cal 
á todos sus na 
ivilegios y con 
er oficio activ 
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Dn su compañi 
ns y Casellas 
ti enemigo, bu 
)s, provisiones 
amenté escar¿ 
liante, y casi s 

poco obstáculo 
• la marcha de 
rrida. El marq 
;ión á Barcelo 
, miserias y ru 
seguía adelaní 
la división del 
í de campo de 
abo una bazar 
; castellanos h 
) de Cataluña, 
montes. Era i 
da por un fuer 
fuerte guarni( 
decidieron aj 
us fuerzas y j 
stillo, con des 
s por ser vilk 
ido. Hicieron 
y concedieron 
i la resolución 
:ercera vez en 
)mendador y e 
o que conciert 
entrando la vi 
►r. El segundo 
lyes, y aunque 
que seis de sus 
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las huestes numerosas del marqués de los Vélez y arras- 
tradas por el polvo las banderas del rey Felipe IV, que 
con tanto orgullo se habían presentado ante los muros 
lona. El primero que salió con su caballo el 
pelea de Montjuich, para conocer los designios 
igo, fué Cabanyes, y viendo que su intento era 
arse del monte, subió con sus migueletes al 
tomando activa y principal parte en la joma- 
1 día hizo prodigios de valor, y consiguió gran- 
su-idad y fama eterna. 

ístinado Cabanyes á seguir al enemigo en su te- 
lo hizo, yendo luego á situarse en Montblanch, 
r espacio de tres meses defendió el estrecho de 
incansable, activo, vigilante, haciéndose su- 
las penalidades, y cada vez más fuerte y más 
n las fatigas y las luchas, 
junta de Brazos reunida en Barcelona había 
) vacante el trono de Cataluña, arrojando de 
De IV, y eligiendo en su lugar al rey Luis de 
que envió gente y recursos para sostener la 
la libertad catalana. El general francés, con- 
motte, vino entonces á ponerse al frente de las 
el Principado, y por aquel tiempo el muy ilus- 
5Jo de guerra de Barcelona, atendiendo á los 
es servicios prestados por Cabanyes, dióle pa- 
[3 de Marzo de 1641, para que gobernase to- 
jmpañías de almogávares existentes en Cata- 
ido de notar que continuó el valiente capitán 
íando este destino sin sueldo y por puro pa- 
. Así comenzaba la patente que se le libró: 
nto Francisco Cabanyes ha sido el primero en 
el Principado, ha hecho leva de una compa- 
nogavares, y sin sueldo ha servido hasta hoy 
le satisfacción, hallándose en todas las peleas, 
des el enemigo ha sido derrotado y vencido. 
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respetado sus tradicionales co 
en el día sino uno de los men 
lo ha sido siempre, y como, m 
tinuar siéndolo para mayor lus 
su vecindario, pues que cada 
damente á un porvenir mejor, 
fatigable de sus hijos. Conocic 
por su fabricación; pero no se 
ahora, pues ya en el siglo xiv 
sus fábricas de paños, de tal r 
facturas proveía á Ñapóles, á 
ma Holanda, sin contar otros 
ra demostrar su estado floreci( 
casa de Duran, que era un ric 
de 20.000 libras á causa de la 
corresponsales holandeses, yi 
enorme en aquel siglo, prosigu 
da hubiese sucedido. 

Hemos dicho que esta vilh 
siempre, desde sus orígenes, ] 
jos del sitio donde está fund 
existen aún los cimientos d 
Rabona, y, según consta en 
siglo XII, inmediato á este ca 
el nombre de Mercadal, donde 
anualmente un mercado, famc 
Salvany, escritor ya citado, 
villa, desde tiempo inveterado 
hado de cada semana, es regu 
tica proviene de aquel antiguo 
. braría en dicho día, siendo est 
vo al nombre de Sabadell, Sab 
cíente población edificada en c 
Sabadell, dice Salvany, que es 
mino antiguo catalán que es h 
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lebrídad, cuando un triste y funesto acontecimiento 
vino á llenar de luto la naciente población. £1 día de 
Navidad de 1350, Arnaldo Ramón de Viure, abad del 
monasterio de San Cucufate del Valles, fué asesinado 
alevosamente en el coro de su iglesia, mientras estaba 
rezando, por Berenguer de Saltells, que tenía bienes y 
amigos en Sabadell, ayudándole á cometer el crimen 
algunos vecinos de Sabadell y de Tarrasa. Cuéntase 
que cuando el Papa tuvo noticia de este asesinato, soltó 
lleno de indignación estas palabras: Gens TarrasicB et Sa- 
badelli, gens inimica Dei; palabras terribles en aquel 
tiempo en boca de un Pontífice; palabras que cayeron 
como un anatema sobre ambas villas, que el vulgo de 
otras poblaciones convirtió en un inmerecido adagio, y 
que fueron un látigo en manos de la plebe con el cual 
se castigó á mansalva por largo tiempo la pobre reputa- 
ción de entrambas poblaciones. Los habitantes de éstas, 
merced á las preocupaciones de aquella época, tuvieron 
por largo tiempo un lunar que les afeaba, y hasta se 
veían excluidos de la refección ó limosna que dicho 
monasterio de San Cucufate daba todos los días á los 
peregrinos y demás que se presentaban á tomarla. 

Por lo tocante á lo que dio lugar al asesinato, he aquí 
cómo lo refieren las crónicas. Un caballero llamado 
Saltells tenía un hijo (Berenguer), que se ausentó de la 
casa paterna, permaneciendo alejado durante muchos 
años y llegándosele á tener por muerto. Esto hizo que 
el Saltells padre legase en su testamento al monasterio 
de San Cucufate todos los bienes que debían pertenecer 
al hijo ausente. Muerto el padre, volvió el hijo y pidió 
su herencia al abad, el cual se la negó rechazándole, 
impeliendo este negativa al joven Berenguer á concer- 
tarse con sus compañeros para cometer el atentado de 
que se ha hecho mención. 

No lejos de la villa existe un torrente llamado Del 
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unir á la corona real de Aragón, sin que por motivo al- 
guno pudiesen ser separados de ella. 

Aceptó la reina la proposición; pero hubieron de me- 
diar nuevos tratos, y hubo de hacer la villa nuevos sa- 
crificios antes de que se llevase á cumplido efecto. Así, 
habiendo tenido lugar una nueva reunión, según pare- 
ce, se acordó: i.°, dar á la reina, á más de los So.ooo 
sueldos, otros 10.000 por los gastos de los instrumentos 
que debían autentizarse y otros indispensables para re- 
dimirles del dicho vizconde; 2.°, entregarse todos los 
habitantes al dominio de la señora reina, saliendo de la 
opresión del vizconde, á cuyo efecto se buscasen y to- 
masen á censal los 60.000 sueldos, afianzando sus pro- 
piedades todos los avecindados y los que poseían bienes 
raíces en la villa y su término; 3.^ hacer una renta 
anual de 2.000 sueldos á la misma reina, para que toda 
tuviese su pleno efecto. 

Señora ya Doña Leonor de la villa, se portó con ella 
como madre amante. La mandó ceñir con un cinturón 
de fortificaciones que pudieran ser su defensa, la embe- 
lleció cuanto pudo, la surtió de abundantes aguas, 
prosiguió su industria y comercio, colmóla de señala- 
das honras y mercedes, y hasta confió al bayle de Sa- 
badell algunos de sus negocios domésticos. 

En 1370 la villa y el castillo de Rabona fueron ven- 
didos por la reina al rey su esposo, que le dio en cam- 
bio el castillo de San Martín del veguerío de Villafran- 
ca, fijándose la condición de no separar á Sabadell de 
la corona real. 

El rey D. Pedro concedió entonces á esta villa el po- 
der asistir por medio de sus síndicos y tener voto en 
Cortes generales, con otros varios notables privilegios, 
entre ellos el que los vecinos de Sabadell no pudiesen 
jamás ser compelidos en el tribunal real por ninguna 
causa criminal ó civil, debiendo únicamente responder 
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durante aquel año resolvían y sentenciaban sobre las 
disputas de límites ó amojonamiento de las tierras del 
término. Después se establecían las constituciones que 
debían regir, las cuales variaban cada año, según las 
necesidades locales. 

En Sabadell existían jurados desde I283, según pa- 
rece, y su nombramiento se hacía por iguales suertes 
de sorteo ó por votación libre de entre los que llama- 
ban Brazos superior, mediano é inferior. En el prime- 
ro se comprendían los nobles, ciudadanos, burgueses 
honrados, médicos, abogados; el otro Brazo lo forma- 
ban los mercaderes, escribanos, notarios y procurado- 
res, y en el último se incluían los oficiales de artes me- 
cánicas, como sombrereros, pelaires, albañiles, etc. 

Queda ya dicho que la villa tenía un bayle nombra- 
do por cada uno de dichos señores que poseían parte 
de señorío en la villa. A principios del siglo xv sólo ha- 
bía uno nombrado por la ciudad de Barcelona en prue- 
ba de señorío. Se renovaba cada año, lo propio que los 
jurados, y estaba sujeto, como los demás que ejercían 
cargos, á la antigua consuetud, según la cual nadie po- 
día obtener segunda vez oficio público que no fuese ab- 
suelto de la primera vez por los que llamaban jueces de 
taula, cuyo juicio é investigación se denominaba teñir 
tatda. 

Así vemos que en 24 de Abril de 1441, á instancia 
de los jurados y prohombres, se hizo un pregón para 
que dentro treinta días compareciesen quienes tuvieran 
que alegar algo contra Antonio Parets por el tiempo 
en que acaba de ser bayle por los concelleres de Barce- 
lona; el cual Parets, al tomar posesión de su oficio, ha- 
bía prestado juramento y cauciones, según costumbre, 
de portarse bien en su cargo y sincerarse de su proce- 
der en él. 

Por lo que toca al consejo de los 
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res como insaculados, fuesen próximos parientes, y que 
pudiese ser jurado quien adeudase sólo al común por 
valor de tres sueldos. 

El señorío de Sabadell, que en 1474 había sido cedí- 
do por los concelleres de Barcelona á Doña Isabel la 
Católica y en 1504 había pasado á Doña Germana de 
Foix, segunda esposa del católico D. Fernando. 



IV. 



Siglo XVII, — A principios de este siglo Sabadell 
pidió disfrutar de los privilegios y franquicias de Bar- 
celona, considerándosela como miembro, calle ó arra- 
bal de dicha ciudad, pidiendo también tener voto en 
Cortes como otras villas del Valles, singularmente Gra- 
nollers y Caldas de Montbuy, pues, según parece, se le 
había retirado esta facultad. Ignórase qué resultado ob- 
tuvo esta pretensión; pero vemos que en 1409 le fue- 
ron hechas varias concesiones, como las de que sus ju- 
rados fuesen y se titulasen concelleres, usando una in- 
signia ó beca de grana en su término; que el macero, 
verguero ó andador pudiese llevar una maza guarneci- 
da de plata; que, en caso de paridad, el conceller pri- 
mero ó en cap tuviese dos votos, y que el almotacén 
pudiese llevar una vara verde de dos palmos de largo, 
como el de la villa de Granollers, á causa de ser Saba- 
dell la plaza más bien provista de vituallas de todo el 
Valles, acudir más gente y tener mercado cada semana. 

Por los años de 1637 Sabadell tomó una parte actir 
va en la guerra contra los franceses: compró municio- 
nes y envió armas á Barcelona para su defensa; formó 
una compañía con su capitán y alférez para enviarla á 
defender la costa de Mataró; contribuyó á los gastos 
de la guerra con varias partidas de diaero; mandó va- 
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mente — se lee en la crónica manuscrita de Sabadell, — 
que no será fácil creerse en los tiempos venideros. Para 
mantenerse libres dp la opresión castellana de su rey, 
iba á juntarse la provincia en Barcelona, tomándose allí 
las resoluciones más extraordinarias, como eran man- 
tenerse á todo evento contra todo el poder de Eu- 
ropa, aunque para ello fuese menester llamar á los 
moros. » 

Cuando la guerra, que acabó en mal para la causa 
de Cataluña, iba tocando á su término, y en ocasión de 
hallarse sitiada Barcelona por un ejército francés-cas- 
tellano al mando del duque de Berwick, Sabadell estu- 
vo á pique de perecer entre ruinas y escombros, á con- 
secuencia quizá del entusiasmo con que había defendi- 
do la causa noble y justa de los catalanes. El general 
sitiador de Barcelona había enviado un destacamento 
de 5.000 á 6.000 hombres á recorrer varios pueblos del 
Principado, á fin de reducirles á la obediencia de Fe- 
lipe V. Este destacamento, al mando de D. Feliciano 
Bracamente, entró en varios pueblos indefensos y co- 
metió horrores, portándose do quiera la brutal solda- 
desca como en país conquistado. En Manresa pegó fue- 
go á un barrio entero de casas y se entregó á deplora- 
bles excesos; en Tarrasa fué reducido á cenizas el ar- 
chivo de la villa, que custodiaba importantes documen- 
tos, asesinados varios de sus habitantes con barbarie 
inaudita, é incendiada una calle de casas, que aun 
hoy, reedificada,' conserva en memoria de aquel acon- 
tecimiento el nombre de Carrer cremat; en Caldas de 
Montbuy fué saqueada la población, robada la iglesia, 
violadas las mujeres, asesinados los vecinos. 

El día 3 de Setiembre de iyi3, el destacamento de 
Bracamonte que iba dejando huellas de sangre y de 
fuego á su paso, marchó sobre Sabadell, tUevando co- 
mo en procesión — dice Bosch en sus anales manuscri- 
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daron aprontar nueve sol 
miento de Barcelona; se ] 
para trabajar en los camii 
celona; se le impuso una 
tardado en el pago del i 
dar alojamiento á nuevas 
quejarse, fueron llevados 
gidores. 

Ningún otro acontecir 
histórico ocurrió ya en Ss 
sados los difíciles momen 
continuó prosperando en 
de unos documentos que 
1789 tenía ya 5y fábrica 
guíente: 3i de lana, 5 de 
de algodón, 6 de alfarer 
jabón. 



La villa de Sabadell, qi 
independiente y por el pa 
día permanecer impasibl 
cuando, no ya toda Catal 
vantó como un solo homt 
ses, que habían penetrado ' 
Al grito mágico de Indepe 
badell lanzando al campo 1 
po conquistar bastantes j( 
somatenes de Castellar, S 
heroico Valles. 

El 25 de Marzo de i8( 
Sabadell, donde ya había 
hacer daño de consideraci 
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de Miércoles Santo, volvieron á la '^ 
división, y como cabalmente los so 
hecho fuego al entrar en ella, desí 
todo su rencor. Robaron, saquearoi 
laron á doncellas y casadas, convirt 
santo para la Iglesia en un día de 1 
ción y de muerte para el pueblo. 

No por esto desistió en su empeño 
villa. Antes al contrario, más enti 
pues al natural motivo del patriotisnn 
ganza, continuó su guerra encamizj 
los franceses hasta la terminación d 
róica. 

En 1816 el marqués de Ciutadilla 
poseía en Sabadell, con su huerto c 
los padres de las Escuelas pías, con 
de que tomasen por su cuenta la en 
la juventud de la villa, y más tarde 
una crecida cantidad para terminar 
edificio que hoy sirve aún de escuela 
escolapios. 

En la guerra civil llamada de los 
mintió tampoco esta población su fa 
y antigua, de ser una de las del V 
las instituciones liberales y práctica 
Su milicia nacional prestó entonces 
deración á la causa de la libertad y ( 
cional, como los prestó también n: 
misma causa y á la del orden en 18! 
do digno comandante del batallón d( 
ta D. Juan Cirera. 

La famosa revolución de los centr 
ció en Sabadell. En esta villa es c 
jfunta suprema provisional de gobierne 
Barcelona^ y en esta villa es donde 
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Junio, aquella célebre alocución en que, después de 

manifestar que adoptaba como pi 

creación de una Junta central, deci 

decretado: i.^, que la provincia de 

rase independiente del gobierno de 

provincia fuese regida y gobernac 

por la Junta suprema en nombre de 

bel II; 3,^, que la Junta no cesaría 

sen salvadas la nación y la reina. S 

pues sucedió. El programa de Sa 

sostenido, fué enarbolado como ban 

de Barcelona, y esta ciudad, por d 

largo sitio é hizo una memorable d 

honrosa página en la historia. 

En 1845, Sabadell, como otras p 
cipado, protestó contra la quinta, 
algunos días tristísimos y amargo 
tes. El general Concha se presen! 
la villa con mucha tropa y artille 
fluencia de D. Joaquín María Gisp 
neral, se debió, en gran parte, que 
mayores proporciones, concediendo 
ral á los jóvenes que habían tomad< 
miento. 

En 1854 sufrió la misma suerte c 
el cólera se desarrolló con grande ii 
cinto. En el acto el Sr. D. Pascu 
entonces gobernador civil de Barcel 
á Sabadell despreciando los nesg( 
clase de disposiciones sanitarias pai 
fermedad tomara creces. En aquel 
doz prestó grandes servicios en Sab 
bía prestado en Barcelona y en Ma 
tan fácilmente su nombre de la me 
lañes. 
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